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    Trémula

  


  
    La hoja y el riachuelo. Inicio del 221

  


  El invierno nâgariano había emprendido su paso por el continente. Como de costumbre, los fuertes vientos comenzaban a arremeter desde el sur, avecinando las intensas nevadas que pronto llegarían a Erû y a Cyêna. Sin embargo, los reinos de Êger y Sîgurd se encontraban en mejores posiciones. El primero, gracias al Golfo Zarco, sufría un leve invierno por el fenómeno de las tormentas de la Costa del Cumulû, mientras que el segundo se protegía de la furia de la estación con la cordillera de Nômy, Nievenegra, que servía de escudo. Las nevadas chocaban en ella, y dejaban el reino enano cubierto en un manto blanco sobre las negras montañas. Por ello, Sîgurd era conocida como la eterna tierra del sol; su cálido desierto y su ubicación la mantenían a salvo de la temporada más fría.


  El invierno no era lo único que había llegado a Erû. En los primeros meses de esta estación, se había iniciado la ardua toma de las ciudades por parte de los orcos. El objetivo de estos y de la reina estaba puesto sobre una ciudad en especial, Iglaî, la capital del Estado Libre. Sin embargo, antes de llegar a ella, tenían que llevar su marcha sangrienta a través del territorio erûdiano.


  Había tres grandes ciudades dartáanas en Erû que despertaban un mayor interés de la reina antes que Iglaî. La primera de ellas era Baño de Cuervos, situada en medio de los riachuelos del río Nares que ahora empezaban a congelarse debido a su bajo caudal y al helado invierno que llegaba. Era un blanco fácil. Baño, al igual que el resto de las ciudades de Nâgar, estaba amurallada. Sus edificaciones estaban teñidas del negro característico de la arquitectura dartáana, aunque sus defensas estaban coronadas por el manto de nieve que había caído.


  Desde la distancia se escuchaba el resonar de los tambores y de los pasos contra la hierba congelada. Los cuernos orcos zumbaban desde la mismísima Cyêna. Los aldeanos asentados cerca de Baño corrían hacia la ciudad buscando abrigo junto al resto de ciudadanos. Se apresuraban antes de que cerraran las puertas y sellaran los ductos por donde pasaban los riachuelos. Nada entraría.


  Baño de Cuervos, aunque amurallada como Terna, Forania y la capital de Erû, Iglaî, no estaba preparada para asedios y guerras. A pesar de que los dartáas la habían transformado de manera radical, modificando la majestuosidad de su arquitectura élfica, no había sido suficiente para resistir un ataque.


  El asentamiento preferido de los elfos fue construido para maravilla de quien lo contemplara. Su muralla tenía forma de hoja estrellada, y a través de ella y de los canales de la parte inferior, los riachuelos fluían para unirse de nuevo y continuar su camino a Terna. En el centro de la ciudad, se levantaban dos grandes torres que conformaban el castillo de Baño; alrededor, entre los riachuelos, se erigían comunas donde habitaban algunos dartáas. La mayoría de la población, aunque fuese extraño, era humana, y como en casi todas las ciudades de Erû, bajo el mandato del consejo dartáano, su gobierno recaía en un dartáa, en este caso, en una. Baño de Cuervos estaba dirigido por Trémula, a quien el consejo había designado como gobernadora.


  La noche se hacía y se escuchaba el crujido del terreno helado y rocoso de las cercanías. El paso militar de los orcos resonaba en la distancia y junto a él, un estruendo aún más fuerte. Lo inevitable estaba por suceder. Frente a la delgada muralla, se apostaba el ejército orco.


  —Mi señora, hemos apostado a los hombres y dartáas alrededor de las murallas, en las zonas más cercanas a las comunas —comunicó quien parecía el humano encargado de defender la ciudad. Aunque de edad avanzada, su rostro mostraba los vestigios de lo que fue un hombre muy apuesto. Su negro cabello ahora pintaba canas y sus expresiones reflejaban el paso de los años. Vestía armadura negra sin ninguna insignia que la hiciera característica.


  De edad avanzada también era la dartáa que estaba de pie frente a la ventana de la torre izquierda de Baño. Llevaba el cabello trenzado en la espalda; en gran parte, este había perdido su vibrante color negro. Sus finos cuernos estaban entrelazados como una corona en su cabeza. Tras ella, había dos mujeres jóvenes. Ambas iban cubiertas por un delgado manto que caía desde su cabeza hasta el suelo, que solo permitía ver sus frágiles manos grises. En la puerta, estaban apostados media docena de dartáas que vestían armaduras negras similares a la que llevaba el humano que se había dirigido a Trémula, con la diferencia de que en el peto estos tenían dos hachas cruzadas y sobre ellas, los cuernos dartáanos. En la parte trasera de la coraza, se podía ver un cuervo entre riachuelos. Llevaban la misma armadura que Trémula.


  —Únicamente hemos apostado nuestra pequeña fuerza militar y esos campesinos. Aunque unamos a toda mi guardia dartáana, no serán suficientes hombres. De igual forma, aquí algo va mal. ¡Mira al ejército orco! No puede tratarse del asedio de Bëth. ¿Dónde está el resto de los orcos? Aun así, en número nos superan, y desde luego arrasarán la ciudad. ¿Dónde estará ella? Los vigilantes informaron que había volado en su dragón hacia aquí. ¿Dónde estará? No puede ser que mande solo a esos asquerosos orcos y unos cuantos arietes.


  Trémula observaba a las bestias que estaban invadiendo sus tierras: aquellos seres verdes vestidos con pieles y algunas piezas de metal que conformaban sus primitivas armaduras.


  —¡Madre! Estamos a tiempo de escapar. ¿Por qué no haces lo que Brem nos ha recomendado? Aún podemos salir por el túnel élfico del norte hacia Agra’ad.


  La mujer se giró, y con paso ligero, se acercó y abrazó a sus dos hijas. Con un beso en la frente, se separó de ellas y le dio una orden a Brem. Este, con gran pesar, ladeó la cabeza y dos de los dartáas avanzaron con gruesos abrigos en sus manos. Cada uno cogió a una de las chicas contra su voluntad, colocándoles los abrigos y sacándolas de la sala, mientras su madre, deshecha en lágrimas, se despedía de ellas.


  —¡MADREEE! ¡NOOO! Por favor, no hagas esto. ¡Madre! Desiste de esta idea suicida —las dos jóvenes gritaban al ver como Trémula daba la orden de que las sacaran de Baño de Cuervos, quedándose ella a defender la ciudad, ante una derrota que se avecinaba segura.


  Trémula apartó los ojos de sus hijas. Sin perder tiempo, endureció su corazón para ver como comenzaba el ataque.


  Los arietes de los orcos estaban bien construidos al estar protegidos por una cubierta triangular, bajo la que colgaba un gran tronco con cabeza metálica en punta. Ya habían dispuesto varios de ellos frente a las tres aberturas inferiores de las murallas.


  —Brem, la ciudad no va a soportar este asedio.


  —Trémula, escapa ahora con tus hijas.


  —Nunca he sido una cobarde, y no lo seré ahora. Si Baño cae, yo caeré con ella.


  Después del sonar de un gran cuerno, el estruendo de los golpes hizo estremecer la nieve encima de las murallas, y, poco después, estas se derrumbaron con facilidad. Las que tenían los ductos sobre el riachuelo fueron las primeras en colapsar. El caos reinó. Los pobres y desdichados hombres sin experiencia en la batalla, liderados por los veteranos dartáas, corrían desesperados al ataque sin ninguna organización. Sus cuerpos caían uno tras otro bajo las armas de los orcos que irrumpían en la ciudad, manchando la nieve con su roja sangre.


  —¡Oídme todos! Habéis sido mi guardia desde que salimos de Puertocondenado y reclamamos lo que nos pertenecía. Nunca os habéis separado de mi lado. Me habéis protegido, pero hoy ha llegado el momento de que descanséis de vuestros deberes. Han caído las murallas y toda la ciudad también lo hará. El túnel norte es la única salvación para quien desee no perecer en esta carnicería. Quien decida salir de Baño tiene mi bendición. Este es vuestro premio por los años de lealtad y servicio. Ahora sois libres de vivir. Permaneced a mi lado por vuestra voluntad, pero solo encontraréis una muerte violenta de la mano de esas bestias. ¡Salvad vuestras vidas y marchaos!


  La docena de dartáas que estaban en la habitación se miraron entre ellos al escuchar a Trémula. Sabían que la muerte estaba por tocar la puerta. Por más feroces que fuesen sus estampas, se podía percibir el temblor en las piernas de los guardias. El primero en dar un paso fue Brem. Este se arrodilló ante Trémula.


  —Puede que yo no sea un dartáa, y que nunca haya estado en vuestras tierras durante la guerra, pero si de algo estoy seguro es de que te debo mi vida y mi lealtad, y a tu lado pelearé hasta que la última de mis fuerzas abandone mi alma —declaró Brem.


  —¡POR TRÉMULA! —gritaron al unísono los guardias y con los cascos al aire clamaron alabanzas por la dartáa. Sus ojos se llenaron de lágrimas al ver la lealtad y la devoción de sus dartáas


  Las hijas de Trémula corrían de la mano de los dos dartáas que las sacaban de Baños; mientras, su madre salía blandiendo su espada desde la entrada de una de las torres centrales. La acompañaban su fiel guardia y Brem. Las mujeres y niños corrían hacia ella buscando resguardo. Sin embargo, ya era tarde; la ciudad estaba repleta de orcos que acababan con todo a su paso. Trémula peleaba con toda la ferocidad que su vieja alma dartáana le permitía, con el deseo de darle tiempo a sus hijas a salir vivas de la carnicería de Baño.


  El asedio duró más de lo que Trémula hubiera esperado. La ciudad era ahora era un cementerio de color rojo y azul; la nieve estaba teñida con la sangre de los habitantes de Baño. Los cuerpos de los dartáas y de los humanos decoraban las calles, y en la entrada principal de las dos torres colgaban las cabezas de Trémula y Brem en sendas picas.


  


  
    
  


  
    Kaela

  


  
    La luna y la canción

  


  Tras Baño de Cuervos, seguiría la caída de las otras ciudades. Forania, la ancestral ciudad-escuela de los elfos, conocida en tiempos antiguos como «La Perla del Lago» o «El Pueblo Blanco», no se libraría del ataque de Bëth. La estructura pálida y redonda que le otorgaban aquellos apodos había sido modificada: ahora era un círculo negro frente al lago. La astuta dartáa que gobernaba la ciudad, Kaela, ya había tomado acciones desde que los informantes habían traído las noticias de la llegada de los orcos a Nâgar. La mujer había preparado todas las embarcaciones en los muelles del norte del castillo que daban al Lago Fora. Esta pretendía sacar a la población dartáana por el Estrecho de los Amantes hacia el Océano del Vacío y tomar rumbo a Puertocondenado sin ser vistos. Estaba todo planeado.


  La noche de la evacuación, la ciudad estaba sumergida en nieve y oscuridad. No se percibió ni el más mínimo vestigio de luz de antorcha flotando en el aire. Había un silencio total en las calles. Kaela iba cubierta con una gruesa capa negra y se dirigía junto a otros dartáas y el resto de la población hacia los muelles de Forania.


  —Fera, ve con las mujeres y niños a las primeras embarcaciones. La prioridad son ellos. Kanar, toma algunos soldados y escolta a Fera y al resto. Que sean los hombres los últimos en subir —ordenó mientras echaba atrás su capucha, revelando el hermoso rostro de mujer dartáana.


  —Mi señora, como ordene. ¿Qué hacemos con las provisiones para el viaje? —preguntó en voz baja Kanar, un corpulento dartáa. Este llevaba una hermosa armadura negra dartáana, pero en su espalda lucía el símbolo de un lago con la luna brillando sobre él.


  —No te preocupes por ello. Nión está a cargo de los caballos que traen las provisiones, y ya va de camino a los barcos con los guardias —respondió Kaela.


  Todos marcharon en silencio desde el castillo hasta el puerto, subiendo a las grandes embarcaciones que los llevarían al Océano del Vacío.


  —Mi señora, espero que su plan funcione. Temo mucho a la opresora —le dijo Fera con las manos temblorosas por el frío.


  —Debemos cruzar el Estrecho de los Amantes cuanto antes, ya que, si el invierno aprieta mucho más, las orillas del lago se congelarán. Se formará el fortificado Dique de la Unión. El hielo cortará la salida del Lago Fora al mar.


  —De momento, la suerte corre de nuestro lado, y aún tenemos tiempo —añadió Kanar.


  —Mi señora, todos están ya en los barcos. Tan pronto dé la orden, soltamos amarras y ponemos rumbo a Puertocondenado —le dijo Nión, que se unía a Kanar y a Fera—. Todas las mujeres, niños y hombres están abordo y en posición para salir —confirmaron ambos.


  Las largas embarcaciones que flotaban en el lago eran casi imperceptibles en la oscuridad. Como todos los barcos dartáanos, estaban hechos de madera negra a juego con sus distintivas velas de idéntico color. Eran los fantasmas del lago.


  Con la mirada llena de nostalgia y derrota, Kaela no tuvo más remedio que aceptar el nuevo destino de su pueblo y demandar el perdón del rey Noú para que les permitiera volver a Puertocondenado.


  —Alimentad a los kekrans de los barcos. ¡Zarpemos ya! —ordenó Kaela.


  Varios dartáas levantaron unas compuertas metálicas en el centro del suelo, revelando un gran pozo de agua; de él, un largo tentáculo salió disparado, sujetando a uno de los corpulentos dartáas.


  —¡Pero qué demonios! —exclamó el hombre.


  Los dartáas se rieron, y uno, con una lanza, pinchó el largo tentáculo, lo que hizo que soltara a su compañero y regresara al pozo.


  —Muy valiente para las guerras, pero muy asustadizo con el tentáculo de un kekran.


  —Ya me gustaría ver tu cara si te cogiera una de esas criaturas.


  —¡Son inofensivas!


  —Entra tú al pozo y compruébalo. —Los dartáas se miraron y soltaron sendas carcajadas.


  —¡Basta ya! No estamos para chácharas. Tenemos el tiempo contado. Poned el barco en marcha —les ordenó Nión.


  El más corpulento de los soldados extrajo de un saco unos cristales que desprendían salitre y los arrojó al pozo. Tan pronto cayeron, un impulso empujó el navío y lo puso en movimiento.


  
    
  


  La noche en la que partieron de Forania fue tranquila. El tiempo en el lago era perfecto para la navegación. Se acercaba el amanecer y con él la llegada al Estrecho de los Amantes.


  —Mi señora, vamos a cruzar el estrecho. De momento, no hay confirmación por parte de los vigilantes de que el ejército orco o la opresora estén cerca —le avisó Kanar a Kaela.


  —Manteneos preparados para cualquier ataque sorpresa. Conocemos a Bëth, y esto está siendo mucho más fácil de lo que debería. No creo que salgamos airosos de esta. Aunque odie la guerra, no tenemos más remedio que defender a nuestro pueblo —replicó Kaela.


  —Es hermoso, mi señora. Se pueden ver los dos reinos. ¡Es un espectáculo! Cuando llegue el invierno, el manto blanco cubrirá cada orilla, se cerrará el estrecho y los dos reinos, Cyêna y Erû, se abrazarán —habló Fera, que estaba detrás de Kaela.


  —Querrás decir un reino y un Estado Libre, Fera. —La dartáa se ruborizó ante la corrección de su gobernadora—. Al parecer, no somos los únicos que abandonamos Forania. Mira las sirenas, parten con nosotros. Es época de desove —le dijo.


  Kaela tenía una expresión intrigante. Sus hermosos ojos violeta denotaban astucia.


  —Sí, mi señora, como cada año —le respondió Fera con un matiz amargo en su comentario. La mujer tenía una armadura negra y flexible bajo su abrigo, a diferencia de Kaela que llevaba un grueso vestido.


  —Así es, Fera. Cada año, a principio del invierno, vienen al Lago Fora a dejar sus huevos para que los tritones los fecunden y eclosionen. Al finalizar la estación, las pequeñas criaturas nadan al mar por su cuenta hasta reencontrarse con sus madres.


  —Siempre me han parecido crueles. Abandonar sus huevos aquí para nacer solos. Nacen en un lago frío en medio del abandono y de la desprotección. —Fera reveló con este comentario el rechazo que les tenía.


  —Te equivocas, Fera. Aunque nuestra relación con las sirenas y tritones no es un ejemplo, debo admitir que llevan a cabo el acto de amor más grande que puede hacer una madre. Desprenderse de sus hijos para permitirles vivir. Les dan el mayor regalo, la vida. —Fera la miró con incredulidad—. Las sirenas saben que, si dejan sus huevos eclosionar en el Océano del Vacío, serían el blanco más fácil para cualquier criatura. Ellas esperan con fervor hasta que sus crías tengan fuerzas y regresen a su verdadero hogar en el Océano del Vacío. De hecho, vas a presenciar el lamento de las sirenas. El peor de los lloros de una madre.


  —Sigo sin aceptar sus costumbres, y mucho menos ese rencor que nos profesan. Todo por su amistad con los elfos.


  —No es así, Fera. Su actitud hacia nosotros no es rencor ni odio, es solo que… —No pudo terminar de hablar la gobernadora de Forania.


  —¡SEÑORA KAELA! ¡Mire el barco de Nión! —gritó Kanar llevándose sus grises manos a la cabeza.


  Fera desenvainó su espada.


  —¡Es ella! Bëth ha llegado.


  Sobre la boca del estrecho, descendió desde los cielos el majestuoso Makü, cubriendo con su negrura azabache el horizonte. El dragón batía tan fuerte las alas que hizo que el barco en el que iba Nión se precipitara contra las rocas y el hielo de la orilla del estrecho. El pánico reinaba en la embarcación de este.


  —¡PREPARAD LAS ARMAS! —gritó Fera para defender el barco de Nión. Los cuernos resoplaron. Las flechas y arpones no se hicieron esperar, pero fue demasiado tarde. El fuego de Makü envolvía el barco y a todos los dartáas dentro de él.


  La risa despiadada de Bëth se podía escuchar desde la altura. Ahora cogía impulso para ir a por los siguientes barcos. El ataque de los dartáas no tenía ningún efecto sobre el dragón. El escaso armamento de los barcos apenas sirvió para contener el primer envite de la reina. Kaela, que siempre había sido muy pacifista y había evitado a toda costa cualquier inversión en armas para su pueblo, se arrepintió tremendamente de ello en aquel momento. Los juegos de Kaela iban más por la política y la retórica que por la fuerza.


  —Tenemos que salir rápido al océano. En el estrecho seremos un blanco aún más fácil —dijo Kaela.


  —¡Acelerad la marcha! —gritaban desde los barcos.


  Todo era inútil. Ahora, Makü se dirigía con todas sus fuerzas a los siguientes. Kaela, Fera y Kanar estaban aterrorizados viendo como Bëth destrozaba con el fuego de Makü el resto de las embarcaciones. Veían morir a mujeres, hombres, niños dartáas y a los animales que habían recogido en Forania.


  «Makü, Kaela está en ese barco. Acabemos con todos los demás y dejémosla a ella para el final y que vea cómo muere su pueblo dartáano», le transmitió Bëth a su dragón mientras sonreía con malicia.


  «Como ordene, mi señora. Los haré arder».


  Makü ya había destrozado casi toda la flota dartáana. Cuando se dirigía hacia ella y sus últimos cinco barcos, su cuerpo comenzó a sacudirse en el aire sin control. El dragón se estremecía como si convulsionara. Emitía unos rugidos de ahogo. Llamaradas de fuego salían sin dirección por el cielo.


  «¡Makü! ¿Qué demonios haces? ¿Qué te pasa?», le gritó mentalmente Bëth mientras trataba de agarrarse con todas sus fuerzas a la silla.


  Bëth se cogió la mano derecha. Sentía como ardía el kalï negro en su palma. Su cara reflejaba el dolor que sentía en él. Trató de llamar una vez más a Makü, pero la criatura no respondía a la llamada mental de su hatra. La conexión parecía rota. La reina solo podía sentir el dolor y la confusión de su dragón. Este comenzó a sacudirse en el aire de arriba abajo, moviendo la cabeza de manera desenfrenada. Sin poder aguantar más, el dragón negro batió las alas con toda su fuerza y se alejó todo lo que pudo de las embarcaciones. Bëth no entendía lo que estaba pasando. Makü no respondía a sus órdenes.


  —¡Ahora! ¡Alimentad más a los kekrans! ¡A toda marcha hacia Puertocondenado! ¡No os detengáis! ¡Salgamos del estrecho! ¡Aún puede volver! —gritó Kaela.


  —Pero mi señora, ¿qué ha pasado con el dragón? No entiendo nada —le preguntó Fera.


  —¿Es que te has quedado sorda? ¿No lo escuchas? Mira hacia las rocas en la boca del estrecho —le dijo Kaela.


  En efecto, con el ataque de Bëth, todos habían puesto su atención en la opresora y su dragón. Habían pasado por alto la marcha de las sirenas que ahora estaban en las rocas de la orilla. Al desprenderse de sus huevos, aquellas criaturas estaban emitiendo un lamento tan fuerte que aturdía a cualquier raza mágica, incluidos a los dragones.


  En las piedras, se posaban unos deslumbrantes seres. La mayoría de ellas asomaba la mitad de su cuerpo, que se parecía mucho al de los humanos. Tenían el pecho al descubierto. Su parte central estaba tapada por hermosas escamas de colores y debajo tenían unas aperturas por donde salía el agua que absorbían. La mirada de las sirenas era indescriptible, como si de esferas de color azul profundo se tratase. De entre sus largos cabellos llenos de algas, brotaban unas aletas que nacían de lo que en un humano serían las orejas. Para completar esta visión mítica, se aferraban a las rocas con unas feroces garras negras.


  —El lamento de las sirenas es tan difícil de soportar que desespera el alma de cualquier criatura que lleve magia dentro. Su llanto no causa ningún efecto en nosotros debido a nuestra carencia de magia. Espero que eso responda a tu pregunta y a la que estabas a punto de hacer. Ahora pongamos rumbo a nuestro destino. No tenemos tiempo para lamentarnos ni para buscar sobrevivientes. Bëth regresará y las sirenas no estarán allí de nuevo para salvarnos.


  —Mi señora, solo quedan cinco barcos. Todos tienen la orden de incentivar a los kekrans para poner rumbo a Puertocondenado —le dijo Kanar, cuyos ojos estaban completamente inyectados en sangre.


  —Mi querido Kanar, lamento la muerte de tu hermano Nión.


  —No hay nada que lamentar. Mi hermano murió protegiendo a nuestro pueblo. No hay mayor honor que ese. Partimos ya, mi señora.


  Sin más palabras, las cinco embarcaciones retomaron el viaje para dejar atrás el Estrecho de los Amantes.


  


  
    
  


  
    Panko

  


  
    El dartáa y el fuego

  


  Terna, la ciudad amurallada ubicada en el nacimiento de los dos afluentes del río Nares, el Garganta y el Anochecer, estaba bajo alerta tras las noticias de la devastación de Baño de Cuervos, la evacuación en Forania, la marcha de los orcos y el vuelo de Bëth a Erû. Su gobernante, Panko, la había transformado en una de las más prósperas y organizadas del Estado Libre.


  Sus murallas erigían un dique entre el río Nares y el Garganta. Estas tenían una forma prácticamente cuadrada, a excepción de la parte norte que se redondeaba para dejar paso a los ríos por sus lados. Se decía que bajo el dominio elfo usaron la magia, y crearon un foso frente a la fortaleza para su defensa.


  Las casas de Terna se construyeron en línea recta de norte a sur, dejando el centro de la ciudad despejado como una gran pasarela, que discurría desde el puente levadizo frente a la muralla hasta el fondo donde reposaba el castillo. En la parte norte, se alzaban solo dos torres de defensa.


  A diferencia de Baño de Cuervos, Terna albergaba muchos más dartáas que humanos, lo que le garantizaba una mayor oposición frente a un asedio. El eco de los tambores marcando el paso de los orcos resonaba de norte al este. Al igual que Trémula, Panko había permanecido en su castillo. Había colocado a todos los mejores arqueros dartáanos en las aspilleras de las nevadas murallas y movilizado catapultas al paseo frente al puente, repartiendo sus hombres por todas las zonas de la ciudad. Estaba preparado para pelear por su tierra con sus amados dartáas.


  El asedio de Terna era mucho más complicado que el de Baño, ya que la única forma de invadir el castillo era por la puerta principal. El río Nares y sus afluentes eran tan profundos y caudalosos que cualquier intento de atacar con embarcaciones se hacía imposible, y por mucho que el invierno azotara con la peor de sus tormentas, el río nunca se congelaría. Aunque probaran a llegar al castillo a través de él, resultaría inútil, ya que de igual forma se encontrarían con las altas murallas.


  —Señor, los orcos han llegado. Están apostándose alrededor de la vertiente norte, y los que entraron vía Cyêna ya han comenzado a hacer barricadas en la entrada del castillo. Ni la nieve ha frenado a esas asquerosas criaturas.


  Panko era un dartáa de mediana estatura, corpulento y de cabello color negro intenso. Tenía claras señales de su edad y de su tiempo como guerrero.


  —Preparad las catapultas. No dejaremos que esas sabandijas se asienten en nuestras tierras. Si no acabamos nosotros con ellos, lo hará el invierno —le ordenó al dartáa que le había comunicado antes la situación en la que se encontraban.


  Cuando Panko bajó al patio central con su capitán dartáano, Lení, escuchó los cuernos de guerra.  Su cara se llenó de terror cuando vio en el horizonte aparecer dos grandes torres de madera y metal. Sin embargo, no fue aquello lo que le horrorizó más, sino las bestias que las empujaban.


  —¿Qué demonios son esos animales?


  Frente a las dos torres, había dos animales parecidos a grandes lagartos que tiraban de ellas con cuerdas. Las criaturas enterraban sus garras en la nieve para arrastrar el peso que cargaban. De sus cabezas sobresalían dos protuberancias cuadradas en forma de mazo. Tenían un largo hocico lleno de feroces dientes y dos pequeñas ranuras que les permitían respirar. No había rastro de ojos en sus caras. Sus cuerpos estaban llenos de costras marrones desde la cabeza hasta las patas traseras. No tenían colas. En sus costillares se veían capas más gruesas de esas costras, como protuberancias que hubiera dejado una gran herida.


  —Señor, jamás hemos visto esas aberraciones. Deben de ser bestias de Dezgu.


  —Lení, da la orden ahora mismo de que ataquen las torres y dirijan las flechas a esas criaturas.


  El capitán dartáano no había terminado de emitir su última palabra cuando una helada ráfaga de viento impactó contra las filas dentro de Terna.  Acto seguido, un manto de fuego cubrió las catapultas y consumió a Panko y sus guerreros. Bëth se cernía sobre el castillo viendo como ardían las únicas máquinas de guerra que la ciudad tenía para defenderse.


  —¡AHORA! —gritó Bëth desde su dragón con una risa espeluznante.


  De las torres orcas se abrieron unas ventanas de metal, y de ellas salieron disparados arpones atados que se clavaban en el puente levadizo. Las bestias halaron con tanta fuerza que lo hicieron caer de un solo crujido. Los orcos aprovecharon y atacaron en oleadas, entrando en la ciudad y arremetiendo de sur a norte contra ella.


  Se escuchaban los gritos de los dartáas que sucumbían ante el asedio. La guardia de Panko se defendió con toda la fuerza de sus almas dartáanas, pero la confusión del fuego y el gran Makü en el cielo se coló entre las ranuras de sus almas, llenándolos de pavor y desorientación. No había nada que hacer. Terna caía rápidamente. Bëth se apuntaba otra victoria entre sus filas. Ahora solo tocaba ir por Iglaî, la capital dartáana.


  


  
    
  


  
    Bëth

  


  
    El reclutamiento y el invasor

  


  La Cyêna que en su día fue conocida por su prosperidad, por la bondad de sus reyes y reinas, por la alegría de los humanos que la habitaban y por todo lo que la hacía un hogar, había desaparecido hacía años. Hoy más que nunca se sentía la ausencia de todo aquello. Las seis principales ciudades de reino humano, Ocaî, Carode, Fiorda, Lindera, Monteral, incluyendo Vallêgrande, su capital, habían empezado a caer bajo el dominio invasor.


  Los últimos barcos que salieron de Dezgu ya habían desembarcado desde hacía días cerca de la costa de Monteral. El nuevo ejército de la opresora estaba completo. Las innumerables filas orcas se alineaban frente a la ciudad y Rosafuego, el castillo de Vallêgrande. Al lado de los orcos, la guardia terrestre no representaba ni la mitad de su fuerza. Los cazadores de la reina eran quienes más disfrutaban de la nueva compañía. Estos, aunque representaban un número insignificante dentro de los seguidores de Bëth, lograban causar tanto daño y estragos como cualquier pequeño ejército. Estaban muy bien entrenados en sus años de brutalidad y vandalismo. La brillante armadura plateada de los soldados de Bëth resaltaba frente a la rústica y pobre vestimenta de cuero y escasa protección de metal que llevaban los orcos. La guardia terrestre vestía en sus petos el dragón negro. Los cazadores lo portaban en una hombrera de metal sobre la piel de lobo gris que los recubría. Nunca se quitaban las máscaras de pico de águilas del valle.


  El castillo de Vallêgrande se erigía frente a los bastos terrenos del Bosque Rosagrís y resplandecía por su blanca piedra. Una parte seguía destruida tras el impacto de Yukpä y la muerte de Dashnör. El pueblo vivía dentro de la gran muralla blanca que se extendía hacia el este. La mayoría se refugiaba aterrada en sus casas ante la llegada de los orcos. Los pequeños asentamientos cercanos a la capital habían sentido ya la represión orca a su paso. Todo se estaba preparando para el próximo ataque. Bëth salió de la entrada del castillo reluciendo entre el resplandor blanco de los muros. Todos los muros de la fortaleza estaban adornados con el nuevo estandarte Lagesa. El gran triángulo amarillo invertido y en el centro, el dragón negro; bajo él, el lema De Pura et ordo.


  La reina vestía su armadura negra de batalla. El material que la recubría presentaba una fuerte textura rugosa. Cada capa de cuero se superponía con otra como el revestimiento de los cuernos de un animal. Se trataba de la armadura que había hecho forjar con las cornamentas de los asbins para su protección mágica. Su peto consistía en un corsé ceñido totalmente a su pecho. De la hombrera derecha se alzaban unos cuernos, dándole un aspecto de magnificencia. Estos se proyectaban por el borde de sus guardabrazos, que recubrían desde los dedos corazón hasta la codera. Sus rodillas estaban protegidas por aquellos mismos cuernos.


  Bëth se posó frente al castillo para reunirse con sus nuevos capitanes, tanto orcos como humanos. Las instrucciones eran claras: el ejército se dividiría. Atacarían Erû de manera sincronizada mientras otra parte de sus tropas se encargaría de reclutar más humanos por Cyêna. La reina tenía claro que de alguna forma debía igualar las fuerzas orcas. No podía quedar en desventaja ante un aliado tan peligroso como ellos.


  —Mis estimados capitanes. Hoy os reúno aquí porque tomaremos lo que nos pertenece. Comenzamos una nueva era en Nâgar. La era en que dos continentes se vuelven uno. Hoy, Dezgu une sus fuerzas con Nâgar. Hoy, los orcos se convierten definitivamente en parte de nuestra tierra.


  Los orcos, al escuchar las palabras de la reina, hicieron resonar un coro de rugidos y gritos mientras chocaban sus espadas con los escudos y las dobles hachas. La reacción del nuevo capitán de la guardia terrestre, Einar, aunque muy bien disimulada, fue de rechazo.


  Einar era un caballero proveniente de Monteral. Llevaba años en la guardia terrestre, y había sido aprendiz de Rael, torturado y asesinado por Bëth con el fin de descubrir los planes de Dashnör. A pesar de lo que le había pasado a su maestro, su juramento a la reina y a la corona se anteponía a todo. Su rango de capitán se distinguía por el borde rojo que cubría el dragón negro del peto de su armadura, junto a las dos enormes hombreras en forma de garras.


  —Mi señora, mis hombres están preparados para recibir sus órdenes.


  —Einar, tus hombres marcharán con nosotros desde Vallêgrande y, cuando nos acerquemos a la Torre de la Maga, se irán al norte hasta la ciudad de Carode. Necesitamos que comiencen el reclutamiento de oeste a este. Nuestra estrategia no tiene ningún fallo y nos llevará a la victoria. Vosotros, con una parte del ejército orco y los cazadores, comenzaréis por la ciudad de Carode y sus alrededores, luego tomaréis Lindera, y para culminar, llegaréis a Ocaî. Reclutaréis a todos los hombres de las ciudades y pueblos por los que paséis. Cualquiera que oponga resistencia será llevado como esclavo y entregado a la división de cazadores en las prisiones de Ocaî, mientras que los reclutas serán entrenados en la ciudad. El alistamiento debe terminar ahí para luego volver con la máxima fuerza militar a Vallêgrande. Nâgar será nuestro.


  —Como ordene, mi señora.


  —Necesito a Gubu conmigo en Erû, así que otro capitán orco se encargará del reclutamiento del sur que, en principio, ya ha tenido que comenzar con el desembarco en la costa de Monteral. Según me informan, la ciudad ha sido tomada y se ha estado reclutando a los hombres y encerrando a los opositores —Bëth se quedó en silencio miró fijamente a su capitán—. Einar, no tienes nada de qué preocuparte. Veo con facilidad en tu cara como tus pensamientos vuelven hacia tu hogar. Nuestros nuevos aliados no causarán ningún daño innecesario siempre que se obedezcan mis órdenes.


  El hecho de saber lo que los orcos hacían en Monteral, con la cantidad de muertes y daños que debían de estar causando, le hizo pensar de inmediato en su madre. Einar trató de reprimir sus sentimientos y controlarlos como siempre, pero sus negros ojos mostraron una preocupación que la perspicacia de la reina no dejó pasar por alto.


  —Mi señora, el pueblo debe obedecerla, y quien no lo haga pagará por ello. Sea quien sea —afirmó Einar mientras se arrodillaba. Bajó la cabeza, y su cabello azabache y liso cayó a la altura de sus ojos.


  Aquellas palabras causaron un dolor en el corazón de Einar.


  —Einar, has luchado mucho para salir de la pobreza en la que viviste desde pequeño con tu madre y llegar a ser caballero. No permitas que el sentimentalismo se interponga ahora que has cumplido tu objetivo de convertirte en el capitán de mi guardia.


  —Nada se interpondrá en mi juramento a usted, mi reina.


  —Así será. Pues bien, Ghrag marchará con nosotros también, y se desviará al sur. Tomará el pueblo de Peñanegra, donde estuvo escondida la sabandija de Melinda, y tras él, la ciudad de Fiorda será la próxima para reclutar. Tomará también los pueblos del sur de Vallêgrande, y en último lugar se dirigirá a por los hombres alistados de Monteral. Los llevará a todos a Ocaî. Cuando acabe el reclutamiento y la formación, os quiero a cada uno de vosotros en Vallêgrande.


  —Mi señora, mío el placer —respondió el orco con su limitado conocimiento del idioma.


  Al lado de él, el capitán Gubu era lo menos parecido a su raza que se pudiese ser. Ghrag era un orco de la guardia de confianza de Gubu. Era de gran estatura, con un largo y grasoso cabello negro que se juntaba con su barba, desde la que salían sus peligrosos colmillos. Ghrag había ganado muchas peleas y batallas en fosos, como delataban sus innumerables cicatrices.


  —El capitán Bagor tomará una parte del ejército con los arietes y atacará Baño de Cuervos. Será un objetivo fácil. No debería de darle muchos problemas. La ciudad no está preparada para ataques, y Trémula no tiene fuerza militar suficiente para impedirlo. Los arietes bastarán para derribar las murallas sobre las bocas de los riachuelos. Cuando tomen la ciudad, déjala bajo el resguardo de tus hombres y marcha a Terna.


  —Contar con eso, mi señora —respondió con torpes palabras Bagor, un orco corpulento y calvo. Este miró a Bëth con el único ojo que le quedaba. El otro estaba cubierto por un parche de metal.


  —Yo resolveré primero unos asuntos en Ocaî, y luego volaré a tiempo al sur con Makü tras Kaela que, conociendo su historial pacifista, entregará la ciudad. Quiero matar yo a la mayor traidora de la raza dartáana. Tú, Gubu, marcharás hasta Terna con el resto de tus guerreros, y esas bestias que has traído de Dezgu, los letyas. De los diez que trajiste, solo lleva dos para que arrastren las torres; los otros ocho déjalos en el foso interno del castillo. Los necesitaremos para otras tareas. Tan pronto termine en Forania me reuniré con vosotros en Terna. Ya verá el alto consejo dartáano la sorpresa que le tengo preparada cuando lleguemos a Iglaî.


  —Mi señora, todo se hará como se planeó. Cuente con la toma de Erû y el reclutamiento de Cyêna como un hecho. El continente entero será suyo, y nosotros serviremos ciegamente a su causa —respondió Gubu en un excepcional manejo de la lengua.


  Gubu, a diferencia del resto de orcos, vestía una armadura plateada magníficamente bien forjada en tierras humanas y muy parecida a la que llevaban los soldados de la reina, incluyendo el dragón negro en el peto.


  Bëth llenó sus ojos dorados de júbilo al ver al ejército frente a ella. Sin esperar más, se acomodó su negra armadura y, sujetando su larga y oscura espada, Sueñoeterno, se subió a Makü, que estaba en la entrada del castillo esperándola.


  —Haz sonar los cuernos. Que empiece todo —le ordenó Bëth a Gubu.


  Se escuchó la alarma de los cuernos y el rugir de las voces en el aire. El ataque y el reclutamiento iban a comenzar. Makü batió las alas y se alejó del suelo con Bëth en su silla. Los orcos, la guardia terrestre y los cazadores comenzaron la marcha.


  
    
  


  Tras varios días del largo viaje del ejército orco a través de Vallêgrande y del Bosque Rosagrís, se veían los árboles caer por el impacto de sus máquinas de guerra. Las largas filas verdes avanzaron sin parar, hasta que al llegar a la altura de la Torre de Carode, el primer batallón se separó. El capitán Ghrag tomó a sus orcos y se desvió al sur para empezar el reclutamiento en la ciudad de Fiorda y los pueblos de sus alrededores.


  Poco después de la separación de Ghrag, Einar tomó a la guardia terrestre, así como a los cazadores y a una parte de los orcos, y se desvió a Carode para empezar a reclutar el norte. La reina, antes de salir rumbo a Forania, tenía una larga espera en Ocaî, ya que la marcha a pie de su ejército tardaría en llegar a sus objetivos. Gubu y Bagor iban al frente de las tropas orcas para emprender el camino rumbo a Terna y a Baño de Cuervos, respectivamente.


  


  
    
  


  
    Einar

  


  
    La oposición y el sacrificio

  


  Einar había dirigido a su batallón hasta Carode. Empuñaban los estandartes Lagesa. Las puertas de la ciudad se abrieron empujando la nieve al ver la llegada del ejército de la reina. La muralla ovalada y simple estaba repleta de torres cuadradas y almenas, ya heladas por las ventiscas procedentes de Erû. Las casas estaban levantadas con el mismo material gris que el de las murallas. La mayoría de ellas se concentraban en el centro del asentamiento, protegiendo el palacete que se erguía entre los techos de color terracota coronados por el blanco de la estación. Los murmullos no se hicieron esperar cuando los habitantes de Carode vieron a los orcos y confirmaron los rumores.


  Lord Neil era el duque y corregidor de Carode. Había aceptado el mandato de Bëth después de que esta se presentara en su ciudad para proclamarla como suya tras los eventos de la Rebelión Roja. Lo mismo le había ocurrido a lady Sarah en Lindera, a lord Brandon en Monteral y a lord Patrick en Fiorda. Ocaî fue la única ciudad amurallada que no tuvo la oportunidad de jurar lealtad a Bëth. Esta arrasó con ella e instaló allí la base de la guardia terrestre. Sobre las Fallas construyó la nueva prisión de Ocaî, donde se encontraban todos los rebeldes, o los pocos que ya quedaban. La prisión quedó a cargo de los cazadores de la reina.


  El batallón militar entró por la amplia calle y se situó por donde pudo. Lord Neil salió con un grupo numeroso de caballeros, todos en sus monturas detrás de él. Llevaban armaduras plateadas con un dragón negro delante y un cuervo en la espalda.


  —¿Qué demonios significa esto? ¿Qué hacen estos orcos en Carode? —dijo lord Neil, a quien le temblaba el bigote blanco mientras hablaba con indignación.


  —Mi lord, soy Einar, el nuevo capitán de la guardia terrestre de la reina.


  —¿Y de los orcos y cazadores también? ¿o ahora Bëth recluta abominaciones entre sus filas? —dijo lord Neil mientras clavaba sus ojos en los orcos y cazadores que se habían apostado ya en la zona delantera.


  —Lord Neil, con todo el respeto, ellos son nuestros nuevos aliados en esta guerra.


  —¿Guerra? ¿De qué diablos estás hablando, muchacho? No hay ninguna guerra en Cyêna.


  —Eso es correcto, lord Neil, la guerra la llevaremos a Erû.


  —¡DEMONIOS! ¿Ahora qué se está inventando esa mujer? Es y será la ruina del continente entero con su sed de sangre y sus constantes paranoias de que alguien quiere robarle el poder, que ella por su propia cuenta robó, de hecho. De aquí que se cree el dragón que todo el que abra la boca escupe fuego.


  Al escuchar aquellas palabras con tal falta de respeto hacia Su Majestad, Einar desenvainó la espada. En ese momento, todos los caballeros de lord Neil hicieron lo mismo, y la guardia terrestre no se hizo esperar para hacer lo propio y proteger a su capitán. El primero en saltar frente a Einar fue un caballero de cabello rubio y ojos azules: su mejor amigo, Nerae.


  —No permitiré ese tipo de ofensas contra mi reina. Mida sus palabras o será ejecutado por traición. Ahora bien, a lo que hemos venido. ¡MENSAJERO! —gritó Einar.


  De en medio de la guardia terrestre, dio un paso adelante un joven que tenía en su mano un cono plateado, que puso en su boca, y empezó a hablar. Las palabras del chico resonaban en las calles de la ciudad:


  —Por orden de su majestad Bëth Lagesa, reina y señora de Cyêna y regente del Estado Libre de Erû, todo hombre en edad tiene la obligación de presentarse para ser reclutado y entrenado para formar parte de la gran guardia terrestre, y así marchar contra los dartáas en Erû y liderar una nueva era en el continente. Se registrará casa por casa. Quien se oponga será tomado como prisionero para ser procesado luego como esclavo o, en su defecto, ejecutado.


  Las quejas no se hicieron esperar. La gente que estaba en la calle no podía creer lo que estaba escuchando. Las mujeres comenzaron a lamentarse y llorar mientras los hombres las abrazaban y gritaban su desacuerdo.


  —Repito, quien no se presente o no acate este mandato será ejecutado…


  El chico no pudo terminar cuando un tomate salió disparado y le golpeó la cara. Tras ese, más objetos volaron por el aire desde las casas contra el ejército.


  —Ni en sueños pondrán sus manos sobre la gente de esta ciudad. Ningún hombre será tomado por la fuerza en Carode —respondió lord Neil mientras se bajaba del caballo.


  —Lord Neil, no aliente al pueblo a resistirse. Son órdenes de la reina —le advirtió Nerae clavando sus azules ojos en los negros del duque.


  —Ya estoy cansado de las tonterías de esa mujer. Solo desgracias ha traído a nuestro pueblo. Solo muertes. Acabó con los magos, echó a los elfos, y ahora quiere marchar contra los dartáas en Erû, y para colmo trae a esos asquerosos orcos. Ya sabemos que la hija de Melinda Bór está viva. ¡LARGAOS AHORA MISMO DE AQUÍ!


  Un silencio total se apoderó de Carode. Parecía como si los dioses hubiesen callado todas las voces a la vez. En menos de un segundo, se rompió ese silencio con el escalofriante grito que se escuchó.


  Lord Neil cayó al suelo con el pecho lleno de sangre y un hacha clavada en medio. La risa grotesca de un orco se escuchaba entre la multitud.


  El pueblo carodés se enardeció y se lanzó contra el ejército con picas, palas y machetes. Al ver a su corregidor muerto, sabían que no les quedaba otra que defenderse. Con las únicas armas que tenían, los caballeros de lord Neil y el pequeño ejército carodés se precipitaron contra la guardia de la reina, los cazadores y los orcos.


  La situación se escapaba de las manos de Einar, y esto no era a lo que había venido.


  —Maldita sea, sabía que alguno que otro opondría resistencia, pero no la ciudad de Carode entera —le dijo Einar a su amigo Nerae.


  La guardia terrestre retrocedió; sin embargo, los orcos y cazadores se abalanzaron contra los carodeses y comenzaron la masacre. Einar trató de detener a algunos de ellos; en su intento, uno de los orcos arremetió contra él lanzándole un golpe con su mazo que, de no haber sido por la rapidez de Einar y su escudo, lo hubiese despedazado.


  Los soldados de la guardia terrestre y Nerae salieron en defensa de su capitán y arremetieron contra el orco, dejándolo muerto en el suelo. Los compañeros del orco caído reaccionaron y atacaron a la guardia. La contienda había dejado de ser con los ciudadanos y caballeros de Carode. Estos ahora veían la batalla de los orcos y guardias vallêgrainos, asombrados desde las callejuelas.


  —¡ALTO! ¡ALTOOOOO! —gritaba Einar.


  La guardia terrestre retrocedió un metro y los orcos intentaron arremeter, pero los gritos de Einar los frenaron.


  —Vinimos aquí a hacer el reclutamiento por orden de la reina, no a matarnos entre nosotros, ni mucho menos a asesinar a nadie, sin mi consentimiento. Que esta sea la última vez que uno de vosotros, orcos, hacéis algo sin que yo lo indique. Que os quede bien claro que estáis bajo mi mando. Y ahora soltad esas malditas armas.


  —Señor, ordenes usted —respondió el orco que estaba al frente de los otros mientras volteaba a ver a los suyos.


  Aunque Einar había parado la masacre, ya era tarde. La nieve estaba cubierta con cuerpos de carodeses, soldados y algún que otro orco. El capitán se agachó y tomó el cono del mensajero que había caído muerto en el suelo. Ahora fue él quien habló:


  —Creo que os ha quedado claro que esto no es un juego. Estamos aquí y no nos iremos hasta que se registre casa por casa y cada hombre en edad sea reclutado. Volved ahora mismo todos a vuestros hogares. Como capitán de la guardia, declaro toque de queda. A partir de ahora, se inspeccionarán todas las viviendas, de sur a norte. Ni se os ocurra intentar escapar, o aprenderéis la lección. Después del atardecer, no puede haber nadie en la calle. Que se entienda: ¡NADIE! Mis soldados patrullarán los días que dure el toque de queda, y entregaréis provisiones, ya que tendréis que abastecer a vuestros hombres para el viaje.


  Sin más, y con terror e impotencia en el corazón, la gente caminó en una terrible marcha a sus casas.


  Einar se dirigió con sus hombres hacia el palacete y, mientras andaba, vio un niño llorar entre las piernas de su madre. Aquella imagen le hizo recordar su infancia y se preguntó cómo estaría siendo el reclutamiento en el sur. Viendo lo que había ocurrido con los orcos, se llenó de pavor al considerar que, sin la guardia terrestre, el alistamiento se podría descontrolar.


  «¡Madre!», pensó con dolor otra vez en ella.


  
    
  


  Los días habían transcurrido, y la guardia terrestre había dado por terminada la requisa en Carode, que había quedado casi vacía. En las calles, solo se presenciaba a mujeres y niños plañendo en la despedida de sus respectivos esposos y padres cuando cruzaban la puerta principal. Einar había dejado una parte de sus fuerzas custodiándola.


  —Einar, no te lo pediré otra vez. Déjame al frente de la ciudad —le solicitó Nerae.


  —Ya te lo he dicho, y voy a repetírtelo una última vez: no te aceptaré como voluntario para custodiar Carode. Voy a dejar a Tim encargado de velar para que no haya otro levantamiento. A ti te necesito conmigo —le respondió.


  —Pero, Einar, Tim no va a dirigir la ciudad como lo haría yo.


  —¡Ya basta, Nerae! Él se quedará aquí hasta que la reina resuelva qué pasará con Carode tras el altercado con Lord Neil. ¿En qué idioma debo decirte que necesito a mi hombre de más confianza conmigo?


  —Está bien. No discutiré más esto. Lo tomaré como una aceptación formal de que sin mí no podrías dirigir el reclutamiento y no te sentirías seguro. Eso me hace el hombre más fuerte de la guardia y de toda Cyêna.


  Einar lo miró y no contuvo la risa ante la broma de su amigo. Sin más, iniciaron la salida de la ciudad.


  La imagen nevada de Carode al abandonarla produjo impacto en el alma del capitán. Con mucho pesar, le dio rienda suelta a su caballo y marchó frente al ejército. Tras él caminaba la guardia terrestre y, en el medio, una cantidad enorme de hombres y jóvenes que habían sido arrancados de la ciudad. Los orcos, junto a los cazadores, marchaban a gran distancia tras los humanos. Ahora el ejército se dirigía a los pueblos al oeste de Carode en su camino hacia Lindera.


  «Estás haciendo lo correcto, Einar», se convenció a sí mismo.


  


  
    
  


  
    Fara

  


  
    Los clanes y la amenaza

  


  En Nâgar, los pueblos erûdianos padecían la brutal invasión orca provocada por la reina, al tiempo que los cyênitas sufrían las secuelas del arduo reclutamiento. Mientras tanto, las grandes puertas de Nievenegra, conocidas como «La Boca», seguían selladas, ya que no se habían vuelto a abrir desde el ataque de la reina a la aguja Zēm durante la Rebelión Roja, que tanto tormento había causado a numerosos enanos. El rey de estos, Fara, decidió aislar su reino de los del sur de Nâgar para que su pueblo no se viera afectado más por las guerras de Bëth, y así protegerlos de futuros intentos de invasión por parte de la cruel reina.


  Los túneles bajo Nievenegra no solo daban abrigo a los enanos, sino también a una gran población humana que había buscado refugio durante la guerra y a muchos magos y brujas que habían huido de la sangrienta cacería de Bëth.


  Los enanos, a pesar de su hermetismo en sus relaciones con otros reinos, no estaban desinformados de lo que sucedía. El rey Fara estaba al tanto de todo lo que ocurría con sus vecinos sureños. La contienda de Bëth no era la única que se estaba librando. Aunque no era pública, al abrigo de las herméticas montañas de Nievenegra, se celebraba la Cumbre de las Cinco Agujas, cuyo nombre provenía de los cinco picos más altos que conformaban la cordillera de Nievenegra. Cada aguja o pico bautizaba con su nombre al clan que lo habitaba y gobernaba; sin embargo, desde la quinta aguja y capital temporal de Nômy, el clan regente, el clan Zēm, lideraba a todos los demás.


  Nômy contaba con un sistema político, social y cultural bien sustentado. Había un sexto clan, uno que se formaba de manera muy especial: el clan militar. No tenían ni hogar ni aguja fija, sino que eran una fuerza independiente y los garantes del orden.


  En la entrada de una amplia sala subterránea donde descansaba en su centro una enorme mesa de piedra, se encontraban dos enanos con armaduras simples revestidas en oro con detalles hexagonales. Había cinco más sentados de espaldas a la pared, al fondo de la sala detrás de la silla que presidía la mesa.


  Uno de los enanos en la puerta abrió la boca y a grito promulgó:


  —Sale del vonain y hace su entrada a la cumbre, Benren, señor de la aguja Drēvo, maestro del clan artesano de la madera.


  Entró un enano de piel morena, y vastos y negros cabello y barba. Su atuendo no era nada ostentoso, un largo abrigo con adornos y broches de cedro. El enano ingresó solo a la sala. Se sentó en una de las pesadas sillas de madera situada en el extremo del lateral derecho de la mesa.


  El otro enano en la puerta abrió la boca esta vez:


  —Sale del vonain y hace su entrada a la cumbre, Brylsma, señora de la aguja Kovū, maestra del clan minero.


  A la sala entró una enana de cabello rubio tocada con una trenza en la parte superior. Sus ojos eran de un azul intenso. Llevaba un vestido cerúleo y sobre su piel, una cantidad generosa de joyas de oro. Esta tomó la silla frente a Benren en el lado izquierdo. Un asiento coronado con diamantes.


  —Sale del vonain y hace su entrada a la cumbre, Reynora, señora de la aguja Ohnē, maestra del clan herrero.


  Esta enana era idéntica a la anterior, con la única diferencia de que tenía los ojos color esmeralda y llevaba su rubio cabello suelto sobre los hombros en contraste con su vestido negro. No menos ostentosa que Brylsma, iba repleta de joyas. Esta se sentó al lado de Benren, en una silla de metal pulido.


  —Sale del vonain y hace su entrada a la cumbre, Harel, señor de la aguja Vōdy, maestro del clan del agua.


  Este último presentaba unos rasgos bastante diferentes al resto de enanos. Era mucho más delgado, su piel era muy blanca, tenía barba y un fino y negro cabello. Su mirada era menos feroz que la del resto. Tomó su lugar al lado de Brylsma, en otra silla de madera oscura. El ropaje de Harel era simple, el material de su ropa parecía estar hecho de pequeñas redecillas casi imperceptibles.


  Cuando Harel terminó de sentarse, los dos enanos en la entrada abrieron la boca al unísono y avisaron:


  —De pie para recibir al rey Fara, señor de la aguja Zēm, maestro del clan agrícola y rey de todos los enanos y sus tierras.


  El rey era un enano mayor, de grandes ojos verdes y cabellos rojizos que ya pintaban canas. Sobre su cabeza reposaba una corona en forma de aro con cinco gemas en su cinta, que representaban a cada uno de los clanes: una esmeralda por los Zēm, un zafiro por los Vōdy, un ónix por los Kovū, un granate por los Ohnē y un topacio por los Drēvo.


  Los regentes se encontraban reunidos dentro de la fortaleza de piedra en la aguja Zēm para decidir cuál sería el futuro del reino enano. De sobra era conocido que, desde el asesinato del príncipe Nanos, el clan Zēm carecía de heredero al trono, ya que el rey Fara no había vuelto a desposarse desde la muerte de la reina Imrya. Ahora, los otros cuatro clanes exigían que se buscara un sucesor dentro de los descendientes del resto de regentes de las agujas.


  Los años de estabilidad en Nômy comenzaban a decaer al igual que lo hacía la salud del rey Fara. El paso de las estaciones había ido tiñendo su larga barba de un blanco completo, y la fuerza que le caracterizaba se había ido apagando cada vez más a sus doscientos noventa y un años.


  El rey Fara se había sentado frente a la enorme mesa rectangular esculpida en la mismísima piedra de la montaña, rodeado por los otros cuatro regentes. A estos los acompañaban los cinco enanos militares, con voto en los consejos celebrados.


  —Veo que, a pesar de que no estoy en cama, os preocupa mucho la sucesión al trono de nuestro reino —habló Fara mirándolos con sus grandes ojos verdes mientras colocaba una mano en su sien, dejando el resto de sus dedos gordos entrelazarse con sus cabellos rojizos y canosos.


  —¡Fara! Nadie te desea la muerte, pero los años pasan y nos preocupa que de la noche a la mañana nos quedemos sin rey. Nunca superaremos el asesinato de Nanos. Todos sabíamos el potencial para reinar que tenía tu hijo —respondió la enana de cabello rubio y ojos azules, Brylsma.


  —Mi hermana habla con la verdad, Fara. Tenemos que designar a alguien que suba al trono cuando tú no estés, que la diosa Rebalka nos brinde más años de ti, pero conocemos lo que dura el ciclo de vida de los enanos. Fara, todos acordamos que no seremos ninguno de los antiguos. Preferimos que lo tome uno de nuestros hijos —dijo Reynora, poniendo sus ojos esmeraldas llenos de devoción en Fara—. Yo, en especial, estoy ofreciendo a mi hija, ya que, como es costumbre, el príncipe regente se casa con una princesa de otro clan, y sabemos la relación que tenía con Edria, mi primogénita. Por ello, la ofrezco por el clan Ohnē.


  —Hermana, con el pesar de mi corazón, debo contradecirte. No hay razón ni lógica en que Edria suba al trono, solo por el hecho de haber tenido una relación cercana, si así podemos llamarla, con Nanos. Por mi clan, el clan Kovū, yo ofrezco a mi primogénito Dolmor, el primer hombre de mi descendencia —expuso Brylsma mirándola con un leve matiz de presión en los ojos.


  —Las hermanas del este tienen toda la razón. No pretendemos que contemples esto como una traición o una conspiración. Solo velamos por el bien de nuestra gente. Apoyando lo dicho por Brylsma, opino que no se puede subir a Edria al trono solo por su vínculo con Nanos, así que, en iguales condiciones, ofrezco a mi primogénito, varón y heredero del clan Drēvo, mi hijo Germmond. Tenemos que ser muy realistas. No podemos subir a una enana al trono. No podemos romper nuestras tradiciones. Fara, sabes de sobra que esto causará una grieta en nuestra sociedad —le dijo ahora Benren mientras se rascaba su espesa barba negra.


  —Pasará lo mismo que con mi madre. Mi hija perderá el trono por ser mujer —respondió ofuscada Reynora levantándose de su silla.


  —Tu madre no lo perdió. Nuestras tradiciones no podían dejar que subiera al trono, y por ello, lo hizo Garre, el padre de Fara y hermano de tu madre —le respondió Benren.


  —¡Silencio! Todos tenemos muy claro todo lo que ha pasado en nuestra historia. Nuestra sociedad siempre ha sido próspera por el sistema tan equilibrado que mantenemos. Aquí somos todos hermanos, nadie quiere tomar el lugar del otro y trabajamos en una sola dirección. Las costumbres son las que son, pero no pueden sobreponerse al tiempo y a la evolución de una raza. Todo en nuestro universo debe transformarse. Yo nunca hubiese sido el rey que soy si Imrya no hubiese estado conmigo; si yo hubiese partido antes que ella, hubiese designado a mi difunta esposa como reina —habló Fara con sinceridad.


  Todos guardaron silencio, pero en especial el enano Harel. Su silencio era aún más profundo que el del resto.


  —Harel, ¿por qué estás tan callado? ¿Es porque se ha nombrado a tu difunta hermana? ¿O es que te causa también una disyuntiva por ser tu primogénita una mujer? ¿Ofrecerás por el clan Vōdy a tu hija Garkal? ¿Te unirás al sinsentido de subir a una enana al trono rompiendo nuestras costumbres? —le preguntó Benren.


  Harel tenía sus ojos clavados sobre sus delgadas manos con las que no dejaba de tamborilear la mesa.


  —No pasa nada. No voy a formar parte de esta discusión sin sentido. En estos momentos, cualquiera de nuestros hijos podría subir al trono, sin distinguir si es varón o hembra. Por primera vez, tendríamos que romper con las costumbres y dejar que una enana se corone como reina y sea ella quien decida quién será el rey enano que la acompañe entre los otros primogénitos. No es esto lo que inquieta mi alma, parece que nos estamos olvidando de la cantidad de cuervos y águilas que siguen llegando con las noticias de todo lo que acontece en Erû y Cyêna. Los humanos de Nômy comienzan a mostrar preocupación por sus hermanos cyênitas que están pereciendo bajo la embestida de Bëth y de los orcos. Nosotros estamos aquí discutiendo el futuro de nuestro reino, pero no sabemos qué futuro tenemos, o si habrá alguno. Esas criaturas están caminando muy cerca de nosotros. ¿Es que continuaremos sin hacer nada? —les preguntó Harel mientras empuñaba las manos.


  —Harel, esta no es nuestra guerra. La muerte de mi hijo, tu sobrino, y los acontecimientos subsiguientes fueron el detonante de nuestro aislamiento. Decidimos dejar entrar a muchos humanos como refugiados, ya hicimos suficiente por su raza. ¿Te recuerdo cuántos de nuestros hermanos, muchos más aún de mi clan, perecieron? Dejamos entrar a un gran número de magos y brujas que ahora viven entre nosotros, y ellos mismos acordaron sellar La Boca con su magia y la de nuestros pocos enanos magos tras la decisión que nosotros mismos tomamos en ese consejo —le dijo Fara.


  —¡Es una guerra de todos! ¿O crees que no seremos los siguientes? Bëth ha traído orcos a nuestras tierras —le advirtió Harel.


  —No es ni la primera ni será la última. Te recuerdo que las agujas más cercanas al Océano Zaíno son Kovū y Ohnē. Desde allí, Brylsma y yo hemos encargado la vigilancia de la isla Co-Shem, y sabemos de sobra que las orcris están refugiadas allí. La reina vuela con regularidad a esa isla en búsqueda de la destreza de esas escorias. Desde que llegaron nunca nos hemos inmiscuido en sus oscuros asuntos, y míranos, aquí seguimos ilesos. Las orcris ni se han atrevido a tocar las costas de Nômy. Apoyo a nuestro rey Fara. No hay nada que temer —le dijo Reynora.


  —Estoy de acuerdo con Reynora, aunque solo lo diga por quedar bien delante de Fara. —La enana adquirió el color del mismísimo fuego—. Esto pronto pasará y nosotros no…


  Benren no pudo terminar de decir aquellas palabras porque los cuernos comenzaron a resonar por toda Zēm.


  Un enano abrió las puertas de la sala con brusquedad y, corriendo con su martillo en mano, se arrodilló ante la mesa.


  —¡Mis señores! Hay fuerzas desplazándose a La Boca.


  —¿Y es ahora cuando se suponía que no llegaría la guerra a nuestra casa? —Aquellas palabras salieron de Harel con decepción mirando a sus hermanos enanos.


  —Danos un informe completo ahora mismo —le exigió Fara.


  —Señor, hay una gran masa de humanos y orcos dirigiéndose sin control hacia La Boca. No traen ninguna formación, pero se encaminan hacia aquí. Sospechamos que nos van a atacar.


  —¡Demonios! Esa mujer no puede dejarnos en paz.


  —Tranquilo, Fara. Los brujos fortificarán La Boca. No podrán pasar —le dijo Brylsma, mirándolo con sus grandes ojos azules.


  —Mi señor, no es solo eso —interrumpió el soldado.


  —Nos informan de que en la entrada norte hacia Sîgurd también hay unas fuerzas mínimas, pero están acercándose.


  —¿A Drēvo? —levantó la voz Benren cuando escuchó la noticia—. Esa mujer va a atacar mi aguja.


  —¡Por Rebalka! ¿Cómo nos pueden atacar desde el norte? ¡Es imposible! —exclamó Reynora mirando a Fara.


  —Hemos visualizado una pequeña fuerza de guerreras sobre unas bestias volando hacia aquí. No vemos intención de asalto, pero coincide con el posible ataque a La Boca —dijo el soldado.


  —Que los magos y brujas se dirijan de inmediato a La Boca. Del norte, me encargo yo en persona. Esta cumbre se da por terminada. Soldado, informa ahora mismo a los magos enanos que preparen el vonain. Saldremos a Drēvo —dictaminó Fara, y se giró a ver los cinco enanos militares que estaban sentados detrás. Vosotros ahora mismo organizad la defensa del reino. Quiero a toda nuestra fuerza militar apostada en Nômy. Cada aguja debe ser protegida.


  Los enanos se levantaron al ver al rey ponerse de pie e irse a toda prisa con el soldado. De la cara de Harel emanaba la mayor de las decepciones de aquella sala.


  


  
    
  


  
    Bëth

  


  
    El pacto y el primero

  


  Las arduas batallas entre los dartáas y humanos en contra del enemigo en común en Erû duraron un largo tiempo. Ciudad a ciudad fueron cayendo bajo el dominio orco. Los habitantes de los pequeños poblados cerca de Iglaî habían huido en busca de ayuda detrás de las murallas y se atrincheraron junto al resto de dartáas que vivían en la capital, la localidad más al sudoeste del reino. Ciudades como Terna, Baño de Cuervos y Forania habían sido arrasadas en su totalidad en los primeros meses del invierno del nuevo año.


  El rastro de dartáas y de humanos en el Estado era casi efímero. Habían sido asesinados todos. Los casi inexistentes supervivientes habían escapado penetrando hacia las heladas montañas o zarpando hacia el Océano del Vacío; algunos sin rumbo buscando amparo, mientras que otros huían a Puertocondenado.


  El río Nares, el segundo que atravesaba el Estado Libre, estaba manchado de la sangre de los dartáas y los humanos asesinados en la toma de Erû. La reina Bëth se había establecido en la ciudad conocida como Terna, donde el río se dividía en tres.


  Desde Terna, flotaban los cuerpos mutilados y congelados de todas las víctimas de las hordas orcas. El agua del río Nares ya no era aquel cristalino y puro manantial que bajaba recorriendo las tierras de Erû. De los dos afluentes del Nares que nacían en Terna, el más afectado era el río Garganta, que abastecía a Iglaî. Solo era cuestión de tiempo que los dartáas, atrincherados en la capital junto al consejo, cayeran.


  La luna azul resplandecía sobre la nevada ciudad, y en medio de una de las calles adoquinadas que estaba cerca de la muralla, apareció un grupo dartáano encabezado por un joven. La pandilla se dirigía a un ritmo seguro hacia la entrada de la ciudad. Uno de los soldados que custodiaban la puerta los vio acercarse y enseguida los detuvo.


  —¿A dónde diablos creéis que vais? —les preguntó el soldado dartáano.


  —Soy Aldán, señor. Traigo a otros conmigo. No pensamos quedarnos aquí viendo como hacen a nuestra gente esclava —respondió el dartáa que encabezaba al grupo. Por su aspecto, estaba entrando en la adultez. Sus cuernos a medio formar y la falta de la fuerte pigmentación gris del cuerpo lo delataban.


  —¿Y qué pensáis hacer? ¿Lanzarles bolas de nieve a los orcos? —Se rio el soldado.


  —Búrlese todo lo que quiera, pero vamos a infiltrarnos en el campamento orco a liberar a los prisioneros que no pudieron llegar a tiempo al castillo y fueron capturados.


  —Aldán, ¿estás demente? Esto no es uno de tus juegos. Basta ya de esa manía tuya de hacer arder fuegos rebeldes en los corazones de los que tienen los oídos débiles. —El soldado dartáano miró al resto del grupo—. Y vosotros, tontos de voluntad, ¿habéis visto la cantidad de orcos que hay allí afuera? Os van a arrasar como si fueseis trigo. Regresad a vuestras casas y olvidaos de esa idea descabellada que os ha metido Aldán en la cabeza. Aunque salierais, de igual forma con la nieve vuestro avance sería lento —aseveró el soldado.


  El dartáa vestía la armadura negra de su raza, aunque se había ordenado su modificación tras la toma de Erû. La flor característica rodeada de cuernos había sido eliminada, sustituyéndola por dos hachas cruzadas que tenían encima los cuernos dartáanos.


  Los miembros del grupo comenzaron a mirarse entre sí cuando notaron que, en efecto, el soldado no los iba a dejar salir. Sin remedio, regresaron por la calle por donde habían venido, hasta perder de vista a los guardias.


  —Aldán, ¿tan pronto nos damos por vencidos? ¿Vamos a dejar a nuestros amigos ser capturados como esclavos? —le preguntó uno de los jóvenes del grupo.


  —¿Quién dijo que nos estábamos dando por vencidos? ¡Movámonos! Si no podemos salir por la puerta principal, saldremos por los ductos de los granos de la muralla. Deben estar abiertos para que no se congelen.


  —¿Estás chalado? ¿Sabes cuántos metros hay desde los ductos hasta el suelo? ¿Olvidaste el granjero que murió cuando sacaban los granos de la temporada anterior para la venta en las otras ciudades? Además, con el invierno, los muros deben de estar cubiertos de hielo, lo que garantiza nuestra muerte en tu intento suicida.


  —¿Ahora quién se da por vencido? Tranquilo, Pret. Te recuerdo que, tras ese accidente, se anclaron clavijas de seguridad para las cuerdas. Sabes que mis planes nunca han fallado, siempre estudio todo antes de actuar ¡Andando! No podemos esperar que amanezca. Tenemos que infiltrarnos ahora que es de noche y esas bestias ven peor.


  La oratoria y el poder de convencimiento de Aldán eran impecables. El grupo lo siguió hasta los ductos sin dudarlo. Los jóvenes emprendieron el descenso hasta el suelo sin ningún percance. Aprovechando la oscuridad, comenzaron su marcha hacia el enorme campamento orco que se levantaba frente a la capital. Solo tenían que bordearlo y aprovechar las montañas de nieve para ocultarse y llegar hasta la parte trasera donde estaban todas las jaulas de los prisioneros. Era una tarea arriesgada, pero Aldán no podía dejar a sus amigos allí.


  
    
  


  Los días pasaron y el grupo de jóvenes nunca volvió a la ciudad. Iglaî se encontraba cada vez peor. La fuente de agua potable estaba del todo contaminada por los cuerpos putrefactos de las batallas del norte. Los sedientos dartáas se debilitaban más cada día que pasaba mientras corría el invierno del 221. Muchos de ellos, por desesperación, decidieron beber del contaminado caudal sin importarles las consecuencias. Por desgracia, la mayoría encontró su pronta muerte.


  Día tras día, la ciudad de Iglaî se sofocaba. No había agua para los ciudadanos, los animales morían poco después de consumir el contaminado líquido que recorría los canales de la ciudad. Los dartáas se desesperaban, y ya con el crudo invierno golpeando Iglaî, empezó lo peor de todo: las enfermedades. En cuestión de semanas, se comenzaron a esparcir y las muertes se sucedían.


  
    
  


  La toma de Terna había sido ejecutada con éxito. Tras esa victoria y el pasar de las semanas, Bëth emprendió su vuelo triunfante desde Terna hasta los terrenos frente a Iglaî. El gran dragón, Makü, hizo acto de presencia en la capital con su jinete en su silla. La mujer vestía su armadura negra del todo ajustada a su cuerpo moreno, acompañada esta vez de una capa del mismo color. Su cabello estaba perfectamente recogido, dándole protagonismo a sus llameantes ojos dorados.


  Dentro de la ciudad, todos buscaban refugio, despavoridos cuando la sombra del dragón se proyectaba sobre ellos.


  —Ilusos, como si cualquier pobre techo os pudiese proteger —le dijo Bëth a su dragón.


  «Mi señora, ¿quiere que los calcine?», le transmitió Makü.


  «No hace falta, Makü. No es necesario que movamos ni un solo dedo, ellos mismos encontrarán su camino de nuevo hacia mí. Baja, Makü».


  El dragón, de inmediato, dejó caer todo su peso sobre la nieve, hundiendo las garras en ella. Batió las alas tan fuerte que hizo volar algunas de las rudimentarias tiendas de los orcos que habían sido levantadas en el terreno frente a las murallas de la ciudad.


  De la más grande salió el capitán orco Gubu, tapándose la cara con una de sus verdes manos para evitar que la fría ventisca que levantaba el dragón le entrara en los ojos. Este no perdió tiempo y se acercó a Bëth, como siempre temblando ante la presencia del dragón de la opresora. La mirada inquisitiva de Makü lo perturbaba de manera peculiar.


  —Mi reina, bienvenida. Estábamos esperando su llegada desde hace días. Estamos listos para atacar la ciudad. Con nuestras fuerzas y su dragón, esta caerá en segundos —dijo el orco revestido en su pulida armadura plateada con bordes rojos y negros.


  Makü apartó su mirada del castillo y la fijó en Gubu mientras emitía un leve gruñido. Aquello hizo palidecer al orco.


  —¿En alguna de las notas que te han traído mis cuervos he hecho referencia a quemar o destruir la ciudad? No interpretes ni, mucho menos, tomes decisiones por tu cuenta, sin mi consentimiento. Ahora bien, no me hagas perder más tiempo. ¿Lograste identificar a un buen candidato entre los prisioneros como te pedí?


  —Perdone, mi señora. No ha sido mi intención adelantarme a sus decisiones. Respecto a lo otro, tenemos a uno perfecto… —Gubu no pudo terminar sus palabras. Sueñoeterno, la negra espada de Bëth, ya estaba afuera de su vaina apuntándolo.


  —¡Traedlo ya!


  —Ahora mismo, mi señora —dijo Gubu nervioso mientras se tropezaba con una piedra y caía al suelo, llenándose de nieve.


  Los soldados orcos detrás de él emitieron una risa burlona, incluyendo al calvo y tuerto de Bagor, que estaba al frente de ellos.


  Gubu, lleno de odio, los aniquiló con la mirada y les habló en aquella lengua tosca:


  —Callaos ya, y traed al chico que se encuentra en la última jaula.


  El dartáa, en la prisión construida con picas, estaba cubierto de fango y de excremento. Se notaba que los orcos habían estado torturándolo un buen rato, sin llegar a la agresión física. El chico temblaba del frío debido a la poca ropa que le cubría.


  Uno de los soldados orcos abrió la jaula y tomó al dartáa del cuello de la desgastada y sucia camisa. El chico estaba atado de manos; por más que intentó defenderse, no pudo evitar ser cogido y arrojado a los pies de Gubu, quien de una patada lo hizo rodar por la nieve hasta donde estaba Bëth. Esta se le acercó al dartáa muy despacio, con una mirada benevolente. El chico, asustado, se echó hacia atrás de un respingo.


  —¡Espera! No tienes nada que temer, no voy a hacerte daño —le aseguró Bëth.


  —No me engañas, eres Bëth, la reina. Tú eres quien ha causado todo esto —le afirmó el dartáa con reproche en la mirada.


  —No es así. Lamento mucho que tengas esa mala y equivocada impresión. No ha sido mi culpa todo esto. Le he pedido al consejo dartáano que respondieran ante su traición, y ellos solo se han apegado al poder y han preferido sacrificar todas esas vidas sin importarles —le decía Bëth con una mirada profunda.


  —No me vas a engañar. Sé muy bien cómo eres.


  —Creo que han jugado con el juicio de todos vosotros. Les pedí una tregua. Que se entregaran, pero han sido necios y han preferido la guerra. ¿Crees que si esto fuese lo que quisiera no habría hecho que mi dragón quemara la ciudad entera?


  El joven dartáa contemplaba con desconfianza a Bëth mientras esta ponía su mirada en Iglaî.


  —Seguro que tu familia está allí, atrapada en medio de este desastre. Aprehendidos por la avaricia de poder de aquellos inconscientes.


  —Mi familia ha muerto.


  —¡MALDITOS DARTÁAS DEL CONSEJO! Traedme una jarra de agua ya y un abrigo —ordenó Bëth a un orco.


  Bagor se quitó el rústico abrigo que le cubría del frío y se lo dio al guerrero que llevaba la jarra para que se lo entregara a la reina. Bëth arrancó ambos con desprecio de las manos verdes y sucias del orco. Esta se agachó frente al dartáa.


  —Por favor, extiende tus manos —le pidió con dulzura.


  El chico dudó, pero ante la necesidad no aguantó y le hizo caso. La opresora vertió el líquido, y este bebió con desesperación, ignorando el estado nauseabundo de sus manos.


  —Dadle agua ahora mismo a todos los dartáas que tienen prisioneros en esas jaulas, sabandijas —les gritó Bëth a los orcos.


  Desconcertados, los orcos se miraban unos a otros con confusión.


  —¿No habéis escuchado a la reina? ¡Servidles agua! —les ordenó esta vez Gubu.


  Bagor miraba a Gubu con desprecio, pero con ojos interrogativos tras aquella orden de la reina.


  Bëth puso agua en sus propias manos y las acercó a la cara del joven dartáa para lavársela. Este la oteaba con sorpresa. El kalï negro en la palma derecha de la reina robó por un instante toda su atención. El pálido gris de su rostro se tornó casi rosa cuando la misma Bëth tomó su capa y le secó la cara, limpiando la suciedad y el agua. Por último, puso el abrigo de Bagor sobre él para protegerlo de la nieve y el frío.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó ella.


  —Aldán —le dijo el chico con timidez.


  —Bien, Aldán. ¿Te parece si te libero y dejo que te marches? —le consultó amablemente Bëth.


  —¿Y por qué razón harías eso por mí? ¿Qué pasará con el resto de los míos que siguen en esas jaulas? ¿Los dejarás allí? No pienso marcharme sin ellos—afirmó con el miedo en los ojos.


  —Primero que todo; te voy a liberar para demostrarte que los tuyos están equivocados respecto a mí. No he venido a causarle daño a nadie, solo vine a hacer justicia a todos los que han caído debido al corrupto consejo que maneja la ciudad y el Estado. Respecto al resto de los tuyos, este será el trato que haremos: hoy te liberaré a ti y solo a uno de tus amigos, el que tú elijas, pero a los demás los iremos soltando de dos en dos cada día, con la condición de que vengas a verme a diario y seas tú quien los lleve de regreso a la ciudad. ¿Te parece un trato justo?


  —Sigue sin convencerme. ¿Por qué harías esto? ¿Qué ganarías tú? —le preguntó con desconfianza.


  —La respuesta es muy sencilla: recuperar tu confianza y la de los tuyos. Que en verdad vean que no estoy aquí para matar, como todos creen. Os ayudé hace muchos años a recuperar Erû. Mi intención siempre ha sido veros prosperar en las tierras que os corresponden y contar con vuestro apoyo, pero el traicionero consejo se ha olvidado de nuestro pacto.


  El chico se quedó en silencio con la mirada puesta en toda su gente que estaba encarcelada en aquellas jaulas.


  Bëth cogió una daga de su armadura, y el chico se sobresaltó.


  —¡Tranquilo! Te he dicho que mi intención no es hacer daño. Solo te voy a liberar, pero primero debes decirme si tenemos un trato —le dijo mientras le sonreía y le tocaba la cara con el borde de su mano.


  Aldán se quedó mirando el suelo.


  —Lo tenemos.


  Sin mediar palabra, Bëth cortó la cuerda que lo ataba.


  —Ahora bien, dime a quién quieres que libere.


  Tener que decidir cuál de sus amigos se quedaría allí más tiempo y cuál saldría le estaba provocando una angustia difícil de calmar.


  —Veo que dudas. Hagamos algo, hoy tú me dices a quien libero, y los próximos días seré yo quien lo decida. —Bëth se acercó más y le habló únicamente a él—. No dejaré que tan difícil responsabilidad recaiga solo en ti. Nadie podrá reprocharte nada.


  Aldán palideció y asintió con la cabeza.


  —Por favor, libera a Pret —le dijo aún con los ojos titilantes por el miedo.


  Bëth se levantó y se acercó un poco a las jaulas.


  —¿Quién de vosotros es Pret?


  —¡Soy yo! —gritó un dartáa desde una de las prisiones más alejadas. Su voz denotaba desesperación e incertidumbre.


  —Gubu, pide que lo liberen —le ordenó Bëth.


  Un orco abrió la jaula y cortó las cuerdas del chico. Pret corrió hasta Aldán cuando fue liberado. Ambos amigos se abrazaron. Los ojos de Pret se clavaron con miedo en los de Bëth.


  Con una señal con la mano, Bëth los invitó a que se marcharan. Los dos dartáas, sin salir de la impresión y aún con desconfianza, dieron pasos hacia atrás evitando dar la espalda a la reina. Todos los orcos miraban la escena sorprendidos.


  —Aldán, no olvides nuestra promesa —le gritó Bëth.


  Los chicos, de una carrera frenética, dejaron el campamento atrás, corriendo como si sus vidas dependiesen de ello, esperando el ataque del dragón o una cruel flecha que les atravesara el cuerpo. Ninguna de las dos cosas pasó, y estos, sin parar ni girar la mirada al campamento orco, se dirigieron hasta la entrada de la capital.


  —¿Qué demonios significa todo esto, Aldán? —le preguntó Pret.


  —Ya habrá tiempo para hablar de ello. Solo corre sin parar.


  —¿Nos van a matar?


  —¡Corre, Pret! ¡Corre!


  Bëth observaba a ambos dartáas correr hasta llegar a la ciudad. La enorme puerta de la ciudad se abría para dejar entrar a los jóvenes.


  —Mi señora, con todo el respeto, pero ¿qué ha sido esto? ¿Por qué lo ha hecho? —le preguntó desasosegado Gubu, con miedo de que se malinterpretaran sus palabras o de que se interpretara como si cuestionara las acciones de la reina.


  —Pronto entenderás. Las guerras no se ganan derrumbando muros como unos brutos, pero entiendo que esto sea a lo que estéis acostumbrados —le respondió despectivamente Bëth.


  —Pero solo iba a contar con nosotros, los orcos, e Iglaî iba a ser…


  Bëth lo miró con tanto odio que Gubu calló de inmediato.


  —Mi señora, ¿cuáles son sus órdenes? —preguntó Gubu.


  —Gubu, tú te quedas aquí conmigo. Manda una cuarta parte del ejército de vuelta a Vallêgrande a resguardar las ciudades y a encargarse de sofocar cualquier revuelta. Bagor, toma la otra cuarta parte del ejército, y vete a Forania, te quedas a cargo de ella. La ciudad está del todo vacía, como esperábamos. Kaela huyó tratando de resguardar a su pueblo y a ella la salvaron las malditas sirenas.


  —¿Las sirenas? Mi señora, pero estas nunca han tomado parte en ninguna guerra. Dudo que esas criaturas puedan comunicarse o tengan algún vestigio de inteligencia.


  —Gubu, parece que estuvieses hablando de los orcos. —Desde que todo el ejército orco estaba bajo el mandato de Bëth, esta aprovechaba cualquier oportunidad para incomodar a Gubu—. No me preguntes cómo, pero las sirenas la ayudaron a escapar de las garras de Makü con su maldito canto. En fin, a lo que íbamos. Bagor, Forania es tuya.


  Aquello dejó a Gubu desconcertado.


  —Pero mi señora, ¿por qué le entrega a Bagor la ciudad de Forania? ¿Por qué no lo envía con el ejército a Vallêgrande? —La rabia y el nerviosismo se reflejaron en la cara de Gubu.


  Bëth agarró con fuerza la empuñadura de la larga Sueñoeterno, enterrando la punta de la negra espada en la nieve.


  —¿Hay alguna razón por la cual mi decisión te moleste? ¿Estás celoso? ¿Quieres ser tú el señor de una de mis ciudades?


  Gubu se arrodilló temeroso, casi enterrando la cabeza en la nieve.


  —Mi señora, ruego su perdón, no era mi intención molestarle, ni mucho menos.


  En ese momento interrumpió Bagor.


  —Señora, Sinhonor tener razón, yo ir a su ciudad. Orcos necesitarme allí. Forania allá con orcos ya —dijo Bagor mientras se acercaba a Bëth y Gubu. Las palabras de este eran difíciles de entender con el arrastre del idioma.


  —Pues parece que ahora las decisiones las tomáis vosotros en mis tierras —reprochó Bëth con una pequeña llama de odio en los ojos, mirando al único ojo que le quedaba al orco.


  La rapidez con que Sueñoeterno salió de la nieve y decapitó a Bagor fue temible. Los gritos ahogados de los orcos se escucharon en todo el campamento. Todos miraban la cabeza de Bagor en la nieve dando aún espasmos y los pozos de sangre verdosa que emanaban del cuerpo decapitado.


  —Está bien, que la mitad del ejército vaya a Vallêgrande, y que esto os sirva para no volver a darme órdenes o llevarme la contraria. Sobre todo, tú, Gubu, la próxima cabeza en la nieve será la tuya. Si me vuelves a contradecir, tu asquerosa sangre verde caerá. ¿QUEDA CLARO?


  Las manos de Gubu temblaban y las palabras no salían de su boca. El resto de los orcos de alrededor solo se arrodillaron y bajaron la cabeza emitiendo un gruñido de aprobación.


  —¿QUEDA CLARO, GUBU?


  —Sí, mi señora, perdóneme una vez más.


  —Ahora, retiraos todos y preparaos para una larga espera en el frío. Si el dartáa regresa, que lo hará, dejadlo pasar hasta mi tienda.


  —Como ordene.


  Bëth limpió la sangre verde de su espada y la envainó.


  —Tú —se refirió Bëth apuntando con uno de sus dedos a uno de los orcos que estaba arrodillado—, asumirás el puesto de Bagor y marcharás con la mitad del ejército a Vallêgrande. Prepara todo, saldréis hoy mismo.


  —Ordene, señora —respondió el robusto orco mientras miraba a Gubu y confirmaba la orden con su superior.


  —Organiza a tus hombres, Khaz. Ya sabes cuáles llevar —le exigió Gubu.


  Sin esperar más, Bëth subió a Makü y, sonriéndole, le transmitió algo. El pecho del dragón se encendió y una pequeña llamarada incendió el cuerpo decapitado de Bagor y lo calcinó, derritiendo la nieve a su alrededor. Makü cogió impulso y se disparó hacia el cielo.


  Todos los orcos frente al castillo se quedaron impactados ante las acciones de Bëth. Era bien conocida la falta de clemencia y la impulsividad de la reina, pero nunca se habían imaginado lo insignificante que era la vida de otros para ella. Para la opresora, todos eran reemplazables siempre y cuando eso la llevara a alcanzar cualquiera de sus objetivos. Era capaz de sacrificar lo que fuese necesario para dejar claro que era ella quien tenía el poder.


  
    
  


  La primera aparición de Aldán en el campamento orco fue apenas dos días después de su liberación. Tras ello, sus visitas fueron recurrentes, para cumplir con el pacto con Bëth. Las mañanas en Erû pasaban e iban perdiendo su efervescente frío. La primavera anunciaba su pronta llegada, y con ella, la alegría de la liberación diaria de los rehenes dartáanos que tenían los orcos. Aldán estaba en la entrada del campamento junto a Bëth y Makü, viendo como los dos últimos dartáas regresaban al castillo.


  —Bien, Aldán. Ya todos los tuyos que fueron tomados prisioneros están en libertad. ¿Acaso no cumplí mi promesa? —le preguntó Bëth.


  —Mi señora —por primera vez le habló como si de uno de sus súbditos se tratara—, perdóneme por haber creído a ciegas en las palabras del consejo, pero, sobre todo, gracias por permitirle a mi gente reunirse otra vez con sus familias. Lo que ha hecho nunca será olvidado por el pueblo iglaîno.


  Bëth se acercó sensualmente a Aldán y le susurro al oído:


  —Sabes por qué lo he hecho.


  Aldán se sonrojó y, arrodillándose, le dio las gracias a la reina.


  —Puedes irte con tu gente, Aldán.


  —Le pagaremos por lo que ha hecho por nosotros, lo prometo.


  La opresora se acercó aún más, haciendo temblar al joven dartáa con la magnificencia de su presencia.


  —Te espero esta noche. Como siempre —le dijo ella.


  —Ahí estaré. Como siempre —le respondió.


  El joven dartáa se levantó y sonriendo se fue camino al castillo.


  
    
  


  Habían pasado casi dos semanas desde la liberación de todos los rehenes. Bëth había esperado en el campamento orco con paciencia, entretanto salía a diario con Makü de caza. Algunas noches después, las antorchas de Iglaî comenzaban a iluminarse mientras la oscuridad se dispersaba de las calles con el poco rastro de nieve que quedaba en ella. Bëth observaba la ciudad iluminarse recostada sobre su dragón. Ambos escudriñaban en la oscuridad como buscando una señal. Pronto, las antorchas comenzaron a danzar en un río de llamas. Todas se unían y bajaban desde el castillo hasta la entrada.


  Las puertas de Iglaî se abrieron y una gran ola de dartáas salió por ellas. Algunos de ellos a caballo, pero la mayoría a pie. Se dirigían hacia el campamento. Los orcos comenzaron a empuñar sus armas y a hacer formaciones de ataque.


  —¡Coged las armas ahora mismo! —ordenó Bëth.


  Tan pronto la marea de dartáas se hizo visible, se pudo observar que la encabezaba el joven Aldán. La reina se acercó hasta el frente de la multitud.


  —Aldán, ¿a qué se debe esto? ¿Pretendes atacarme después de la libertad que te he brindado a ti y a los tuyos? —le preguntó Bëth con una expresión de decepción.


  —No, mi señora. Vengo a traerle algo —le dijo.


  Tanto Bëth como Aldán sabían que aquellas frases no eran ciertas. Desde la liberación de Aldán, Bëth y él se habían estado viendo a escondidas. Aldán salía del castillo a caballo sin ser visto y se encontraba en un pequeño valle donde Makü dejaba a Bëth y continuaba su caza. Aquellos encuentros habían dado su fruto.


  La multitud se abrió y se dejaron ver cinco dartáas a caballo, con unas cuerdas que amarraban a unos prisioneros. Los dartáas atados vestían túnicas negras y sus cuernos estaban revestidos de algo que parecía oro.


  —Mi señora, le hemos traído al consejo dartáano. Lo que me dijo antes de liberarme, me hizo entender el egoísmo y la sed de poder de estos malnacidos. Por culpa de ellos, perdimos muchas familias. Usted me abrió los ojos, y yo se los abrí a la gente de mi ciudad. Hemos asaltado el castillo y sacado a estos malditos asesinos. Desafortunadamente dos de ellos han logrado escapar.


  —Aldán, ¿cómo podría pagarte? Has traído paz a nuestra guerra. Nâgar estará siempre en eterno agradecimiento contigo. No te preocupes por los dos que han escapado. Yo no descansaré hasta dar con ellos —le dijo Bëth.


  —Gubu, llévate a estas tres escorias del alto consejo dartáano para que sean juzgados.


  Gubu, junto a otros orcos, cortaron las cuerdas y llevaron a los prisioneros hasta la parte posterior del campamento.


  —Muchas gracias a todos vosotros por este acto de valentía. De ahora en adelante, el pueblo dartáano vuelve a tomar el control de Erû.  El alto consejo será juzgado por sus crímenes de alta traición contra mí y vuestras familias. Podéis regresar a vuestros hogares. Ordenaré que os lleven carros repletos de provisiones, alimentos y agua para toda la ciudad.


  Los orcos se llenaron de sorpresa y rabia al ver que la reina le volvía a entregar Iglaî a los dartáas. Gubu se mordió la lengua; sabía que no podía reprochar nada sin acabar decapitado. Por otro lado, todos los dartáas se arrodillaron ante Bëth al tiempo que se escuchó una oleada de exclamaciones y bendiciones. Aldán hizo lo propio, pero Bëth lo levantó.


  —Puedes irte con tu gente. Han tomado una decisión sabia y serán recompensados por ella.


  —Bëth, lo he hecho todo por ti y por los míos. —Dejó que su corazón hablara.


  —Iglaî será tuya; tomarás el mando de la ciudad y estarás a mi lado —le susurró Bëth al oído.


  Aldán la miró con admiración y con un sentimiento que desbordaba su ser. La miró con la ilusión de un primer amor. Se levantó y se dirigió al resto de dartáas.


  —¡Todo ha acabado! Ahora podemos volver en paz a nuestros hogares.


  La multitud aplaudió ante las buenas noticias de las provisiones, y dieron marcha de regreso al castillo, entonando una melodía suave en su lengua:


  «Y no habrá más lágrimas que derramar,


  cuando el viento sople desde el cielo,


  las heridas, aquel dragón sanará,


  la bestia negra nos cubrirá con su velo,


  y la lealtad en oro se transformará,


  ya ninguna madre llorar volverá».


  Aquella canción llenaba de calma el camino de vuelta al castillo. Las mujeres dartáanas lloraban de alegría. Los niños, tanto dartáanos como humanos, correteaban entre los adultos. Los dartáas y hombres levantaban sus armas al aire como símbolo de gloria.


  Bëth subió a su dragón para emprender la marcha hacia Vallêgrande. Los orcos miraban con desprecio cómo los dartáas se quedaban otra vez con Iglaî. Gubu posaba con odio sus ojos en Bëth. Se sentía engañado.


  El suave cantar de las mujeres llenaba y embriagaba los sentidos de la multitud y reconfortaba el corazón de aquel pueblo en desgracia. El camino al castillo representaba el regreso de la tranquilidad para aquella gente.


  La canción que guiaba sus pasos se detuvo. El camino hacia el castillo se hacía cada vez más claro. Eran las llamas de Makü que lo iluminaban y arrasaban desde la parte delantera hasta la trasera las hileras dartáanas.


  Las lágrimas recorrían la cara de Aldán cuando miró a Bëth sobre el lomo de Makü abrasando con las llamas infernales del dragón a su pueblo. El joven no fue la excepción.  Sus lágrimas se evaporaron con el fuego que lo calcinó vivo.


  Los orcos no entendían lo ocurrido. Todos miraban despavoridos las acciones de Bëth.


  —¡ATACAAAAD! ¡TOMAD LA CIUDAD! —les ordenó la opresora y les dio la señal de ataque.


  Las bestias verdes emprendieron su invasión a la ciudad, asesinando a todo dartáa o humano que se les cruzara. Las llamas de Makü encendían la parte superior de Iglaî.


  La capital había sido arrasada, y con ella, los dartáas y humanos de Erû. El plan de Bëth había funcionado a la perfección: hacer que Aldán creyera ciegamente en sus palabras y, a su vez, que este convenciera al resto de dartáas de que entregaran por su propia voluntad al consejo, el cual estaba ahora degollado en una zanja del campamento, para luego acabar con los mismos dartáas y con Iglaî.


  El corazón de Bëth no albergaba ninguna pena después de haber jugado de forma tan cruel con la ilusión y el amor de Aldán.


  El invierno llegó a su fin después de aquel evento en Iglaî. Con la toma en su totalidad de Erû por Bëth y su ejército de orcos, la mitad del continente ya estaba bajo su yugo. Solo tres reinos quedaban por conquistar. Esta vez, la opresora no se conformaría con dos reinos, ahora llevaría la guerra a una escala mayor. El continente entero sería suyo.


  


  
    
  


  
    Kildi

  


  
    El lamento y el santuario

  


  El invierno tenía un paso muy ligero por las tierras de Êger. Aun así, se sentía el frío en el reino. No había grandes nevadas como en Cyêna y Erû; alguna que otra pequeña tormenta de nieve, que lograba burlar el fenómeno del Golfo Zarco, alcanzaba sin fuerza las costas sur del reino.


  Aunque parte de la helada estación llegaba hasta las tierras de las drifas, las hojas de los árboles del Bosque del Silencio permanecían intactas con su eterno color esmeralda. Aquella arboleda que creaba el pequeño santuario se caracterizaba por su permanente verdor. Ni el invierno ni el otoño le hacían cambiar aquella innata.


  La frondosa arbolada se estremecía con la brisa, pero las hojas se resistían; parecían estar aferradas por alguna fuerza mágica a ellos. El Bosque del Silencio estaba compuesto por árboles llamados erlans. Desde la germinación de las semillas de estos, brotaban varias ramas que se iban entrelazando hasta desarrollar esas extrañas formas.


  La mayoría de los erlans del bosque estaban huecos por dentro. Cada uno de ellos había moldeado un recinto interno, que conservaba una apertura que daba entrada a su núcleo. Sin embargo, no todos la tenían. Los más antiguos, situados en el centro, estaban completamente sellados, y eran los únicos en todo el santuario que no contaban con hojas en sus ramas. Los erlans formaban un vasto tanto alrededor de aquellos misteriosos árboles sellados como de otros que empezaban a crecer. Más que como un laberinto, el santuario se apreciaba desde el aire como grandes anillos verdes que envolvían un núcleo en el que la mayoría de los árboles estaban muertos y otros nacían. Aquel eje era el corazón de ese lugar.


  Aquella mañana, la reina había galopado hasta el bosque. Deambulaba a través de la imponente naturaleza que se dibujaba en ese mágico lugar. La hermosa drifa llevaba un corto vestido de cuero, y sobre él, una larga y gruesa capa de plumas. Traía su cabello castaño recogido, aunque algunos de sus rizados mechones eran indomables.


  Kildi se acercaba con calma al centro del Bosque del Silencio, pasando entre los aros de árboles mientras recorría las extrañas formas de estos con su mirada remarcablemente nostálgica. Sus ojos se quedaron helados cuando apareció el primer árbol sin hojas. La drifa detuvo sus pasos junto a él y colocó su mano sobre el erlans. Unas pequeñas lágrimas salieron de sus ojos cerrados recorriendo sus mejillas, mientras el fuerte viento las dispersaba. Al lado del erlans, había uno que resplandecía entre todos los que no tenían hojas, no solo por el hermoso y peculiar color esmeralda, sino porque era el único del bosque que tenía unas pequeñas flores violetas como campanillas sin abrir.


  Aquel árbol era tan hermoso que, de tan solo verlo, provocaba una sensación inigualable. Hacía sentir una profunda admiración, y con ella, nostalgia que se transformaba en una potente tristeza. Su belleza trágica hizo que la reina se acercara a él. Kildi tocó el entrelazado tronco, mientras el flujo de sus lágrimas se incrementaba. Las manos de la drifa palparon lo que parecían arañazos de alguna criatura. Las irregularidades del daño en el erlans iban acompañadas de manchas rojas, que no era sino de sangre.


  El lamento de Kildi se hizo más profundo y fuerte. El primer golpe chocó contra el árbol. El puño cerrado de la mujer estaba pegado a la superficie; mientras, las primeras líneas de sangre caían. Uno tras otro se sucedieron los ataques de Kildi contra el tronco; los gritos desgarradores y las lágrimas no se detenían.


  Una figura saltó desde la vegetación, atrapando entre sus brazos a Kildi e interrumpiendo aquel ataque irracional con el que solo estaba consiguiendo hacerse daño a sí misma. Las manos de Sig ahora sujetaban a su madre con tanta fuerza como poseía para intentar detener su rabia.


  —¡MADRE, YA BASTA! —le dijo Sig de manera furiosa.


  —¡Déjame!


  —No ganas nada haciendo esto.


  Kildi seguía forcejeando con Sig, hasta que por fin cedió y cayó de rodillas al suelo entre las piernas de su hija, y apoyó la cabeza contra el erlans.


  —No puedo más, Sig. Otra vez no. Más muertes, más personas amadas que no regresarán, más lamentos, más familias rotas.


  —Lo que no puedes hacer es mantener esos pensamientos en la cabeza. Somos drifas, madre. Somos las guerreras más fuertes de Nâgar. Esta no es la imagen de la reina que nos encabeza. Debes levantarte. Habrá más muertes, sí. Familias que se romperán y lamentos que se quedarán en el alma de muchos. Eso es una guerra, y eso es lo que esa mujer está trayendo, pero para eso estamos nosotras. Para luchar.


  —No quiero perderte ahora a ti. La guerra está volviendo otra vez a Nâgar. Erû está siendo devastada por los orcos con ayuda de Bëth. Cyêna está cayendo poco a poco también. Pronto llegará a Êger —le dijo la reina entre sollozos que le impedían continuar hablando.


  —Madre, sé que no es fácil lo que estás atravesando. Sé que estás reviviendo lo que le pasó a mi hermana Kea. Entiendo que todo esto es muy duro, pero estoy segura de que vamos a vencer. Como también sé cuánto te ha afectado la muerte de Iana.


  —La amaba.


  —Lo sé, todo este tiempo lo he sabido. No tienes por qué sentirte culpable por haberla enviado a aquella misión. Iana siempre lo supo y siempre estuvo dispuesta a ir hasta el final con tal de protegerme. Ella no te iba a dejar pasar otra vez por el sufrimiento de la pérdida de una hija.


  —¡Fue una egoísta! ¿Acaso no sabía que tampoco podía perderla a ella?


  —Iana luchó hasta el último de sus respiros para cumplir su tarea. No es momento de lamentos; no es tiempo de buscar culpables. Es la oportunidad de coger fuerzas, pues lo peor está por venir.


  —Lo sé. Tantas muertes en el ataque del castillo han removido demasiadas cosas en mí. Las noticias sobre Erû y Cyêna. Esas tierras dominadas ahora por la muerte y la presencia sucia de los orcos. No podía más. Necesitaba venir aquí.


  —Madre, no tienes que justificarte, sé por lo que estás pasando.


  Kildi tomó aire y se levantó apoyándose en su hija. La figura de mujer devastada se desvaneció. La reina volvía a adoptar su porte orgulloso.


  —Sig, ¿cómo sabías que debías buscarme aquí? —le preguntó Kildi colocando la mano sobre el erlans y mirándolo.


  —Iana no solo me inculcó nuestras tradiciones, nuestro origen y nuestras destrezas, también me enseñó a conocerte. Debes dejar de venir aquí cada vez que el fantasma de mi hermana y tus temores se apoderen de ti.


  —Es imposible no acudir a este lugar, a nuestro origen.


  —Madre, regresemos al castillo. Debemos decidir qué pasos llevaremos a cabo. Hace ya casi un mes desde la partida de Pïa y desde que comenzó la invasión completa de Erû. Ha llegado un águila nevada con un cristal de sangre; lo envía una maga enana por parte del clan Vōdy para ti. No parecen buenas noticias.


  —Seguro que es información de Harel y de los movimientos de los orcos por Cyêna. La situación se está complicando cada vez más. Los otros clanes no salen de su posición neutral.


  —Al igual que los elfos y los archais. Nadie está tomando partido en esta guerra, salvo los dartáas. Los pocos humanos que quedan, los haris rebeldes y nosotras —le dijo Sig.


  —Esta será una lucha diferente a cualquier otra que haya ocurrido en Nâgar. Ni la guerra que marcó nuestra historia en el año cero se igualará a esta.


  —¿La de la gran bruja oscura Tisdra y las orcris? Pero si esa ha sido la peor de las guerras en nuestra historia. Esto no puede superar aquello. Bëth no cuenta con magia. Es imposible que esta guerra tome aquella magnitud —manifestó Sig con asombro.


  —Lo sé. Nada se podría comparar con los portales. Aquello casi acaba con Nâgar, pero nuestros antepasados vencieron y aquí estamos, pero esta guerra será diferente. Ahora hay orcos caminando por nuestras tierras.


  —Pero no es la primera vez. Los orcos ya han estado en Nâgar.


  —Sí, aunque eran solo cazadores de los primeros humanos, no invasores.


  —Madre, ¿por qué los orcos de la antigüedad cazaban a los primeros humanos en Sîgurd?


  —Para esclavizarlos. Los llevaban a Dezgu a construir sus fortalezas.


  —¿Entonces los orcos nunca tuvieron ningún interés en Nâgar?


  —Así es, Sig. Pero, al parecer, las promesas de Bëth han cruzado el Océano Zaíno. No solo les ha prometido esclavos a los orcos, ahora les está prometiendo el continente.


  —¿Va a reinar con los orcos?


  —No. Esa mujer no comparte el poder. Ya que no ha podido doblegar a todas las razas, acabará con todas para solo gobernar sobre una, a los orcos.


  —Esto es insano. Madre, debemos volver. Hay que revisar lo que dicen los enanos. Tenemos que contactar con los elfos y también con los archais. Tenemos que unirnos en esta guerra.


  —Que nuestra diosa, Amina, te escuche, Sig. Las razas de Nâgar son testarudas y no será una tarea fácil. Volvamos al castillo cuanto antes.


  Kildi le hizo un gesto a su hija para partir. Sig se levantó y, sin esperar a su madre, caminó hasta salir del bosque. La reina observó a su hija alejarse. Esta ya no era una niña, se podía ver la estampa de la drifa adulta en la que se estaba convirtiendo. Se sintió orgullosa de su templanza y de la capacidad que tenía para remontar una situación. La inundó la tranquilidad de saber que Sig sería la mejor reina drífica que Êger podría llegar a tener. Kildi se giró y miró el erlans florecido.


  —Estoy segura de que tú hubieses sido una reina igual de grandiosa. Tu hermana se parece mucho a ti. Las dos compartís esa alma guerrera. No le fallaré a Sig, como te fallé a ti, Kea. No la perderé —dijo la reina mientras tocaba el árbol.


  Se dio la vuelta y emprendió camino hacia los caballos para marchar al castillo con su hija Sig, dejando detrás el espléndido y nostálgico santuario.


  


  
    
  


  
    Los archais

  


  
    El presagio y la memoria. Año 221

  


  Las noticias sobre el inicio del reclutamiento en Cyêna, el ataque camino a Baño de Cuervos y la posible arremetida contra Nômy o Êger habían llegado a Âbbir de mano de los moradores del desierto. El único contacto con el exterior era a través de ellos. Aunque estos tenían dos grandes ciudades establecidas en la superficie de Sîgurd, muchos llevaban en esencia una vida nómada. Entraban para comerciar o abastecerse, aprovechando para dejar las noticias de los otros reinos correr por la ciudad. El pueblo archai se había vuelto distante con el resto del continente. Nada de lo que estaba aconteciendo les había afectado. 


  La reciente llegada de los orcos y los ataques de Bëth no preocupaban a los habitantes de la capital subterránea. Âbbir era un objetivo imposible para cualquier enemigo, impenetrable, lo que la hacía un blanco en el que no merecía la pena malgastar tiempo. No se conocía la ubicación de su entrada, ya que con regularidad cambiaba y su acceso era un misterio para el resto del mundo. En algunos pueblos se decía que la entrada se movía con los ciclones de arena; otros relataban que cambiaba con el cruce de las dos lunas de Nâgar, y unos pocos decían que todo lo anterior era una falsedad, y que la entrada de Âbbir estaba en el mismo sitio, pero oculta por el desierto y gracias al ingenio de los archais para mantenerse a salvo.


  Bajo las infinitas extensiones de arena, se encontraba una capa compacta de tierra volcánica. Esta recubría lo alto de la capital de Sîgurd formando un cielo negro, y en él se podían ver los destellos de estrellas artificiales que no eran más que minerales incrustados en aquel firmamento de arena.


  La ciudad contaba con mecanismos bastante avanzados para su tiempo. Uno de ellos era el sistema de cristales de centelleo que se extendían por varias aperturas de las Islas del Desierto, haciendo un juego mecánico cuando se abrían para proyectar la luz del sol y el calor. Este sistema les indicaba a los ciudadanos de Âbbir las diferentes horas del día y equilibraba las frías temperaturas del interior.


  La capital tenía un trazado perfectamente circular, pues la construcción había sido estudiada de manera exhaustiva por sus diseñadores. Las calles y avenidas estaban erigidas en una impecable simetría. En el medio de la ciudad, reposaba el palacio del Estado Libre, el Centro de Gobierno, donde residían los cinco sabios. El edificio sobresalía en altura, y destacaba por su increíble color blanco entre las casas que fueron todas creadas de un mineral extraño; parecido al cristal. Caminar por las calles de Âbbir y sentirse solo era imposible. El reflejo de uno mismo iba proyectándose de un lugar a otro. Por esto, el Centro de Gobierno era un punto de referencia si uno se llegaba a perder en la compleja estructura de la ciudad.


  En uno de los balcones de la edificación central, estaba parado un hombre alto. De no ser por sus ojos con esa tonalidad suave rojiza, pasaría desapercibido por la ausencia de pigmentación en su piel. Era tan blanco como la mismísima pared del edificio. La persona en el balcón era Milu, el anciano sabio que se había convertido en líder supremo tras la muerte de Ferlu en Carode. Este dirigía los ejércitos de Sîgurd. Era líder y comandante.


  El archai que llevaba la cabeza del todo rapada entró a la habitación donde estaban tres personas más. Estos compartían un parecido increíble a él, con la diferencia de que llevaban túnicas de color verde, púrpura y blanca.


  —Garlu, ¿sabemos algo de Sarlu y Dëre? —le preguntó Milu.


  El líder de los archais entró en la sala. Iba vestido, como de costumbre, con su armadura ligera y corta. La parte superior de esta tenía bandas de acero atadas por tiras de cuero en forma vertical, mientras las bandas que protegían desde la cintura hasta medio muslo estaban amarradas horizontalmente. Todo ello sobre un fondo azul.


  —Milu, sabes con precisión que no controlo los hilos del presagio. Estas visiones solo me traen una percepción del futuro. No decido cuándo tenerlas. Ellas solo llegan a mi mente cuando ocurre algún movimiento brusco en lo que está escrito por el Dios. Además, debo estar en el mismo campo vibratorio que los afectados directos por el hilo —le respondió Garlu, quien vestía la túnica de color blanco y llevaba unas aplicaciones doradas en sus orejas.


  —Sarlu está atado a Dëre en este viaje, y nosotros a nuestro hermano. Por ende, cualquier cosa que le pase, deberías sentirlo. Hace ya muchos días desde que salieron los dos de Âbbir. No hemos sabido nada de ellos, pero si algo malo hubiese pasado, Garlu lo sabría el primero de todos —respondió Raflu, que llevaba su largo cabello recogido en la parte de atrás. El archai caminaba apoyándose sobre su pequeño bastón con esmeraldas, ya que presentaba una pequeña deficiencia al caminar.


  —Raflu, aunque estemos involucrados con Dëre, si le pasara algo y aquello no tuviese un impacto directo en nosotros, no lo podría ver. Debemos calmarnos y confiar en los hilos que he tenido en estos años. Ilan ha trazado nuestros destinos, dejémoslo en manos del Dios creador. Ahora mismo debemos enfocarnos en nuestra ciudad. Juramos proteger a nuestros descendientes de los pecados de la humanidad sobre todas las cosas. No podemos permitir que la guerra llegue a los archais de Âbbir. Son parte del futuro.


  —Milu, Garlu tiene razón. Creo que deberías doblar los soldados en los bordes y entradas de la ciudad. Sé que es casi imposible penetrarla, pero los moradores continúan trayendo noticias de los ataques planeados contra Erû y los movimientos de los orcos en Cyêna. Estos siguen haciendo de las suyas con plena autorización de Bëth —habló esta vez uno de los hombres pálidos que vestía una hermosa túnica púrpura. Llevaba unas finas monturas doradas que sujetaban dos cristales que escondían sus ojos rojizos. Su cabello estaba suelto, cayendo por sus hombros. Era Urlu.


  —Lo sé, Urlu. Ya he pedido a los soldados que incrementen las defensas. También solicité a los moradores que hicieran patrullajes cerca de Nômy y nos mantuvieran informados de cualquier cambio que hubiera. No son tiempos para confiarnos —afirmó Milu.


  —Milu, ¿de verdad vas a fiar a los moradores la seguridad de Dëre y Sarlu? ¿Los enviarás a ellos a patrullar el sur? Todo este tiempo hemos estado apartados de los sucesos de Nâgar, pero esta vez nos toca ser partícipes —intervino Raflu mientras se sentaba y apoyaba su bastón en su silla.


  —El hilo de Garlu fue claro. Debemos hacerlos participes de esto. Al igual que nosotros, tienen una misión en esta tierra. La nuestra la supimos desde que Garlu tuvo el primer hilo de Dëre. Mucho antes de que su madre se presentara embarazada aquí, supimos el impacto que traería y el papel que desempeñaríamos en la historia de Nâgar. Todos aceptamos nuestro destino, y lo sellamos aceptando a ese niño. El mismo Ferlu entregó su vida, aun sabiendo que la reunión en la Torre de Carode era una trampa —respondió Milu trayendo aquel recuerdo del pasado.


  Los cuatro hombres recordaron como en el año 200, a pesar de que Garlu le había advertido a Ferlu del hilo del presagio que tuvo en el que este moría, Ferlu fue al Crisol de Razas en la Torre.


  El recuerdo en la mente de los ancianos sabios de aquel devastador día era muy claro.


  Garlu intentó levantarse de la silla donde estaba sentado, pero, al hacerlo, una ráfaga de viento se formó de la nada y lo envolvió. Su túnica blanca ondeó de manera brusca, mientras su corto cabello se levantaba.


  —¡Un hilo! —advirtió Urlu.


  La mirada de Garlu quedó enterrada en el suelo.


  —¡Habla, Garlu! ¿Qué has visto? —le exigió Raflu señalándolo con su bastón.


  El archai levantó el rostro para dejar ver el torrente de lágrimas que caían.


  —Sarlu —dijo entre balbuceos. 


  



  

    La Era Portálica y el sacrificio. Año 200


  


  En la sala redonda del gran Centro de Gobierno de Âbbir se situaban las cinco sillas del consejo. Sentados, en su respectivo orden de edades, estaban los conocidos como ancianos sabios, Ferlu, Milu, Raflu, Garlu y Urlu. Aunque se les llamaba ancianos, no eran más que hombres de apariencia madura. Sarlu, el menor de todos, estaba de pie al lado de Urlu. Su tiempo de ascensión no había llegado, pues seguía siendo un archai menor. Muchos años pasarían hasta que se creara la sexta silla para que ocupara un lugar en el consejo. Lo que él no sabía era que muy pronto estaría ocupando una de las que ya habían sido creadas.


  —Ferlu, esto es completamente disparatado —le decía Milu con los ojos desorbitados y con un tono de preocupación.


  —Milu, ese es mi destino. Lo ha visto Garlu en aquel hilo, y estoy muy seguro de querer completarlo. Es mi hora. Este sacrificio es parte de la historia en la que debemos desempeñar un papel. Tú serás el fututo líder del consejo. Lo harás de manera impecable, como todo lo que has hecho hasta ahora.


  Milu se levantó de su silla de forma abrupta lleno de indignación.


  —No es eso lo que me preocupa, Ferlu. No seas necio. Desiste de esta misión suicida. No ganamos nada con tu muerte. Ninguna de las razas de Nâgar es suficientemente digna como para que sacrifiques tu vida. No vinimos a Nâgar a esto. Tenemos que proteger Âbbir.


  —Te equivocas, Milu. Todas las razas de Nâgar dejarán esa noche un pedazo de su legado en la Torre. Nosotros no somos la excepción. Es tu destino convertirte en el líder y llevar a Âbbir a sus años de gloria hasta que la jinete nos traiga al niño como ha visto Garlu en el hilo. Nuestro papel es fundamental. Sin este sacrificio no habrá ningún pueblo que proteger. Los archais aprendices, que se han estado formando aquí, no florecerán para ver un futuro. Nunca desplegarán sus alas.


  —Ferlu, con todo el respeto, ya que soy el menor de los seis. Pero ¿qué ganamos con sacrificarte? ¿Qué diferencia marcará tu muerte? —le preguntó Sarlu.


  Garlu interrumpió a Ferlu justo en el momento que intentaba volver a justificar su decisión y darle la razón a ella en respuesta a Sarlu.


  —El hilo del presagio ha sido muy claro. Si Ferlu o cualquiera de los monarcas rechaza la invitación, el Crisol de Razas de la Torre de Carode no se llevará a cabo, y la guerra se desatará a mayor escala. La hija de Melinda y Mathïas no nacerá, ni muchos menos el hijo de la jinete de la visión. Se sellará el final de algunas de las razas y Bëth llegará tras excesivas muertes al poder absoluto. La única esperanza es el sacrificio —le respondió Garlu.


  —¿El fin de algunas razas? ¿Tan catastrófico sería el futuro entonces? —preguntó Sarlu con una mirada de asombroso.


  —No puedo creer que estemos llevando esto a tales niveles. No podría ser peor que los portales. Debe de haber otra forma de solventarlo —reprochó Raflu.


  —¿Qué pasaría si te dijera que esto podría dar inicio a una nueva Era Portálica? —le dijo Ferlu.


  —¡Imposible! Todas las runas y cristales portálicos fueron destruidos tras el año cero. Las brujas y magos de Nâgar se comprometieron a hacerlo —respondió esta vez Urlu, mirándolo a través de sus monturas, como quien espera con desesperación que le den la razón.


  —Garlu no ha visto más, pero sí ha visto un futuro oscuro si no me sacrifico en la trampa que se tenderá a los herederos de Nâgar. He mirado el pensamiento de Garlu y he detectado indicios portálicos.


  —Ferlu, ¿estás seguro de esto? Urlu tiene razón. Todas las runas y cristales fueron destruidos. Debe de haber un error en el hilo del presagio y en tu interpretación.


  —De lo único que estoy seguro es que años oscuros caerán sobre Nâgar, vaya o no a la Torre de Carode, pero si no voy será aún peor. Mi sacrificio le regalará tiempo a esta tierra para prepararse para lo que está por venir.


  —Creo que es mejor que dejemos de discutir esto. Para Ferlu no es fácil lo que está pasando, y solo estamos empeorándolo al ponerle más presión sobre él. Si esta es su voluntad, la respetaremos —le recriminó Garlu a todos.


  —Lo único que nos queda claro es que debemos prepararnos. Que hay un futuro por el que tendremos que pelear —dijo Milu.


  —Así es, Garlu y Milu. Gracias por respetar y entender mi decisión. Tras mi muerte, tenéis que darle cobijo a la hatra que llegará a Âbbir embarazada. Ella dejará al niño hariano en vuestras manos. Debéis criarlo y protegerlo a toda costa. Vosotros seréis sus padres; ese niño nunca llegará a conocer a los dos haris que lo procrearán.


  —Garlu, ¿lograste ver en tu hilo quién obrará con Bëth tanto mal? —preguntó Raflu.


  —No, solo vi el manto negro cayendo sobre Nâgar. Vi las hebras retorcerse por la tierra, marchitando todo, apagando el fuego de los dragones y acabando con la vida a su paso.


  —No podemos permitirlo —aseveró Urlu—. Ferlu, tu sacrificio no será en vano. Tus hermanos estaremos aquí para defender Nâgar.


  —Sarlu, quita esa cara. Sé cuán difícil es para todos, sobre todo para ti. Piensa que, tras mi muerte, llegará tu momento de ascensión. Te sentarás en la silla de Urlu, y obtendrás el derecho para votar en los asuntos que inmiscuyan nuestras acciones.


  —Si mi ascensión depende de tu muerte, prefiero entonces quedarme siendo un archai menor. Nada vale la pena si cuesta tu vida, pero, al igual que todos, ahora entiendo tu decisión y la respeto —dijo Sarlu con un tono triste, aceptando la explicación.


  —Entonces todo está ya dicho; lo que debe ser será. No hay razón para oponernos; solo tendremos que llenarnos de paciencia y mantenernos al margen hasta que el destino toque la puerta de Âbbir —aseguró Raflu.


  —Lo que el dios Ilan, dios del origen, del hombre y de los archais, haya escrito, entonces que se cumpla —dijo para terminar Urlu, que solo escuchaba todo con atención.


  Aunque todos habían aceptado el sacrificio de Ferlu, en la cabeza de Sarlu algo no dejaba de dar vueltas; algo que se mantendría hasta los eventos futuros.


  



  
    
  


  
    Dëre

  


  
    El camino y el discernimiento. Fin del año 220

  


  El Centro de Gobierno se encontraba en silencio. Las labradas puertas de la cámara acorazada permanecían cerradas, y dentro de ella, estaba tumbado en el suelo Dëre con su dragón recién nacido, Pumë. El chico no podía apartar los ojos de él. Este emitía un sonido de placer mientras Dëre le acariciaba la cabeza. Sus escamas azules relucían y los filamentos de sus alas cobraban un color más vibrante. La recién nacida criatura comenzó a lamerle el kalï en la mano derecha del chico, que tenía el mismo tono que sus escamas: un azul profundo.


  —Esperaba tanto tu eclosión. Deseaba mucho conocerte —le dijo Dëre.


  El chico sintió una sensación de calor en su mente que le trasmitía calma. Aquella sensación se transformó en física cuando su kalï comenzó a calentarse a medida que la mente del dragón se compenetraba cada vez más con la de él. Había ahora en su corazón un sentimiento de reciprocidad que lo desbordaba. El dragón lo miraba con aquellos deslumbrantes ojos dorados.


  —Supongo que este calor en mi kalï proviene de ti —le dijo a Pumë mientras se acariciaba la escama en la palma.


  Las puertas se abrieron, y Pumë saltó a esconderse detrás de su futuro hatra. Sarlu entró de forma rápida. Ya no vestía su túnica, sino que esta vez llevaba una armadura corta idéntica a la de Milu, pero con el fondo en tela violeta. Transportaba en su brazo dos grandes capas marrones y dos bultos. Los ojos rojizos del archai robaban todo el protagonismo de su cara. Esta era como un lienzo en blanco; las cejas y pestañas eran de un hermoso tono níveo, a juego con su recortada barba y el flequillo corto que caía en su frente.


  
    
  


  —Dëre, tenemos que irnos —le dijo.


  —¿Partiremos ya a Êger?


  —Correcto, Milu ha dado la orden de que salgamos cuanto antes. El viaje nos tomará un largo tiempo. Nos han preparado los dos mejores cabastonis de Âbbir y raciones de comida.


  —Sarlu, pero Pumë acaba de salir del huevo, necesita descansar y alimentarse.


  —Te ha dado él mismo su nombre, ¿verdad?


  —Si, él me lo ha dicho.


  —Misteriosas criaturas los dragones. Entonces, busquemos en la cocina algo de carne cruda, pero debemos partir a la mayor brevedad posible. Bëth vendrá a por ti. Esperemos que las ocho patas de los cabastonis nos den el ritmo suficiente para huir sin percances y adentrarnos en las tierras de Êger. Llevo lo indispensable en las alforjas.


  Dëre se puso de pie y tomó a Pumë en sus brazos como quien protege a un bebé. Cuando los tres abandonaron la cámara acorazada, se encontraron a los otros cuatro sabios frente a la puerta de salida; estos miraban con atención al dragón.


  —Dëre, hemos acudido aquí para decirte adiós, debéis iros ya —le dijo Garlu.


  —Ya me lo ha comunicado Sarlu, que partiremos los dos a Êger. Recogeremos alimento para mi dragón. Está hambriento. Tras ello, dejaremos Âbbir.


  —¿Ya has logrado establecer comunicación con él? —le preguntó Urlu mientras miraba con mucha curiosidad al pequeño a través de los cristales que estaban sujetos por una delicada montura dorada, casi mágica.


  —Sí, ya ha conectado conmigo. Se llama Pumë, es macho.


  «Estos archais no saben demasiado de dragones, ¿no?»


  Dëre soltó una pequeña risa.


  «No, hace mucho que no aparece ninguno de vuestra especie en el cielo, solo el de la reina, y cuando tienes la oportunidad de estar frente a su presencia, quizás sea lo último que veas».


  «No hace falta que te esfuerces en contarme algunas cosas. Nuestras mentes están conectadas. Al igual que lo hago con tu conocimiento, también me vinculo con tu memoria, me alimento de tus recuerdos. Por eso puedo entender y asimilar tan pronto tu idioma».


  Los sabios se quedaban mirando perplejos a Dëre, ya que no emitía ninguna palabra, sino que solo contemplaba con atención a la criatura. El primero en acercarse fue Urlu. Este le dio al chico un pequeño libro con la cubierta de piel oscura, y en cuya portada había unas runas archaisas que pudo traducir en su mente como Dragones.


  —Soy perfectamente consciente de que no podemos ser de mucha utilidad con los conocimientos sobre dragones. Deberían ser los haris en nuestro lugar quienes te dieran tu formación, pero ya estás al tanto de las condiciones en las que está tu raza. Este libro lo dejó tu madre —le dijo Urlu.


  Dëre lo tomó y lo olió. Tal fue el sentimiento de nostalgia que lo atravesó, que Pumë emitió un pequeño lamento y una vez más su kalï vibró.


  Luego, se acercó Garlu. Este se quitó una de las aplicaciones triangulares que tenía en la oreja derecha y, de un ligero pinchazo, la incrustó en la de Dëre. El chico arrugó la cara al sentir el dolor, pero aguantó. Garlu apartó el rizado cabello del hari, y dejó que unas gotas de sangre cayeran.


  —Que el enemigo nunca te tome por sorpresa. Que tu mente siempre vaya por delante y sepas escuchar a tu instinto —le dijo Garlu regalándole una sonrisa.


  Esta vez se acercaba Raflu. El archai arrancó una esmeralda de su bastón, y la incrustó en el colgante de un collar de plata. Se lo puso al chico alrededor del cuello al chico.


  —Si te llegaran a causar cualquier herida que amenace tu vida, absorbe esta esmeralda. Deberás hacerlo solo en caso de verdadera gravedad. No hagas uso innecesario de ella, no la desperdicies. Eres muy impaciente, y eso será algo que este viaje te enseñará a controlar. —Raflu le dio un beso en la frente y regresó con su paso lento.


  El último en acercarse a él fue Milu. De todos, era el que más tristeza tenía en la mirada, aunque hiciera todo lo posible, como era su costumbre, para ocultar cualquier muestra de debilidad a causa de sus sentimientos. Con la cabeza baja se posó frente al chico.


  —Dëre, eres un joven que creció sin una figura materna. No obstante, Ilan te dio cinco padres. Te convertiste en la razón que nos ha unido a nosotros más que cualquier otro lazo. Tu llegada conllevó uno de los peores sacrificios a los que nos hemos tenido que someter, pero valió la pena. Ha llegado el momento de dejarte ir. Le dimos nuestra palabra a tu madre. Prometimos que te cuidaríamos y adiestraríamos hasta que tu partida de Âbbir fuera inminente. Lo que nunca le prometimos fue desarrollar algún lazo afectivo por ti. Eso ha sido algo que no fue necesario pedir ni jurar. Hoy saldrás de aquí como un hombre y, por ende, te entrego esta espada archaisa.


  Los dorados ojos del chico se volvieron mucho más grandes ante la sorpresa. La espada que había visto tantos años reposar en el salón de los sabios ahora era suya. Efesios era el nombre de la espada que Dëre sostenía. Era todo menos simple. Su hoja era plateada y sin ningún rasguño. La guarda poseía la forma de unas alas extendidas que se unían con un rubí. La luna creciente y menguante, ambas doradas y opuestas la una a la otra, se repetían en la empuñadura. Lo hacían para coronar la piedra de la espada. El pomo era la mitad de un hermoso sol naciente enriquecido con cada detalle en sus llamas. El arma estaba repleta de alusiones.


  —Úsala con sabiduría y con fuerza, nunca deberás empuñarla contra el inocente. Es una espada para amparar al indefenso. No está hecha para ajusticiar. Al contrario, está hecha para proteger —le dijo Milu mientras lo abrazaba.


  Las lágrimas de todos comenzaban a brotar al tiempo que se acercaban ahora a Sarlu.


  —Hermano, debes proteger a Dëre en esta travesía. Confiamos en ti más que en nadie para esta labor. Nuestro dios, Ilan, os llevará a vuestro destino. Garlu no ha recibido ningún hilo del presagio contradictorio, pero, de igual manera, estad atentos. Hemos solicitado a las dos grandes tribus de moradores su ayuda en el recorrido. Tendréis dos puntos de encuentro y abastecimiento hasta que crucéis la frontera con Êger. De allí en adelante estaréis solos. Debéis buscar al jinete rebelde y a la hija de Melinda y Mathïas —le dijo Raflu.


  —Sarlu, asegúrate con el mapa que llevas de utilizar todas las Islas del Desierto para parar y descansar hasta que lleguéis a los campamentos de los moradores. El desierto de Sîgurd es traicionero —le aconsejó Garlu.


  —Y los moradores. Debéis ser precavidos con ellos, tanto con los del norte como los del sur. Bajo ninguna circunstancia pueden ver a tu dragón —les advirtió Urlu.


  —Pero si los moradores nos van a ayudar, ¿por qué razón debemos tener cuidado con ellos? —preguntó Dëre.


  —No podemos perder más tiempo. Dëre, Sarlu, es hora de vuestra partida —les dijo Milu interrumpiendo de repente la pregunta del chico.


  Todos bajaron la mirada y vieron a Sarlu y Dëre partir.


  
    
  


  Después de despedirse de los sabios, recorrieron el palacio hasta entrar al depósito de comida cerca de la cocina. Al llegar allí, los ojos de Pumë se iluminaron cuando vio los pedazos de carne colgados en la pared. Sin más, se lanzó tras uno de ellos hincándole el diente y atragantándose con la suave pieza de cordero. Dëre y Sarlu estallaron en carcajadas.


  —¿Sarlu?


  —Dime, Dëre.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar a Gîda? —le preguntó mientras metía envoltorios de carne seca en sus sacos.


  —Será un viaje largo, pero sobre todo lleno de peligro. Dëre, sé que tu necesidad de vivir aventuras hace que te entusiasme la idea de salir de Âbbir, ya que nunca has estado fuera, pero debemos ser muy precavidos y sensatos en cada paso que demos. La reina de las drifas no espera nuestra llegada, y es de vital importancia que no menciones quiénes fueron tus padres. Cualquier pregunta respecto a ellos debe ser respondida por ti. Sabes que bajo mi condición de archai me es imposible hablar con falsedades en la boca.


  —¿Me pides que le mienta a una reina?


  —Lo siento, Dëre, pero los actos de tus padres podrían comprometer la ayuda de las drifas para contigo. No debemos subestimar a Kildi, pues de alguna forma averiguará la verdad. Si es que no lo hace al mirar tus rasgos.


  —Lo dices por el ataque a la ciudad por parte de ellos ¿no? —Sarlu asintió—. No te preocupes, no pienso mencionarlo. No es tan difícil sacar cuentas si ve un hari puro y sabe que solo quedan un par que lo pudieron procrear. ¿Qué haremos con Pumë?


  —Aprovecharemos el viaje para entrenarlo, que aprenda a volar y a cazar.


  «Dile al hombre que no tiene nada que enseñarme. Yo sí que podría mostrarle el filo de mis dientes», le transmitió Pumë mientras le gruñía y exponía toda su dentadura a Sarlu.


  —Creo que no le ha gustado el comentario a tu dragón.


  Dëre soltó una carcajada y le confirmó moviendo la cabeza.


  —Veo que ha adquirido tu temperamento, Dëre —le dijo Sarlu acompañándolo con una sonora carcajada.


  La risa de ambos se detuvo cuando Sarlu sintió unas agujas clavándose en su pierna. Soltó un grito de dolor. La pequeña criatura le había hincado los dientes en la pantorrilla, de forma suficientemente cautelosa como para no hacerle daño, pero sí para que los sintiera.


  —¡Pumë! —le dijo Dëre tratando de contener la risa.


  El chico se lo quitó de la pierna a Sarlu, sin mirarle la cara al hombre.


  —Vaya rufián con el que te has hecho. Me ha dejado claro que él es el que manda. Salgamos ya, que está por anochecer y la temperatura descenderá rápido. Tenemos un largo viaje por delante hasta poder llegar al primer campamento de moradores. Esperemos que sea antes de que termine el año, pero creo que eso es ser muy optimista. Ponte la capa.


  Sarlu le extendió la prenda al chico, y este la cogió. La miró con detalle, y vio que era más amplia y gruesa de lo normal.


  —Tiene un pequeño compartimento para que Pumë se pueda meter en él, aunque con la velocidad que crecerá no sé cuántos días de utilidad tendrá. Tendremos que idear también lo que haremos más adelante. Los dragones crecen muy rápido y debemos ocultarlo lo más que podamos. Es una locura esta travesía, pero no podemos permanecer en Âbbir.


  —Tranquilo, Sarlu. Entiendo perfectamente todo esto y lamento mucho que tengamos que dejar nuestro hogar por mí, pero sobre todo lamento poneros en peligro.


  —No tienes nada que lamentar. Esta ha sido nuestra decisión. Venga, ponte la capa ya y partamos.


  Dëre se puso la capa sobre su ropa. Esta lo distinguía entre los habitantes de Âbbir, ya que no vestía como el resto. Llevaba una camisa blanca de mangas anchas, así como unas hombreras de cuero que subían por su cuello cubriéndolo, y se extendían por su pecho hasta la correa del mismo material de la cintura en la que se sujetaban. En dicha cintura también se enganchaban las hombreras de sus brazos y un pantalón de cuero ajustado que se metía en sus botas marrones que llegaban hasta las rodillas.


  —Listo, marchemos —le dijo Dëre a Sarlu y cogió a Pumë en brazos.


  Los dos salieron, dejando atrás el hogar que conocían.


  
    
  


  En el desierto de Sîgurd solo reinaban el silencio, el frío y las dos lunas, una opuesta a la otra en cada extremo del firmamento. Sarlu y Dëre iban tapados por completo para resguardarse de la temperatura y de la arena. Pumë iba aferrado al hombro de su jinete. La criatura era del tamaño de un gato joven. Sus hermosas escamas zafiro brillaban bajo la luz de las lunas: la azul y la roja.


  «Si tienes frío, te puedes meter dentro de mi capa», le transmitió Dëre.


  «Los dragones no sentimos frío. Si lo tienes tú, dime y seré yo quién te alivie».


  —Dëre, desde aquí tenemos que comenzar a cabalgar hasta que nuestros cuerpos no resistan más. No podemos perder tiempo. Nos detendremos al amanecer, buscaremos algo de refugio en una de las Islas del Desierto, dormiremos un poco, nos abasteceremos y seguiremos —le ordenó Sarlu.


  Ambos comenzaron su carrera frenética por el desierto en aquellas bestias que parecían familia de los caballos, a excepción de sus ocho patas y sus largas orejas que colgaban. Dejaron atrás estelas de arena mientras se alejaban de Âbbir.


  Pumë abría sus alas sobre el hombro de Dëre para poder sentir el viento correr a través de ellas, mientras se estremecían a causa de la velocidad. Le encantaba la sensación de libertad de un vuelo que algún día lograría por sí solo.


  Sarlu sabía que no podían perder más tiempo, pues en cualquier momento Bëth podría hacer su entrada en Sîgurd. Tenían que poner al chico y a su dragón a salvo. El viaje a Gîda en cabastoni era bastante largo, considerando que un dragón hacía este recorrido en dos días, por lo cual sería una gran travesía, quizás llena de peligros.


  Largas jornadas habían pasado desde su salida de Âbbir; periodos donde no habían visto más que arena y una que otra formación rocosa que les había dado abrigo con su vegetación xerófila para descansar.


  La noche se comía la luz en el desierto dejándolo en una penumbra absoluta, mientras que las altas temperaturas que emanaban de la arena no eran ahora más que ventiscas frías que quemaban las partes descubiertas de los dos jinetes que recorrían a toda velocidad Sîgurd. De vez en cuando se detenían a comer algo e hidratarse en aquel escape frenético. Los cabastonis no necesitaban parar a descansar, ya que podían recorrer inmensas distancias sin necesidad de beber, pues tenían una resistencia casi mágica al cansancio. Sin embargo, este no era el caso de Dëre y Sarlu, ya que el agotamiento de los días y la cabalgata comenzaban a recorrer sus cuerpos.


  Pumë se había metido en la parte de la capa de Dëre que estaba hecha para cargarlo. Lo hizo con un poco de dificultad, ya que cada día que pasaba iba creciendo con rapidez. Se había quedado dormido con premura luego de haber ingerido una buena cantidad de carne.


  Unos destellos de imágenes difusas comenzaron a llenar la cabeza de Dëre.


  «¿Qué es todo esto?», se preguntó a sí mismo.


  Una sensación cálida lo embargó, y las imágenes se aclararon. Comenzó a ver un mundo desde los ojos de su dragón. La conexión mental que tenía ahora con Pumë le llevaba a los rincones del subconsciente del mismo. Era algo a lo que no estaba acostumbrado, pero la sensación era placentera.


  —Sarlu, debemos detenernos un poco, se me comienzan a cerrar los párpados y mi cuerpo se está entumeciendo. La última parada fue hace mucho. Los cabastonis empiezan a mostrar señales de cansancio —le suplicó el chico.


  —No quedan más que unos cuantos kilómetros. Aguanta un poco, muchacho, el campamento de los moradores está pronto a aparecer en el horizonte bajo las dos lunas. Haz fuerzas.


  —Sarlu, llevamos muchísimos días en esta carrera frenética, solo deteniéndonos para comer, mirar la ruta en el mapa y descansar en las Islas del Desierto. Mi cuerpo no aguanta más.


  —Venga, Dëre, no te rindas ahora. Mantén la mente fuerte. Ya casi estamos.


  —¿Qué pasará cuando Bëth llegue a Âbbir? —le preguntó el chico mientras buscaba una manera de distraer su mente de la fatiga.


  —Ni yo mismo lo tengo claro. La reina nunca ha sobrevolado las montañas de Nômy. Lo más cerca que estuvo de nosotros fue cuando atacó Zēm, la aguja capital, debido al rechazo de los enanos a apoyarla y al darle estos abrigo a los magos y las brujas que sobrevivieron a la masacre. Muchas vidas se perdieron, pero Bëth nunca llegó a Sîgurd. Jamás ha tenido interés en nosotros por el hecho de que Âbbir tiene una entrada casi imposible de ubicar, pero esta vez temo que será diferente. Los orcos sin duda atacarán la entrada del reino enano, lo que deja claro que te estarán buscando. Al no encontrarte allí, su siguiente blanco será nuestra ciudad.


  —¿Garlu no ha visto nada del futuro?


  —No, no le ha llegado ningún hilo. Los presagios de Garlu son muy complicados de entender. Nuestros poderes tienen cierto límite entre nosotros. Por ejemplo, si algo te pasa conmigo, él vería el resultado a través de un hilo contigo, pero no conmigo.


  —Algo me contó Garlu hace tiempo. Que hay barreras mágicas que los poderes archais no pueden romper. La verdad es que me preocupa mucho lo que les pueda pasar a los otros si la reina ataca Âbbir.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Para los archais siempre habrá una tormenta de arena.


  Dëre no prestó atención a aquella metáfora que utilizó Sarlu. El cansancio que acumulaba el chico no le dejaba enfocar la mente. Sus ojos se iluminaron cuando avistó unas palmeras y, en el centro de ellas, tiendas con fogatas encendidas.


  —Dëre, mira allí, ¿ves a todos esos hombres con túnicas azules? Son los kishamal, los moradores del norte de Sîgurd.


  Tras varios días de travesía por el desierto, habían llegado a su primera parada.


  —¡Al fin! Ya no aguantaba. Podremos comer y dormir en condiciones normales.


  —Con todo el pesar de mi alma, tendré que tomar esta decisión, Dëre. Acamparemos fuera del oasis. Yo iré a por la comida y el agua mientras tú levantas nuestro campamento. Bajo ninguna circunstancia deben ver al dragón. Nadie puede saber que estamos viajando con uno. Es muy peligroso que esta información llegue a oídos de otros. Tal y como lo dijeron mis hermanos.


  —Sarlu, ¿pero los moradores no son nuestros aliados? ¿No deberíamos confiar en ellos?


  —Dëre, la existencia de un nuevo dragón es un asunto tan delicado, que, por su bien y el tuyo, es mejor que lo mantengamos en secreto.


  —Sarlu, pero nunca he estado fuera, por favor, déjame ver cómo son.


  —No pondremos en peligro todo por satisfacer tu curiosidad, Dëre.


  El chico bajó la mirada y tomó aire sonoramente.


  —Entendido. Esperaré entonces lo bastante lejos para evitarlo.


  Sarlu aceleró el galope y dejó atrás a Dëre, mientras este se bajaba de la bestia de ocho patas tratando de no hacer ningún movimiento brusco y despertar a Pumë. Se trataba de una tarea imposible, considerando el tamaño que estaba adquiriendo.


  A medida que Sarlu se acercaba más al campamento, más claro se escuchaban los cantares de los kishamal y las risas de las mujeres que danzaban alrededor del fuego. Se percataron de la aproximación del hombre sobre el cabastoni y se silenciaron las risas y las canciones. Sin esperar más, Sarlu reveló la palidez de su rostro bajo la capucha. Los miembros de la tribu, en silencio, bajaron la cabeza y se arrodillaron; todos menos un hombre en el medio del campamento.


  Las tribus de moradores, por lo general, le guardaban un misterioso respeto a los archais del consejo. Estos no tenían ningún poder sobre los primeros, pero ellos de igual forma lo hacían. El hombre que no se había arrodillado no parecía pasar de los veinte años. Llevaba una túnica azul y joyas de oro. Este se adelantó, levantando la mano y dándole la bienvenida en la lengua del desierto, a lo que Sarlu le respondió en un manejo espléndido del idioma.


  —Fhariim, Sarlu.


  —Fhariim, Yaleb. Kha hu riim.


  Ambos se sonrieron tras el agradecimiento de Sarlu por la bienvenida.


  —Le estábamos esperando a usted y al muchacho, a quien, según observo, su timidez le ha dejado atrás —le dijo el hombre en lengua común.


  —Veo que el águila árida que enviamos llegó con el mensaje.


  Yaleb era un muchacho maduro de piel morena, cabello negro y una espesa barba del mismo color. Tenía los ojos castaños, muy común entre los moradores de las dos tribus del desierto. Él era el ariim del norte.


  En la Sîgurd externa, había dos ariimes o futuros reyes del desierto. Yaleb, que regía desde el palacio del norte, muy cerca del mar, en Cuerno de Sal, la ciudad azul. El otro ariim era Hakha que regía desde Ojo de Arena, esta estaba más cercana a Êger. Aunque desde allí, y sobre los dos ariimes, gobernaba su padre, Nhader, quien era el kiilam de toda Sîgurd, el dueño de todo. Su residencia oficial era la antigua capital del Estado, Ojo de Arena.


  Ambos continuaron hablando en la lengua común.


  —Sí, llegó vuestra águila y decidí dejar Cuerno de Sal para ser yo mismo quien los ayudara en la travesía a Êger.


  —Muchas gracias, Yaleb. No era necesario que interrumpieras tus actividades para venir aquí. No queríamos molestar al futuro kiilam de Sîgurd. Nuestra estancia será breve. Solo venimos a pasar la noche y continuar hasta llegar al próximo punto de encuentro con tu hermano, tu padre y los moradores del sur. Estamos muy agradecidos por vuestra ayuda en esta misión.


  —Para mí es un honor servirles como siempre lo hacemos. Enviaré a uno de mis hombres a traer al chico con nosotros.


  —Debo rechazar dicha oferta. Pasaremos la noche fuera del campamento. No queremos ser una molestia ni, mucho menos, interferir en vuestras celebraciones. Solo haremos una pausa breve para recuperar fuerzas y seguir.


  —Sarlu, ¿puedo preguntar qué está pasando para que los archais, con todo el poder que tienen, pidan ayuda a las drifas? ¿Y por qué hay tanto misterio envolviendo a esta misión que han emprendido?


  —Yaleb, como sabrás, Bëth está dirigiendo tropas por Nâgar. Sîgurd no será la excepción a un ataque. Debemos reunirnos con Kildi. Hay que hacer algo ya.


  —¿Qué papel desempeña el chico en todo esto? —le preguntó Yaleb con desconfianza.


  —De momento, solo me acompaña en el viaje, por seguridad.


  —Pues bien, no insistiré más. Le pediré a mis hombres que les llenen las alforjas. Cambiaremos sus sillas por unas nuestras mejores y, además, agregaremos una armadura ligera a ambos. Llegarán antes y no necesitarán detenerse tanto.


  —Muchas gracias, Yaleb. Pasaremos en el campamento el resto de la noche y luego continuaremos con nuestro viaje.


  Sarlu se cubrió la cabeza con la capucha una vez más, y se dirigió a la zona alejada donde estaba Dëre. El archai cabalgaba sin dejar de mirar a sus espaldas con el recelo de ser seguido, pero solo encontraba los ojos castaños clavados en él.


  Para cuando Sarlu llegó al campamento, Dëre ya había montado una pequeña tienda para ocultar a Pumë, y había acomodado las dos delgadas esterillas para dormir cerca de una reducida hoguera improvisada. El chico estaba de brazos cruzados esperando a Sarlu frente a la morada.


  —¿Y bien? ¿Qué novedades tenemos? —le preguntó con un tono de reproche por haberse quedado.


  —No hay nada nuevo. Los kishamal nos prepararán los dos cabastonis y llenarán nuestras alforjas. Ha venido el mismísimo ariim a recibirnos, mostrando cierto interés insistente en ti. Me acompañarás al campamento de moradores, pero Pumë se tiene que quedar aquí. Bajo ninguna circunstancia puede ser visto.


  Aquello llenó de emoción a Dëre; sin embargo, no pudo evitar el sentimiento de agobio por su dragón.


  —Sarlu, no podemos dejar a Pumë solo aquí. ¡Me niego!


  —Entonces te quedarás junto a él.


  —¿Tanto desconfías de los moradores? —le preguntó Dëre con curiosidad.


  —No sabría qué decirte.


  —Sarlu, ¿por qué desconfías de ellos? Los moradores nos han ayudado durante años, o eso se me ha enseñado. Desde que los archais llegaron y fundaron Âbbir, ellos han estado abasteciendo con su comercio la ciudad.


  —Ese es el problema, Dëre. Para ellos siempre seremos una raza extranjera; una que llegó a Sîgurd y se instaló allí sin su permiso. Con el tiempo, los moradores se hicieron a la idea y poco a poco aceptaron nuestra presencia, hasta que no les quedó más que asumir Âbbir como el centro de Sîgurd. No es algo de lo que los archais nos sintamos orgullosos, pero fue a donde se nos arrojó.


  Sarlu trató de continuar, pero paró cuando divisó la estela de arena que dejaban dos grandes reptiles con el cuerpo lleno de espinas. Estos venían desde el campamento de los moradores hacia su dirección.


  —Esconde a Pumë y dale la orden de que no salga hasta que volvamos. Al parecer, Yaleb tiene muchas ansias de conocerte.


  —¿Qué son esas criaturas que montan los moradores? —preguntó aterrado.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Solo son sevilkes. En ellos se mueven los moradores. No los has visto porque no tienen permitido entrar con ellos a Âbbir.


  —¡Son enormes! Sus patas y su cola son larguísimas.


  —Y me temo que estas son crías. Los sevilkes adultos son aún más grandes. Dale la orden a Pumë de que se esconda.


  «Pumë, iré con Sarlu al campamento. Por favor, quédate dentro de la tienda. Por alguna razón parece que no estamos seguros aquí».


  «Si hay peligro, es mejor que vaya contigo», le transmitió el dragón con un tono rabioso.


  «Por favor, quédate. Sarlu sabe lo que hace».


  Pumë aceptó con un bufido. Los cuatro moradores montaban sevilkes acompañando al ariim. Estos se detuvieron frente a Dëre y Sarlu al llegar al campamento.


  —Sarlu, venimos a escoltarlos hasta el oasis. Veo que en esta pequeña tienda no estarán lo bastante cómodos para pasar la noche a la intemperie. ¿Está seguro de que no prefiere quedarse con nosotros?


  —Muchas gracias, Yaleb, pero estaremos bien aquí —le dijo Sarlu con profunda educación.


  El muchacho se bajó del reptil espinado, y se posó frente a Dëre, observándolo con una exhaustiva determinación, como quien busca la grieta en una vasija de barro.


  —Fhariim. Mi nombre es Yaleb, ariim de los kishamal, moradores del norte, heredero de Sîgurd y señor de Cuerno de Sal, la ciudad azul. Es un placer recibirlos entre nosotros esta noche para celebrar y festejar.


  —Farin —repitió de forma errónea y torpe Dëre sin saber lo que significaba—. Mis respetos, ariim del norte.


  Yaleb y sus hombres rieron.


  —Por favor, acompáñenos, nuestras mujeres han preparado un banquete en su honor.


  Todos subieron a los sevilkes y los cabastonis para volver al campamento de los moradores. Dëre no contuvo el impulso de mirar hacia atrás; sintió pena por dejar a Pumë y separarse de él, aunque fuese por poco tiempo.


  «Estate atento a todo, y si me necesitas, dímelo, y en un segundo estaré contigo», le dijo Dëre.


  «Seré yo quien esté en un segundo a tu lado», le bufó Pumë.


  Lo que no sabía Dëre es que los planes de Pumë eran muy diferentes a lo que había prometido.


  
    
  


  Dëre estaba cautivado. Los tambores y las flautas se escuchaban en todo el campamento kishamal. Lo embriagaban la fragancia de la comida hecha a fuego lento y la alegría de las mujeres bailando al son de la música mientras los niños correteaban de un sitio a otro. Nunca había estado en un lugar tan alegre. Âbbir, donde creció, era una ciudad silenciosa y organizada, hasta cierto punto lúgubre.


  Dos mujeres morenas con el cuerpo pintado de vivos colores dorados y rojizos le dieron la bienvenida a Sarlu y Dëre, ofreciéndoles a cada uno una gran copa del licor del desierto. Sarlu rechazó la bebida, pero le permitió al chico que la aceptara. Ambos fueron guiados hasta el centro del campamento, donde ya Yaleb se había instalado en una gran silla rústica frente al fuego. El resto estaba sentado en mantas azules de bordes negros.


  —Sarlu, aquí las mujeres van menos cubiertas que en Âbbir —le dijo Dëre en voz baja mientras se ruborizaba.


  —Los moradores son muy liberales para algunas cosas, pero para otras…


  Yaleb interrumpió la conversación desde su silla.


  —Fhariim, amigos míos, a nuestra casa, la casa de Cuerno de Sal, la casa azul, la casa que se mueve.


  Sarlu y Dëre asintieron con la cabeza a la vez que el chico alzaba la copa y brindaba por la hospitalidad. No había terminado de bajarla cuando la comida apareció a la vista de ambos. Mujeres al ritmo de los tambores traían en sus cabezas las pesadas bandejas repletas de comida. No se hicieron esperar los aplausos y el alboroto de la audiencia sentada cerca del fuego.


  Dëre sintió una punzada en su kalï y se sujetó la mano con fuerza. Una emoción ajena invadió su pecho y allí, a lo lejos, divisó dos pequeños brillos dorados.


  «¡Pumë! ¿Qué haces aquí? Sarlu fue muy claro. Debes volver ya. No te pueden ver».


  «Necesitaba ver esto con mis propios ojos. Quería ver cómo son».


  «¡Regresa ya! Vete antes de que Sarlu o alguien te vea».


  —¿Estás bien, Dëre? Te noto distraído y no has probado nada de la comida —le preguntó Sarlu.


  —Sí, sí —le respondió en pocas palabras por miedo a que Sarlu sintiera la mentira en su respuesta.


  «¡Vete ya! Sarlu está sospechando».


  «Está bien. Me marcho ya. ¡Aburrido!».


  La presencia del dragón en su mente se desvaneció y sintió como se alejaba poco a poco.


  Los alimentos en el banquete eran abundantes, al igual que la bebida. Exquisitos manjares del desierto pasaban de plato en plato. Yaleb no apartaba los ojos de Dëre, al mismo tiempo que Sarlu mantenía los suyos en el ariim. A medida que la noche avanzaba, los kishamal se embriagaban más y más, hasta que muchos de ellos se retiraron a sus tiendas a dormir el efecto alucinante del licor del desierto, néctar de cactus.


  Los pocos que quedaban se acercaron más al fuego de la incandescente hoguera. Alrededor de la misma, estaban unos diez kishamal, mujeres y hombres. Yaleb se puso con dificultad de pie para llamar la atención y dar un corto discurso:


  —Mi querido pueblo, hoy estamos de celebración. Tras muchos años, uno de nuestros queridos archais, de la siempre oculta Âbbir, nos visita —dijo Yaleb mientras se tambaleaba y movía las manos de forma teatral.


  —Mi ariim, Yaleb, creo oportuno que el chico y yo nos marchemos. Mañana tendremos un largo viaje por delante. Agradecemos la comida y bebida, al igual que las provisiones y la amabilidad. —Sarlu intentó terminar, pero Yaleb lo interrumpió.


  —No tiene nada que agradecer, amigo mío. ¿Acaso todo lo que está en Sîgurd no es de los archais para que puedan cogerlo? —Aquellas palabras escaparon con amargura de la boca de Yaleb.


  Los ojos de Sarlu se llenaron de furia y, como si de ellos salieran unas manos invisibles, Yaleb cayó al suelo. Se levantó tambaleándose y, dando una palmada, hizo salir de una tienda cercana a un hombre que estaba cubierto en su totalidad por una vestimenta negra, que solo dejaba ver sus ojos. En las manos llevaba una almohada dorada y sobre ella una botella de color ocre, con un corcho y adornos metálicos en su boca. Dentro de esta, se veía un resplandor titilando entre tonos tierra y oro.


  —Estimado Sarlu, antes de que partan, tengo un regalo para ustedes. Nuestro mejor bardo del desierto. Por favor, no se levanten. Tomen esto como un regalo de bienvenida y despedida —dijo Yaleb con un tono calmado tratando de apaciguar las ásperas palabras que había pronunciado antes.


  Dëre no entendía mucho lo que estaba pasando. Se mantenía absorto pensando en Pumë y si había vuelto bien, pero tan pronto vio aquel bardo salió de su ensimismamiento. El hombre de negro se acercó en una marcha lenta y misteriosa hasta el centro del círculo que habían formado los pocos que quedaban, se colocó cerca del fuego y de un lento movimiento retiró el corcho de la botella. Un espeso y dulce humo ocre salió de la misma, cubriendo al misterioso hombre y forzándolo a arrodillarse mientras que la extraña bruma entraba por la única parte visible de su cuerpo, sus ojos. Parecía como si el bardo estuviese siendo poseído por lo que fuese que dejó salir del recipiente.


  Unas leves contorsiones sacudieron el cuerpo del hombre y, sin más, se adentró al fuego de la hoguera. Nadie hizo nada, no hubo sorpresa ni intentos de salvarlo, solo Dëre, pero la mano de Sarlu lo detuvo y le hizo un gesto para decirle que se mantuviese quieto.


  Se podía apreciar cómo su negra vestimenta se consumía en el fuego. De las llamas salió el bardo ileso. Cogió los pedazos de tela chamuscada de su ropa y en el aire dibujó figuras. Por primera vez, se escuchó su voz, que empezó a entonar una historia.


  Se hacían cada vez más claros dos pequeños fulgores: una gran masa dorada a un extremo, y en el otro una más pequeña y blanca. Se veía cómo ambas esferas danzaban, mientras el bardo hablaba de las dos estrellas del ser. Ambos cuerpos celestes formaron un gran eclipse, y de su unión una estrella de fuego cayó. Con su fuego iluminaba los días y las noches de lo que parecían tierras dibujadas con la tela en llama del bardo.


  De la masa dorada se desdibujó una runa de ocho líneas. Esta danzaba sobre la tierra, hasta que la estrella de fuego la bañó en sus llamas. Tras ello, la estrella se apagó. La masa blanca, mirando lo ocurrido, se quebró en un pedazo azul y otro rojo. La dorada, en desconsuelo al ver la blanca romperse, dejó caer hilos inmaculados que se ataban a la runa, robándole las llamas que le había regalado la estrella de fuego y haciéndola caminar por la tierra bajo su mando, como un esclavo, como el látigo de un tirano golpeando a su pueblo.


  Tras una bocanada del bardo, el fuego desapareció, y en su lugar, este permanecía desnudo con la botella en sus manos y el corcho en su sitio otra vez. El cuerpo del hombre estaba lleno de cicatrices; muchas llevaban años marcadas en su piel; otras, como la que ahora estaba en su brazo derecho, eran tan frescas que aún tenían color rosa. Los kishamal se levantaron en júbilo, y comenzaron a aplaudir y a emitir una exclamación repetitiva como quien entona un grito de guerra.


  Sarlu tomó a Dëre por el brazo, que estaba aplaudiendo con furor. Sin mediar palabra, partieron bajo la mirada de deleite de Yaleb.


  —Sarlu, ¿qué pasa? ¿Por qué nos vamos ahora? Quiero ver más del bardo.


  —Nos retiramos de inmediato.


  —Pero… —El chico intentó insistir; sin embargo, los ojos rojizos de Sarlu lo hicieron parar.


  Por primera vez, Dëre había visto a Sarlu fuera de sí, con semejante enfurecimiento.


  —¿Por qué estás tan enfadado? ¿Qué ha hecho el bardo para ofenderte?


  —Dëre, no es momento para esto. Nos vamos.


  El chico trató de detenerlo, pero Sarlu ya estaba cogiendo las riendas de los dos cabastonis que llevaban las provisiones y las armaduras ligeras puestas. Le entregó una de las riendas a Dëre. El archai se subió al animal, y comenzó a cabalgar hacia el campamento sin esperar a su compañero.


  La incertidumbre paralizó a Dëre. Estaba ahí, frente al cabastoni, mirando el rastro de arena que dejaba Sarlu en su carrera sin esperarlo. El chico sintió un pinchazo en la oreja que lo sacó de su letargo, y se giró. Se puso en guardia desenvainando su espada. Se encontró con la presencia que había sentido. Estaba frente a frente con Yaleb, que se había acercado a él muy sigilosamente.


  —No tienes nada de qué asustarte. Puedes guardar tu espada —le dijo apuntando con el mentón—. Perdona, ¿Dëre? Era ese tu nombre, ¿verdad?


  —Sí —respondió en casi un murmullo sin envainar su arma.


  —Bonita espada archaisa. Cuántas almas tendrá dentro —inspiró profundamente y, mirando al campamento, continuó—: Mi intención no era insultar a Sarlu ni a su gente, y mucho menos asustarte.


  —¿Por qué se ha ofendido así Sarlu? —preguntó Dëre y envainó la espada.


  —¿Has entendido lo que narraba el bardo del desierto?


  —La verdad es que me ha dejado confundido. Creo que pasé más tiempo envuelto en el truco de las figuras de fuego, pero sí, le escuché.


  —¿Entonces lo entendiste?


  —Ariim, con todo el respeto, si intenta decirme algo, es mejor que lo haga sin rodeos.


  —¿Los archais no te han contado la verdad?


  —¿De qué verdad me está hablando? Ruego que me aclare qué quiere decir.


  —¿Sabes cómo se hicieron con Sîgurd? ¿Te han contado la historia? —le preguntó Yaleb con un ritmo lento y lleno de intriga.


  —Por supuesto. Âbbir se fundó hace muchísimas centurias, pero fue en el pacto de Co-Shem en el cual surgieron los reinos, y se cambió Ojo de Arena por Âbbir como capital de Sîgurd.


  —Veo que los archais siguen dibujando la historia a su favor, con mentiras. Cuídate mucho chico, pero sobre todo no te fíes de ellos. Busca la verdad.


  —No se atreva a hablar de los archais de esa manera. No se lo permito. Los archais no pueden mentir. No levante acusaciones sin fundamentos —le exigió con rabia Dëre.


  —¿Eso te han dicho? ¿Que no pueden mentir? No digo nada más que la verdad, como lo hizo el bardo. Si tan buenos son, ¿por qué los moradores seguimos viviendo en el desierto bajo la inclemencia del tiempo? ¿Por qué no se nos permite habitar en Âbbir? ¿No lo has pensado? ¿O es que no has notado que en tus libros de historia los moradores no tenemos ningún papel? Averigua la razón de la desaparición de los monjes sîgureños, ¿o tampoco te han hablado de ellos?


  El chico no entendía lo que Yaleb trataba de decirle. Ahora era él quien comenzaba a sentirse molesto ante las extrañas insinuaciones del ariim.


  —Y mi última pregunta: si los moradores no podemos vivir en Âbbir, ¿cómo es que un hari sí?


  Aquella revelación dejó a Dëre pasmado. Lo sabía. Sabía quién y qué era él.


  —No te preocupes, no estamos tan aislados ni somos tan ignorantes. Desde que eras muy pequeño ya se hablaba en el exterior del hari que vivía en Âbbir. ¿Crees que fue clemencia de su parte dejarte permanecer allí? Tienen un plan para ti, como para todos. Te llevarán a Êger con la otra jinete. Te han envuelto en sus mentiras y te están utilizando para un fin.


  Dëre empuñó las manos y saltó para propiciarle un golpe a Yaleb, pero la cantidad de preguntas que le había hecho comenzaban a atormentarle el pensamiento. Se detuvo con el puño muy cerca de la cara del ariim.


  —Dëre, si mis intenciones fuesen ocultas y de mala fe, no habría hecho al bardo del desierto contar la historia ante tus ojos con Sarlu allí. Espero que sepas encontrar la luz en la oscuridad que te han criado. Toma este caracol de Cuerno de Sal. Si necesitas ayuda, muéstraselo a cualquier morador; sabrá que sabes la verdad —al decir esto Yaleb, dio la espalda y tiró el caracol en la arena. El hombre se alejó muy despacio hacia el campamento, dejando a Dëre allí con la mirada clavada en el suelo.


  La cabeza de Dëre iba como un torbellino, dando vueltas alrededor de todo lo que se le había dicho esa noche. Las preguntas que le hizo Yaleb nunca habían pasado por su mente, pero tenía razón en todos sus planteamientos. En Âbbir solo vivían los archais, no había otra raza en la ciudad subterránea. Los moradores solo tenían permitida la entrada para el comercio, mas no la estancia. La única persona ajena a los archais era él, un hari.


  El chico se negaba a dudar de los hombres que lo habían criado. Lo que le había dicho Yaleb tenía que ser toda una trama de su parte. Era imposible, ni Sarlu ni los ancianos podrían engañarlo ni, mucho menos, utilizarlo. Tenía que ser todo una mentira. Los archais eran muy recelosos de los moradores. La razón debía de ser que no fuesen buenos, o quizás pudiese haber otra tras todo esto, pero se negaba a darle más vueltas. Él sabía que los archais no podían hablar con otra cosa que no fuese la verdad, y que también podían sentirla.


  Dëre salió de aquel estado mental. Se levantó y se dirigió rápido al cabastoni para volver al campamento con Pumë. Necesitaba verlo; sentía que solo su dragón lo entendería y lo ayudaría a pensar con claridad. Tiró de las riendas y emprendió el camino de vuelta, pero la duda estaba allí, como un gusano haciéndose su vía hacia lo más profundo de su cerebro.


  La curiosidad y la incertidumbre no le dejaron avanzar más y, de un vuelco, regresó en dirección al campamento kishamal.  Cuando avistó el caracol, de un impulsó saltó del cabastoni y paró de rodillas en la arena. Tomó el regalo de Yaleb, y observó las finas líneas azules que recorrían la dura concha del caracol. Eran las mismas líneas que en espiral iban desde la punta hasta la abertura en el costado. Con su aliento, sopló y le quitó la arena. Sin más, y con miedo, lo acercó a su oreja y pudo escuchar en ese momento miles de burbujas explotar. Era el agua chocando contra un gran muro lo que producía aquel estruendo. Era tal y como le habían descrito, el sonido del mar, que no conocía, pero que le daba calma a sus emociones. Metió el caracol de Cuerno de Sal en su bolsillo y regresó al cabastoni. Cabalgó con la incertidumbre que reinaba su mente. Iba sin parar, hasta encontrarse con Sarlu.


  


  
    
  


  
    Pïa

  


  
    La invocación y el doblegamiento. Año 220

  


  Ninguno de los presentes podía salir de su sorpresa al ver aquellas majestuosas criaturas frente a ellos en la espiral de fuego. Los tres dragones eran solemnes. Sus escamas azules, verdes y marrones emitían un fulgor como ninguno. Aunque los motivos que los traían a Nâgar eran desconocidos, Pïa no sentía peligro en ellos, no obstante, podía notar la mirada de indiferencia y molestia del dragón azul.


  Los tres recién llegados no apartaban la vista de la pequeña dragona en los brazos de Pïa, la misma que poco a poco se iba tornando de un color dorado intenso. Hotï contemplaba con asombro a las criaturas extranjeras, para luego devolverle la mirada a Jenïk. Ruth estaba detrás de todos mirando con perplejidad la escena que se estaba desarrollando frente a ella sin poder entender nada de lo que ocurría.


  «Como ya habíamos mencionado, lo que nos trae aquí está muy lejos de causar daño a alguien. Venimos desde tierras lejanas, unas que adoptamos como propias. Mientras patrullábamos fuera de nuestro hogar y más cerca de Nâgar, tuvimos la fugaz conexión de un huevo tratando de eclosionar solo. Posterior a ello, uno de mis hermanos con la Gracia…».


  «¿La Gracia?», preguntó Pïa sorprendida.


  «Sí, los dragones libres tenemos dones mágicos. Uno de nosotros pudo percibir el nacimiento y sintió el aura de feminidad en el dragón que eclosionó. Una nueva esperanza surgió. Acordamos volar de vuelta a las tierras de nuestros ancestros. Sabíamos que nos enfrentaríamos a un gran peligro contra el dominio de los Lagesa, pero estábamos dispuestos a arriesgarlo todo y venir por la nueva dragona. Nuestra gran sorpresa no fue solo que llegamos tarde y que ya estaba unida a una hatra, sino que no logramos sentir más dragones, excepto un par. Las tierras al norte de Nâgar estaban vacías de nuestros semejantes. ¿Cómo es esto posible?», habló el dragón verde.


  «Veo que estáis al tanto de quiénes son los Lagesa. Debéis saber que la hija mayor del rey Mündir empezó hace ya más de treinta años la guerra sangrienta que llevó a la casi extinción de los dragones y los haris del continente», añadió Jenïk.


  «Parece que una pequeña herida creó un gran daño», dijo el dragón marrón.


  «¿A qué te refieres?», preguntó Pïa.


  «Deja que mi hermano termine la historia y podrás tener respuesta a tus cuestiones», esta vez interrumpió el dragón azul.


  «Como decía antes, la sorpresa de sentir el continente vacío vino acompañada de otra cuando sentimos el segundo huevo reaccionar al primero. Pero este también había sido condenado a un jinete», transmitió el dragón verde mientras erguía su cabeza llena de cuernos y fijaba sus dorados ojos en Corö.


  Las últimas palabras molestaron a Hotï que dio un rugido, poniéndose en posición de ataque para proteger a los suyos.


  «¡Cálmate, doblegado! No te atrevas a retar a tu maestro, a un Guardián», le gruñó el dragón azul sacudiendo las grandes alas y dejando ver una gran escama verde en su ala derecha.


  La confusión se apoderó de Ruth. Solo escuchaba a los dragones rugir y a los otros mirar de un lado al otro. Jenïk notó la gran consternación en la cara de Ruth. Este se giró y se puso frente a ella. El hombre sacó su daga e hizo un diminuto corte en su dedo pulgar. Con la poca sangre que emanó de la herida, frotó los oídos de ella.


  —Sedís dumak —formuló.


  Aquello ensordeció a Ruth; por un momento, todos los sonidos se habían ido, y el mundo se había quedado en silencio para ella.


  «¡No permitiré que os llevéis a Corö!», le retó Pïa.


  El dragón marrón se acercó con un paso cauteloso desde atrás. Cuando Pïa lo vio aproximarse, esta cogió aún más fuerte a Corö entre sus brazos. Estaba dispuesta a pelear con todo por su dragona. Así fuese contra un dragón mismo.


  «Joven hatra, no tienes nada que temer. Nuestra intención era venir a por el huevo, pero, al acercarnos al volcán, sentimos que la habían unido ya, por desgracia. No pretendemos llevarnos a tu dragona recién nacida; ya no se puede revertir su condena. Vemos que habéis utilizado las viejas palabras de Carybaï para unir a esta dragona a un jinete a la fuerza, como han hecho los haris desde el inicio, corrompiendo el flujo mágico-natural de los dragones».


  Esta vez, la cara de Ruth se llenó de sorpresa cuando logró entender todo lo que había dicho el dragón. Lo que Jenïk había hecho fue darle una bendición de sangre para que compartiera con ella todo lo que él entendiera de los lazos mágicos-mentales. En pocas palabras, compartió su sentido del odio con ella. De este modo, la mujer podría comprender lo que estaba ocurriendo. No existía ningún hechizo en el mundo que permitiera aprender un idioma desconocido o que enseñara la telepatía, así que esa fue la solución más rápida y brillante que usó Jenïk.


  «Esta situación se está escapando de nuestras manos. No estamos entendiendo qué es lo que está pasando aquí. ¿Cómo es posible que haya dragones libres? ¿De dónde venís? Nada de esto tiene sentido. ¿Cómo que unir a la fuerza a Corö con Pïa? ¿Podrías explicarnos lo que estás diciendo?», le preguntó Jenïk.


  El dragón azul rugió y le mostró los dientes a Jenïk.


  «Hari-elfo, no tenemos que darte razones de nuestra vida ni, mucho menos, decirte dónde estamos. ¿Para qué te daríamos esa información? ¿Para qué nos esclavicéis? Vosotros solo pensáis en el poder y en cómo aprovecharse de él. No te hagas el ignorante, hatra desleal. Aunque lleves otra sangre mágica en ti, sigues siendo un asqueroso hari. Sabes perfectamente de lo que hablamos. Eres más que consciente de cómo intervienen en nuestra voluntad con esa sucia invocación, ¿o ahora nos vas a decir que no conoces lo que han hecho todos estos años los tuyos?», le recriminó entre gruñidos.


  Una sublime sensación de frío invadió las mentes de todos.


  «Ërcus, detente. No lo saben, están libres de culpa. Puedo sentir en las palabras de este hatra su inocencia, al igual que en la bruja y en la joven», dijo el dragón verde regalándole una mirada profunda a sus hermanos dragones.


  «Imposible, nuestra madre nos dijo que los haris sabían lo que hacían. Por ello huyó cuando intentaron asesinar a su hatra por haber descubierto la verdad en las antiguas librerías de Arröyoïgneo. La otra jinete no corrió con la misma suerte», habló el dragón marrón con voz de dolor.


  «Perdonad, pero no entendemos lo que está pasando. Por favor, queremos que nos expliquéis esta situación y lo que estáis diciendo sobre la invocación», les pidió Jenïk.


  «Es mejor que calmemos los ánimos. Confiaremos en vuestra voluntad. Antes de proseguir, quiero presentarnos como es debido. Igual que os dijimos desde el principio, nuestras intenciones no son malas. Mi nombre es Aleüzenev, el mayor de los tres hermanos. El dragón azul es Ërcus y el marrón es Anämuc, el pequeño de los tres», dijo el dragón verde.


  «Maestro Aleüzenev, al igual que vosotros, nosotros tampoco tenemos ninguna mala voluntad; al contrario, estamos luchando por la libertad y futuro de esta tierra. Mi nombre es Hotï, mi jinete es Jenïk; la mujer es Ruth, una poderosa bruja, la joven es Pïa, y la dragona recién nacida es Corö».


  —Jenïk, ¿por qué Hotï le llama maestro? —le preguntó Pïa en un tono bajo y tímido.


  —Estos dragones son superiores. Los dragones nombran a sus mayores maestros como señal de respeto y jerarquía. También lo hacen porque en otros tiempos los entrenaban ellos, se elegía un Guardián para cada dragón recién eclosionado. Los hatras no nos referimos a los dragones con esas denominaciones; solo lo hacen entre ellos.


  El dragón verde y marrón intercambiaron miradas y el último se quedó oteando a Pïa. Había algo en la expresión de la joven que lo hizo acercase, y con el morro cerca de ella, le habló:


  «No temas, con el tiempo aprenderás a vivir así y a entender todo sin necesidad de palabras. La mente es un arma mortal, pero también es un animal adaptable —aquel testimonio dejó a Pïa desconcertada—. Seremos los maestros y los Guardianes de Corö, y también tus maestros».


  Aleüzenev se adelantó y robó toda la atención en ese momento.


  «No los haremos esperar más. Esta es nuestra historia», dijo el dragón mientras se sentaba de nuevo.


  Una cantidad inmensa de imágenes, como un feroz torbellino, empezó a inundar las mentes de todos en la espiral de fuego. Todas comenzaron a cobrar vida y hacerse más claras en las conciencias de cada uno. En ese momento, Aleüzenev inició su relato mientras las imágenes danzaban al lado de cada palabra que la representaba.


  «Hace muchos años había una joven hatra llamada Margot, y su dragona, Acïrema, que recién había sido unida a ella. La joven tenía una belleza disimulada. Era de baja estatura y de una personalidad introvertida. No le gustaba llamar la atención. Era cercana a la corte de confianza del rey Mündir Lagesa. Él mismo la había hecho traer a sus tierras rompiendo todas las costumbres. La mujer era una extranjera enviada a la isla de Arröyoïgneo. Se convirtió en alguien de tanta confianza que fue la mayor consejera del rey y la única aparte de él con acceso completo a los Archivos de la Caída, las antiguas escrituras sîgureñas que documentan la historia de los dragones».


  «Pero estas fueron destruidas por los archais», le interrumpió Ruth.


  «Eso os hicieron creer. Los archivos se mantuvieron en la antigua capital de Sîgurd, Ojo de Arena. De allí fueron robados y ahora vosotros sabéis quiénes lo hicieron».


  Ruth se quedó perpleja con lo rebelado. Aleüzenev continuó:


  «La mente de Margot era una muy inquieta; se dedicaba a leer a diario los archivos a escondidas de Mündir, hasta que llegó a lo más profundo de ellos y a la verdad».


  «¿A qué verdad te refieres?», preguntó Pïa.


  «Margot encontró el Libro de los Orígenes dentro de los Archivos de la Caída. No existe ninguna invocación para vincular a los jinetes con los dragones; no es una invocación de unión, es una de doblegamiento», dijo Aleüzenev mientras bajaba la cabeza.


  Las miradas de Pïa y Jenïk se llenaron de terror ante lo que escuchaban.


  «Aleüzenev, ¡lo que dices no puede ser verdad! Corö me ha elegido como su jinete, al igual que lo hizo Hotï con Jenïk. ¡Tiene que haber un malentendido!».


  La confusión se apoderaba de Pïa mientras pensaba que aquella conexión del destino que experimentaba con Corö quizás solo fuera un engaño. No podía creerlo. Cuando al fin sentía que su vida se encaminaba a un propósito, todo se venía de repente abajo. La mirada de Pïa estaba clavada en la palma de su mano derecha, donde tenía el resplandeciente kalï dorado. Este ahora ardía.


  Anämuc se adelantó y bajó su morro hasta la altura de Pïa, que se había arrodillado entre lágrimas, y la acarició con él.


  «No es tu culpa ni de nadie más; no sabías lo que hacían. Desde el inicio, los haris conocidos como los Lagesa utilizaron esa artimaña para doblegar a los dragones. La unión era forzada por medio de esa invocación, o, mejor dicho, maldición», le dijo Anämuc.


  La dragona dorada se acercó a Pïa y también comenzó a acariciarle el costado con el morro.


  «Pïa, yo te he elegido, yo estoy destinada a ti. No dejes que nadie te saque eso de la cabeza. Borra toda incertidumbre que pueda haber en ti. Tú eres mi hatra».


  «El sentimiento de Corö por ti es genuino, como lo es el de Hotï por su jinete. Saber la verdad no cambia las cosas. Fueron obligados a serviros, pero no a desarrollar esa emoción única que te demuestra tu dragona. Eso no es producto de la invocación; es ella aceptándote. Anämuc te lo puede confirmar. Él es capaz de sentirlo con la Gracia», esta vez habló Aleüzenev, que dejó que aquellas palabras bañaran a Pïa con seguridad. La voz del dragón era majestuosa, llena de poder y sabiduría.


  Unas lágrimas muy reprimidas luchaban por bajar por las mejillas de Jenïk mientras miraba a Hotï. Aquella revelación que estaban dando los dragones libres cambiaba en su totalidad el mundo como lo conocían.


  «Por favor, Aleüzenev, ¿puedes continuar?», le pidió Jenïk con los ojos llenos de ansias de saber más y encontrar una explicación a aquello.


  «Por supuesto. Cuando Margot descubrió todo, decidió enfrentarse al rey y exigirle la verdad. Si no hubiese sido por el cariño tan grande que este había desarrollado por ella, la hubiese ejecutado. Mündir le confesó cómo los antiguos habían aprovechado para robar los papiros durante una visita a Ojo de Arena. Los primeros Lagesa buscaron invocadores para adaptar las palabras antiguas y volverlas una unión forzosa. Habían utilizado los Archivos de la Caída a su favor. En los primeros años de los dragones y su llegada a Nâgar, los Lagesa lograron hacerse con ellos y así empezó todo. Transmitieron el viejo secreto de generación a generación, la mentira del primogénito teniendo la visión del elegido y la maldición de la unión. Nuestra madre nunca nos contó lo que pasó; solo que su amiga, la Lectora Eredenïa, quien la ayudó a descubrir la verdad, fue sentenciada para ser ejecutada y Margot trató de salvarla, resultando herida. Tras esto, robó los tres huevos, los nuestros, y partió en su dragona roja, Acïrema. La mujer, a través de unos fuertes hechizos, resistió el largo viaje, pero meses después de llegar al nuevo mundo, unas tierras inexploradas, murió. Nunca logró recuperarse por completo de sus heridas. Consumió toda su magia y casi la de nuestra madre en un hechizo que la mantuvo en coma. Al ver que esto no iba a ningún lugar, se entregó a los brazos de Seoli. Antes de morir, le exigió a nuestra madre que hiciera el Ngäro Ënner».


  La cara de Jenïk palideció y Hotï emitió un lamento en tono bajo.


  —¿Qué es el Ngäro Ënner? —preguntó Ruth.


  «El Ngäro es la muerte del dragón como consecuencia del fallecimiento de su hatra, de la forma que presenciasteis con Üldine y Uruäk en la torre en Gîda. El Ngäro Ënner es un proceso tan doloroso y atroz que se prohibió su realización por todos los medios», le respondió Jenïk.


  —¿Tan cruel es?


  «El dragón engulle el cuerpo sin vida de su hatra para detener la muerte propia. Nunca lo he presenciado. Como ya he dicho, está prohibido», les explicó Jenïk.


  Pïa se quedó ausente cuando escuchó a Jenïk describirle aquel proceso a Ruth. Algo la había sacado totalmente de sí misma y no había sido precisamente la explicación del Ngäro Ënner.


  «Pïa, ¿estás bien?», le preguntó Corö.


  «Lo estoy, pequeña. Es solo que había borrado de mi cabeza el momento de la muerte de Üldine».


  «Pïa, lo hiciste para salvar la vida de Sig y de todos».


  «He asesinado a una persona».


  «Estás juzgándote de una forma muy injusta. Revisa tus recuerdos; en el Bosque Kôr, eliminaste a los cazadores de Bëth para salvarlas», le expuso Corö.


  «Eso fue distinto. Corö, he matado a una jinete y, peor aún, a un dragón».


  «Pïa, eso fue un efecto indirecto de la muerte de su hatra. Esa mujer era una asesina y estaba dispuesta a acabar contigo y con todos. Hiciste lo que debías».


  La joven se quedó ausente mirando el suelo mientras notaba que su identidad se había roto. Se sentía culpable.


  —¿Pïa? ¿Pïa? —el ensimismamiento de Pïa se rompió cuando Ruth le tocó el hombro y la sacudió—, ayúdame a calmar la situación. El dragón azul está muy alterado.


  «No te atrevas a insinuar que nuestra madre lo hizo como un acto egoísta y cruel», le gruñó Ërcus al sentir que Jenïk había acusado a Acïrema de cometer aquel hecho de forma irresponsable.


  «Ërcus, en ningún momento mi intención ha sido recriminar el acto cometido. Solo quiero aclarar lo oscuro que es el Ngäro Ënner. Vuestra madre, la dragona Acïrema, tuvo que haber padecido un gran sufrimiento al tener que someterse a ello. Sobre todo, al ser una orden de su jinete agonizante y de la necesidad de protegeros».


  «Margot le rogó a nuestra madre que apelara por el Ngäro Ënner para que así tuviésemos la oportunidad de nacer y tener una madre a nuestro lado que nos transmitiera sus conocimientos», le respondió Ërcus.


  «Pero que sobre todo nos contara la verdad. Ella quería que nos apareáramos, y cuando fuéramos lo suficientemente fuertes y con una gran cantidad de dragones, regresáramos a Nâgar a recuperar la libertad de los nuestros. Lo que Margot nunca se detuvo a pensar fue que podríamos ser tres machos en los huevos», habló Aleüzenev.


  «Otra de las artimañas de Bëth: la manipulación de los sexos de los dragones en los huevos», añadió Jenïk.


  El dragón marrón emitió una especie de ronroneo para tratar de calmar los ánimos ya caldeados en la espiral de fuego.


  «La muerte de Margot es el recuerdo más desgarrador que pudo mantener nuestra madre. El que nunca abandonó su corazón y la hizo morir de pena», dijo Anämuc con melancolía mientras lamía una escama negra en su pata delantera izquierda.


  «El tiempo desde que llegamos a Amäy, la tierra libre, hasta que eclosionamos de los huevos fue muy corto. Está claro que habéis notado que cada uno de nosotros tiene una escama de color diferente en nuestros cuerpos», comentó Aleüzenev.


  Aquellas escamas de las que hablaba Aleüzenev emitían un brillo y energía mística.


  «Es lo que vosotros llamáis el kalï y nosotros, la escama de alma. Cuando los hatras son —en ese momento Aleüzenev hizo una pausa, repensando la palabra que dejaría salir para no encender los ánimos una vez más— unidos a un dragón, el kalï en la mano toma el color de la escama de la cría dentro del huevo, como es el caso de Pïa y el hari-elfo. Los vuestros son del color de Corö y Hotï», continuó Aleüzenev.


  «Por lo cual, cuando el dragón nace libre, el kalï en su cuerpo toma el color de la cáscara del huevo. En nuestros casos, el huevo de Aleüzenev era rojo; el mío, verde y el de Anämuc, negro. Llevamos con orgullo nuestros kalïs de dragones libres, nuestras escamas de almas libres», interrumpió Ërcus, hablando con desaire hacia los otros.


  «Nuestra madre nos acompañó en los primeros años de vida, pero nunca superó la muerte de su jinete ni el acto que tuvo que acometer. La melancolía se la llevó, no sin antes dejarnos toda su sabiduría y conocimiento», complementó la información Anämuc.


  Las lágrimas de Pïa brotaban, al igual que las de Ruth y Jenïk.


  «Jinetes y bruja, sentimos la sinceridad en vuestros corazones. Sabemos que no habéis obrado mal, pero ahora que conocéis la verdad es momento de arreglar todo esto. Ya estáis unidos a vuestros dragones y no se puede hacer nada más», les dijo Anämuc.


  «Hotï, ¿cuántos dragones quedan ahora mismo en el continente?», preguntó Aleüzenev.


  «Maestro, hoy en día solo mora el de la reina, Makü. Sentimos la muerte de Yukpä, el dragón de uno de los generales de Bëth Lagesa, pero no sabemos qué pudo pasar. Maestro, aunque el tamaño de Makü nos supera a todos, si lo atacáramos entre los cuatro tendríamos una gran oportunidad para vencerlo».


  Aleüzenev miró a Ërcus, como si esperara que este le corroborara la información que dio Hotï.


  «¿Podríamos atacar?» preguntó Anämuc.


  «Anämuc, bien sabes que no hemos venido a librar ninguna batalla. Nuestra misión era clara. Hemos vivido todos estos años sin inmiscuirnos en los asuntos de Nâgar y no será hoy el día que lo hagamos. Si lo que dice Hotï es cierto y Makü dobla el tamaño de alguno de nosotros, no pondré en riesgo la vida de mis hermanos. Debemos partir a Amäy hoy mismo. Corö tiene que crecer fuera del alcance de la maldad de este continente hasta que sea fuerte para regresar», habló Aleüzenev.


  «Pero ¿qué pasará con el dragón que acaba de nacer? ¿Qué pasará con Sig y la reina Kildi? ¿Con los inocentes que están en los reinos como Erû?», preguntó Pïa.


  «De momento volveremos a Amäy a través de las Islas del Rastro, como lo hizo nuestra madre. Es un viaje muy largo. Tenemos que poner a salvo a Corö y a ti ahora que estás unida a ella. Al igual que vosotros, hemos sentido la muerte de dos dragones mientras veníamos hacia el sudeste del mundo. Una de ellas se solapó con la unión del nuevo jinete con su huevo, pero, aun así, la sentimos. Tenemos que marcharnos; el resto os podéis quedar a pelear vuestras guerras si así lo deseáis. Para nuestra buena fortuna, contamos con magia aquí, y podremos enseñarte cómo resistir el viaje a Amäy como lo hizo Margot», dijo Ërcus.


  «No dejaremos a Pïa sola», le gruñó Hotï.


  «Entonces, vendréis con nosotros. Cuando llegue el tiempo adecuado, regresaremos a por el nuevo dragón, pero ahora no procede. En el momento en el que volvamos, lo llevaremos junto a su jinete a Amäy. Nos pondremos en marcha hoy mismo».


  —Entonces, partamos —dijo Ruth con decisión—. Pïa, Sig va a estar a salvo. Kildi nunca permitirá que le pase algo; daría su vida antes. Las drifas son de las mejores guerreras de Nâgar; volveremos a por ella.


  Pïa se quedó pensativa por un momento.


  —Está bien. Partamos hoy mismo.


  «Antes de tomar cualquier iniciativa, tenemos que resolver varias cosas para las que no veníamos preparados. Aunque una está resuelta», afirmó Aleüzenev.


  «¿Qué pasa, maestro?», preguntó Hotï.


  «El viaje por las Islas del Rastro es muy largo para llegar a Amäy. La astuta Margot creó un hechizo que le permitía reprimir sus necesidades humanas y alimentar su cuerpo de la energía de cristales. No necesitaba comer, ni beber, ni las otras obligaciones que tienen. La fortuna nos sonríe y contamos con tres brujos aquí, y con nosotros que conocemos el hechizo. Por otro lado, aunque me pese, Hotï no puede llevar a tres personas en un viaje tan largo. Dos de vosotros tendréis que venir con nosotros, pero no es posible que viajéis en nuestro lomo sin protección», aseveró Aleüzenev.


  «Hermano Aleüzenev, ¿me permites llevar a la chica y a la nueva dragona?», le pidió Anämuc.


  Hotï lo miró con desaprobación, pero, cuando iba a oponerse, Aleüzenev dio su consentimiento, y ante un dragón mayor que él, solo podía guardar respeto.


  «Yo llevaré a la bruja», dijo Aleüzenev.


  Ruth sonrió y se acercó al dragón, tocando sus hermosas escamas verdes. Aleüzenev la miró con profundidad y, de un suspiro, le dijo en tono bajo a Jenïk para que este se lo trasmitiera a su mujer:


  «Hueles a primavera».


  «Está claro que yo no seré el animal de carga de nadie. Pondremos el hechizo en marcha y ya sabemos quién llevará a quién. ¿Y las sillas?», preguntó Ërcus con rabia al pronunciar la palabra «silla».


  —En el castillo; ahí debería quedar alguna de los antiguos jinetes —alegó Ruth.


  —¡Eres maravillosa! —le dijo Jenïk, y esta se ruborizó—. Yo los guiaré a por las sillas. Sé dónde pueden estar.


  «Te acompañaremos Aleüzenev y yo», añadió Anämuc.


  «No perdáis más tiempo e id a por esas malditas sillas y sentid la vergüenza de llevarlas; mientras, yo aprovecharé para enseñarles el hechizo a estas dos mujeres», les ordenó Ërcus.


  «¡Partimos ya!», ordenó Jenïk.


  «Yo me quedo», proclamó Hotï.


  Jenïk lo miró y entendió el sentimiento que consumía a Hotï por Corö. Asintió y salió con los dos dragones por la gran apertura del volcán camino al castillo Lagesa en búsqueda de las sillas para así poder partir y viajar con comodidad hasta las nuevas tierras.


  
    
  


  El tiempo entre la ausencia de Jenïk y los dos dragones había sido breve. Ambos aterrizaron en la entrada del volcán, cada uno con una silla en la boca.


  «Ya está todo. Hemos encontrado muchas de ellas; estas son las que más se adecuan a vuestros tamaños. Una es más grande, para poder llevar a Corö», dijo Jenïk.


  «Ese sitio es escalofriante; tantos huesos, tantos fuegos apagados», contó Anämuc.


  «Puedo sentir el dolor en lo que has visto, hermano», le reafirmó Ërcus.


  —Pïa y Ruth, necesitaré vuestra ayuda con las sillas. Preciso que uséis toda vuestra fuerza y que levitéis esta silla sobre el maestro Aleüzenev. Yo me encargaré de ajustarlas con unas correas por debajo del cuello y las de la parte trasera de las alas. Esto debería hacerse por más personas en las cámaras ensilladoras, pero tendremos que usar toda nuestra magia.


  Ërcus rugió muy fuerte dentro del volcán.


  «Sé lo que significan estas sillas para vosotros, pero no hay otra forma».


  El dragón lo miró con desprecio.


  El primero en someterse bajo la silla fue Anämuc y tras él, Aleüzenev.


  «Anämuc, tu silla es mucho más grande, ya que has decidido llevar a Pïa y a Corö y, a la velocidad que crecerá Corö, necesitamos que tengas espacio para llevarla».


  «No tienes de qué preocuparte. Asumo con gusto llevar a la chica y a la nueva dragona».


  —Jenïk, haremos el hechizo sobre estos cristales que traía en mi bolsa desde Gîda. Hay dos para cada uno. Empezaremos nosotros, y tú cuando te sientas segura, Pïa —le dijo Ruth dándole un cristal. 


  —Agüna stradan og zadrza —recitó Ruth sobre el cristal, y este se tornó de color marrón. Luego, lo metió en su bolsa.


  Jenïk hizo lo mismo. Pïa se llenó de confianza y, sin esperar más, recitó el hechizo que le enseñaron los dragones. Ahora no necesitarían parar. Podrían dormir sobre la silla si era necesario; el resto de las necesidades están cubiertas por el hechizo.


  «Nosotros podemos resistir este viaje, esperamos que Hotï esté a la altura de nuestro vuelo», advirtió con ironía Ërcus.


  «Podría llevarse una sorpresa, maestro», replicó el dragón rojo.


  «Ya está todo listo. ¡Partamos!», ordenó Aleüzenev.


  —Antes de abandonar Arröyoïgneo, necesito hacer algo más. Me llevará solo un instante —Ruth dijo aquello mientras salía por la entrada del volcán.


  No pasaron muchos minutos hasta que Ruth volvió y, sin esperar más, subió con cuidado a la silla de Aleüzenev. Pïa, por su parte, lo hizo en la de Anämuc. Corö se aferró a la parte trasera de la montura. Hotï los miró con firmeza, a lo que Jenïk le contestó dándole una palmada sobre el lomo.


  «Estarán bien», le dijo.


  Las cuatro bestias despegaron de Arröyoïgneo. Las miradas de Hotï y Jenïk se posaron sobre la joven. Estos apreciaron la melancolía en ella.


  «Háblale, Jenïk», le pidió Hotï.


  «Pïa, ¿ves el castillo negro y abandonado detrás del volcán?».


  «Sí, Jenïk».


  «Es el antiguo castillo Lagesa; ahí creció tu padre. La primera vez que lo conocí fue en ese lugar».


  Pïa había sentido el vacío de no haber tenido tiempo de conocer más el hogar de su padre.


  «Jenïk, ¿qué son esas pequeñas edificaciones y murallas que bordean el castillo?».


  «Son palacetes. Ahí vivían las familias más cercanas a los Lagesa. La mayoría de los edificios eran ocupados por los altos generales de los Alientos de Fuego».


  «¿Los Alientos de Fuego?».


  «Sí, la fuerza militar del rey. Protectores de los Lagesa. Era la clase más alto al que podía aspirar un hari común. Tenían que pasar muchas pruebas y años de entrenamiento para llegar a convertirse en uno».


  «¿Qué otras clases había? Aleüzenev habló de una hari llamada Eredenïa que era Lectora, ¿eso es una clase también?».


  «A ver, Pïa, es un poco complicado. La sociedad hariana estaba dividida en cinco grandes clases. Los reyes y su Señorío, estos habitaban en el castillo y los palacetes que viste en la isla principal. Junto a ellos convivían los Alientos de Fuego, quienes protegían a la realeza y al Señorío. Luego, estaban los Lectores, que habitaban las tres islas sur de Arröyoïgneo. Eran eruditos que se dedicaban a los estudios de los dragones y las antiguas enseñanzas, como preservar la lengua antigua. Los más destacados de los Lectores eran llevados a vivir a la isla principal como consejeros del rey y se les otorgaba acceso a las enormes bibliotecas del castillo. Después de estos, venían los Monteros. Ellos vivían en las dos grandes islas que rodeaban el volcán desde el norte. Se dedicaban a cazar y pescar por Nâgar para alimentar a los voraces dragones y evitar cualquier incidente. Por último, están los Sinllama».


  «¿Los Sinllama? ¿Dragones que no podían escupir fuego?», preguntó Pïa con tono jocoso.


  La chica conectó con Hotï esperando que este la acompañara con su gran sentido del humor, pero solo encontró silencio.


  «No, Pïa. Los Sinllama eran haris que habían caído en desgracia. Hatras que habían perdido sus dragones en batallas o por enfermedades. Existían muy pocos y vivían en la pequeña isla que hay entre las dos grandes de los Monteros».


  «¿Mi padre fue un Sinllama?».


  «Así es, pero tu padre no residió allí. Para cuando Bëth le ordenó a Makü matar a Barï, Mathïas ya era parte de los últimos rebeldes».


  Pïa se quedó en silencio mirando a la pequeña Corö que estaba aferrada a ella bajo su capa.


  «No dejaré que te pase nada», le dijo a su dragona.


  «Yo estaré siempre contigo, Pïa».


  «Jenïk, ¿dónde vivías tú?», le preguntó Corö.


  «Aquí y allá».


  «¿Cómo aquí y allí? ¿Por qué no vivías en Arröyoïgneo?».


  «Es complicado. En Arröyoïgneo solo podían permanecer los haris puros, los que venían de familias únicamente con sangre de esa raza. Aunque yo fuera mitad hari, no era bienvenido por mi otra mitad de elfo; tampoco era bien recibido entre los elfos, así que me dediqué a ir y venir».


  «Entiendo. Parece que los mestizos tenemos el mismo destino. No permanecer en un solo lugar».


  Tras aquellas palabras, la joven se giró y vio como dejaban atrás la tierra de los haris. Pensó en todos los hatras que alguna vez perdieron sus dragones y no pudo evitar cavilar en Uruäk. Se volvió a sentir una asesina de dragones.


  


  
    El consejo y la enfermedad. Año 221

  


  El viaje de Pïa con los dragones libres se había extendido cerca de un mes desde que partieron de Arröyoïgneo hasta llegar a la isla más cercana de las llamadas por los dragones Islas del Rastro. Habían ido de isla en isla para descansar de la proeza que tenían por delante. Estas estaban tan alejadas del continente que no habían sido visualizadas por ningún nâgariano antes. El único indicio de ellas era una breve y muy imprecisa referencia en uno de los pergaminos de los archivos en Arröyoïgneo. Basándose en ello, Margot se arriesgó y decidió huir allí, no sin antes idear la manera más segura, valiéndose de magia y audacia.


  En las nuevas tierras donde arribaron, se observaban extensas montañas frente al mar que estaban llenas de una increíble y verde vegetación que llegaba hasta donde se perdía la vista. La costa estaba coronada por dunas de arena tan fina como la harina pulverizada por el mejor molinero de Cyêna. Eran dominios nuevos, llenos de vida y, sobre todo, ajenos a los humanos y a cualquier raza. Estas tierras tenían el nombre de Amäy.


  A lo lejos, en la falda de las montañas se veían los árboles sacudirse como si fuesen a ser arrancados de raíz. En ese momento, el terreno se oscureció y pudo verse como descendía una amplia mancha verde con un punto rojo como un rubí en medio del pecho. El gran dragón planeó y aterrizó en las dunas; tras él, lo hicieron dos más. Eran los dragones que habían aparecido en Arröyoïgneo.


  De una de las montañas se abría la boca de una cueva, y de ella, se asomó Pïa con su cabello rojo deslumbrando como si el mismo sol lo hubiese encendido. Tras ella salió una joven criatura de un color dorado intenso; sus escamas emitían un hermoso brillo y dos cuernos blancos salían de su cabeza. Era Corö. La chica sonrió con dulzura mientras dirigía la mirada hacia los penetrantes ojos del dragón verde.


  «Saludos, Aleüzenev», le transmitió Pïa.


  El dragón bajó la cabeza hasta la altura de su propio pecho y conectó con Pïa.


  «Hatra, saludos. Hemos traído noticias».


  Antes de continuar, Aleüzenev se quedó un minuto en silencio mirando la cueva y rastreó con su mente el interior de la misma.


  «¿A dónde han ido el hari-elfo y la bruja? En el estado de salud de ella no debería alejarse», continuó Aleüzenev.


  «Ruth está con Jenïk caminando por la costa sobre Hotï. Necesitaba distraerse. No ha amanecido bien», le dijo Pïa.


  «Anämuc, búscalos y tráelos, saben que no pueden ir más allá de las antiguas ruinas. No conocen estas tierras ni sus criaturas; es muy peligroso».


  «Ahora mismo, hermano».


  Anämuc despegó del suelo a toda velocidad en busca de los tres. Aleüzenev se volvió a dirigir a Pïa:


  «¿Y tú? ¿Cómo te sientes hoy?».


  «Estoy bien, Aleüzenev. Ruth se preocupa demasiado. No es nada».


  «Desde que llegamos has estado muy ausente y aislada. Cualquier cosa que sientas debes comunicárnosla. Ten confianza en nosotros. Vamos a entender todo lo que te pueda pasar y te apoyaremos. Te dijimos que, como Guardianes de Corö, también guiaremos tu camino como maestros».


  «No hay nada de qué preocuparse», le transmitió Pïa.


  Aleüzenev la contempló con ojos de juicio como quien sabe que le mienten, pero no insistió. Esta vez dirigió la mirada a la dragona dorada, mientras Ërcus observaba en silencio con aquel desdén que lo caracterizaba.


  «Corö, ¿has entrenado hoy? ¿Te has alimentado?».


  «Sí, Corö ha…», trató de hablar Pïa, pero el gran rugido de Ërcus, el dragón azul, la hizo callar.


  «Mujer, Corö puede expresarse por sí sola. No es tu propiedad ni tu mascota», le gruñó con resentimiento mostrando los dientes y clavando sus ojos sobre ella. Este alzó las alas enseñando su kalï verde.


  El corazón de Pïa latía muy fuerte. Aún no se había acostumbrado a todo desde que la verdad le fue revelada.


  «Pïa, ¿estás bien? Lo siento», le transmitió la suave voz de su dragona.


  La voz de Corö se tornó en un tono rústico. Este parecía más un gruñido que palabras para dirigirse a Ërcus:


  «Maestro, Pïa no trata de ser irrespetuosa; solo se preocupa por mí. La respuesta es sí para ambas preguntas: he cazado y entrenado en las dunas».


  «Cuida el tono con que le hablas a uno de tus tres Guardianes», le dijo Aleüzenev.


  «Perdónenme, maestros».


  «No ha sido mi intención ser severo en mi regaño, sino más bien advertirte sin ánimos de desalentarte», le respondió Aleüzenev de manera suave.


  Este adelantó una de sus patas hacia Corö en señal de autoridad y de buscar una disculpa.


  «No ha sido mi intención faltar el respeto a ninguno de mis guardianes. Es solo que pido consideración con Pïa, la jinete que elegí».


  «No te equivoques, Corö. La que te fue impuesta», se volvió a dirigir a ella Ërcus con palabras bruscas.


  «¡BASTA! —se escuchó el rugido y los aletazos del gran dragón rojo, que descendía en las dunas—. ¡Ya es suficiente! Desde que vinimos aquí, hemos estado en una discusión permanente sobre la situación dragón-jinete. Entiendo que todos fuimos criados con verdades y mentiras, pero lo hecho, hecho está y no cambiará ahora».


  «Hotï tiene toda la razón, Ërcus. No es momento para esto. Hay que hacer frente al futuro, y el único que posee nuestra raza es Corö. El mal está hecho. Ahora solo queda arreglarlo, y tenemos que decidir qué haremos con el otro dragón nacido. ¿Estás de acuerdo conmigo, Aleüzenev? Eres el mayor de los tres. Tu opinión es la que más peso tiene», transmitió Anämuc que volaba al lado de Hotï.


  Ambos regresaron juntos después que el dragón marrón fuese a buscarlos.


  «Por supuesto, Anämuc. Ërcus, ya basta. Sé que tus intenciones son nobles, pero debemos trabajar juntos».


  Hotï bajó todo su peso al ras del suelo, y de él descendió Jenïk. Tras él, con un pausado y cauteloso esfuerzo, Ruth. La mujer mostraba largas ojeras, estaba mucho más delgada, se veía enferma. El vestido marrón con el que había salido de Arröyoïgneo ahora le quedaba visiblemente grande. Parecía que el cambio de tierras no le había sentado nada bien. Ambos se acercaron a Pïa.


  —Seguimos con la misma discusión por lo que veo —le dijo Jenïk a Pïa.


  —Sí, al parecer, Ërcus no verá nunca bien mi unión a Corö y no dejará de odiarme.


  —Mi niña, no creo que te odie. Debes comprender la situación en que crecieron estos tres hermanos dragones y su pérdida —le dijo Ruth mientras le acariciaba el cabello con su huesuda mano.


  —Ruth, ¿te sientes mejor?


  —Sí, me ha sentado bien salir y tomar un poco de aire, lejos de toda esta tensión.


  —Me tiene muy preocupada tu salud. Tus fuerzas desde que llegamos comenzaron a menguar y tu estado no mejora.


  —No hay nada de qué preocuparse; solo debes enfocarte en tu formación. Hablando de eso, hoy tienes entrenamiento conmigo y con Jenïk, después del consejo.


  —¡Ni hablar, Ruth! Pïa entrenará solo conmigo. Tú debes descansar —le ordenó Jenïk.


  —¡Venga ya, Jenïk! Están exagerando con lo que me pasa. Hará falta más para detenerme.


  Jenïk ni siquiera abrió la boca para discutir con ella. Conocía el temperamento y lo testaruda que era Ruth.


  —Tendría que encerrarla en una cueva con infinitos hechizos selladores para detenerla, y, aun así, escaparía —le dijo Jenïk a Pïa con complicidad. Él sabía que ella también tenía el mismo pensamiento respecto a Ruth. Lo único que hicieron fue dejar salir una enorme y sonora carcajada.


  Tras aquella declaración de alegría entre Pïa y Jenïk, como la que tiene una hija con su padre en complicidad contra la madre, se quedaron mirando y decidieron proseguir con sus deberes.


  Pïa miró a los tres dragones junto a Hotï y Corö. Aleüzenev compartía el tamaño con Hotï, mientras, sus otros dos hermanos, Ërcus y Anämuc, eran mucho más pequeños. Su dragona había crecido muy rápido para tener apenas un mes desde el encuentro en Arröyoïgneo. Los ojos de Pïa se posaban en Anämuc. Su estampa marrón le traía un amargo recuerdo.


  —Pïa, ¿estás bien? —le preguntó Ruth.


  —Sí, pero sigo pensando cada noche en aquel lamento que no puedo sacar de mi cabeza. Sigo viendo a aquel dragón marrón morir una y otra vez.


  —Pequeña, cuánto siento que tengas que vivir las secuelas de esta guerra. Ahora bien, es algo que pasaría tarde o temprano.


  —Sí, pero no esperaba matar a un dragón.


  —Pïa, no ha sido tu culpa. La muerte de Uruäk no fue más que la consecuencia de la unión con su sanguinaria y enferma jinete, Üldine —le dijo Ruth.


  A tiempo que se escuchó la intensa respiración de Jenïk, este se puso frente a Pïa mirándola con un semblante de clara molestia.


  —¡Ya basta, Pïa! Tienes que prepararte para el futuro. Comprendo cómo te sientes, pero Pïa, ¿cómo esperas vencer a Bëth? Tendrás que detener a Makü. Tienes que unir fuerzas y luchar por todos los inocentes que están ahí fuera. Los mismos que han caído bajo la tiranía de esa mujer. Tendrás que llegar a lugares tan oscuros de tu alma que no conocías. Tendrás que hurgar en tus instintos más básicos para sobrevivir. Tienes que encontrar a la mujer en la niña que ya no eres —aquellas palabras, por fuertes que parecieran, estremecieron a Pïa y el sentimiento que llevaba atormentándola. Jenïk continuó—: ¿Sabes cuántos nâgarianos han muerto bajo el mandato de Bëth? ¿Acaso sabes cuántos han dado la vida? ¿Cuántos hemos sacrificado lo que más amamos para tan solo darte una oportunidad de vivir? —Jenïk miró a Ruth—. Desde que nos conocimos, he tenido aquel sentimiento de decepción y de lástima hacia ti misma. Cuando te dimos el anillo que llevas en la mano, te descorazonó que no fuese el de tu madre. Cuando encontraste el huevo, te desilusionó que no eclosionara. ¡No te sentiste digna! ¡YA BASTA, PÏA! Demuestra que llevas la sangre de tus padres en las venas; nuestro esfuerzo, en tu corazón y el futuro, en tu alma.


  Se hizo un silencio sepulcral. Jenïk dio la vuelta y se adentró en el bosque hasta donde se celebraría el consejo por el futuro con los dragones libres. Pïa seguía con la mirada escondida entre sus cabellos rojos. Su mente sujetaba con un delgado hilo las ganas de llorar por lo tonta que había sido todo este tiempo, por cómo había perdido las riendas de sí misma. Tenía que crecer ya.


  Los tres dragones libres siguieron a Jenïk y a Hotï tras aquel discurso de reproche que le soltó a la chica. Se desplazaron en una pose imponente y lejana, haciéndole saber a Pïa que no podían están más de acuerdo con todo lo que Jenïk había dicho. Por su parte, el instinto materno de Ruth trató de dar el primer impulso para salir y consolarla, pero ese mismo instinto la detuvo. Era momento de dejarla crecer, pues ya no era una niña. Sin esperar más y con su ahora lento caminar, fue la última en adentrarse en la selva.


  Pïa se quedó con la mirada en la arena, mientras Corö se recostaba en sus piernas para consolarla. Su kalï vibraba con fuerza en la palma de su mano.


  «Siento mucho que haya tenido que ser de esta forma, pero tenías que abrir los ojos para comenzar a liberarte de culpas y, sobre todo, empezar a aceptar que esto es una guerra», le dijo Corö.


  «Jenïk está en lo correcto, he sido muy egoísta. No puedo seguir perdiéndome en el lamento de lo que ocurrió. Estamos en guerra, una que pronto llegará a las puertas de las casas de todas las razas en Nâgar. Tendré que tomar muchas decisiones, tendré que arrebatar vidas con mis manos. Aunque me cueste, tengo que dejar atrás el lamento y la debilidad. Ya no soy una niña, ahora soy una hatra. Voy a vengar a mis padres.  Marchemos al consejo», transmitió Pïa con un tono de voz en su cabeza que fue creciendo y tomando un matiz de mando. Parecía que Jenïk había encendido algo en ella.


  «Esta es la jinete que merezco; ahora sí estamos listas para luchar».


  Corö le hizo sentir seguridad y su aprobación con una cantidad de imágenes que envió a la mente de Pïa, impregnándola de su compañía en esta guerra que estaba por desatarse en el continente.


  Ambas se miraron, y Pïa tomó impulso para levantarse. Se trató de poner en pie tan rápido que perdió el equilibrio y cayó a la arena.


  «Pïa, ¿estás bien?»


  «Sí, Corö. Solo me he mareado», le respondió la chica mientras trataba de buscar equilibrio con las manos en la arena.


  «Te está pasando muy de seguido».


  «¡No es nada, Corö! Es solo el cansancio del viaje y toda esta situación»


  «Creo que deberíamos decírselo a Jenïk y Ruth».


  «¡No, Corö! ¡Tienes prohibido decírselo! Ya es suficiente con que piensen que soy débil y me lamente por todo. No voy a darles ahora una razón más para que refuercen eso. Les voy a demostrar que voy a luchar por Nâgar y que no dejaré que nada se interponga».


  Sin más, Pïa se levantó y emprendió el camino hacia el bosque con Corö. Se secó el sudor de la cara con la manga de su blusa, manchándola de sangre. Miró la manga y la dobló hasta la altura del codo, cubriendo la mancha.


  
    
  


  Tras varias horas, estaban ya todos reunidos y dispuestos para celebrar el consejo sobre el futuro de los dragones. El lugar donde se llevaba a cabo atrapó toda la atención de Pïa.


  —Ruth, este sitio parece un cementerio. Mira los huesos que emergen de la tierra —le decía Pïa atónita ante la majestuosidad y, al mismo tiempo, lo fúnebre del lugar.


  —Estos que nos envuelven parecen un costillar en forma de estrella de seis puntas y los que están en el suelo se asemejan a una espiral hecha con los huesos de la cola de un animal.


  No entendían cómo una obra así podía existir en una tierra inhabitada como aquella. Todo cobró sentido cuando vieron, en la falda de la montaña donde comenzaba aquel monumento, la gran calavera de un dragón.


  «¿Es lo que creo?», preguntó Pïa con un tono de voz que vislumbraba respeto y temor.


  «Sí, son los restos de nuestra madre, Acïrema. Decidimos erigir este monumento en su nombre y para recordar la profecía de los seis», dijo Aleüzenev.


  «¿La profecía de los seis?», preguntó Pïa arqueando la ceja derecha mientras miraba a Ruth.


  Los ojos de la chica se llenaron de lo que más amaba: la curiosidad a lo desconocido. Podía sentir como la emoción le invadía todo su cuerpo. Era ella otra vez.


  —Jenïk, se supone que tenías que enseñarle un poco de los tuyos también —le reprochó Ruth con tono burlón.


  —No me pidas hacer en tan corto tiempo lo que no hiciste tú en años. —Jenïk le devolvió el reproche con audacia.


  Ruth le echó de manera rápida y sin piedad una mirada que él conocía a la perfección. Él sabía que, cuando terminara el consejo, habría una conversación al respecto con aquella testaruda mujer tras ese comentario. Conocía muy bien a su amada y sabía que aquello no se terminaría allí.


  La mirada de Ruth se desvió ahora hacia Pïa para explicarle:


  —Pequeña, es una antigua profecía de la elfa Darmeda, la madre de Razana. Esta tuvo la revelación muy poco antes de su muerte en el año cero —le respondió Ruth—. Dice así:


  «Cuando de Nâgar seis se hagan,


  seis serán los dominios,


  seis serán los fuegos que caigan,


  seis serán los augurios,


  seis serán las vidas que quiten o traigan».


  —¿Qué quiere decir esa profecía? —preguntó Pïa.


  —Nunca se ha sabido con exactitud. Algunos dicen que solo habla de Nâgar cuando Puertosanto y Puertocondenado eran parte de él. Otros dicen que habla de los seis dragones que parió Carybaï. No hay ninguna explicación a ella. Tan solo se respeta por haber salido de la boca de la reina de los elfos en aquel momento, bajo el cruce de las dos lunas en la Órbita— explicó Jenïk.


  «Las bestias de dos patas siempre limitan su mente hasta donde sus ojos ven. Hasta los antiguos caminadores del mundo», dijo Ërcus con desprecio.


  «¡Comencemos el consejo! —exigió Aleüzenev—. Debemos decidir qué acciones vamos a tomar al respecto. Iniciemos por el asunto que más nos consterna y al que tenemos que prestar más atención en esta reunión: el futuro de Corö».


  «Corö debe permanecer en Amäy; aquí está protegida. Aún tiene que crecer y ya casi estará por emprender su primer vuelo. Hasta que no esté segura, no podemos poner en peligro a la última hembra de nuestra especie», dijo Anämuc.


  «No podemos quedarnos aquí. Hace ya mucho más de un mes que partimos y no tenemos idea de lo que está pasando en Nâgar. Tengo que volver por Sig. Lo único que hemos sabido es la muerte de Dashnör y su dragón, y desconocemos si ha sido en una batalla. De la misma forma que ignoramos quién más pudo haber muerto. Tenemos también que investigar sobre el nacimiento del nuevo dragón y aclarar de una vez de qué lado está, si es que no eligió ya un bando», reprochó Pïa.


  En la cara de Jenïk se dibujó una gran sonrisa. Miró a Hotï con ojos llenos de complicidad.


  —Estás en lo correcto, Pïa, pero Anämuc tiene toda la razón; si sales de aquí y te pasa algo, Corö pagará por ello también. Ni tú ni ella podéis abandonar Amäy aún. Desconocemos si existen otros huevos de dragón. La verdad es que todos los espías que logramos infiltrar en el tiempo de la rebelión en Cyêna informaban de que no había más. Si eso es cierto, Corö es la última hembra. Ahora que la tenemos, no podemos perder la única esperanza de que vuelvan los dragones —le dijo Ruth.


  «Jenïk, ¿tienes alguna forma de hacer que Ruth pueda también comunicarse haciendo contacto mental con los dragones? Así todos estaremos en el mismo canal mental», le pidió Pïa.


  «Pïa, no existe ningún hechizo para la telepatía. Ese es un arte que solo han dominado los altos elfos. El hechizo utiliza mi oído como catalizador. Ella solo puede escuchar mentalmente, si así lo podemos llamar, lo que yo escucho en mi mente», le respondió.


  «No hace falta, hatra. Podemos entender el idioma de los humanos. Ruth puede hablar en su lengua y le comprenderemos, y lo que salga de nuestra mente lo recibirá ella a través de la del hari-elfo», le dijo Aleüzenev.


  «Los maestros tienen razón. Por otro lado, Ruth, lo mismo que aplica para Pïa también lo hará para ti. En tu estado de salud, deberás permanecer aquí hasta que mejores», le exigió Jenïk.


  «Entonces te quedarás también cuidándome. Si llevamos mi situación a tus leyes, yo te llevo a las mías», le retó Ruth al sentirse inútil.


  «No hacemos más que perder el tiempo —reprochó Hotï—. Jenïk y yo podemos volar a Êger con alguno de los dragones libres y estudiar la situación. Si el reino de las drifas no ha sido atacado, podría ser posible rastrear al nuevo dragón. Estando tan cerca de él, sería impensable no encontrarlo. En caso de que esté libre de corrupción, trataríamos de convencerlo y traerlo a Amäy hasta que crezca junto a Corö».


  «Hotï tiene toda la razón. Si hubiese peligro, Pïa, te prometo que yo mismo sacaré a Sig de allí. Ellas cuentan aún con dos grifos del Angus. Kildi podría venir, aunque conociéndola, no querrá abandonar Gîda. Aquí se quedarán dos dragones libres a protegeros. De igual manera, no hay registros de Amäy, así que Bëth nunca podría llegar aquí. No tiene magia, no podría aguantar el viaje», añadió Jenïk.


  «¿Grifos del Angus? Ninguna criatura que no fuese un dragón soportaría los casi cuatro días de viaje desde Nâgar hasta la primera isla», se mofó Ërcus.


  «Maestro, entonces el dragón que nos acompañe debe llevar una silla para traer quizás a más de un jinete», dijo Hotï ahora aprovechando para mofarse del otro.


  «¡Insensato!», fue lo único que respondió Ërcus.


  Pïa sabía que, ante el ofrecimiento de ambos, no podía hacer nada. Comparando todos los escenarios, este era el que mejores opciones les daba. Miró su anillo con la piedra esmeralda y luego posó los ojos en Corö, que estaba taciturna.


  «¿Corö?», le preguntó Pïa en un canal que solo se escucharan ambas.


  «No es nada, Pïa. Solo que parece que únicamente se me considera para reproducirme. Parece que fuese el único valor que tengo».


  Una gran presencia se introdujo en la conversación de la dragona y su jinete.


  «Nadie tiene el derecho a hacerte sentir así. Tu nacimiento es la mayor alegría que ha visto el continente en décadas, pero también debes entender el gran cometido que recae sobre ti. Eres la próxima matriarca de esta era. Eres la próxima Carybaï», le habló Hotï.


  «¡Ahí lo tienes! Ahora eres tú la que debe dejar atrás la decepción y sentirte digna de tu grandeza», le reprochó Pïa.


  «Dragona y jinete, ambas con orgullo», las alentó Hotï.


  Aleüzenev los miró con un brillo de orgullo en los ojos y los interrumpió:


  «Pues bien. Ante la primera propuesta de Hotï y el hari-elfo, quien esté a favor de la idea que han traído al consejo que emita su aprobación o, de lo contrario, su rechazo», sentenció.


  La votación a favor de la idea de Hotï casi encontró la mayoría de los apoyos. Ruth, que estaba muy molesta por no poder formar parte de la búsqueda, se levantó de la roca donde estaba sentada para poner objeción, pero el vértigo la hizo tambalearse. Pïa la sostuvo de inmediato.


  —¡No estoy de acuerdo con esto! Estamos poniendo en riesgo sus vidas. ¿Por qué solo va a ir un hombre y dos dragones cuando podemos tener más refuerzos? Permitidme ir a mí. Yo podría cubriros con mi magia si nos atacan. Iríamos dos dragones y dos brujos. Tendríamos la fuerza suficiente para resistir cualquier arremetida de Bëth.


  «¡NO! Nunca pondremos en peligro otra vida», Aleüzenev soltó un suspiro y una pequeña bola de humo salió de sus fauces.


  —No lo repetiré más. ¡Estoy bien! Puedo soportar el viaje. ¡Yo iré! Coincido contigo en que Pïa y Corö deben permanecer en Amäy. No pondremos la vida de Corö en peligro tampoco —dijo Ruth.


  «Bruja, ¡qué testaruda eres! Díselo ya Aleüzenev», le gruñó Ërcus.


  El dragón azul se quedó en silencio y giró la mirada. Ërcus se dejó llevar por el impulso y cansancio del momento.


  «Tienes una criatura en tu barriga».


  El silencio dominó el sitio.


  La cara de Jenïk mostraba una sorpresa que no podía ser descrita con palabras, mientras, la de Pïa se iluminaba; esta comenzó a sonreír sin lograr detenerse.


  Las expresiones de felicidad de ambos contrastaban con la de Ruth, que poco a poco se iba llenando de sorpresa y miedo. La mujer se abrazaba el vientre con el brazo quemado y clavaba su mirada en él. No podía creer lo que le había sido revelado; un bebé que estaba creciendo en su interior.


  «No estás enferma, bruja; estás preñada. No era nuestro derecho decírtelo, pero has sido tan insistente y cabeza dura que tuve que dejarlo salir», dijo Aleüzenev.


  El dragón marrón, Anämuc, comenzó a ronronear mientras se acercaba a Ruth, que puso la mano sobre su morro.


  Jenïk corrió hasta ella y la tomó en sus brazos sin dejar de besarle la cara.


  La noticia de que sería padre le había inyectado una felicidad tan grande que no le cabía en el pecho.


  «¿Lo sabías?», le preguntó Jenïk a Hotï.


  «Lo sabía, Jenïk. Me lo dijeron los maestros, pero, como dijo Aleüzenev, no era nuestro derecho revelar la noticia de una vida nueva. Lo siento por no habértelo dicho antes y ocultarlo en mi cabeza, mas no podemos romper el flujo del destino».


  —Ruth, esto explica tu repentina debilidad y la decadencia de tu salud. No estabas enferma de nada. Estás cargando con una nueva vida. Ahora no tienes excusas. Debes permanecer en Amäy conmigo —le dijo Pïa.


  —Está bien. Me quedo.


  Fueron las únicas palabras que brotaron de la boca de la mujer.  Esta seguía sin salir del asombro y sin poder deshacerse de aquel miedo que la invadía.


  


  
    
  


  
    Bëth

  


  
    La devastación y la ira. Año 221

  


  Iglaî ahora no era más que una ciudad en ruinas. El castillo y las casas dentro de las murallas ardían en llamas. Los canales de desagüe se encontraban llenos de la sangre azul de los dartáas, que corría por los adoquines con el agua del poco hielo que se derretía. El gran Makü volaba sobre la devastación con Bëth a su lomo. El desastre y el terror que producían los orcos era inclemente. Aquella salvación efímera que sintieron los dartáas se distorsionó en expresiones de dolor.


  La increíble arquitectura de Iglaî que había mostrado la transformación de las razas que la habitaron, ahora no era más que una memoria de llamas y cenizas. Bëth había acabado con todo a su paso. Frente a la ciudad, se reunían las largas hileras de guerreros orcos y, tras ellos, los pocos dartáas que habían tomado como prisioneros de guerra. La reina descendió del cielo con una sonrisa triunfante, pero sobre todo demencial.


  —Mi señora, seguimos sus órdenes y tomamos como prisioneros a los dartáas más fuertes. Supongo que serán buenos esclavos en Ocaî. Los meteremos a todos en las carretas-prisión —le comunicó Gubu.


  El general de los orcos se había acercado sin ningún rasguño. No tenía ni un solo rastro de sangre en su armadura. Parecía como si hubiese estado en un lugar muy lejos para no ser alcanzado por la lucha en Iglaî.


  —Gubu, qué rápido se te ha olvidado no hacer suposiciones acerca de lo que debo o quiero llevar a cabo. Estos no serán trasladados a las prisiones de Ocaî. Ha sido una victoria fácil la que hoy libramos, pero el maldito Noú no vino a por su pueblo. Tarde o temprano nos veremos las caras —amenazó la reina cerrando los puños.


  —Mi señora, perdóneme, ¿qué haremos entonces con estos prisioneros? —le preguntó Gubu con una mueca de confusión.


  —Ellos serán los que remen en los barcos dartáanos hacia nuestra próxima victoria —Bëth guardó una pequeña pausa—. Partiremos con destino a Êger.


  La mirada de Bëth mostraba a una mujer llena de sed de poder.


  —Llévame al campamento. Vamos a discutir la situación —le ordenó.


  El rostro de Gubu palideció un poco como si tuviese algo que decir, pero el miedo a la reacción de Bëth lo dejó paralizado.


  —Como ordene. Tengo muchas noticias que darle. He montado la mesa de guerra.


  El orco comenzó a caminar en dirección a una gran tienda negra, a la suya. Bëth iba tras él mirando cada rincón del campamento. Al entrar, Bëth pudo ver en una mesa un mapa de Nâgar con fichas sobre él. La tienda tenía una amplia cama, pieles y todo tipo de comodidades que eran impensables para un orco y sus costumbres.


  —Gubu, tengo una gran curiosidad —le dijo Bëth mientras pasaba la mano sobre la mesa, apreciando de cerca el polvo entre sus dedos.


  —Dígame, mi señora.


  —¿Qué has hecho para que los orcos te sigan? Está claro que no eres un guerrero; solo hay que ver tu armadura; se nota que no has levantado un arma en tu cochina vida. No compartes la mayoría de sus rasgos; eres, por así decirlo, un mestizo. —Gubu tartamudeaba, mientras Bëth soltaba verdades con esa forma tan directa y cruel que la caracterizaba. Ella era más astuta de lo que esperaba el orco—. No te pongas nervioso. Mi aversión por los mestizos se resume a los haris. La pureza de tu raza bárbara no me interesa. Los tuyos suben de rango en peleas salvajes en fosos. Tú no has ganado ni una. ¿Cómo has llegado a ser un capitán de guerra?


  La mano verde de Gubu temblaba un poco, y se notaba su acelerada respiración. El nerviosismo de este se incrementó y se hizo aún más visible.


  —Verá, mi señora, aunque los orcos, como usted dice, somos una raza bárbara, existen los rangos de poder. Uno se gana por batalla, y el otro, por herencia. Soy descendiente del último capitán de la horda que combatió contra los primeros hombres en las cacerías de Sîgurd. Eso le dio el estatus a mi familia para nunca luchar en un foso. Ascendemos por sangre.


  —¿Eres hijo de Krol? —reclamó una respuesta Bëth mientras levantaba la ceja.


  —¿Cómo sabe mi señora tanto de los orcos?


  Esta vez, el nerviosismo se apoderó de Bëth al ver la imprudencia que había cometido. En Nâgar poco se sabía de los orcos. Aquella información no venía de nadie más que de las orcris. Si no tenía cuidado, su boca la podía poner al descubierto.


  —Digamos que mi padre disponía de buenas maneras de enterarse de cosas, y vosotros, los orcos, no erais la excepción —le dijo Bëth tratando de disimular su exposición.


  —Sí, mi señora. Soy hijo de Krol el Degollado.


  —Ya se me hacía muy extraña tu presencia entre tantos bárbaros. Dime algo, Gubu, ¿por qué eres tan diferente?


  —Mi señora, no soy mestizo, si eso es lo que quiere saber. Aunque ya me dejó claro que su problema es con la mezcla de la sangre hariana. Verá, se dice que nací maldito por una orcris, por mi madre, como castigo por haberlas desterrado los orcos a una muerte segura en el Océano Zaíno. Me maldijeron para que naciera débil y conmigo muriera la sangre de los antiguos cazadores de hombres. Pero claro, supongo que usted debe saber sobre las orcris, ya que también supo de la historia de mi padre y los cazadores de hombres.


  El rostro de Bëth palideció un poco.


  —Algo leí en los pergaminos que escribió mi padre sobre vosotros y las orcris, pero sin mucho detalle. Tampoco es que me interesen sus brutas costumbres. Por otro lado, ahora entiendo tu debilidad —le dijo con desprecio, y se recompuso—. Vamos a lo que en realidad me interesa. Dame un resumen del estado del continente.


  Gubu sintió una punzada de frustración en la barriga, aunque no dejó que se notara.


  En la mesa donde estaba el mapa de Nâgar se veían varias figuras. Sobre Êger, había un pájaro rojo y otro de madera oscura junto a dos dragones de arcilla. Tirados casi fuera del mapa estaban dos dragones de arcilla y un cuervo de carbón. Sobre el Amydralïn, una mano y otro dragón de arcilla. En el centro de Sîgurd, se habían colocado cuatro manos. Al noreste de Sîgurd, un camello de concha azul, y en el sudoeste, un camello de marfil. Sobre Nômy se habían situado cinco hachas de hierro. Sobre Cyêna, tres soldados de acero al norte, y en la parte central y sur cinco colmillos de marfil. Sobre Erû, llamaba la atención la gran cantidad de colmillos que se amontonaron. Finalmente, sobre Puertocondenado y Puertosanto se distribuían, respectivamente, cuernos de cabra y flores de plata.


  —Mi señora, Erû ya es toda nuestra. Algunos dartáas huyeron al Bosque Kôr. Nuestras tropas no se atreven a entrar en ese endemoniado lugar. Usted más que nadie sabe la magia que lo rodea.


  —Lo quemaría entero, pero lo protege la misma magia que la del Bosque Rosagrís.


  —Los humanos en Cyêna aún muestran resistencia a nuestra presencia. Muchos han sido tomados para ser prisioneros en Ocaî. Su propia guardia terrestre en ocasiones los protege. Necesitamos saber qué hacer. No podemos llegar a los enanos si los humanos no terminan de doblegarse y unirse a nuestras filas.


  —El que no siga la orden de reclutamiento, que sea colgado. Matadlos a todos.


  La respuesta de Bëth dejó a Gubu boquiabierto. La reina no dudaba ni un segundo en acabar con cualquiera que se interpusiera entre ella y sus objetivos.


  —Los enanos siguen herméticos en las montañas. Los rumores dicen que los archais han enviado al hijo de Dashnör con el dragón al encuentro de los enanos, y que un archai los acompaña, pero sabemos de buena mano que no es así. De igual forma, estamos reclutando los últimos humanos en Cyêna para llegar a La Boca y atacar a los enanos.


  —¿Hemos obtenido más información del Fénix?


  Gubu se quedó callado, mientras la reina estaba absorta con la mirada clavada en las fichas sobre el mapa. No emitió ninguna palabra, pero Gubu sabía que no podía mantener más el silencio.


  —¿Y bien? ¿Me vas a responder o no?


  —Mi reina, antes hay algo más que debo decirle respecto a su plan y los dartáas.


  —¿Qué pasa ahora Gubu? ¡Habla!


  —Enviamos a las patrullas orcas a las desembocaduras del río y el puerto. Es que… —El orco arrastraba tanto las palabras que Bëth se desesperaba. Este no terminaba de contarle a la opresora lo que necesitaba decirle.


  —¡HABLA YA, MALDITA SEA!


  —Señora, los dartáas han tomado los barcos de la flota. No queda ni uno en el puerto de Erû.


  —¡Miserable Noú! Esto es obra suya. Les dará albergue a los supervivientes en la isla. Busca la unión de su raza. Ha sido más inteligente de lo que esperaba. Ha movido bien sus fichas, y veo que ya ha tomado lugar en la guerra.


  —Eso no es todo. El Fénix ha enviado su último informe en un pergamino. La hija de Melinda y Mathïas está exiliada con la bruja, pero…


  —¿Pero?


  —El nuevo jinete con el dragón que nació saldrá rumbo a Gîda y pasará por el Amydralïn, con el archai y la protección de Kildi…


  —¡ESOS ASQUEROSOS! Yo misma me encargaré de la reina drífica y ese nuevo hatra.


  —No es solo ella, sino que va también el jinete rebelde. Por lo que dice el Fénix, han hecho un descubrimiento mayor.


  —¡Dímelo ya!


  —Han descubierto un dragón libre que está ahora con ellos.


  De un arranque de rabia, cogió a Gubu por el pecho y lo lanzó de un golpe contra la mesa, derribando todas las piezas sobre el mapa. Bëth se llenó de furia, y salió a paso firme y deprisa de la tienda, mientras Gubu la miraba y hacía un intento de detenerla, sin que de su boca saliera más que aquella sangre repulsiva de color verdoso.


  La reina fue corriendo hacia Makü.


  «¿Señora?», le inquirió su dragón.


  «Ya lo sabes, un maldito dragón libre».


  «¿Margot?».


  «Quién sea va a morir; todos van a morir. Vamos ya al Amydralïn. Verán la sorpresa que les espera».


  Las manos de Bëth temblaban mientras se aferraba a la montura. Perdía el control completo de sí misma. Algo tan profundo estaba removiéndose por toda su alma. Su kalï vibraba frenéticamente. Una vez la hatra hubo subido a la grupa, el dragón negro batió las alas y despegó, haciendo volar más de una tienda. Gubu estaba fuera de la suya mirando como la reina se alejaba. Un orco se acercó deprisa a él.


  —¿Señor? —le dijo casi ininteligible.


  —Preparad los letyas.


  Fue la única orden que dio Gubu, para luego entrar a la tienda. Había cerca de la cama un hermoso baúl violeta. Este lo abrió y de él sacó una esfera del mismo color, esta brillaba inquietamente. La tocó y se quedó con la mirada clavada en ella.


  —Es la hora —se dijo a sí mismo.


  


  
    
  


  
    Noú

  


  
    El rencor y la sangre. Fin del 220

  


  El nombre de las tierras de los dartáas, Puertocondenado, en nada correspondía con su verdadera naturaleza. Al contrario, era un terreno verde, fértil y próspero. No se podía esperar más del reino que tenía su origen en los frondosos dominios de Erû. La isla heredó las verdes colinas, los bastos llanos y los riachuelos de las tierras continentales del oeste de Nâgar. Ahora, en pleno azote del invierno, un manto blanco cubría toda la isla. Sobre la colina más alta y al sur, se levantaba en la nieve, Abrigo, la capital de los dartáas.


  La ciudad contaba con su gran muralla rústica y negra que desempeñaba un papel importante en la defensa de la misma. Abrigo era la única localidad del continente que disponía del castillo en la misma puerta de la muralla. El edificio gris era el guardián de los dartáas. Así lo decidieron los ancestros: el rey siempre daría la cara y la vida por su pueblo. La fortaleza parecía estar preparada todo el año para la guerra, pues se encontraba armada en su totalidad. Con los estandartes negros luciendo los cuernos dartáanos.


  Las noticias que Noú había estado esperando desde la visita de Üldine y Dashnör, al fin llegaron. Bëth atacaría Erû. El rey tenía que pronunciarse rápido sobre si intercedería o no en lo que sería una masacre al pueblo dartáano del continente.


  La decisión que Noú tomara iba a ser de mucho peso y marcaría su reinado: ayudar a aquel pueblo que se armó en contra de ellos en el pasado y que había abandonado Puertocondenado por sed de venganza y codicia. La medida debía de ser tomada sin perder tiempo. El águila riachuela que había llegado esa mañana con noticias de uno de sus informantes contaba como se estaban armando en Cyêna los orcos para marchar contra Erû.


  Noú había reunido en un salón de la fortaleza a sus Mujeres de Guerra para informar de las medidas que tomaría ante la situación. Se trataba de dos dartáas feroces y con mucha experiencia en las batallas, Matra y Amur. Ambas tenían una belleza peculiar; sus cuerpos estaban fornidos y marcados por las guerras. Los hermosos y lisos cabellos negros de las dos caían por debajo de sus hombros. Matra tenía la típica corona de cuernos de las mujeres de su raza, mientras que Amur carecía de ellos, y en su lugar contaba con dos tocones, como si aquellos cuernos hubiesen sido amputados.


  Las dos entraron al salón. Estaban vestidas con gruesos abrigos para resguardarse del frío. En sus cinturas ambas portaban sus espadas. Sobre lo poco que no llevaban cubierto se podía ver las infinitas cantidades de runas que marcaban sus grises pieles. Estas denotaban los años de experiencia en guerras y batallas. Matra se quitó la capa helada, colocándola en el respaldo de la silla. Hicieron una reverencia a su rey y tomaron asiento frente a la mesa rectangular de piedra negra.


  La luz entraba por las cristaleras a espaldas de Noú, haciendo que las líneas doradas de su frente brillaran contrastando con su piel gris, de forma que le confería una imagen de divinidad a su apuesto y maduro rostro. La iluminación también revelaba un indicio de incomodidad en el rey.


  —Mi señor, hemos estado a la espera de sus órdenes. A falta de ellas, hemos armado la costa noreste. Ni un solo dartáa de Erû entrará a Puertocondenado. Nuestra guardia exterior está preparada para arremeter contra la primera embarcación que decida entrar en nuestras aguas —le dijo Amur mientras Matra se rascaba la sien con exasperación.


  —¿Por qué habéis dado esa orden? ¿Amur? ¿Matra? —les exigió una respuesta Noú, frunciendo el ceño y revelando un rostro duro y amargo.


  —Mi señor, Amur comanda la guardia exterior. Aunque no está entre mis deberes, ya que solo comando la guardia interior, le aconsejé que no adoptara aquella medida antes de que nos convocara —se explicó Matra a la vez que tomaba una profunda bocanada de aire.


  —No podemos permitir que esos traidores entren a Puertocondenado. Ellos pelearon en nuestra contra, y nos abandonaron. ¿No lo recuerda, mi señor? —exclamó Amur.


  —Amur, ¿cuál fue mi primera orden al llegar al poder? ¿Qué fue lo que nos enseñó mi padre? El mismo que os crio junto a mí como si fueseis sus hijas.


  Amur bajó la mirada hacia la izquierda y su oscuro cabello tapó la mitad de su gris rostro. Entre murmullos dejó salir algunas palabras a regañadientes:


  —«El perdón de hoy que le concedas a otro será tu propia salvación del mañana. El perdón no es una lección para el perdonado, sino un aprendizaje invaluable para el que perdona» —murmuró Amur, recitando las palabras del difunto rey dartáano Dhina.


  Algo se conmovió en el corazón de Matra, que le hizo tocar la mano de su hermana mientras le dirigía una mirada a Noú.


  —Amur, entiendo el sentimiento que guardas en tu corazón por todos aquellos que abandonaron estas tierras, pero no es momento de repetir errores. Es tiempo de forjar un futuro —aseguró Noú.


  —Mi señor, perdone que le interrumpa, pero quizás esta es la intención de la reina Bëth. Recuerde la visita de los jinetes —le dijo Matra.


  —No tienes nada de qué preocuparte, Matra. Sé perfectamente a qué jugaba Dashnör cuando vino. Si tu temor es que emprenda una misión suicida a Erû solo por rescatar a los dartáas que están allí, lo cual sé que es lo que quiere Bëth para así manipular a nuestro pueblo, puedes estar tranquila, no lo haré. Si se tiene que derramar la sangre de los dartáas que tanto se empeñaron en volver a Erû, así será, pero nunca le daré la espalda a los que escapen de aquella matanza. Todos los que vuelvan a Puertocondenado serán recibidos, no como refugiados, sino como parte de nuestro pueblo.


  —Pero mi señor… —trató de hablar Amur; no obstante, Matra la hizo callar ejerciendo presión sobre su brazo.


  —Mis órdenes son claras. Amur, nos prepararemos para recibir todas las embarcaciones que se dirigen a nuestra isla. Tú, Matra, vas a coordinar su traslado hasta que decidamos a dónde irán.


  —Como ordene, mi señor —dijeron ambas mujeres.


  —Ahora, podéis iros. No tengo más que discutir si ya está todo claro.


  Las dartáas se levantaron de las sillas, cogieron sus abrigos y abandonaron el salón donde estaba el rey Noú. Amur salió con un paso feroz mientras Matra iba tras ella sin lograr alcanzarla. Cuando llegaron a un largo pasillo, ambas se detuvieron y quedaron una frente a la otra.


  —Eres mi hermana, Matra, debiste apoyarme en mi decisión —le reprochó con rabia.


  —Amur, tienes que entender las razones por las que Noú no quiere más guerras en Puertocondenado. Él está protegiendo a su pueblo. No quiere que se repita otra vez aquel trágico enfrentamiento entre dartáas. Demasiadas fueron las consecuencias de la Guerra de Separación, o ¿te recuerdo la pérdida de su hermano?


  —No hace falta que me expliques las razones ni las consecuencias de la guerra. Me quedaron muy claras hace años. Ni mucho menos que traigas a Léus a colación en este momento para justificar las acciones de Noú.


  —No ha sido mi intención traerte a la memoria esos recuerdos tan duros para ti, hermana, pero quiero que entiendas a Noú —le dijo mientras le acariciaba la cara; esta, con desdén, le retiró la mano.


  —Tú nunca haces nada con intención. La inocente Matra, la benevolente, la sacrificada, la gran reina. Ya es hora de que entres y sigas dándole la razón a tu amado marido —le reprochó.


  —Amur, creo que no es el momento para esto. Noú es mi marido y mi rey, como tú eres mi hermana. Son lazos diferentes. ¿Hasta cuándo seguirás albergando ese rencor irracional?


  —¡Hasta el día que muera!


  Amur le dio la espalda a Matra y dejó que su esbelta figura se perdiera en el largo pasillo mientras su hermana se quedaba con tristeza en la mirada.


  Matra tomó una bocanada de aire para recomponerse y entró de nuevo al salón donde estaba Noú. Esta vez, el rey fijaba su mirada en un mapa que tenía sobre la mesa.


  —Nunca cambiará esa actitud testaruda tu hermana —le reprochó Noú sin mirarla.


  —Las rocas en los ríos de Nâgar son menos duras y persistentes que ella —dijo con una sonrisa débil.


  —Sabes la razón por la que le permito esa actitud a Amur, pero no puedo dejar que pase sobre mi autoridad y mucho menos que encienda fuegos donde la tierra ya volvió a ser fértil.


  Matra se acercó por la espalda a Noú y le tocó el rostro, para luego darle un beso en la frente, sobre las líneas doradas que tenía trazadas en ella.


  —Lo sé, pero sabes que no tengo el valor para enfrentarme a ella. No puedo, Noú. Es solo que nunca he podido dejar de sentirme culpable.


  —Han pasado demasiados años ya, Matra. Creo que es hora de dejar las cosas atrás. El tiempo en que sentía que yo mismo le debía algo ha pasado. Es mejor que Amur no tiente a su suerte. Si vuelve a contradecirme, le degradaré el rango de guerra.


  —¡No, por favor, Noú! Amur solo estará poco tiempo en la ciudad, y luego regresará a la costa, como siempre.


  —Entonces, es mejor que hables con ella. Matra, no quiero a Amur cerca de Murk.


  —Noú, ella es su familia también. Tiene todo el derecho a estar cerca de nuestro hijo. Es su tía.


  —¡NO! No tiene ningún derecho y no la quiero cerca. Amur abriga esa manera tan radical de pensar y el resentimiento por el pasado. Me ha costado mucho limpiar nuestro reino de la discordia, y más a nuestra familia. No la quiero cerca de mi hijo.


  Matra bajó la cabeza y dejó caer una lágrima al suelo.


  Noú, al ver a la mujer que amaba tan frágil, sintió culpa por su reacción y se acercó a ella, mirándola con ojos llenos de ternura y arrepentimiento.


  —Matra, amor mío, perdona la manera en que te he hablado, pero sabes cómo me enerva esta situación, y más cuando se trata de nuestra familia.


  —Amur no es un peligro. Tienes que entender por lo que ha pasado y lo difícil que le resulta todo. Te prometo que hablaré con ella.


  —Confío en ti, Matra. Hablando de Murk. Sigue en la biblioteca, ¿verdad?


  —Sí, desde que nos visitaron Üldine y Dashnör no ha hecho más que leer sobre dragones y haris. Es idéntico a tu… —Las palabras de Matra se cortaron.


  —Idéntico a Léus. Un lector ávido y soñador.


  —Sí, a tu difunto hermano.


  —Pues es momento de que Murk tome las riendas de su futuro y deje de soñar. La guerra se acerca y nuestro hijo debe estar preparado para cualquier treta del destino. Si algo me pasara, tiene que estar listo para tomar el mando de Puertocondenado.


  —Noú, no hables de esa manera. Nada te pasará, y Murk es muy joven aún para asumir el reino. Deja de pensar tonterías, amado mío, y mejor enfoquémonos en lo que haremos con los supervivientes de la guerra de Erû.


  —Mi hermano murió por perseguir unos sueños mal idealizados. No permitiré que le pase lo mismo a mi hijo, así tenga que quemar todos los libros del reino.


  —Aunque lo hicieras, seguro que Murk ha escondido libros para que no los encuentres.


  Ambos soltaron una risa cómplice al estar de acuerdo con que el hijo de los dos amaba más a los libros que a cualquier otra cosa.


  La risa de Noú paró y miró a su mujer con preocupación.


  —Matra, estoy pensando en cederles las tierras del norte.


  —¿Les vas a entregar las tierras de Boca de Piedra? Noú, ese viejo y abandonado pueblo es donde están los caminos hacia las criptas de los reyes. ¿No te parece un poco arriesgado? Los dartáas de nuestro reino lo verán como una ofensa.


  —Entonces, ¿qué prefieres que los acojamos en Abrigo y que el pueblo se moleste más? Mi idea es establecerlos cerca de Boca de Piedra y poco a poco traerlos a Abrigo. Es la única solución que encuentro a esta encrucijada. Eso sí, no pienso abandonarlos.


  —Noú, ¿no crees que estamos arriesgando demasiado? Nuestro pueblo ha olvidado, pero ¿estamos seguros de que han perdonado?


  —Matra, no espero que todo el mundo entienda mi decisión. Sin embargo, sí espero que la respeten. Nunca he pasado sobre la voluntad y el bienestar de mi pueblo. No pienso continuar con esta conversación; mi postura no va a cambiar. Ahora, por favor, ve con Amur y organiza todo. No quiero que te apartes de ella ni un solo momento hasta que las barcas comiencen a llegar y tú hayas hecho toda la transición de la costa hasta el lugar que designemos en el consejo. Encárgate de que los dartáas lleguen a salvo. Enviaré un águila de piedra a Erû, informando de que procedan a embarcar hacia Puertocondenado a cuanto dartáa lo desee.


  —Como ordenes, mi señor.


  —Matra.


  —¿Sí, Noú?


  —No tienes nada por lo que preocuparte, ni siquiera por Kaela.


  —Cuando solo tenía que hacerlo con los problemas que ocasionaba mi hermana menor, ahora también tendré que lidiar con los de la mayor.


  Sin esperar respuesta de su marido, la dartáa hizo una reverencia, cerró su capa y se retiró del salón, dejando a Noú solo, con la mirada en el mapa, sobre Boca de Piedra.


  


  
    Los Tres y las tierras. Año 221

  


  Habían pasado semanas tras el comienzo de los preparativos para la salida de Matra y Amur desde la nevada Abrigo hasta la costa noreste. Allí esperarían a las primeras embarcaciones de Erû con supervivientes. Se habían enviado muchas caravanas y ya se veían campamentos levantados por toda la zona. Las dos hermanas aún permanecían en el castillo, esperando la orden del rey para partir, ya que el mismo Noú estaba consultando si él debía recibir a los nuevos dartáas en señal de paz.


  En el salón se encontraban Noú, sus dos Mujeres de Guerra, el príncipe Murk y Los Tres. Todos con las miradas centradas en el monarca.


  —Estimados Los Tres, Mujeres de Guerra e hijo, os he reunido aquí para deliberar los próximos pasos a dar respecto a la situación que se avecina.


  —Mi señor, ¿ya ha tomado la decisión? —le preguntó uno de los tres dartáas que estaban en el salón sentados en las sillas al fondo de la mesa.


  Los Tres eran una figura política conocida en la cultura dartáana. En el caso de las Mujeres de Guerra, siempre habían sido mujeres militares de alto rango que se encargaban de la seguridad tanto externa como interna de la población. Por otro lado, Los Tres habían sido siempre un trío de hombres dartáanos mayores. Los que ascendían a formar parte de esta trinidad perdían sus nombres y se convertían en Ena, Dío y Tría, en ese respectivo orden de rango. Estos vestían túnicas rojas y sus cuernos estaban revestidos por completo de blanco una vez que se les concedía su puesto de honor. Esto les daba el rango de consejeros de la corona.


  —Sí, Ena. He tomado ya la decisión y he trazado el camino.


  —Perdóneme, mi señor, pero, entonces, si su plan es ya un hecho, ¿por qué nos ha citado? —le interrogó Dío con mirada respetuosa.


  —Os he convocado aquí porque, aunque mi plan ya esté formulado, no lo llevaré a cabo sin la aprobación de todos vosotros. Aun siendo el rey, yo siempre haré lo que dicte mi pueblo, y vosotros sois su máxima representación. El consejo, la duda y el juicio de nuestra gente.


  —Padre, ¿cuál ha sido la decisión que has tomado? —intervino el príncipe Murk.


  El joven dartáa, que estaba sentado en la mesa, reflejaba un considerable parecido con su padre, con quien compartía el hermoso cabello plateado. Todos los hombres y mujeres descendientes de la casa real habían nacido con aquella tonalidad, como era su caso, el de Noú y su difunto hermano Léus.


  Los cuernos del príncipe rebelaban su juventud, al igual que su figura, que denotaba que no había participado en muchas batallas. Tenía los ojos violetas, como todos los dartáas, pero en su caso era un color más profundo, misterioso. Su cuerpo gris carecía de símbolos y de runas sobre él. Como se sabía, estos se ganaban con las batallas peleadas. Sin embargo, las únicas que había combatido Murk eran las de las páginas de los interminables libros que pasaba horas leyendo en la biblioteca de Abrigo.


  —Primero, recibiremos a todas las flotas que desembarquen en la costa noreste.


  —¿Recibiremos? Eso quiere decir que me llevaréis con vosotros —le preguntó con duda Murk.


  —Sí, irás conmigo, con tu madre y Amur a la costa norte a esperar las embarcaciones. El castillo quedará a cargo de Los Tres.


  —Pero padre… —intentó hablar Murk.


  —No hay nada que discutir. Es hora de que comiences a salir de esos libros y afrontes el presente como el futuro rey de Puertocondenado. Ahora, si me permites, prosigo —Noú respiró y se dirigió esta vez a la audiencia completa—: Una vez recibamos a todos, vamos a proporcionarles cobijo y comida. Haremos un consejo con quien esté al mando de las embarcaciones, que seguro que será Kaela —Amur palideció un poco—, para dictaminar las condiciones de su llegada. Si estáis de acuerdo, en principio, había optado por incorporarlos a Abrigo, pero es una decisión arriesgada. Los ubicaremos en las cercanías de la antigua Boca de Piedra.


  Se escuchó un grito ahogado por parte de Amur.


  —Noú, ¿cómo vas a llevar a Kaela y a esas escorias al pueblo guardián de las criptas de los reyes? —le reprochó Amur, quien se había levantado de la silla y respiraba con dificultad.


  —Tu hermana Kaela tendrá todo el derecho a volver. Haré con ellos lo que considere conveniente y creo que no tienes potestad para impedirlo. Boca de Piedra lleva años abandonada desde que todos los habitantes fueron traídos a Abrigo. No es más que un pueblo fantasma, y qué mejor forma de darle vida y hacerlo resurgir. Cuidado con cómo me hablas.


  Matra clavó la mirada en Amur. Esta contuvo la rabia y las ganas de escupir cuanto veneno pudiese por la boca.


  —Tiene razón, mi señor. Es una decisión enteramente suya.


  —Mi señor, si me permite —le dijo uno de Los Tres.


  —Por supuesto, Dío.


  —Traer a los descendientes de los precursores de la guerra y llevarlos a las tierras que los dartáas consideran sagradas es un tanto arriesgado para la estabilidad de todo el pueblo dartáano en Puertocondenado. Quizás la solución se termine convirtiendo en un problema aún mayor. Estoy de acuerdo, y no lo puedo estar más, con su decisión de tender la mano al pueblo dartáano masacrado que ahora habita en Erû, pero me parece un riesgo mayor entregarle esas tierras. ¿No cree, mi señor?


  —¿Qué sugieres, Dío? —le preguntó Matra.


  —Un lugar menos conflictivo para los intereses y la opinión pública. Un lugar donde podamos controlarlos y sea posible evitar cualquier conflicto futuro. ¿No le parece, mi señora?


  —Cienfuegos —murmuró Ena.


  —¿Cienfuegos? —le preguntó esta vez el príncipe Murk con incredulidad.


  —En efecto, era el lugar en que también había pensado. Gracias, Ena. Cienfuegos representa la última tierra donde se enfrentaron hermanos contra hermanos, en la Guerra de Separación. Allí murió gente de cada bando. A mi juicio ofrecerles las tierras de Cienfuegos como pacto y un nuevo comienzo es lo más adecuado —dijo Tría.


  —Perdonad, pero ahora es a mí a quien le parece un poco arriesgado. Podrían verlo como una ofensa. Sería darles las tierras donde muchos de sus ancestros murieron —añadió Matra.


  —Te preocupa lo que ellos piensen, pero no lo que piense tu pueblo —le reprochó Amur con cara de desprecio.


  —¡Basta ya de esta discusión sin sentido! Ena y Tría tienen razón. Cienfuegos es una tierra más propicia para que puedan empezar desde cero. Boca de Piedra ya está construida y solo se tendrían que asentar. Deben partir desde la nada y hacer la tierra suya. De lo contrario, mantendrán el añoro a Erû en sus corazones siempre. Los habitantes de Puertocondenado no lo verán como una ofensa, sino como lo que es, una oportunidad. No se diga más, los ubicaremos en Cienfuegos —concluyó Noú.


  Cualquier tensión que pudiera haber en el salón se disipó tras aquella declaración de Noú, aunque el príncipe seguía con cara de reproche al saber que tendría que tomar parte en este viaje.


  —Padre, por favor, permíteme quedarme con Los Tres. No haré nada yendo hasta allí.


  —He sido lo bastante claro en mis órdenes —aseveró Noú, clavando sus ojos violetas en el chico.


  —Mi señor, quizás puedas permitirle a nuestro hijo quedarse solo por esta vez—le pidió Matra con un tono que suplicaba condescendencia.


  —Matra, Murk irá con nosotros, y punto.


  —Y lo piensas llevar directo hasta Kaela —dijo con desaire Amur.


  Las miradas de Los Tres se clavaron en esta y luego en el suelo al escuchar la insolencia que había soltado.


  —¡Esta es la última advertencia que te hago, Amur! Estoy ya cansado de tu actitud, de tu arrogancia, de tu manera de creer que tienes algún derecho a entrometerte y dar tu opinión, que no es bienvenida. Esta es la última vez que hablas con ese tono insolente. Se te olvida dónde estás y cuál es tu posición. La próxima vez que vuelvas a entrometerte en asuntos de la Corona, y peor aún, de mi familia, puedes recoger tus cosas y largarte. No aguantaré más tu insolencia y mucho menos mantendré tu posición dentro de mi ejército. Todo tiene un límite, y hace demasiado que lo has sobrepasado.


  Las lágrimas de Matra comenzaron a correr por su rostro al ver la dureza con que le habló su marido a su hermana, pero sabía que este tenía razón.


  —Perdóneme, mi señor. No ha sido apropiado por mi parte. Perdóneme usted también, príncipe.


  —Tía, no tienes nada que… —Murk no pudo terminar aquella frase.


  —¡Murk! Claro que tiene que disculparse, que sea la última vez que excusas a Amur en mi presencia.


  —Sí, padre.


  —Ahora, por favor, podéis retiraros. Damos este consejo por terminado. Saldremos antes del amanecer.


  Todos en la sala se levantaron e hicieron un recorrido lleno de vergüenza hacia la puerta. La primera en salir fue Amur, y tras ella, Murk. Matra se quedó sentada mirando a su marido.


  —Creo que no era necesario lo que acaba de pasar —le dijo Matra.


  —Ahora no, Matra. Te advertí de que la mantuvieses a raya.


  —Noú, esta situación te tiene muy angustiado. Entiendo que el estado de Puertocondenado te preocupa, sobre todo si se llegara a aproximar una guerra, pero estás siendo demasiado duro con Amur y con el mismo Murk. Sé que no fue la manera de decirlo, pero Amur tiene razón en una cosa, y es que estamos trayendo a Kaela de vuelta a nuestra isla. Traemos a una de las principales causantes de la separación de Puertosanto.


  —Perdóname, Matra. Sé que he sido muy brusco, pero nuestro hijo tiene que crecer ya, afrontar retos como un hombre, madurar. No lo quiero perder como… como perdí a Léus. No quiero que nuestro hijo se encuentre desprotegido para las futuras guerras o que tome algún ideal que lo aleje de nosotros, como ocurrió con mi hermano.


  —¿Por qué no hablas con él? Entiendo que en el caso de Amur no cederás, pero por lo menos ten esa conversación con tu hijo y hazle entender tus razones. Sobre todo, entiéndelo.


  —Matra, no sé qué haría sin ti. Veré qué puedo hacer.


  Con un beso, Noú se despidió de Matra y caminó hacia la puerta para salir, pero antes se escuchó a alguien tocar con gran insistencia.


  —Pasa —dijo Noú.


  Un soldado, con su negra armadura dartáana que tenía una flor rodeada de cuernos en el pecho, entró al salón.


  —Mi señor, perdone la molestia, pero es un asunto de suma importancia.


  —¿Qué pasa?


  —Ha llegado un águila abismal.


  Los ojos de Noú se engrandecieron ante la sorpresa, mientras Matra se llevaba la mano a la boca. El rey la miró y, sin perder tiempo, salió apresurado con el soldado.


  


  
    Las palabras y el corazón

  


  Las enormes paredes negras de la biblioteca de Abrigo no tenían nada que envidiarle a la bóveda celeste que había sido tragada por la noche. Las estrellas de la biblioteca eran las antorchas que colgaban de las paredes entre protectores de cristal que no dejaban que ninguna chispa escapase y pusiese en peligro los libros que esta contenía. Una idea brillante del príncipe Murk después de leer sobre el gran incendio que consumió la biblioteca dartáana. Este, como de costumbre, estaba allí, donde pasaba la mayor parte de tiempo. Lo hacía cubierto con una gruesa capa negra para no ser visto ni molestado.


  Una mano sacó del ensimismamiento al joven dartáa que estaba sumergido en un libro sobre la división de Nâgar en el año cero y los acontecimientos que habían marcado su historia. El antes y después del continente.


  —Como sigas con este ritmo, te tendremos que enviar por todo Nâgar a visitar las bibliotecas. Nos dejarás sin libros. —La voz era la de su padre—. Así estoy seguro de que te encantaría salir de Abrigo. —Aprovechó el tono de broma para reprochárselo de una forma sutil.


  —¿A eso has venido? ¿A reclamarme que no quiera salir de la ciudad? —le respondió.


  —Hijo mío, no vengo a discutir contigo…


  —Entonces evitemos reprochar las cosas que no nos gustan del otro. Padre, entiendo que tú y el abuelo Dhina ganaron muchas guerras y llevaron el nombre de Puertocondenado a la gloria, pero ese no soy yo. Mis batallas no se fundamentan en coger una espada.


  —Las tuyas se basan en las palabras, y no somos tan diferentes. Murk, yo no mantuve Abrigo unido blandiendo una espada, lo hice aprobando leyes, discutiendo y debatiendo. Yo sé lo que es pelear con ideales.


  —¿Entonces por qué me obligas a salir?


  —Porque al igual que se necesita el don de la palabra, también se precisa una espada. ¿Sabes por qué el castillo de Abrigo está frente a la entrada?


  —Sí… —Noú lo miró en silencio esperando a que el chico respondiera por él aquella pregunta—. Un rey siempre dará la cara y la vida antes que su pueblo.


  —Correcto, Murk, y eso es lo que hacemos. No te pido que cambies, porque te amo como eres, pero sí te imploro que te complementes, por ti y por el reino de Puertocondenado. Necesitamos hombres como tú, que sean capaces de pensar y analizar, pero precisamos un rey que dé la cara.


  —Yo no soy el rey.


  —Pero lo serás, y al destino le encanta fabricar tretas en nuestro camino. Yo no estaré siempre. Cuando eso ocurra, tú serás el futuro de estas tierras y sé que unirás con el don de la palabra nuestra isla a Nâgar. Tú serás quien traiga la gloria. Tú serás quien haga mi sueño realidad.


  Noú reprimió sus sentimientos y las emociones que comenzaban a humedecer aquellos ojos violetas. El dartáa se levantó y sacó de su abrigo un pequeño objeto envuelto en papel marrón con cordones. Se lo entregó a su hijo.


  —Si yo no te doy un motivo, que te lo dé lo que más amas. —Noú se dio la vuelta y se retiró de la biblioteca.


  A Murk le temblaban las manos. Nunca había visto a su padre bajar las altas murallas de su carácter. Dejó su corazón expuesto en todo su esplendor. Aún tembloroso, el chico abrió el paquete y allí estaba un pequeño libro violeta que rezaba en el idioma dartáano Los dartáas con alas. Murk lo olió y pudo sentir el corazón de su padre. Abrazó el libro y se quedó allí.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    La duda y la rabia. Año 221

  


  El prolongado viaje, que se había hecho cada vez más largo y cansado, finalmente comenzó a aliviarse gracias a que inesperados puntos de tregua le fueron brindado refugio. Allí, unos arbustos, que resistían aquella vida árida con una fuerza inigualable, les proveían de alimento. Sus raíces se afianzaban a un suelo seco y se extendían hasta lo más profundo para tocar la humedad subterránea de una hermosa cueva y así crecer.


  Las Islas del Desierto, como eran conocidas estas formaciones rocosas, tenían grandes entradas. Se podía apreciar su gran profundidad desde fuera. Sus paredes eran frías y húmedas. Dentro, pequeñas plantas como las tunas daban flores y frutos, que hacían que Dëre y Sarlu pudieran retomar el viaje con más fuerza y alivio. Los tres paraban en cada una de ellas, reponían sus existencias de agua, aprovechaban para comer y descansaban en la frescura de esos refugios. Después de todo, el desierto de Sîgurd no era un sitio tan olvidado por los dioses como pensaba Dëre.


  Los tres viajeros se beneficiaban de las Islas del Desierto para pernoctar antes de seguir su travesía con la luz del día. Muchas noches pasaron en ellas, noches en las cuales Dëre dormía poco. La escasa luz de la luna azul entraba por la boca de la isla y dejaba ver a un apuesto joven durmiendo inquieto junto a un dragón que velaba su sueño. La criatura que había salido de Âbbir con ellos rápidamente ganaba tamaño.


  Dëre se levantó de golpe, como a quien le falta el aire en medio del sueño. Aquella sensación le hizo sacar una daga de debajo de su almohada para defenderse de un enemigo invisible a todos.


  «¿Otra pesadilla?», le preguntó Pumë.


  «Sí, otra de esas pesadillas. Ya no soporto más esto».


  «Veo las sombras que te persiguen en tus sueños, que tratan de cogerte y te veo correr para huir de ellas…».


  «Y aunque corra con todas mis fuerzas, siempre me alcanzan».


  El pesar de Dëre y la angustia eran palpables en el flujo de pensamientos.


  «Es como una lucha entre estelas de oscuridad y luz».


  «Es así como las siento. Ambas están batallando en mis pesadillas para hacerse con mi voluntad».


  «Tendrías que decírselo a Sarlu».


  «¡No! ¡No puedo!», se alteró el chico.


  «Dëre, tendrías que decirle lo de tus sueños, lo de esa voz que escuchas atormentándote y la otra protegiéndote».


  «Pumë, ¿y si no debiera confiar en él?».


  «¡Basta ya, Dëre! No puedes seguir alimentando esas dudas sobre Sarlu. El archai no me agrada, pero creo que deberías contarle lo que te pasa».


  —¡No es un buen momento! —levantó la voz sin darse cuenta.


  —¿No es un buen momento para qué? —le preguntó Sarlu mientras poco a poco salía de las sombras y revelaba su presencia.


  El nerviosismo de Dëre se hizo notable al percatarse de que Sarlu estaba allí y no se había dado cuenta. Escondió la daga tan rápido como pudo, esperando que no lo hubiese visto.


  «¡Dile que quiero salir a volar! No será una mentira. Necesito probar algo», le transmitió el dragón.


  —Para nada, es solo Pumë, que quiere salir a intentar volar —le respondió deprisa como le había sugerido.


  —Vete a dormir, Dëre —le ordenó—. Nos quedan horas para salir. Es mejor que Pumë no salga. Los moradores están por todo el desierto.


  El chico se tumbó de lado y apretó sus manos contra su pecho, esperando que Sarlu no percibiera la mentira a medias que le había dicho.


  
    
  


  Una semana entera había pasado desde que dejaron la tribu kishamal y habían emprendido el camino hacia Ojo de Arena, la ciudad de los kijanub, los moradores del sur. Dëre tenía la vista puesta en Pumë. El dragón se movía de un lado a otro, batiendo sus alas dentro de la cueva, ya que era el único sitio donde tenía permitido salir a la vista. La criatura saltaba de una roca a otra, haciendo intentos fallidos de volar y cazar ratas del desierto, de las que se había estado alimentando, aunque cada vez se saciaba menos. Dëre movía sus ojos inquietos y ojerosos desde Pumë hasta el libro que le había dado Urlu cuando partieron de Âbbir, al tiempo que Sarlu lo oteaba con mucha atención desde la distancia.


  —Si sigues a ese paso apresurado, dentro de poco ya no tendrás nada que leer —le dijo Sarlu mientras torcía la boca en una mueca de burla.


  —Quizás si Urlu me hubiese dado este libro mucho antes, podría estar más preparado —respondió el chico con el ceño fruncido a la vez que agitaba la cara para quitar su rizado cabello que le caía sobre la frente.


  —Podrías leer todos los libros del mundo acerca de los dragones y nunca llegarías a estar listo. El conocimiento no es más que una herramienta inútil si no lo unes con la experiencia. Nada te preparará más que vivir.


  Dëre se quedó mirándolo en silencio. Sabía que tenía razón, pero no estaba de humor para dársela.


  —Sarlu, tengo una pregunta para ti.


  —Dime.


  —Ahora que he conocido a los moradores del desierto, o más bien a una de las dos tribus. ¿Por qué no se sabe casi nada de ellos? ¿Por qué en mis libros de historia apenas hay información al respecto?


  La pregunta cogió a Sarlu desprevenido y, por un segundo, se quedó ausente, como si estuviese calculando cada una de las palabras que iba a dejar salir de su boca. Esto inquietó aún más a Dëre.


  —Hablemos entonces de ello. Los moradores del desierto son los descendientes de los primeros hombres en Nâgar. Fueron los primeros en caminar la tierra y poblar parte del continente. De ellos desciende el pecado. Las canciones antiguas dicen que los archais fueron creados para contener la codicia y la corrupción que ellos esparcían en la tierra. Una vez controlado, nuestro pueblo se quedó en Sîgurd, vigilando que la humanidad no torciera el camino una vez más. Por eso, se nos bendijo con el don de sentir y hablar con la verdad y a uno de nosotros, Garlu, con los hilos del presagio.


  —Pero nada de eso está en los libros. ¿Por qué? —preguntó él de manera mordaz.


  —Hay muchas cosas que es mejor mantener enterradas, Dëre. Hay conocimiento que es mejor dejar que el tiempo mantenga sellado.


  —Pero eso sería igual que mentir —le reprochó el chico.


  —El tiempo nos ha enseñado que la humanidad es capaz de cometer el mismo error dos veces, aunque esté escrito. Pero aún peor es que todo lo que esté escrito puede ser manipulado. Para los humanos es más fácil replicar el mal que el bien —Sarlu dijo aquellas palabras mientras jugaba con su anillo en los dedos.


  —Entonces, si esa es la lógica del pensamiento, los archais serían capaces de manipular y replicar el mal. Si solo vosotros sois los poseedores de ese conocimiento…


  Sarlu ladeó su pálido rostro a la derecha y su flequillo cayó sobre sus rojizos ojos. Miró a Dëre como quien escudriña en el alma de alguien en busca de algo.


  —Dëre, al igual que tenemos la facultad de sentir la verdad, solo podemos hablar con ella. Ahora tengo una pregunta para ti. Desde que salimos del campamento de los kishamal, has estado muy callado, te noto taciturno. Todas las noches hablas en sueños, como si algo te acechara en ellos. Te despiertas con brusquedad y tomas la daga que llevas debajo de la esterilla, como si el miedo a ser atacado te persiguiera. ¿Hay algo que te perturbe aparte del asunto de los moradores y su origen?


  Los ojos de Dëre denotaron nerviosismo, y su mente se posó en aquel caracol que le dio Yaleb y que ahora llevaba en el saco con sus cosas. Él sabía que no podía decirle la verdad respecto a lo que pasó con el ariim, pero mentirle a un archai tampoco era una opción válida.


  Cuando Dëre intentó abrir la boca, un golpe seco lo detuvo y una bola de polvo explotó frente a él. Había sido Pumë, que ahora estaba lleno de tierra de la cueva y con una rata del desierto a la mitad en su boca.


  «¡A tiempo! Dile que estás preocupado por mí», le transmitió Pumë.


  Dëre agradeció enormemente la audacia de su pequeño dragón al sacarlo de ese momento.


  «Esta vez no funcionará. Sabrá que miento».


  «¡Hazlo!».


  —Solo estoy preocupado por Pumë —le dijo mientras esperaba alguna reacción en Sarlu que revelara el hecho de que, como un archai mayor, podía sentir cuando mentían, pero este no fue el caso. Sarlu se acercó al chico y se arrodilló frente a él.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Vamos a proteger a Pumë por encima de todo. Llegaremos a Ojo de Arena y de allí partiremos a Êger.


  «Ahora lo tengo claro. Ha funcionado. Tu mente está ligada a la mía y sus poderes no pueden pasar por nuestras barreras», le dijo Pumë con orgullo mientras engullía lo que quedaba de la rata.


  —Dëre, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, y lo que quieras confiarme podrás hacerlo como siempre lo has hecho desde que eras pequeño.


  —Lo sé, Sarlu. De los cinco, eres en el que más confió —le dijo para tratar de evitar que la conversación se extendiera y pudiese preguntar más.


  —Siempre has sido mi consentido —le contestó Sarlu mientras le dedicaba una mirada paternal y alborotaba el cabello del chico con su mano. Se levantó y comenzó a recoger el campamento.


  «¿Estás seguro de que vale la pena dudar de las personas que te criaron solo por lo que te contó aquel extraño que no habías visto en tu vida?», le interrogó Pumë mientras rozaba el brazo de Dëre con su cabeza y le dejaba pequeños rasguños con sus cuernos.


  «No lo sé, Pumë. Me siento fatal por tener que poner en duda a las personas que han estado conmigo desde siempre, pero no logro entender la actitud de Sarlu ante los moradores del norte, ni el motivo por el que se enfadó de esa manera. Tampoco dejo de hacerme las mismas preguntas que me hizo Yaleb. Todas esas dudas me persiguen en mis sueños. La angustia de sentirme así me empieza a afectar más de lo normal».


  «Dëre, estoy aquí contigo para protegerte. No hace falta que me expliques cómo te sientes. Percibo tu angustia por las noches. Pienso que sería más inteligente y prudente preguntarle directamente todas tus dudas y decirle cómo te encuentras desde aquel encuentro que tuviste. Sabes que no me agrada Sarlu, pero no creo que te esté mintiendo».


  «Aunque dicen que no pueden mentir, no sabría si me está contando la verdad sobre eso tampoco. Ya oíste lo que ha dicho cuando le pregunté por qué no aparecía nada acerca de los moradores en la historia que cuentan en Âbbir».


  «Igual pienso que lo mejor sería que lo confrontaras. ¿Qué es lo peor que podría pasar? Somos tú y yo contra él».


  «No lo sé, Pumë. Cambiemos de tema, por favor, ya no quiero darle más vueltas. Tus alas se están haciendo muy fuertes, ¿crees que pronto volarás?», le preguntó Dëre mientras le acariciaba las escamas azuladas de su cabeza.


  «Creo que mis alas aún son muy débiles para soportar el peso de mi cuerpo. Estoy creciendo rápido y poco a poco voy ganando fuerza».


  «Según el libro de mi madre, los dragones machos están listos para volar cuando se acercan a cumplir el mes de haber nacido. Las hembras tardan un poco más. Aunque crecen más rápido que los machos, su desarrollo es lento. Sus alas no soportan el peso tan rápido, se acostumbran más tarde a ello. Quizás eres una pequeña dragona y no lo sabemos», le transmitió Dëre y soltó una carcajada que no pudo terminar, ya que Pumë se le abalanzó encima. El peso de este ya era considerable y tiró al chico al suelo.


  «Te voy a enseñar lo que tengo de hembra». Pumë comenzó a mordisquearle los brazos de forma juguetona.


  Aquel momento sacó a Dëre de su pensamiento y lo serenó.


  —Es hora de irnos. Pronto amanecerá y debemos partir a Ojo de Arena. Estamos a un par de días. Hakha es el ariim de los moradores del sur y Nhader, el kiilam de todo Sîgurd. Ambos estarán ahí. Están informados de nuestro paso por la ciudad. Llegaremos de noche. Tienes que tratar de no llamar la atención. Pumë no puede ser visto, aunque ahora que ha crecido más, me sigo preguntando cómo vamos a ocultarlo. Ya tu cabastoni no puede con el peso de los dos, por muy grande que sean las bestias. Pumë tendrá que marchar a nuestro lado.


  «O volar», le transmitió Pumë a Dëre.


  —¿Qué haremos entonces, Sarlu?


  —Lo siento, muchacho, pero no lo pueden ver y no habría justificación para que acampáramos fuera de la ciudad, pudiendo quedarnos en una posada o en el mismísimo castillo.


  —No pienso separarme de Pumë, Sarlu. Eso no está en discusión.


  «Ni yo de ti», le transmitió.


  —Entonces debemos pensar en una manera de pasar por Ojo de Arena sin que vean a Pumë. Saben que iremos, así que no hay excusa para desviar el viaje. Sería sospechoso.


  —Pues que sepan que existe. Si nos traicionan, las noticias no llegarían tan pronto a Bëth. Para cuando se enterara, ya estaríamos muy lejos de Ojo de Arena.


  —Dëre, te estás comportando de manera impulsiva.


  —Es que no tiene sentido tanta preocupación. Quizás sea mejor que se sepa que hay un nuevo dragón y que las cosas pueden cambiar en el continente.


  —¡Te comportas como tu madre!


  —¡No vuelvas a hablar de ella! ¡Respeta su memoria!


  —El hecho de que ya no esté no cambia que sus actos impulsivos llevaron a tu padre y a ella a la muerte.


  Aquellas palabras resonaron tan fuerte dentro del alma de Dëre que el mismo Pumë, que estaba parado a cuatro patas sobre una de las rocas de la cueva, comenzó a mover sus alas de manera violenta.


  El sentimiento amargo de la muerte de sus padres invadió a Dëre.


  —Nadie tiene el derecho de juzgar a mis padres. Nadie puede opinar sobre ellos.


  —Para unos serán unos mártires, y para otros, unos traidores, dependiendo de quién lo vea —le respondió Sarlu.


  —Nadie tiene derecho a juzgarlos. Ni tú ni nadie sabe si mis padres fueron víctimas de Bëth, pero siempre se les juzga como traidores.


  Dëre empuñó con fuerza su mano para soportar el calor que emanaba ahora del kalï. Aquella rabia se encendía más y más dentro de Dëre, hasta que estalló. Una bola de fuego se proyectó en el aire en dirección a Sarlu, quien tuvo que esquivarla con un movimiento rápido antes de que lo alcanzara. El pecho azul de Pumë aún estaba encendido. La bola había salido de su boca. Dëre lo miraba con asombro, y Sarlu, con curiosidad.


  —Entonces, es rabia lo que has estado albergando en tu corazón, no preocupación. Veo que Pumë fue lo bastante impulsivo y valiente para expresar lo que has estado callando. También veo que la conexión con tu dragón ha logrado bloquear mi habilidad de sentir tu mentira.


  «Lo siento, Dëre, no pude aguantar. Sufrí tu rabia como si fuera mía y me dejé llevar».


  —No te preocupes, Pumë. Es mi culpa —le dijo Dëre a Pumë para que Sarlu también lo escuchara. Dëre se sentía muy culpable de la forma que había reaccionado—. Sarlu, te guardas cosas para ti al igual que el resto de los sabios.


  —No te ocultamos nada.


  —Por favor, detente. No me sigas mintiendo. Sé a la perfección que me escondes información sobre los moradores. Sé que hay hechos de los que no quieres que me entere porque cambiaría mi percepción sobre vosotros. Porque vería cómo sois realmente y cuáles son vuestras verdaderas intenciones.


  —Dëre, sé racional. No estás pensando por ti mismo. Tienes el juicio totalmente nublado. Si desconfías o albergas cualquier duda, pregunta lo que quieras. ¡Venga!


  —Aunque me respondieras, nunca sabría si me dices la verdad.


  —Raflu y yo somos los únicos que… — Sarlu se detuvo y vio al chico con dolor.


  —¿Lo ves? Eres incapaz de contarme la verdad. Quizás Yaleb tenía razón, y sois vosotros los que mentís.


  —Pones más confianza en personas que no conoces que en nosotros que hemos estado a tu lado. Que te criamos. Que aceptamos mantener el secreto de tus padres. Que cargamos y soportamos la pérdida de un hermano por esta guerra, por el futuro de este continente y por ti. ¡No seas malagradecido!


  Sin mirarle a la cara y sintiéndose otra vez lleno de ira, Dëre le dio una señal a Pumë para que lo siguiera. El chico cogió su capa, montó uno de los cabastonis y salió de la cueva. Esta vez Pumë ya no podía subir a la montura con Dëre. El dragón corrió por la arena al lado del chico en el cabastoni, dejando a Sarlu atrás.


  —¡Dëre, detente! ¡Regresa! —le gritaba Sarlu.


  Este tampoco hizo nada por seguirle.


  Ahora Dëre galopaba a toda velocidad por las arenas del desierto.  El sol ya había hecho acto de presencia. El rizado cabello del chico se peleaba con el viento. Llevaba sus dorados ojos del todo ausentes. Solo tenía ganas de alejarse para pensar con claridad, para ahuyentar aquellas voces de su cabeza y centrarse de nuevo en su misión.


  Desde la lejanía, solo se podía contemplar la estela de arena que dejaban el cabastoni y el dragón azul zafiro en aquella marcha frenética impulsada por la energía de sus almas. A ellos los acompañaban los primeros rayos de sol y un halcón blanco que desde el cielo tenía sus feroces ojos puestos en el jinete.


  


  
    
  


  
    Kildi

  


  
    El Fénix y la misión

  


  Las paredes del castillo en Gîda mostraban señales de que al leve invierno le quedaba muy poco tiempo para acabar. Las enredaderas escondían los brotes de las flores que adornarían la capital. Estos adornaban las paredes junto a los estandartes verde esmeralda, en los que se dibujaba la figura de un imponente grifo erguido. Los pájaros esperaban con ganas para comenzar a crear los primeros nidos en las torres. Aunque la primavera se añoraba con esmero, lo único que se acercaba eran las armas. La reina, con su capitana Gul, iba por cada rincón del castillo verificando el estado de sus guerreras y las defensas.


  —Mi señora, he organizado a toda la guardia drífica. No nos quedaremos en ningún momento sin vigilancia —le dijo Gul.


  La rubia capitana de las drifas tenía una estampa imponente. El verde de sus ojos le daba más ferocidad a sus facciones atigradas, rasgos que compartía con todas las de su raza.


  —Gul, esta vez no contamos con los cristales élficos de agua ni, mucho menos, con la bruja Hanya. Si Bëth decide atacar el castillo, solo será la fuerza y la estrategia lo que nos haga salir de esta. —La reina miraba hacia el pabellón donde estaban los dos majestuosos grifos del Angus.


  Kildi llevaba su armadura de cuero y metal. Estaba preparada. El ataque de Bëth podía llegar en cualquier momento.


  —Lo sé, mi señora. Por ello, hemos traído a Gîda a todas las drifas guerreras de La Esmeralda y Custodia.


  —Gul, ¿y quién va a proteger esas otras dos ciudades? Por cierto, ¿lograste averiguar algo en La Esmeralda?


  —Tranquila, Su Majestad. Hemos dejado suficientes guerreras para custodiarlas. Los informantes han aclarado que Bëth tiene las intenciones de atacar por mar. Respecto al asunto del Fénix, logré infiltrarme entre las guerreras de Zenie. No hay duda de que la semilla de la corrupción está plantada entre ellas. Los mensajes se han estado enviando desde allí.


  —Esa maldita mujer nunca se detendrá hasta acabar con todo Nâgar. Ahora ha corrompido a una de las nuestras. ¡Es imperdonable! Una drifa ha traicionado nuestro código. ¡Una vergüenza!


  En ese momento, cuando Sig entró, la conversación se detuvo. Al igual que su madre, llevaba la armadura de las drifas. La estampa de Sig se acercaba más a la de una mujer desarrollada. Desbordaba seguridad e imponencia. Gul se arrodilló ante ella.


  —Princesa —exclamó Gul con respeto.


  —Gul, no hace falta que te arrodilles —Sig se agachó y le tendió la mano—, deja las formalidades para otro momento. Madre, acudo a tu llamada. ¿Cuál es el estado de nuestras tropas? ¿Cuáles serán los próximos pasos tras las noticias del enano Harel del clan Vōdy?


  —Levántate, Gul. Sig tiene razón, en estos momentos todas somos hermanas. La guerra no respetará el origen ni el rango de nadie. Ahora, por favor, déjanos solas.


  —Como ordene, mi señora. —La capitana de las drifas se levantó y, con paso firme, dejó a las dos mujeres en privado.


  —Sig, traeremos todas nuestras fuerzas a la capital. Ya sabemos gracias a Harel que Bëth está moviendo orcos por toda Cyêna, y la devastación que está dejando en Erû. Las próximas seremos nosotras. Conociendo la mente sádica de la reina, no perdonará la muerte de Üldine ni que hayamos acogido a la hija de su hermanastro. Los orcos no podrán atravesar Nômy, y aunque lo hicieran, para llegar por tierra tendrían que pasar por Sîgurd. Gul tiene noticias de los informantes; nos atacarán por mar. Arremeterá contra Gîda con barcos y su dragón.


  —Entonces aquí la estaremos esperando, madre. No permitiremos que toque nuestro reino. ¿Ha dado alguna información más Harel?


  —Sig, dame un momento. Te he llamado porque necesito que hagas algo por mí.


  —Madre, ni se te pase por la cabeza sacarme de esta guerra. No pienso dejar Gîda.


  —No te voy a sacar de esta guerra, pero necesitaré tu apoyo en una tarea igual de importante.


  —¿A qué viene tanto misterio?, ¿qué debo hacer?


  —Sig, ha pasado mucho más de un mes desde que Pïa dejó Gîda con el resto. No sabemos nada de ella, ni de Ruth, ni de Jenïk. —Aquel comentario sacudió algo en Sig.


  —Lo sé, te recuerdo que volé a Arröyoïgneo y no hay ni rastro de ellos —dijo Sig esquivando la vista de su madre.


  —Sig, no puedes seguir albergando ese sentimiento tan amargo por la desaparición de Pïa. En vez de estar enfadada, deberías estar preocupada por ella.


  —No es posible que haya desaparecido así, sin decir nada. Cualquiera de los tres pudo haber enviado un cristal de sangre y contarnos qué pasaba.


  —Sig, te comprendo, pero conoces a tu amiga mejor que nadie y sabes que no se esfumaría de esa forma. Espero que no se te esté cruzando en la mente la idea de que han huido y nos han abandonado en esta guerra.


  —Madre, jamás pensaría algo así de Pïa, pero entonces, ¿por qué hizo esto? ¿Por qué desapareció así?


  —Ahora tú eres la que debería calmarse. Como tú misma me dijiste en el Bosque del Silencio, que no lograría nada con mis arranques de ira, tú tampoco lograrás nada, hija.


  —Al final nos parecemos tanto —dijo Sig con una mueca burlona.


  —Escúchame, estoy segura de que Pïa está pasando por lo mismo que tú.


  —¿Cómo puedes estar tan segura si apenas la conoces?


  —Sig, tengo algo que contarte.


  —¡Lo sabía! Esa manera de defenderla. Esa tranquilidad que has tenido desde que partieron. ¿Cómo has podido ocultármelo todo este tiempo?


  —Una vez más, te pido que te calmes y me escuches.


  —¡Me has mentido! Sabes lo mal que lo he estado pasando en todo momento lejos de ella y sin saber cómo estaba. ¡Te exijo que me cuentes lo que sabes!


  —¡Ya basta! Deja de actuar de esa forma. Ahora, me vas a escuchar. Poco tiempo después de que partieran de Gîda, recibí un cristal de sangre de Ruth. Me pidió que no compartiera esta información con nadie. Pïa está bien; ha eclosionado su huevo. Han descubierto el nacimiento de otro dragón en el desierto de Sîgurd, pero hay un descubrimiento más grande que, según Ruth, cambiará el rumbo de las cosas. Me prohibió compartir esta información, pues en las manos equivocadas podría ser de gran peligro. Terminó diciéndome que tenían que dejar Arröyoïgneo. Me dijo que volvería a comunicarse conmigo, pero no volví a saber de ellos.


  —He pasado todo este tiempo pensando que quizás Pïa no hubiese sobrevivido, que quizás Bëth dio antes con ellos y los mató. He estado sufriendo día y noche por no saber nada y me has ocultado esto…


  —Sig, hay una traidora entre nosotras —le interrumpió su madre.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?


  —Lo que escuchaste. Hemos interceptado un cuervo que iba camino a La Esmeralda. Llevaba un mensaje de un orco a una drifa. Una que se hace llamar en secreto «Fénix».


  —¿Una drifa de La Esmeralda nos ha traicionado?


  —Por lo que entendemos del mensaje, le ha estado dando información de nuestros movimientos a Bëth y a los orcos. Gracias a esto, descubrimos que la opresora piensa atacar Gîda por mar.


  —¡Eso no puede ser! —dijo consternada la chica—, las drifas son las guerreras más fieles y honorables. No es posible.


  —Lo es, Sig. Había muchos detalles. Ahora solo queda averiguar quién es la traidora y detenerla. Es allí donde te necesito.


  —¿Entonces quieres que averigüe quién nos ha traicionado?


  —No solo eso, hija. Preciso que busques a Pïa.


  Sig se llenó de entusiasmo y sus ojos brillaron al escuchar el nombre de Pïa.


  —¿Qué debo hacer madre?


  —Volarás ahora mismo a La Esmeralda. Vamos a encubrir tu misión con la búsqueda de Pïa. Estoy segura de que, si la traidora está en esa ciudad, sus órdenes deben venir de arriba, y lamento sospechar de Zenie.


  —¿La corregidora de la ciudad?, ¿la que tú misma nombraste?


  —No logro imaginar que una drifa cualquiera esté haciendo esto a conveniencia. Debe de venir de alguien con poder. Si vas a Sîgurd, estoy segura de que Zenie te mandará con una de sus traidoras para informar de tus pasos a Bëth. Gul se ha infiltrado entre las guerreras de La Esmeralda y ha confirmado que la información ha estado saliendo con frecuencia de allí. Se han estado utilizando cuervos para enviar y recibir mensajes con Erû. Ninguna drifa utiliza cuervos para comunicarse. Todo ello, y tras interceptar el mensaje, hace claro que es allí donde se está produciendo esta traición imperdonable.


  —Prometo que daré con esa sabandija y que pondré todo mi esfuerzo en encontrar a Pïa.


  —Marcha ahora, hija. Ten todo el cuidado del mundo. Debes ir sola. de esa forma, Zenie verá la oportunidad de mandar a sus secuaces contigo. Tu grifo está en el patio central. —Kildi guardó silencio y miró a su hija.


  —Dime, madre.


  —Esto tiene que parecer una discusión. No me fio de nadie ahora mismo. Debes partir ya, como si un arrebato de rabia y traición te impulsara.


  —Entiendo.


  Sin poder darle un abrazo a su madre de despedida y lamentando en el alma que fuese de esta forma, Sig partió fingiendo una rabia incontrolable. Le dio la espalda a su madre y salió en una carrera frenética por el castillo. Corría cada vez más rápido, y los ventanales se convertían en imágenes borrosas tras ella. Sin parar, llegó al pabellón donde se entrenaban las drifas. Su madre la veía desde una de las ventanas con dolor. La chica subió a su grifo del Angus, Krolo, y, dándole una orden, despegó hacia el este del castillo.


  —Hija, que nuestra diosa, Amina, guíe tu camino y te regrese a mí —dijo la reina para ella misma mirando a su hija partir.


  —¡Mi señora! He visto a Sig partir. ¿Quiere que la sigamos para su protección? —le preguntó Gul a Kildi, que había llegado corriendo hasta donde estaba la reina.


  —No, Gul. He hecho lo que debía, sabiendo cuál sería la reacción de mi hija. Estoy resolviendo dos asuntos al mismo tiempo.


  —Mi señora, ¿qué ha hecho?


  —Esta es la única forma de que Sig se apartara de Gîda. No puedo permitir que esté aquí para cuando lleguen los barcos de Bëth. Aunque me odie por esto, no voy a dejar que nada le ocurra y menos sabiendo que Bëth volará al norte. He enviado a Sig también en una emboscada a Zenie. Vamos a desenmascarar a las traidoras que hay detrás de los mensajes con Bëth.


  —Pero si Zenie descubre que sabemos la verdad y que Sig va para poner en evidencia su culpa, eso podría ser peligroso para nuestra princesa.


  —Sig es más dura de lo que parece. La entrenó Iana. Mi hija está preparada para cualquier reto.


  —Entonces, quizás deba acompañarla yo en este momento y terminar su entrenamiento. No podemos dejarla sola. Yo iré y la protegeré. Haré todo por usted.


  Gul se acercó más a la reina tratando de colocar su mano sobre su hombro, pero, con un movimiento rápido, Kildi apartó aquel intento de acercamiento.


  —Perdóneme, mi señora. No era mi intención incomodarla.


  —Gul, sabes perfectamente que en mi corazón no hay ni habrá espacio para nadie que no sea Iana. Ya hemos tenido esta conversación muchas veces. Agradezco tus sentimientos e intenciones, pero no puedo corresponderte. Estoy segura de que fuera habrá una drifa que merezca todo tu amor.


  —Mi señora, usted sabe que la he amado desde siempre, mucho antes de que Iana apareciera. Si no hubiese sido por ella…


  La palma de la mano de Kildi se enroscó en el brazo de Gul con mucha fuerza.


  —No te atrevas a pronunciar su nombre y menos en esos términos. Ni una sola palabra contra la mujer que amo. Es una orden.


  —Como mande, mi reina.


  Kildi soltó a la drifa y, con aire imponente, se retiró. La mirada de Gul se quedó clavada en el suelo. Su amor por Kildi era profundo.


  


  
    
  


  
    Jenïk

  


  
    El rastro y los orígenes

  


  Cuando se celebró el consejo de los dragones libres, en Nâgar ya había pasado la mitad del invierno. La decisión fue tomada: Jenïk, Hotï y Ërcus, este último que se había ofrecido a ir en representación de sus hermanos, partirían de inmediato desde Amäy hasta el continente de los dragones. Todo estaba preparado para la despedida. Se reunieron en la costa. Muy apartada en una roca en la orilla, estaba Ruth con su semblante débil y estaba renuente al adiós. A la bruja la acompañaba Corö, quien le ronroneaba con el morro en el vientre.


  Jenïk no podía dejar de mirar a Ruth con tristeza.


  «No soporto verla tan débil cargando con todo. Ahora que sé que está embaraza, no dejo de preguntarme si estoy en lo correcto. Si algo me pasa, ellos se quedarán solos. Mi hijo crecería…».


  «No dejaré que tu hijo crezca solo como te tocó a ti, te lo prometo», le trasmitió Hotï.


  El jinete levantó la mirada y observó el horizonte. Se acarició la espesa barba rubia y dejó sus manos pasearse por su calva cabeza. Dio un suspiro y se ajustó el peto del cuero grueso y las hombreras a juego. La armadura de Jenïk era ligera para la batalla y estaba algo desgastada por el paso del tiempo.


  «Jenïk, ¿tú y tu dragón estáis listos para partir? Nuestro hermano os espera», le dijo con voz cálida Aleüzenev, utilizando esta vez su nombre propio en señal de respeto.


  «Sí, Aleüzenev. Tanto Hotï como yo estamos listos. Ya hemos realizado el hechizo de contención. También recogimos provisiones para el largo viaje. Ërcus se ha negado a llevar algunos suministros, por lo que iremos abasteciéndonos en las Islas del Rastro».


  «No pienso llevar ni una sola bolsa para que estés cómodo, hari-elfo. No soy tu animal de carga. Suficiente con llevar esta maldita silla sobre mí», le reprochó Ërcus.


  «Hermano, por favor, no hay necesidad de continuar esta eterna discusión. La silla es necesaria para que traigáis al nuevo jinete. Para cuando lo encontréis y decidáis volver, su dragón podrá volar, pero no será lo bastante fuerte como para llegar aquí con su jinete en su lomo», esta vez habló Anämuc.


  «El hari-elfo y su dragón que carguen sus cosas. Yo cazaré. Pararemos en tres de las siete islas. El viaje nos llevará menos de un mes si avanzamos rápido y no perdemos tanto tiempo», dijo Ërcus.


  «Hermano, tendrán que descansar, de lo contrario, llegarán a Nâgar sin fuerzas. Si los atacaran, serían un blanco fácil. Volarán al mismo ritmo que lo hicimos nosotros para ir, y volver con ellos. Se detendrán en cada una de las siete islas», le ordenó Aleüzenev.


  «Bien. Si esa es tu voluntad, entonces es momento de despedirse», dijo Ërcus, apresurando la situación.


  Anämuc se acercó con el morro para acariciar el cuello de su hermano mientras este, con un aire distante, lo abrazó con sus alas. Ërcus y Anämuc levantaron la mirada para encontrarse con la de Aleüzenev, que los bañaba con su majestuosidad.


  «Nunca nos hemos separado…», dijo Anämuc con una voz cortada y llena de pesar.


  «Y nunca nos separaremos. Te estaremos esperando aquí, Ërcus. Sé cuánto odias a los haris, pero cuídalo. No dejes que la vida que se está gestando quede desprotegida, como crecimos nosotros. Ahora, id, no miréis atrás».


  «Hasta pronto, hermanos».


  Llegaba el turno de Jenïk y Hotï, que junto a Pïa se acercaron a Ruth y a Corö.


  —Ruth, debemos irnos ya —le dijo Jenïk.


  —No queda otra, Jenïk. Parece que nuestro destino está marcado por las despedidas. Vivo con el temor del día que te vayas y no vuelvas. El día de la despedida definitiva.


  —Amor mío, no tienes por qué verlo así. Yo nunca te dejaré, y estaremos juntos dentro de muy poco. Todos estos años he sobrevivido con la fuerza de pensar que volvería a ti. Ahora esa fuerza es más grande. Cuando regrese, no solo lo volveré a ti, sino a nuestro hijo y a la que ahora es nuestra hija también, Pïa.


  La chica se quedó en silencio, mientras sus ojos comenzaban a humedecerse.


  —Vuestra hija, la hija de alguien… Nunca imaginé que algún día sentiría lo que son unos padres. Nunca conocí a Melinda y Mathïas, pero os conocí a vosotros, que sois lo más cercano a una familia —le respondió Pïa con los ojos llenos de lágrimas, mientras Corö se recostaba junto a ella.


  Ruth se acercó y la abrazó.


  —Pequeña, la emoción que te alberga te hace alzar la voz —le dijo con una tímida risa—. Tienes una familia en nosotros y ahora tendrás un hermano.


  «O hermana», añadió Hotï riéndose.


  Ruth sonrió cuando le llegó el comentario del dragón a través de su amado.


  —Jenïk, prométeme que tendrás cuidado. Bëth estará recorriendo todo Nâgar buscándonos. Prométeme que, ante cualquier señal de peligro, volveréis de inmediato —le rogó Ruth.


  «A la primera señal de peligro, seré yo quien los saque de allí. Te lo prometo a ti y a tu hijo, bruja», le transmitió de la nada Ërcus.


  Aquella afirmación dejó a todos perplejos. Nadie hubiese esperado nunca semejante promesa del rencoroso Ërcus.


  —Gracias —dijo Ruth.


  «Estamos perdiendo tiempo. Es hora de irnos. Despídete ya, hari-elfo», le ordenó Ërcus.


  Hotï le gruñó a Ërcus y se dirigió a Corö:


  «Pequeña, debes cuidar de Pïa. Recuerda que tu vida está atada a la de ella. Si algo le pasara, sería tu fin. Protege y fortalece el lazo que os une a las dos. Es lo más valioso que tenéis. Cuando vuelva, ya estarás volando y habrás doblado tu tamaño. Sigue alimentándote de los pequeños ciervos hasta que puedas ir por una presa más grande».


  «Maestro Hotï, así será. Prometo proteger a Pïa y a Ruth».


  —Entonces, todo está dicho. Es hora de partir. Ruth, cuando me aleje, se romperá el hechizo que he lanzado con mi sangre. Pïa, tendrás que ayudarla a entenderse con los maestros, hasta que puedas dominar el hechizo y ejecutarlo. Sé que este te está causando problemas, pero lo lograrás. Tienes el poder para hacerlo.


  —No te preocupes, Jenïk. Yo me encargaré de cuidar de Ruth mientras no estés.


  —A ver quién cuida de quién —le soltó Ruth.


  Jenïk abrazó con fuerza a Pïa. Entretanto, Hotï acariciaba con el morro a Corö. Ruth bajó la cabeza, y la mano de su amado la sujetó. El hari se agachó y besó el vientre de la mujer, abrazándose a ella. Se levantó, y, tras un abrazo y un beso cargado de amor y dolor que provocó las lágrimas de los tres, jinete y dragón se unieron a Ërcus y emprendieron el vuelo desde la costa en dirección sudeste. A pesar de que las alforjas que llevaba Hotï eran pesadas, no le impedían volar a la par que Ërcus.


  
    
  


  El cielo estaba del todo despejado y ya comenzaban a dejar Amäy atrás.


  «Hari-elfo, vamos a recorrer una larga distancia hasta la primera de las islas, la llamada Dragón de Agua. El viaje entre islas varía, unas veces volaremos cuatro días y otros dos. Descansaremos un día entero en cada una. Muy a mi pesar así lo haremos. Si por mí fuese, descenderíamos para comer y beber y emprenderíamos el vuelo de inmediato. Podríamos utilizar el hechizo de Margot para aumentar nuestra resistencia, pero no tendría sentido si hacemos el vuelo como mi hermano Aleüzenev pidió».


  «Maestro Ërcus, sería un plan suicida», le trasmitió Hotï.


  «Ya es un plan suicida, a decir verdad. Entiendo que tus alas no estén hechas para esto y necesites descansar, Hotï».


  «Ërcus, no creo que Hotï lo diga por su resistencia. Puede aguantar más que eso. Lo dice porque debemos estar preparados ante cualquier evento y tener todas las fuerzas recargadas», intercedió Jenïk.


  «Los dragones unidos a jinetes solo logran hacerse más débiles».


  Hotï hizo caso omiso de aquel comentario.


  «Maestro, ¿podría contarnos una vez más cómo lograron encontrar el camino a Amäy?».


  «Por supuesto, Hotï».


  Esa petición deleitó a Ërcus. Poder llenar la mente de todos con la dulzura de la palabra y demostrar su superioridad con el conocimiento era algo que le encantaba, y a Hotï no le había pasado desapercibida aquella debilidad ante la necesidad del dragón azul de imponer su grandeza y la de su historia.


  «Prestad mucha atención, ya que no volveré a contar estas hazañas otra vez. Cuando Margot recibió la autorización para entrar a los Archivos de la Caída, empezó a devorar libro tras libro. Era una mujer sedienta de conocimiento. Así la describía nuestra madre. Un día, el rey Mündir, en su afán de ganar el favor de Margot porque comenzaba a cosechar sentimientos por ella, le enseñó la forma de llegar a la Cripta de los Libros…».


  «Ërcus, ¿qué había exactamente en esa cripta?», preguntó Jenïk.


  «Allí reposaban las antiguas escrituras. La historia de nuestro mundo y más. Mündir era muy receloso con la cripta, por lo que acceder a ella era casi imposible. Margot se había convertido en una de las pocas personas que había logrado verla.


  «¿Qué libros guardaba con tanto recelo el rey?», preguntó ahora Hotï.


  «Esta guarda, o mejor dicho, guardaba, ya que estamos seguros de que Mündir sacó todo de allí, las antiguas escrituras, el Libro de los Orígenes».


  «¿Las antiguas escrituras sîgureñas? ¿Las que pensábamos que habían sido destruidas por el pueblo archai?», preguntó el dragón.


  «Hotï, hay mucho de lo que somos ignorantes. Los archais han sido siempre muy cuidadosos con lo que dejan saber. Revelar que las más importantes escrituras de nuestra historia habían sido robadas no estaba entre sus planes».


  «Pero los archais no pueden mentir», interrumpió Jenïk, tocándose la puntiaguda nariz, como quien acaricia la superficie de una mesa con inquietud.


  «Lo sé, eso nos dijo nuestra madre, pero de alguna forma lograron encubrir la pérdida de las escrituras. Eso, o ellos fueron engañados también. Margot encontró el Libro de los Orígenes y en él, la historia de Carybaï. Lo más importante que descubrió fue el cántico que utilizó la dragona madre para unirse al primer hombre, a su hatra. Junto a ello estaban los pergaminos de los Lagesa, una antigua bitácora de las modificaciones que habían hecho invocadores de otras tierras para utilizar el cántico y forzar la unión. Margot descubrió la gran mentira de los haris, de la familia Lagesa».


  «Maestro, lo que no me queda claro es cómo los Lagesa perpetuaron esta mentira con los años, cómo nadie pudo notarlo».


  «Eso nunca nos lo explicó nuestra madre, se lo llevó a la tumba, al igual que Margot. Solo sabemos que los haris, en el principio de los tiempos, se quedaron con los seis huevos que encontraron. La que los encontró fue la primera hari, la Lagesa original, una mujer que nació con la corrupción en la sangre. Margot dedujo que, en las primeras guerras, esta acudió a otras fuerzas mágicas para controlar a los dragones y, efectivamente, fue lo que hizo. Una vez supo cómo, instituyeron la gran mentira, entregaron cuatro de los seis huevos a sus supuestos destinados y los unieron a la fuerza a ellos. Ella se quedó con el huevo de la hembra negra y el macho blanco, controlando desde el principio de los tiempos la distribución de estos».


  «Parece que Bëth heredó la malicia de la primera de su familia, pero ella ha ido más lejos. No quiso entregar los huevos a otras razas y manipuló el sexo de las futuras crías», dijo Jenïk.


  «Jenïk, eso deja claro que Bëth tuvo acceso al Libro de los Orígenes y a esa bitácora. Por eso, esa mujer pudo encontrar la forma de alterar la natalidad de los dragones. Toda esa información le dio la clave de dónde buscar ayuda», le transmitió Hotï.


  «Orcris. Utilizaron a las mujeres de los primeros cazadores de hombres. Eso nos contó nuestra madre. Con su magia de sangre, supieron el sexo del dragón en el huevo negro y blanco».


  «Ahora todo cobra sentido. Bëth utilizó la misma hematomancia y la magia verde de las orcris para el control de los huevos. No tiene nombre lo que ha hecho», dijo Jenïk.


  Hotï rugió con tanta fuerza que una llamarada de fuego salió de sus fauces, como quien quiere calcinar el cielo. Ërcus se hizo a un lado para evitarla.


  «No tiene perdón lo que le ha hecho a nuestra raza. Esa mujer debe morir. ¡Los dragones tienen que ser libres!».


  «Así es, hermano mío», le dijo Ërcus.


  Aquella frase llenó el pecho de Hotï de orgullo y dejó a Jenïk sorprendido. Ërcus trató como un igual a Hotï. La comprensión era la puerta que debían abrir para llegar al dragón azul.


  Con nada más que agua a su alrededor, los tres aceleraron el vuelo para arribar cuanto antes a la primera de las Islas del Rastro, Dragón de Agua.


  
    
  


  Los días habían pasado literalmente volando. Para cuando habían llegado a la Isla del Barco, ya llevaban más de dos semanas desde que partieron de Amäy. Habían dejado atrás cuatro de las islas: Dragón de Agua, La Invisible, Isla Piedra y Los Monjes.


  «Jenïk».


  Otra vez se sorprendió cuando el dragón libre no había utilizado el término «hari-elfo» para referirse a él. Le había llamado por su nombre.


  «¿Sí, Ërcus?».


  «Para nosotros no es un misterio que seas mestizo. Te he visto hacer magia al igual que Pïa. ¿Quiénes fueron tus padres? Sabemos por tu presencia que eres hari y elfo. Huelo la magia en ti y cómo ocultas tu apariencia, pero deseo conocer más».


  Hotï volteó su cabeza y miró a Jenïk con ojos de intriga. Sabía que su hatra era muy reservado con su historia. Solo Hotï y Ruth conocían la vida privada del jinete rebelde.


  «Mi origen es un tanto complicado. Mi madre era una hari del clan de los Lectores».


  «Tu madre era del mismo clan que adoptó a Margot. El rey Mündir la acomodó dentro del clan conocido como los Lectores, o eso nos contó mi madre».


  «Tiene todo el sentido. Solo el clan de los Lectores posee acceso a las grandes bibliotecas de Arröyoïgneo. Con mucha suerte y astucia alcanzaban a convertirse en los consejeros del rey. Y, por lo visto, Margot llegó a ello».


  «Sí, nuestra madre nos habló de eso. Por lo que has dicho, entonces, deduzco que tu padre es un elfo».


  «Era. Ese desgraciado está ya muerto», dijo Jenïk con amargura.


  «Entiendo entonces ahora por qué ocultas tu verdadero rostro tras esa magia y también puedo ver que tu corazón guarda rencor hacia el que te dio la vida. Hatra, si te causa algún pesar hablar de tus padres, mejor que me vaya a cazar con Hotï y dejemos el tema».


  «No hay ningún problema en hablar de ello, Ërcus. De hecho, puede que me ayude a distraer la mente».


  «¿Te preocupa tu futuro hijo, hatra? Debe de ser difícil pensar que tu descendencia crecerá en un momento de decadencia como el que vive tu continente».


  «Es así. Por eso quiero pelear esta guerra. La tiranía de Bëth debe acabar. Nâgar tiene que ser una tierra próspera para las futuras generaciones de jinet… —Jenïk no pudo terminar aquella frase, ya que el mismo Hotï lo detuvo con una imagen mental para no causar discusiones otra vez con Ërcus—, generaciones de dragones libres».


  «Tranquilo, hatra, sé que tu intención no era esa. Esta demencia debe parar. Los dragones estamos muy cerca de la extinción. Nuestra única esperanza es Corö, pero ahora tenemos que encontrar al otro dragón que nació junto a ella. Eso ha cambiado las cosas, pero sigue sin variar que somos los últimos».


  «De los nuestros solo quedamos Pïa, Bëth y yo. Al parecer, nuestra raza y la vuestra están ahora unidas más que por leyendas».


  Ërcus guardó silencio y, mirando hacia la punta de la isla donde se veía la proa de una embarcación que surgía de la arena, continuó con la conversación:


  «Supongo que cuando viste el barco en la costa de la isla supiste por qué la bautizamos así».


  «Nos lo imaginamos, maestro —esta vez respondió Hotï—, pero aún me queda la duda de quién y por qué les dieron esos nombres a las islas».


  Ërcus sonrió de nuevo cuando le brindaron la oportunidad otra vez de contar un relato.


  «Está claro que los nombres de estas islas los dimos nosotros y nuestra madre a través del conocimiento de Margot. —Ërcus levantó el pecho al decir aquella frase—. No tienen mucho misterio. Te lo contaré en el orden de las islas desde Nâgar hasta Amäy. La primera es la más pequeña de todas. Es La Hormiga, que es tan imperceptible que ha sido la clave para que nadie llegara nunca a Amäy».


  «¿Qué la hace imperceptible?», preguntó Jenïk.


  «La Hormiga es muy plana, lo que facilita que las altas mareas a veces la engullan y sea poco lo que queda de ella. Cualquier dragón que volara desde el volcán y no viera la isla, moriría en alta mar sin fuerzas antes de llegar a Matadragón, que es la segunda de las islas».


  «De esta nos queda muy claro el nombre», intervino Hotï con su tono humorístico habitual.


  «Veo que tu humor comienza a mejorar otra vez, Hotï», le dijo Jenïk soltando una carcajada.


  En ese momento, Ërcus carraspeó, haciendo evidente que estaban interrumpiendo su relato.


  «Lo siento, maestro».


  «Prosigo. La tercera, como sabéis, es la isla en la que estamos, Isla del Barco. Le sigue a esta Los Monjes. Le dimos ese nombre por unos cadáveres que encontramos allí. Llevaban reliquias con signos religiosos del dios Ilan. Entendimos que eran monjes sîgureños».


  «Ërcus, ¿cómo pudisteis reconocerlo por vosotros solos?», le preguntó Jenïk.


  «Jinete, recuerda que heredamos todas las memorias de nuestra madre, y ella tenía todo el conocimiento que compartió con Margot. La sabiduría de la bruja era infinita».


  «Maestro, ¿nos podría decir cómo Margot dio con Amäy?», le preguntó Hotï.


  «De hecho, en la isla Los Monjes radica todo. Los Archivos de la Caída contenían un conocimiento basto e invaluable, pero eso no tenía comparación con todo lo que había en la Cripta de los Libros. Hubo un libro en especial que Margot, valiéndose de la magia, logró ir sacando de la cripta pergamino a pergamino. Aquel texto hablaba del viaje de los primeros religiosos de Sîgurd a través de unas islas fantasmas. El volumen era muy corto, ya que solo hablaba de la preparación del viaje, debido a que los que embarcaron nunca volvieron. El ejemplar plasmaba en sus páginas que los religiosos estudiaron durante años el flujo migratorio de las aves del norte y allí fue donde vieron la primera isla. El resto de su orden descartó dicha teoría al ver que nunca volvieron. Fue así como Margot encontró Amäy, en un intento desesperado de salvar su vida y la de nuestra madre».


  «Una decisión arriesgada. El resultado pudo ser catastrófico», respondió Jenïk.


  «Lo es, pero fue la más segura. Ningún dragón sin el conocimiento preciso podría llegar aquí y cualquier viaje en barco sería una sentencia de muerte al que tratara de hacer esta travesía».


  «De seguro, aquellos monjes hicieron el peregrinaje cuando empezó la persecución y las batallas entre los únicos religiosos de Nâgar. Los monjes derrumbaron su propia institución».


  «Lo mismo dijo Margot. Que seguro eran monjes perseguidos».


  «Maestro, tengo una duda. Si los dragones compartimos el conocimiento y los recuerdos con nuestros jinetes, ¿cómo es que Acïrema no sabía lo que le había pasado a la suya?», preguntó con mucha intriga Hotï.


  «Nuestra madre lo sabía, pero nunca lo compartió con nosotros. Algo en aquel recuerdo de la huida de Margot le resultaba muy doloroso».


  «Entiendo, maestro», le dijo.


  «Creo que nos hemos desviado bastante del tema del que estábamos hablando, aunque ya solo quedaría contaros sobre las tres islas más cercanas a Amäy: Isla Piedra, cuyo nombre desvela su formación; La Invisible, la isla que desaparece en la niebla, y Dragón de Agua, isla que da hogar a una criatura marina temible».


  «¿Un dragón de agua?», preguntó Jenïk.


  «Hatra, dicha cosa no existe. En fin, es hora de salir a cazar. Tendremos que partir luego. Solo nos quedan poco más de diez días para llegar al volcán».


  «Como digas, Ërcus. Id a cazar. Yo haré lo mismo».


  Ambos dragones levantaron su peso para sobrevolar la isla, buscando de qué alimentarse. Jenïk se adentró en la espesura para recoger algo de frutas con que acompañar la carne seca que había traído desde Amäy en las alforjas de Hotï. Tendría que recuperar fuerzas el día que iba a pasar en la isla. Antes de partir, invocaría una vez más el hechizo de contención que lo ayudaría en el viaje.


  


  
    
  


  
    Pïa

  


  
    Las líneas y el silencio

  


  La basta selva de Amäy servía de hogar para unas especies totalmente desconocidas para sus nuevos habitantes. Muchas de estas desempeñando un papel importante en la alimentación de Corö y en sus entrenamientos. Los días desde la partida de Jenïk, Hotï y Ërcus habían pasado. Pïa aprovechaba cada momento para explorar junto a Corö los lugares de la isla que les estaba permitido. La dragona relucía entre los árboles con sus escamas doradas, que cada vez se hacían más fuertes. Esta había crecido muy rápido desde que abandonaron Arröyoïgneo, logrando marcar una hermosa estampa al lado de su hatra. Ya no era aquella pequeña criatura, pues había alcanzado el tamaño de un gran felino. Ahora en Amäy, tras casi más de un mes de su nacimiento, la dragona mostraba un apetito monstruoso.


  «Corö, mira, son esas criaturas otra vez. Aprovecha para cazar. No las dejes ir», le transmitió Pïa.


  «No les daré tiempo de escapar. No cuentes con que dejaré algo para ti. A ver si logras cazar también uno».


  La dragona, que aún no conseguía emprender el vuelo, daba grandes saltos entre los árboles en una persecución desesperada tras su presa. Pïa era más silenciosa y seguía a otra caminando cerca de uno de los riachuelos.


  El animal que Corö perseguía tenía el cuerpo cubierto de una gruesa capa de pelo gris. La criatura, de un salto, sacudió su pelaje como si se desprendiera de él. Para sorpresa de la dragona, el pelaje se extendió formando unas alas, y así fue como su presa escapó volando. Corö, en un arrebato, dio un salto tras ella y comenzó a batir sus hermosas alas doradas, pero el peso de su cuerpo la empujó contra el suelo del río.


  Pïa sintió una punzada en el kalï. Algo le había pasado a Corö. Se olvidó de su presa, dando una carrera frenética en dirección a donde sentía resonar la mente de Corö de forma más fuerte. La encontró en la orilla del riachuelo mirando el cielo.


  «¡Corö! ¿Estás bien? ¿Qué ha sido eso?».


  «Nada, solo mi tonto intento de volar».


  «Corö, no tienes nada de qué preocuparte, lo lograrás pronto. No hace mucho que saliste de tu huevo. Es normal. Llevará tiempo, pero lo harás y volarás junto a Hotï y los otros».


  «Lo sé. Solo que quisiera tener más fuerza y tamaño. Desearía poder llevarte a Nâgar y que estés con Sig. Sé cuánto te hace falta».


  Pïa se acercó a Corö y se sentó a su lado en la orilla del riachuelo.


  «No puedes crecer más rápido de lo que ya lo has hecho».


  «¿Crees que el hechizo y los días sin alimentarme viniendo aquí hayan afectado a mi crecimiento?». El tono de preocupación de Corö era palpable.


  «No digas tonterías. Ya los maestros te explicaron que no. Que el flujo de magia corría por tu cuerpo como cualquier alimento».


  «Ese hechizo sería muy poderoso y útil si algún día quedáramos atrapadas en un sitio hostil. Aquella bruja llamada Margot era aún más brillante de lo que dicen los Guardianes».


  «Sí, pero la energía de los cristales es limitada, y tendríamos que hacer uso de vuestra energía, lo que sería muy peligroso. Todo tiene un final en esta vida. Nada es ilimitado».


  «Deja que crezca más, volaremos a Nâgar sin ayuda de artilugios». Corö se llenó de orgullo haciendo esa declaración.


  Pïa mantuvo su mirada hacia el cielo en silencio y pensó en Nâgar.


  «Sig debe de estar muy preocupada por mí, al igual que yo por ella».


  «Estoy segura de que está bien. Por todo lo que me has contado y he visto en tus recuerdos, sé que saldrá airosa de cualquier cosa que se interponga en su camino».


  «Lo es. Sig es valiente, fuerte, sabe hacer frente en los peores momentos y sacar todo adelante».


  «Entonces se parece mucho a ti».


  «Ni de cerca me parezco a Sig. Ya ves la reprimenda que me tuvo que dar Jenïk para que abriera los ojos. Siempre necesito a alguien para afrontar las cosas».


  «Pïa, eres demasiado exigente contigo misma. Debes empezar a relajarte, a aceptarte y seguir. Aunque ya casi no tienes esas pesadillas, de vez en cuando siento tu corazón acelerarse en medio de la noche».


  «Corö, maté a un dragón. ¿Cómo se supera eso?».


  «No mataste a un dragón. Te defendiste de su jinete. Yo fui parte de eso. Yo te dije el hechizo que debías utilizar y ahora por mi causa…».


  Corö no pudo terminar aquel pensamiento, Pïa la interrumpió:


  «No es tu culpa, Corö. Mi magia y mi cuerpo no eran lo bastante fuertes para resistir ese hechizo y ahora pago las consecuencias».


  Corö puso su morro sobre las piernas de Pïa, ronroneando e intentando que sintiera mejor.


  «Pïa, tu ropa está bastante desgastada y manchada. Desde que partimos de Gîda no la has podido cambiar, solo te deshiciste de tus protecciones verdes».


  «Es deprimente el estado de mi ropa», rio mientras dijo aquello.


  «A ver si Ruth y tú termináis de secar esas pieles de animales y crear ya algo decente. Mi hatra no puede parecer una mendiga. Tienes que ir acorde con tu montura», rio ahora Corö al decirlo.


  La chica posó sus dedos sobre los cuernos blancos de la dragona y comenzó a acariciarle las escamas de la cabeza.


  «Te están saliendo los otros cuernos y tus alas cada vez se hacen más fuertes. ¿Ves como estás creciendo rápido?».


  «Lo sé, solo que…».


  «Debes tomártelo con calma. Aleüzenev dice que los dragones tardan años en atravesar los ciclos de su vida. Pasará poco más de un año para que salgas de tu ciclo de cría, pero lo mejor es que no necesitarás tanto tiempo para que empecemos el entrenamiento para volar juntas. Ya estás cerca de hacerlo por ti misma, y tras ello, volaremos como una sola alma».


  «Lo comprendo, Pïa. Es solo que tardaremos años en poder enfrentarnos a Bëth».


  «Todo pasará cuando deba. Todos tenemos un largo camino por delante. No podemos resolver en unos meses una guerra de décadas. Aunque nuestro corazón lo pida a gritos, debemos enfrentar la realidad y usarla a nuestro favor. Nâgar resurgirá de la oscuridad, pero lo hará cuando cada uno de nosotros esté listo para tomar su papel. Nosotros vamos a estarlo y vamos a liderar a los nuevos rebeldes. Por ahora tenemos que asegurarnos de que crezcas bien. Tu papel y el mío tienen una carga tan grande que debemos fortalecernos para poder asumirla».


  «Pïa, qué rápido estás creciendo. Estás desarrollando una nueva consciencia. Te estás haciendo una gran mujer. Es un honor para mí que seas mi hatra. Me haré digna de ti. Hotï dijo que no todos los dragones crecen el mismo tamaño, pero, por lo general, sus medidas son estándar. En mi caso, es seguro que mediré más que un dragón promedio y que podré llevarte antes como mi hatra».


  «Te agrada mucho Hotï, ¿verdad?». Aquella pregunta cogió a Corö por sorpresa, así que no contestó y bajó la cabeza, quitando la mirada de la vista de Pïa. «Es un poco grande para ti».


  «¡Pïaaaa! No veo a Hotï con esos ojos, lo veo como a un padre. Fue él quien prestó su fuego para mi huevo y fue el dragón que, junto a ti, estuvo allí cuando eclosioné».


  «Lo sé, pequeña. Solo bromeaba», dijo la chica entre carcajadas.


  «No le veo la gracia. De hecho, pasará mucho tiempo antes de que pueda pensar en ello, y eso, señorita, no será asunto tuyo cuando ocurra».


  Esto provocó una gran carcajada en Pïa, pero esta cesó muy rápido cuando entre los arbustos distinguió un destello.


  «¿Lo viste también, Corö?».


  «¡Sí! ¿Vamos?».


  Las dos se miraron y comenzaron a andar en silencio hasta los arbustos. El sentimiento de aventura le brindaba alegría a Pïa, y le hacía sentirse ella otra vez. Corö, al percibirlo, le daba empujones con la cabeza a la joven hacia los arbustos. Ambas se acercaron con mucho sigilo y, cuando estaban cerca, una bandada de pájaros salió en estampida de los árboles, lo que hizo que ambas saltasen del susto.


  «Seguro que fue algún ave extraña de Amäy», dijo Pïa.


  «Aún hay mucho que no sabemos de estas tierras. Pïa, ¿crees que hay alguna raza viviendo en Amäy? Los maestros guardan demasiado recelo a que nos movamos con libertad por la isla. Por algo será».


  «Así es, tenemos mucho que explorar, pero ya sabes lo que nos ha dicho Aleüzenev. Hay tantas criaturas nuevas en este continente que sería peligroso que fuésemos por libre. De igual forma, si hubiese personas viviendo en estas tierras, ya lo hubiésemos notado. Hemos recorrido gran parte de Amäy y no hay señales de vida aquí. No creo que la prohibición de los maestros sea por ello. Es más bien por mantenernos a salvo».


  «Tienes razón. Como también sabemos que no hay criaturas mágicas. No has logrado entender a ninguna de ellas como lo hacías en Nâgar con los kasvaas o las hadas. Pïa, ¿y si excedemos las líneas de las ruinas?».


  «Corö, tenemos prohibido ir más allá, y lo sabes».


  «Vamos, Pïa. Sé que amas la aventura. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Aleüzenev no tiene por qué enterarse. Solo será una visita rápida, y los maestros están en Dragón de Agua».


  «No, Corö. Aleüzenev nos ha advertido de que hay muchas criaturas peligrosas, y no estás lista para enfrentarte a ellas. Prometió que a medida que crecieras ampliaría más el área de la selva para explorar».


  «No se enterará».


  Sin escuchar a Pïa, y de una carrera, Corö se internó en la maleza, ocultando el brillo de sus escamas entre los árboles.


  «¡Corö! No me dejes sola».


  Pïa, sin más remedio, y para no perderle la pista a su dragona y que le pudiese pasar algo, fue tras ella, aunque a un ritmo bastante más precavido.


  La selva comenzaba a tornarse más oscura, la vegetación más densa y empezaban a aparecer las primeras rocas de las ruinas.


  «Corö, ¿dónde estás? Debemos irnos ya», intentó comunicarse con su dragona, pero no respondía.


  Pïa comenzaba a sentirse muy nerviosa. Este lugar no se parecía ni de cerca al Bosque Kôr. Todo era nuevo para ella: los árboles, el paisaje, todo le causaba incertidumbre. La chica sentía como si algo se moviera entre los arbustos. Reparó en que estaban observándola. Le aterraba que pudiera ser algo cuyas intenciones y capacidades desconocía.


  Sintió que algo la cogió con fuerza del hombro. Esta, del susto y sin esperar, corrió de frente hasta el claro de las ruinas. Corö sintió la angustia de su hatra y saltó desde los árboles hacia donde estaba ella, poniéndose en una postura desafiante. Extendió las alas, cubriendo a la chica, y movió la cabeza en todas las direcciones. Algo se removía tras los arbustos desde donde había huido Pïa. Se empezaba a materializar una silueta que salía con lentitud.


  —Pïa, ¿qué demonios hacéis en las ruinas? ¿Por qué corriste así? ¿No escuchaste que te estaba hablando? —le dijo Ruth, quien había surgido de los arbustos para buscarla.


  La chica tomó una profunda bocanada de aire y la dejó salir con fuerza cuando vio que era ella quien le había tocado el hombro y estaba tras de sí. El vestido marrón de Ruth, al igual que la ropa de Pïa, mostraba grandes indicios de deterioro.


  Corö relajó su postura y recogió sus alas. Pïa esperó un momento antes de responderle:


  —Ruth, lo siento, no te escuché, estaba buscando a Corö.


  —Ya veo, estabas tan embelesada que no me respondías. Vámonos ahora mismo de aquí antes de que Aleüzenev y Anämuc vuelvan y se enteren de que habéis pasado las líneas de las ruinas.


  «Corö tienes suerte de que haya sido Ruth y no, Aleüzenev», le transmitió Pïa a su dragona.


  —Pïa, deja ya de comunicarte mentalmente con Corö, que sin Jenïk no me entero de nada de lo que pasa. A ver si practicamos ese hechizo y logro entender a los dragones a través de ti.


  Otro pequeño silencio se hizo antes de que Pïa le respondiera a Ruth:


  —Claro que sí, Ruth. Hoy mismo podemos tratar de hacerlo. Vamos, Corö, es hora de volver, pequeña traviesa.


  Ruth se quedó mirando de forma extraña a Pïa. Sabía que algo más pasaba, pero no terminaba de entender qué.


  —Pïa, ¿todo está bien? —le preguntó Ruth.


  —Sí, no hay nada de qué preocuparse. Volvamos ahora mismo a las dunas —le respondió Pïa a destiempo.


  —Mientras volvemos quiero que me cuentes todo lo de hoy. Tengo noticias para ti. No sé si ha sido mi imaginación, pero creo que he sentido moverse al bebé. Además, te tengo una sorpresa. Necesitaba que Jenïk no estuviese aquí.


  Pïa se quedó mirando el suelo con cierto nerviosismo.


  —¿Qué pasa, Pïa? ¿No te alegra la noticia y la sorpresa?


  —Perdón, Ruth. Estoy un poco distraída. Claro que me alegra mucho. De hecho, tienes mejor semblante, incluso has venido sola caminando hasta aquí. Te estás recuperando muy rápido.


  —Vamos, niña. Volvamos para que descanses un poco —le dijo Ruth.


  Las tres regresaron sobre sus pasos hacia las dunas, contemplando la majestuosidad de la selva. Nunca habían estado tan lejos sin el consentimiento de Aleüzenev. Corö tocó la pierna de Pïa con el morro y la miró.


  «¿Cuándo piensas decirle la verdad?», le transmitió Pïa.


  «No es un buen momento».


  «Creo que nunca será un buen momento para decirles que has perdido el oído».


  Pïa reprimió las lágrimas con todas sus fuerzas y se lanzó a los brazos de Ruth. Esta, aunque sorprendida, la abrazó con el corazón a rebosar de sentimientos.


  —Todo va a estar bien, Pïa.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    La esencia y la pérdida

  


  Dëre necesitaba escapar de sus emociones y de ese torbellino de pensamientos que se desataron en la isla del desierto con Sarlu. La mañana que transcurrió desde su fuga le sirvió para que poco a poco fuese mermando aquella confusión que reinaba entre su mente y corazón. Parecía que el hecho de haberse alejado le había ayudado a despejarse. Otra vez pensaba con claridad y sentía que comenzaba a centrar el caos en el que estaba sumergido.


  En el horizonte se levantaban unas pequeñas montañas rojizas que Dëre recordaba a la perfección del recorrido. Esas formaciones inhóspitas no albergaban ningún árbol que brindara sombra. No se podía ver siquiera la boca de la cueva. No era ni de cerca una isla del desierto. El chico decidió parar ya su frenética cabalgata sobre el cabastoni y sentarse a la poca sombra que podía obtener de la cumbre rocosa.


  Pumë había estado corriendo al ritmo del cabastoni y había permanecido todo el tiempo en silencio, respetando la cadena de pensamientos de Dëre.


  «¿Estás mejor?», le preguntó el dragón azul con una voz suave en su cabeza.


  «Sí, he sido un tonto. ¿Cómo he podido desconfiar de Sarlu así? No es posible».


  «Dëre, no creo que seas un tonto. Es humano, es de lo más normal. Lo que te hace racional es tu poder de decidir en qué y en quién creer o no».


  «¿Qué le diré a Sarlu a mi vuelta? ¿Cómo le explicaré este ataque insensato? ¿Cómo expondré estas dudas y el hecho de que no crea en él?».


  «Pídele la verdad».


  Dëre se quedó en silencio mirando las azules escamas de Pumë, que contrastaban con la arena rojiza de las rocas. El dragón había crecido considerablemente.


  «No es tan fácil».


  «Dëre, claro que lo es. Pídele que te cuente la verdad, sin metáforas ni rodeos, sobre los moradores del desierto. Que te diga qué papel desempeñan los archais en todo esto, qué quiere de ti, pero en especial pregúntale lo que más le inquieta a tu alma: cómo murieron tus padres, cuáles fueron las razones verdaderas de sus muertes».


  «¿Y si no me dice toda la verdad?».


  El chico echó la cabeza hacia atrás y miró al cielo. Su cabello se retiró de su cara y le dejó el protagonismo a sus dorados ojos que se llenaban de lágrimas.


  «Qué testarudo eres. Me dices que los archais no pueden mentir. En el caso de que sí pudiesen y no te cuente toda la verdad, por lo menos ya tendrás una parte. La otra la averiguaremos nosotros. Dëre, no debes tener miedo de lo que te puedas enterar sobre tu familia. Si no hay algo bueno en ello, no tienes por qué temer. Tú no eres tus padres».


  —«Pumë, gracias por estar conmigo. ¿Te puedo preguntar algo?».


  El dragón se acercó, y con el batir de alas, ensució la camisa blanca de Dëre. Lo miró con desaprobación, pero la suave risa delató su falso enfado.


  «Lo siento. Pregúntame lo que quieras, aunque sabes que nuestros pensamientos están unidos, nuestras mentes son una. A lo que vas a preguntar, mi respuesta es complicada, pero adelante».


  «¿No extrañas a tus padres? Me refiero, somos iguales, “nacimos” sin ellos. En cambio, yo no puedo dejar de sentir ese agujero dentro de mí. La rabia de no haberlos conocido, de no saber la verdad sobre ellos. Cuando Sarlu me comparó con mi madre, sentí como la grieta se hacía más grande. Pumë, extraño algo que nunca he tenido».


  «Dëre, de mi madre solo tengo una breve sensación. Es como un recuerdo efímero, como una percepción de una luz cegadora, pero no más que eso. Me apartaron de ella recién puesto mi huevo. Luego, llegaste. Lo más cercano a una familia que tengo eres tú. Sin lugar a duda hay una nostalgia dentro de mí de cómo sería una vida con otros dragones, pero esa nostalgia se eclipsa cuando estoy contigo».


  «La única familia que tengo eres tú y los sabios. Supongo que viviré con la duda de saber la verdad sobre mis padres. Gracias, Pumë».


  «No tienes nada que agradecer. Ahora que ves con claridad que Sarlu es tu familia, volvamos con él».


  Dëre se levantó y sacudió el polvo rojizo de su pantalón de cuero, tomó las riendas del cabastoni, que estaba relinchando en sus ocho patas, y subió a él, mientras Pumë, de un salto, se colocaba al lado del animal, asustándolo y casi provocando la caída de Dëre. Ambos emprendieron el camino de vuelta y salieron en dirección a la localización de Sarlu.


  
    
  


  El regreso se le hizo muy rápido llevado por la ansiedad de hablar con Sarlu. El chico necesitaba pedirle disculpas y contarle todo lo que le había estado pasando, las continuas pesadillas y las dudas que le acechaban en las noches robándole el sueño. Le pediría que le contara la absoluta verdad, que no quedara ya ningún secreto entre ellos. Dëre necesitaba volver a confiar en él y sentirse seguro, como lo había hecho toda la vida con los archais.


  A medida que se acercaba a la isla del desierto donde había dejado a Sarlu, su cabastoni comenzó a estremecerse y a frenar el paso. El dragón emitió un chillido.


  «Pumë, ¿qué pasa?».


  El dragón respiraba fuerte y creaba estelas de arena moviéndose de un lado a otro.


  «Algo no está bien, Dëre. No logro sentir a Sarlu dentro de la cueva. El aire huele a sangre. Hay algo muerto en la entrada. Puedo sentirlo hasta aquí», le transmitió con angustia.


  El chico se estremeció y casi dejó salir un grito ahogado. Afinando la vista, vio al cabastoni tirado en la arena en un charco de sangre compacto. Se le formó un nudo en la garganta al pensar en la misma escena, pero que, en vez del cabastoni, quien yaciera muerto fuera Sarlu. Sin dudarlo, desmontó y desenvainó a Efesios, revelando el brillo del rubí. Pumë saltó tras él y lo siguió a toda velocidad.


  El chico pasó de largo la escena frente a la cueva y con valentía se adentró. La cara de Dëre palideció cuando vio el panorama. Todo estaba hecho un caos. Las alforjas estaban en su mayoría rotas y las provisiones tiradas por todas partes. Las señales de que se había librado una feroz batalla dentro eran obvias, pero lo que más aterró al chico fue el líquido que estaba derramado sobre una de las rocas. Se acercó y tocó la sustancia viscosa y plateada.


  «Es reciente, Pumë. La sangre está caliente aún».


  La frotó entre sus dedos. Sin duda era la sangre de Sarlu. Al igual que la de los otros archais mayores, esta no tenía la coloración roja del resto de razas en Nâgar, o por lo menos las que Dëre conocía.


  Su corazón latía tan fuerte que parecía que iba a salir de su pecho. El joven estaba lleno de terror al pensar en lo que le podría haber pasado a Sarlu. Se cargó de rabia y, sobre todo, de culpa.


  «Pumë, si le pasa algo a Sarlu, será mi culpa. Lo he dejado solo. He permitido que mis pensamientos nublaran mi juicio, y ahora quizás Sarlu podría estar muerto. Yo lo abandoné».


  Pumë comenzó a olfatear el terreno, los objetos y cada huella que habían dejado.


  «Dëre, hay algo que no está bien, algo no encaja. Este olor, esta esencia… Quien estuviese aquí no es ajeno a mí», le transmitió Pumë.


  «Imposible, no has estado en contacto con nadie más que los sabios y ellos no pueden haber hecho esto».


  «Te equivocas», le transmitió el dragón mientras entrecerraba los ojos.


  «¿Qué quieres decir?».


  «Huele a desierto, a hierbas. Es el olor a esos hombres que dejamos atrás hace tiempo: los moradores. Sin embargo, estos huelen diferente, pero sin duda son los de su clase».


  «¿Los moradores del sur? ¿Los kijanub?».


  «Dëre, tras tu encuentro con Yaleb nos consta que algo pasa entre ellos y los archais. Algo que no terminamos de saber, pero lo que está claro es que, si raptaron a la fuerza a Sarlu, sus intenciones no son las mejores. Ahora sí parece que Sarlu estaba en lo correcto».


  «Pero si esto es un acto de los moradores del sur, ¿son entonces los del norte sus cómplices? ¡Demonios! No debí dejar solo a Sarlu».


  Un recuerdo vino a la mente de Dëre como un relámpago que aturdió sus cimientos. El chico se abalanzó sobre su alforja, que estaba rasgada. La mayoría de sus cosas estaban esparcidas por el suelo. Comenzó a escudriñar por todos lados de forma desesperada, pero no lograba dar con lo que necesitaba. Dëre sintió un pinchazo en su oreja derecha.


  —¿Buscas esto? —sonó una voz suave con un leve matiz áspero desde la entrada de la cueva.


  Pumë se estremeció y clavó las cuatro patas al suelo. Dëre giró de forma rápida, apretando la alada Efesios en la mano al escuchar aquella voz desconocida.


  En la entrada de la cueva se encontraba un hombre cubierto del todo por una túnica morada. Bajo el pañuelo que arropaba su cabeza, se veía su piel morena, unos ojos castaños, unos rasgos muy finos y un rostro completamente limpio.


  El desconocido sostenía en una mano una guja, que parada a su lado, superaba su estatura. El mango del arma llegaba desde el suelo hasta el hombro del sujeto. El cuero que la cubría era de un marrón intenso, mientras que la roja hoja, que sobrepasaba su cabeza, estaba grabada con detalles en negro. Tenía solo un filo y una punta que se curvaba como la de una cimitarra, y en su cintura llevaba un látigo.


  Lo que llamó más la atención de Dëre no fue la guja, sino que en la otra mano el hombre sostenía el caracol blanco de Cuerno de Sal que le había dado Yaleb, el mismo que debía mostrar cuando encontrara a otros moradores en el caso de que necesitara ayuda.


  —¿Dónde está Sarlu? ¿Qué le habéis hecho? ¡Dímelo ya! —le exigió Dëre mientras cogía con más fuerza la espada y sus dorados ojos se llenaban de valentía.


  —Así que las noticias son ciertas. El archai venía acompañado de un hari y su recién eclosionado dragón. Aunque ya está bastante crecido —le dijo el hombre en la entrada de la cueva.


  «Pumë, atrás», le transmitió Dëre.


  Ahora se dirigió al extraño:


  —Te ordeno que me digas dónde está Sarlu. ¿Qué has hecho con él?


  —¿Me ordenas tú? —soltó una carcajada el hombre—. No te preocupes, Sarlu está en buenas manos. Ahora, si quieres volver a verlo, suelta esa espada y arrodíllate.


  «No le hagas caso, Dëre. Es una trampa», le dijo Pumë mientras gruñía.


  —No lo repetiré dos veces. Si quieres verlo con vida, haz lo que te digo.


  «Pumë, no puedo poner a Sarlu en peligro».


  «Dëre, ¿y si está mintiendo? ¿Y si no tienen a Sarlu?, o peor aún, ¿y si lo han matado?».


  «Será un riesgo que deba correr. Pumë, a cualquier señal de riesgo, escapa».


  «No te voy a abandonar aquí. No pienso irme sin ti».


  «Es una orden, Pumë. Como tu jinete, te ordeno que huyas si es necesario».


  «¿De qué sirve que huya? Si te pasa algo, me pasará a mí también».


  El dragón tenía toda la razón. Este gruñó y bajó la cabeza sin quitar los ojos del hombre en la entrada de la cueva. Dëre soltó la espada y se arrodilló frente a aquel desconocido. Este dio una señal a varios de sus acompañantes, que también iban vestidos con túnicas moradas.


  «No pueden ser moradores del sur. Por lo que me había contado Sarlu, ellos llevan túnicas blancas. Estos son diferentes», transmitió Dëre.


  Dos de los sujetos se acercaron a Dëre para atarlo, pero Pumë saltó y alejó a uno de ellos con un firme aleteo. Uno de los hombres lo golpeó con fuerza con el pomo de la espada para calmarlo, y, al ver que no lo lograba, de una patada lo tiró contra la pared de la cueva. Dëre intentó ponerse de pie, pero ya tenía una de las gujas en el cuello, por lo que tuvo que detener antes de que le cortaran la garganta.


  «¿Estás bien, Pumë?».


  «Hace falta más que una patada como esa para contenerme».


  «Por favor, no opongas más resistencia. No te puede pasar nada, y tenemos que encontrar a Sarlu».


  —Mi señor, ¿con este utilizamos cuerdas normales o lo tendremos que atar con las de zerafita como al archai?


  Con aquella pregunta, no le cabía duda a Dëre de que ellos tenían a Sarlu.


  —Podéis utilizar cuerdas normales. No hace falta la zerafita con este. Es un hari.


  El hombre comenzó a atar las manos de Dëre mientras le quitaba a Efesios y la guardaba. A la cueva entraron otros cuatro más, cargando una enorme jaula. Estaba claro que era para Pumë.


  —Señor, el dragón es más grande de lo que esperábamos. Necesitaremos dos vraxals para que lleven la jaula, y esta ya se le quedará en breve muy pequeña —dijo el más alto de todos.


  —Rahin, ordena que comiencen a trabajar en otra jaula más grande —le encargó el hombre que sujetaba el caracol.


  Cuando se acercaron al dragón, Pumë comenzó a emitir gruñidos y pequeñas llamas se formaban en su boca. Dëre lo miró con ojos llenos de súplica y derrota. El dragón apagó sus llamas y, sin callar sus gruñidos, entró en la jaula bajo la mirada de su jinete.


  Dëre no se había percatado de que ahora el desconocido estaba parado delante de él. Este se agachó y se quitó el pañuelo que cubría su cabeza, revelando una corta cabellera negra. Los rasgos de hombre desaparecieron y, para la percepción de Dëre, eran más cercanos a los de una mujer.


  —Creo que es momento de que nos presentemos de manera propia, Dëre.


  El chico se sorprendió cuando aquella persona, de la que le era tan difícil distinguir su sexo, pronunció su sombre.


  —¿Cómo sabes quién soy? ¿Quién eres tú? Estoy seguro de que no sois moradores del sur, ¿por qué estáis haciendo esto?


  —Al parecer, no soy el único que sabe del otro. Estás en lo correcto, hari. No somos los moradores del sur. Déjame presentarme: mi nombre es Kifha y soy el ariim de los azoras.


  Una expresión de asombro se dibujó en el rostro de Dëre mientras clavaba sus ojos en los de Kifha.


  —¿Ariim de los azoras? No puede ser. Eres una mujer —le dijo Dëre desconcertado.


  Aquella afirmación dejó a los ocho hombres que cargaban la jaula y a los dos junto a Dëre con expresión de desaprobación. Una llama en los ojos de Kifha se encendió y, sin controlarse, le propició un golpe a Dëre, dejándolo tirado en el suelo. Pumë, como respuesta, comenzó a escupir pequeñas bolas de fuego contra los barrotes de la jaula, que parecían no dañarse.


  —Soy el ariim de los azoras y me tratarás con respeto, como a cualquier hombre sobre Nâgar. Tu dragón y tú seréis tomados como prisioneros, junto a Sarlu. No tienes nada de qué preocuparte. En breve te reencontrarás con él. Ambos tenéis mucho que explicar.


  Kifha les dio una orden a los dos hombres, y estos, uno a cada lado, cogieron a Dëre y lo arrastraron fuera de la cueva. Tras ellos, iban los otros con Pumë. Al salir, el chico reconoció una figura cubierta de negro en la entrada de la cueva. Era un bardo, como el que contó la historia en el campamento de los kishamal, pero este, en vez de una botella en las manos, llevaba un caracol blanco idéntico al que le dio Yaleb a Dëre.


  El joven no apartaba los ojos del bardo. Kifha le lanzó el caracol que tenía en las manos, el de Dëre. La figura cubierta de negro lo atrapó en el aire. Este comenzó a emitir un cántico suave e hipnotizante. Colocó los dos caracoles cara a cara y, como por arte de magia, los unió.


  —Señor. —Se arrodilló el bardo.


  La imagen del hombre de negro le creaba una inquietud descomunal en la mente a Dëre. Aquella voz perturbaba su alma, le recordaba las pesadillas que tenía cada noche desde que abandonaron a los kishamal, le recordaba lo que atormentaba su pensamiento contra Sarlu. Recordó la voz del bardo de Yaleb.


  «¡Pumë! Era el bardo de Yaleb. Era la voz de mis sueños. Era él quien estaba provocándome las pesadillas».


  Los ojos de Dëre y su boca quedaron abiertos mirando al bardo y lo que le habían hecho. Pumë no le dio respuesta. El pequeño dragón observaba con odio al bardo.


  —Veo que nuestro bardo te ha dejado hechizado. Supongo que ya has sacado las conclusiones por ti solo. Sí, Dëre, la respuesta a lo que piensas es sí. Yaleb te entregó la mitad del caracol del susurro y lo ha utilizado para envenenar tu mente contra Sarlu. Aunque, en verdad, creo que lo correcto sería decir abrirte los ojos contra las escorias que son los archais. Mi bardo lo ha utilizado para seguir vuestros pasos, vuestras conversaciones, y, lo mejor de todo, llevarnos al momento indicado para atacar. Verás, hay tres caracoles del susurro que se utilizan para comunicarse, pero, en manos de los bardos, su uso puede ser letal.


  —Fue Yaleb todo este tiempo —dijo en un murmullo mientras el remordimiento lo carcomía por dentro.


  —¡Qué fácil fue para mi desgraciado hermano jugar con tu mente y, sobre todo, qué fácil nos lo pusiste a nosotros para atraparos! Ahora seréis el mejor premio, y tras entregaros a mi padre, llegará el resurgimiento de los azoras.


  —Tu hermano… —Dëre logró dibujar en su cabeza el rostro de Kifha al lado del de Yaleb. Eran más que parecidos.


  «Dëre, no ha sido tu culpa, no la escuches. Vamos a salir de esto», le transmitió Pumë.


  Kifha caminó un poco más y emitió un grito agudo. Se sintió un leve temblor en el suelo, y en lo alto de las dunas de arena aparecieron un gran número de lagartos con la piel del color de la arena misma. Las criaturas tenían un fleco de piel que los bordeaba y que vibraba de una forma que era imposible percibir. Las criaturas levitaban sobre el desierto. Sobre ellos iban los seguidores de Kifha. Dëre no salía del asombro. Desconocía la fauna del desierto. El chico pudo distinguir a un par de bestias que transportaban dos grandes jaulas negras. En una de ellas estaba Sarlu tirado en el suelo, atado con unas cuerdas de idéntico color que emitían un aura oscura.


  Cuando Dëre divisó a Sarlu, se levantó y trató de correr hasta él, pero Kifha, de una patada, lo lanzó a la arena de nuevo.


  —Metedlo en la otra jaula junto al archai. Al dragón colocadlo en los vraxals, al lado del mío. Nos vamos ahora mismo. Yaleb debe de estar muy cerca persiguiéndolo, y Hakha, esperándolo. No podemos correr riesgos. Partamos a Ojo de Arena, hay que llegar hasta el kiilam.


  Pumë comenzó a chillar y Dëre, deshecho en lágrimas, miraba cómo lo apartaban de él. El corazón del chico se rompió.


  


  
    
  


  
    Razana

  


  
    Los orcos y el príncipe

  


  Las grandes nevadas habían llegado desde hace un tiempo a Puertosanto. Al ser las tierras más al sudoeste de Nâgar, las golpeaba de una forma aún más dura. Como era costumbre durante esta época, la reina Razana hacía que sus hechiceros activasen los cristales élficos de fuego para proteger su territorio de la inclemencia de la estación que azotaba sus tierras. Retiro, la capital del reino, estaba en el centro de una hondonada de forma circular. A esta la bordeada una cantidad infinita de altas secuoyas.


  Todos los riachuelos que bajaban por el embudo de árboles desbordaban en el centro de la hondonada, donde se levantaba una ciudad de arquitectura fina y altas torres coronadas de techos celestes. Retiro reposaba sobre lo que parecía un abismo donde los riachuelos liberaban sus aguas. La imagen de la ciudad levantada sobre la fosa daba la impresión de ser un altar mágico-natural.


  En una de las blancas torres adornadas con la estrella del oeste en el fondo azul bondi se encontraba una esbelta elfa de largo y plateado cabello mirando el esplendor de su ciudad. La reina Razana observaba el hermoso brillo del domo que se formaba sobre la capital con los cristales de fuego.


  Razana iba cubierta por una capa azul celeste con detalles metálicos en sus bordes. Debajo, se apreciaba un grueso vestido blanco que cubría su cuerpo, revelando solo su cara y manos.


  —Una esplendorosa idea la de los antiguos, mi señora —le interrumpió un elfo rubio de profundos ojos celestes.


  —Desde luego, Fredalôn. De no ser por los cristales élficos de fuego la nieve nos estaría sepultando. Ni El Gran Abismo podría soportarla, ahogaría nuestra ciudad. Las antiguas mentes brillantes tuvieron la mejor idea: derretirla con el domo de fuego y dejarla correr hacia el abismo. Con los años, he pensado que fue un gran desacierto regalar aquellos cristales de agua a las drifas.


  El elfo, que durante tantos años se había hecho pasar por un humilde carpintero en Agra’ad, ahora estaba en su lugar de origen, sirviendo a su reina. Vestía una hermosa camisa blanca y pantalones de cuero negro, y en un grueso cinturón de metal plateado, llevaba su escuartillo dorado. Una hermosa capa bruna lo cubría.


  —Mi señora, pero fue la condición que pidieron los archais para poder entregar sus cristales de centelleo. Que debíamos forjar los gemelos de agua para las drifas —le respondió Fredalôn.


  —Ya lo sé. Un alto precio pagamos por ellos. El de agua, para las drifas, y el de tierra y el de aire no sabemos en qué manos están. Los archais y sus eternos misterios. Uno de ellos con el don de vaticinar el futuro. Con ellos nunca sabemos el porqué de lo que traman hasta que pasa.


  —Así es. Es hermoso volver a ver a Nido de Elvina en su cabeza. No sé quién adorna más a quién.


  Razana posó su mano sobre ella. Esta iba adornada por una hermosa tiara que en la parte delantera no era más que un hilo que vestía el inicio de su cuero cabelludo. La conformaban unas diminutas flores que se entrelazaban a lo largo de esta para ir moldeando en la parte trasera una gran peineta de tres picos en forma de enredaderas. La tiara inversa dorada era una joya nunca antes vista.


  —Cuánto extrañaba tus viejas mañas de adulador, Fredalôn. Por tu cara, supongo que no me traes buenas noticias.


  —Para nuestra desdicha, está en lo correcto, mi señora.  Muy malas novedades de los elfos de Kôr. Acaban de llegar algunos barcos de allí. Como ya sabe, dejé a Pïa camino a Gîda junto a Ruth y Sig. Como le comuniqué antes de su partida por Valpas y de yo zarpar con los elfos en el barco desde Erû hasta aquí, Iana murió en batalla contra los cazadores. Los informantes solo han reportado que la pequeña ciudad de Agra’ad fue destruida por completo por Üldine y su dragón.


  —Al parecer, la opresora se ha encargado de instruir a sus lacayos con sus mismas conductas. Son ambas unas desquiciadas.


  —¿Crees que debería ordenarles a los elfos de Kôr que sellen el Valpas?


  —No creo que sea necesario, mi señora. Bëth no tiene alcance para hacer uso de él. De igual forma, solo usted puede utilizar las secuoyas. Sin usted y la gema es imposible movilizarse ni enviar cualquier información a través de ellas.


  —Tienes razón. Es solo que todo esto me causa un poco de paranoia. —Razana se tocó el pecho, palpando en él un objeto—. ¿Qué más tienes que decirme? Siento en tu mirada que hay más.


  —La situación empeora. Üldine voló de regreso a Gîda, esta vez con Dashnör, pero este después retornó solo. Se sabe que Üldine murió en una batalla en la ciudad drífica.


  —Un peón menos de los secuaces de Bëth. Comienza a perder fuerza. Si logramos acabar con Dashnör, Bëth será un blanco fácil. Esto significa que nos tocará enfrentarnos otra vez a los dartáas.


  —Si me permite, mi señora, eso no es todo.


  —¿Es que aún hay más?


  —No tiene que preocuparse por los dartáas.


  Los ojos de Razana se abrieron de par en par, dejando que sus tonos celestes y plateados brillasen en el desasosiego.


  —Explícate ahora mismo, Fredalôn.


  —Bëth está atacando Erû. Está marchando contra los dartáas.


  —¡Imposible! Sin ellos, la opresora no tiene la fuerza militar suficiente. Los humanos no son oponentes para los dartáas.


  —Mi señora, Bëth marcha con orcos.


  Las gruesas y marrones cejas de Razana temblaban por el impacto de aquella noticia. Sus carnosos labios eran incapaces de dejar salir alguna palabra tras la atrocidad que había escuchado.


  —¿Está usted bien, Su Majestad?


  —Esto es inconcebible. Qué clase de blasfemia es capaz de hacer esta mujer. Orcos, ha traído orcos a Nâgar. No sabe lo que ha hecho. —La reina élfica caminaba de un lado a otro mientras movía las manos con exasperación—. Fredalôn, convoca a nuestros generales ahora mismo. Tendremos sesión inminente de guerra. Abriré la comunicación con Valpas. De ahora en adelante quiero que se me informe de todo.


  —Mi señora, ¿marcharemos a la lid?


  —Fredalôn, una cosa es dejar el futuro en manos de los jinetes de dragones contra Bëth y su bestia, pero otra es abandonarlos con los orcos acechando Nâgar.


  —¿Defenderemos a los dartáas?


  —No erres en lo que digo. Defenderemos lo nuestro. Ahora vete en busca de los generales.


  —Como ordene.


  Fredalôn se retiró a paso veloz mientras la reina se quedaba de nuevo con la mirada en el domo de fuego. El impacto de la revelación la dejó temblando.


  —¿Orcos? ¿Cómo se ha atrevido a involucrarlos en esto? ¿Cómo les da libertad para merodear las tierras de Nâgar? Tierras sagradas, tierras de magia. Van a acabar con la fertilidad del continente. —La erotema se apoderó de ella, y los nervios le impedían estar quieta en un punto.  


  Detrás de una de las columnas de la torre, apareció un joven elfo. Su cabello tenía un matiz diferente al del resto. Su tono cenizo le regalaba una divinidad aún más impactante entre los elfos. Sus ojos plateados no se apartaban de Razana.


  —¡Madre! —exclamó el elfo.


  El traje de un blanco inmaculado que llevaba el sujeto le hacía sobresalir bajo el brillo del domo de fuego. Su silueta estaba resguardada en misterio, ya que sobre él llevaba un abrigo que nacía desde el cuello con unas largas mangas que le permitían esconder del todo sus brazos.


  
    
  


  —Banôr, has vuelto ya de tu prolongado viaje.


  —Madre, lamento si te ha causado sufrimiento mi partida, pero bien sabes que tenía la obligación de presentarme en Nido de Luz para mi investidura como príncipe. No debemos olvidar nunca nuestros deberes con ellos.


  —No hace falta que me digas cuáles son nuestros deberes. Como reina, los tengo muy claros. Los elfos del ocaso están bajo nuestro mando desde que los antiguos reyes y reinas establecieron el compromiso de matrimonio entre ambos dominios. Pues bien, ya estás investido como el príncipe de Nido de Luz. Ya solo quedaría que buscaras entre las hijas del elfo Sarbelin para comprometerte.


  —Lo sé, madre. He visto a las tres hijas de Sárbelin. Tendré que tomar una decisión.


  —No pierdas tiempo. Los elfos de Nido con facilidad se deleitan los ojos con otras razas.


  —Madre, ya es hora de que olvides eso.


  —¡Nunca!


  Banôr se acercó a Razana y la abrazó con ternura.


  —Hijo mío, te espero en el salón principal. Tenemos sesión de guerra.


  —¿Ha empeorado la situación en Erû?


  —¡Orcos! —Los ojos plateados de Banôr se agrandaron por la sorpresa—. Bëth ha traído orcos a Nâgar y marcha contra sus propios dartáas.


  —Nunca te has equivocado cuando has hablado sobre la demencia de esa mujer. ¿Lucharemos entonces?


  —Lucharemos, pero tú te mantendrás en Puertosanto. Nadie sabe de ti, salvo los nuestros y los elfos de Nido. No pienso poner tu vida en riesgo. Ya perdí a una hija.


  —Madre, yo quiero formar parte de esta lucha. No me puedes dejar fuera. No es posible que tenga que pagar por la muerte de Bihana —Razana hizo una larga pausa con los ojos cerrados. Al abrirlos, un brillo cristalino reveló el dolor al escuchar el nombre de su hija—. Lo siento, no era mi intención.


  —Perdóname tú a mí. Debo entender que serás el futuro rey de los elfos en algún momento y dejarte labrar tu gloria.


  —Así es, madre. No puedes protegerme para siempre, y si no me dejas luchar y crecer, me harás un elfo débil. No podría soportar el peso de la Corona.


  —Hablando de ella, ¿cómo va tu canto a tu elvina?


  —Creo que estará lista para los dos siguientes ciclos lunares.


  —Si me pasara algo, un rey no puede ser coronado sin corona.


  —Madre…


  —Acompáñame al consejo.


  Banôr cogió a su madre de la mano y ambos emprendieron camino desde la torre al castillo.


  


  
    El remedio y el veneno

  


  La gran sala de techo de cristal y paredes blancas estaba ahora mismo ocupada por una corte entera de elfos. La mesa la encabezaba Razana, aunque la reina élfica no estaba sentada, ya que la impotencia la hacía moverse de un lado a otro. En la mesa se encontraban Banôr, el príncipe de Puertosanto y ahora de Nido de Luz; Fredalôn; dos elfas y dos elfos.


  —Os he reunido aquí debido a la presente situación que están viviendo los dartáas en Erû. —La atención de todos se acentuó aún más en la reina—. Sé que este asunto os debe sorprender. El motivo por el que estamos aquí discutiendo es por aquellos que obraron contra nosotros y nos sacaron de tierras que nos pertenecían. —Todos asintieron mostrando caras de desaprobación—. Bien, la situación ya no solo se reduce a nuestra disputa por Erû. Ahora va más allá, ahora está implicado el continente entero. La opresora se ha unido a los orcos para hacerse con Nâgar para siempre.


  —Su Majestad, lo que dice es de suma gravedad —afirmó una de las elfas que se levantó de la silla llena de energía, moviendo las hermosas cuentas plateadas que adornaban su cabello rubio.


  —Lo sé, Eiren —le afirmó Razana, mirando directamente a los ojos castaños de la elfa—. Por ello estáis aquí. No podemos quedarnos a esperar a que el futuro sea dictaminado una vez más por los haris y los dragones. No cuentan aún ni contarán en mucho tiempo con la fuerza para hacer frente a la maldad de esa mujer.


  —¿Enviaremos a nuestras tropas a Nâgar? —preguntó otro de los elfos que llevaba su largo cabello trenzado con cuentas al igual que Eiren. La amargura se dibujó en su cara.


  —No, Fanir. No podemos hacerlo solos. Ni con toda nuestra magia podríamos parar el basto ejército de Bëth ni a su dragón. No volveré a sacrificar a más elfos. La única forma de que marchemos a la guerra es que no lo hagamos solos.


  —Madre, ¿entonces a quién le pediremos que marche con nosotros? ¿A las drifas? —preguntó Banôr.


  —Fredalôn… —le pidió Razana que respondiera.


  —Príncipe Banôr, las drifas no tienen ningún interés en Erû. Por lo menos, no ahora. El Golfo Zarco las resguarda de la guerra, hasta que Bëth emprenda su campaña hacia ellas. Con el tiempo tendremos que pedirles ayuda, pero ahora mismo no son el pueblo que necesitamos.


  —¿Los enanos? Me niego a que solicitemos el favor de esas criaturas desagradables. —Aunque Banôr dibujó una fuerte expresión de desagrado, su rostro no perdió ni un centímetro de su belleza—. Así que solo quedan los pacifistas archais.


  —Los enanos no saldrán de su montaña, no ahora, y los archais no se entrometerán en la guerra, no de forma directa. Todos participarán en esta contienda, pero aún no es su momento.


  —No podéis estar hablando de los dartáas. —Los cuatro elfos en la mesa abrieron sus ojos de la impresión.


  —Sí. Llegó el momento de reparar el pasado. Esto ya no es sobre Erû, ahora hablamos de Nâgar. Bëth llevará la guerra por todo el continente hasta que se haga con los cinco reinos, y cuando los tenga, nada la detendrá para vengarse de los elfos y, luego, de los dartáas. Ahora todos somos su objetivo. Si no nos unimos, pereceremos —dijo Razana.


  Los murmullos entre los cuatro elfos no se hicieron esperar.


  —¡Silencio! —les ordenó Banôr—. Madre, entiendo a donde quieres llegar con esto. Si esta es tu decisión, entonces ¿cuáles son tus órdenes?


  —Debemos partir a Puertocondenado —al decir aquello, Fanir se levantó de la mesa, haciendo caer la silla.


  —Su Majestad, no podemos permitir que vaya allí. Sería un terrible peligro para su seguridad. Esos salvajes dartáas son capaces de atacarle.


  —Tranquilo, Fanir. No estoy trazando mis planes al azar. Ya he enviado un águila abismal al rey Noú notificándole mis intenciones de reunirme con él.


  —¿Y si rehúsa? —preguntó Eiren.


  —No lo hará. Descubrimos que recibirá a los supervivientes de la guerra en Erû. Es un hombre astuto. Sabe que necesitará la fuerza de los otros para enfrentar a Bëth cuando vaya a por él. Nos necesita, y nosotros los necesitamos a ellos.


  —Mi señora, permítame ir con usted —le pidió Eiren.


  —Lo harás. Tú y Fanir vendréis conmigo. —El príncipe Banôr carraspeó—. Y tú también, Banôr.


  Fredalôn abrió de par en par sus ojos celestes mirando a la reina.


  —¿Revelará la existencia de su hijo? —preguntó.


  —Es hora de que deje volar a Banôr. No puedo protegerlo para siempre. Él mismo me ha abierto los ojos. No puedo preparar al futuro rey de los elfos encerrándolo. Debe luchar sus batallas y revelar su poder al mundo.


  —Madre, pasarán muchas lunas antes de que sea rey. Que nuestra diosa Onat te proteja y nos dé centurias de tu reinado.


  —Estaré preparada, y tú lo estarás, hijo. —Ahora, se dirigió al resto—: Fredalôn, tú te quedarás al frente de todo lo que pase en el reino. Eiren y Fanir, preparad a nuestros guerreros. Saldremos tan pronto tengamos respuesta de Noú. Celefin y Redis, vosotros seréis los encargados de la seguridad de Puertosanto.


  —Como ordene, Su Majestad —respondieron todos.


  
    
  


  Algunos días habían pasado, y aquella mañana fría en Retiro estaba siendo especialmente dura. Los cristales de fuego con su domo protegían la ciudad de las nevadas, pero no de las ventiscas que pasaban a través de ella. El aire iba de un lugar a otro, llevando consigo los escalofríos del invierno. Desde lo alto del domo venía en picada una hermosa águila abismal con sus plumas verdes brillantes y sus pintas blancas. Razana, que estaba en una de las albugíneas torres del castillo, puso sus impactantes ojos en ella, curvando su boca en una sonrisa de victoria, sin ni siquiera haber leído la respuesta que enviaba su remitente. La reina sabía a la perfección que era Noú.


  Razana dejó que el águila se posara en el muro del castillo y desató el pequeño pergamino de la pata de esta.


  —¡Pobre! —se habló a ella misma—. No tener que contar ni con una sola gota de sangre mágica en él o cualquiera de los dartáas debe de ser una desgracia. Enviar una nota en vez de un cristal de sangre pone en riesgo cualquier comunicación confidencial.


  Razana se acercó al águila, y esta bajó la cabeza. La elfa retiró la nota. La abrió y procedió a leerla: «Eres bienvenida. Aguardaremos por ti en los puertos del norte. Rey Noú». La reina, sin esperar, levantó la parte baja de su blanco abrigo y emprendió a paso apresurado su camino hacia el salón del castillo. Al llegar, encontró a Eiren y Redis allí.


  —Preparad los barcos y los caballos. Salimos hoy mismo a Puertocondenado —les ordenó.


  —¿Ha respondido Noú ya, Su Majestad? —preguntó una elfa que llevaba cuentas en el borde de sus puntiagudas orejas.


  —Sí, Redis. Nos espera ya.


  —Avisaremos a Fredalôn, al príncipe y a Fanir. Saldremos cuanto antes, Su Majestad —dijo Eiren.


  —No hace falta que me aviséis de nada, aquí estoy —afirmó Fredalôn, quien llegó en ese momento.


  —Fredalôn, Noú ha aceptado. Zarparemos hoy mismo.


  —Su Majestad, ¿está segura de esto que estamos haciendo? —le preguntó Redis, entrecerrando sus hermosos ojos verdes.


  —Sin lugar a duda. Aunque el pasado no nos dé la mejor de las referencias entre los dartáas y los elfos, necesitamos esta alianza ahora mismo. La supervivencia de nuestra raza dependerá de esto en un futuro.


  —Entiendo, solo me preocupa el bienestar de Su Majestad. Ordenaré que busquen a Celefin. Puede partir tranquila, pues la seguridad del reino estará en nuestras manos, y más con Fredalôn con nosotros. Ordenaré que limpien el camino hasta los puertos del sur para vuestra salida.


  El príncipe Banôr había entrado al salón donde se encontró con la conmoción del momento.


  —Madre, ¿qué sucede?


  —Banôr, prepárate. Partimos a Puertocondenado.


  La pícara sonrisa del príncipe se hizo amplia al escuchar aquello. Las ganas de conocer el mundo y de que se supiese que los elfos contaban con un heredero le comían por dentro.


  —Me prepararé ahora mismo para nuestra partida, madre —después de decir aquello, le regaló una expresión cómplice a Fredalôn y se retiró.


  —El príncipe ha recuperado la pasión en la mirada, por lo que veo —le dijo Fredalôn a la reina.


  —Ya no podía contenerlo más.


  —Cierto, Su Majestad. Enviarlo a Nido de Luz y que lo invistieran príncipe de los elfos del ocaso solo sería un parche para contener el alma inquieta de nuestro futuro rey.


  —Así es, mi querido Fredalôn. Estaba siendo muy ciega. Banôr necesita vivir. Espero no estar precipitándome, pero no podía seguir dejándolo en las sombras. Fredalôn, cuida de Puertosanto. A nadie más que a ti le encomendaría mi reino. Has estado con nuestra familia siempre. Eres nuestro guardián en todos los sentidos.


  —No tiene nada de qué preocuparse, Su Majestad. Lo defenderé con cada parte de mi alma.


  —Ahora me iré a arreglar todo para nuestra partida.


  —Mi señora… —le dijo Fredalôn


  —¿Sí?


  —Me preocupa que no sepamos nada de la hija de Melinda y Mathïas.


  —Es más dura de lo que imaginamos. Aleja cualquier temor de tu alma. En parte todo esto que estoy haciendo es para preparar el futuro para cuando ella y su dragona puedan luchar por Nâgar. Yo haré mi parte por Erû. Ella deberá hacer la suya por el continente. De igual forma, si en algo puede ayudar a tu tranquilidad, envía un cristal de sangre a Ruth en Gîda.


  —Gracias, mi señora. Eso haré.


  —Te dejo por ahora, mi querido Fredalôn. Tengo mucho en lo que pensar antes de partir. Los caminos hacia los que quiero llegar serán difíciles de alcanzar. Esta vez soy yo contra Noú, ya que no tengo a nadie más que me respalde.


  —Esto no será como el Crisol de Razas del año 100. Si Su Majestad planea quitarle Erû a los dartáas de nuevo, tendrá que ser más astuta que la última vez.


  —No le quitaré nada a nadie. Recobraré lo que me pertenece. Esta pelea la ganaré. Será el futuro de Banôr. Fredalôn, nos vemos para mi partida.


  —¡Que Onat la proteja!


  Con la bendición y el buen deseo del Fredalôn, Razana partió a preparar su partida.


  


  
    
  


  
    Kifha

  


  
    El bloqueo y la soledad

  


  La caravana morada de los azoras marchaba por el desierto. Los vraxals levitaban sobre la arena de una forma especial. El sonido que desprendía la vibración del fleco color crema que los bordeaba era característico, como el roce de cientos de toneladas de arena. Estos estaban encabezados por Kifha y a su lado Pumë, que no le quitaba los ojos de encima a la muchacha. Muy atrás de todos ellos, en dos grandes jaulas negras, iban Dëre y Sarlu; que el último seguía inconsciente. Desde que los habían apresado, el archai no había despertado. Yacía atado con unas misteriosas cuerdas negras en el suelo de la jaula. Su cabeza reposaba en un diminuto charco de sangre plateada que salió de la herida de su parte trasera.


  A la vista apareció un reducido conjunto de Islas del Desierto.


  —¡ALTO! —gritó Kifha—, está terminando el día. Preparad el campamento aquí y meted a los prisioneros en las cuevas.


  —Como ordene, ariim —respondió Rahin.


  Entre varios hombres comenzaron a desatar y bajar las jaulas de los vraxals.


  —Necesitamos más hombres para la jaula del dragón. ¡Venid ya! —ordenó Rahin.


  Con mucho esfuerzo, llevaron las tres jaulas hasta una de las grandes cuevas. Sarlu seguía sin despertar. Los pusieron uno al lado del otro en el suelo y tras ellos trajeron la de Pumë.


  —¡Sarlu! ¡Sarlu! —llamó Dëre con angustia cuando los dejaron a los tres solos.


  —No pierdas el tiempo, no va a despertar —le dijo Kifha, que entraba en ese momento con una sonrisa maliciosa.


  Pumë comenzó a rugirle con rabia mientras batía sus alas y escupía fuego inútilmente sobre los barrotes negros de la jaula.


  «Pumë, tranquilo», le transmitió.


  El dragón lo miraba con intensidad, pero no había respuesta de su parte. Kifha percibió cómo se observaban y tras ello rio.


  —Creo que no te has dado cuenta, hari. Te lo voy a explicar y así te ahorraré más frustración.


  —¿De qué hablas?


  —Te explicaré por qué tu querido Sarlu no despertará y algo más. Mira bien las jaulas donde están los tres. ¿Ves ese metal negro?


  Dëre clavó sus ojos en él. Este relucía de una forma extraña, como lo hacían las cuerdas que ataban a Sarlu, las cuerdas de zerafita. Los barrotes eran del mismo material.


  —Veo que ya lo notaste. Es zerafita. Seguro que no tienes idea de qué significa esto. Los azoras llevamos años vagando por el desierto. Nuestra necesidad de sobrevivir nos ha hecho llegar a los peores rincones de Sîgurd y un poco más allá. Un día en una de las rutas nos interceptaron los kishamal, los moradores del norte. —Kifha hizo una pausa cuando notó que de manera descuidada estaba hablando de más—. En fin, descubrimos la zerafita y cómo obtenerla. Este material es capaz de aislar todo tipo de magia. Como te dije, seguro que ya notaste que tu dragón está en silencio. Tu flujo mágico de pensamiento no puede llegar a él. La zerafita lo bloquea gracias a algunas modificaciones de nuestro bardo. Él podrá entender lo que digas, pero no lo volverás a escuchar en tu cabeza, ni él a ti.


  La cara de Dëre se tornó pálida. Veía con terror a Pumë. No podía comunicarse con él. Era cierto, desde que metieron a su dragón en la jaula, no había logrado hablar con él, y cuando lo hizo, no obtuvo ninguna respuesta. El chico se aferró a los barrotes mirando a su dragón. Este hizo lo mismo con una vertiginosa profundidad.


  —La mejor parte de lo que descubrimos es que la zerafita aletarga a los archais. Corrimos muchos peligros para llegar a esa revelación, pero valió la pena. Ese material en grandes cantidades no solo inhibe la magia en ellos, sino su flujo de vida.


  —¿Lo vas a matar? —le preguntó horrorizado.


  —No, lo necesito vivo. No me servirá de nada muerto, al igual que el dragón y tú.


  —¿Qué quieres de nosotros?


  —Pronto lo sabrás, cuando lleguemos a Ojo de Arena.


  —¿Para qué?


  —¡Basta de charla! —dijo Kifha mientras le daba una patada a la jaula y hacía que se sacudiera.


  Pumë gruñó esta vez con más fuerza mirando a Dëre. El chico podía ver la frustración de su dragón cuando trataba de comunicarse.


  —Voy a dar la orden de que suelten vuestras cuerdas y os alimenten. Como se os ocurra intentar escapar, no viviréis para contarlo.


  Dëre no emitió ninguna repuesta.


  —Así me gusta, que seas inteligente y sepas lo que te conviene. —Kifha se giró y se dirigió a los azoras en la puerta—: Vosotros dos, traed la comida de los prisioneros. Alimentad primero al chico. Una vez que lo hagáis, atadlo de nuevo y cerrad la jaula. Tras él, alimentad al dragón. Las dos jaulas no pueden estar abiertas al mismo tiempo. No permitiremos que se comuniquen. Por último, al asqueroso archai, quitadle la mitad de las cuerdas de zerafita. Cuando veáis que despierta, alimentadlo. Tras ello, inhibidlo otra vez.


  —Como ordene, ariim —respondieron los dos azoras.


  Los hombres comenzaron a abrir la jaula de Dëre y, tomándolo por los brazos, lo sacaron. Dejaron al chico recostado en una de las rocas de la cueva. Cuando iban a desatarlo, Kifha los detuvo.


  —Esperad. Traed la comida y marchaos.


  —Pero ariim, ¿qué pretende hacer? —le dijo Rahin. El hombre alto la miró perplejo.


  —No es de tu incumbencia. Ahora, dame esa comida y dejadnos solos —les ordenó.


  Uno de los hombres volvió con un cuenco lleno de vegetales secos y un recipiente de agua. Kifha lo cogió en las manos y le dio la orden de salir. Esta se arrodilló al lado del chico, que la miraba con curiosidad.


  —No pienso probar nada de eso. Que Ilan me proteja de las malas intenciones que tengas —condenó Dëre.


  —¿Ilan? ¿Le rezas a un dios extranjero? Deberías estar rogándole a Amina como todos los tuyos, los haris.


  —Le rezo a quien quiera. No me dirás tú a quién rezarle.


  —Quizás por eso has caído en desgracia, por lanzarle plegarías a Ilan, el dios que abandona.


  Dëre la miró sin ningún interés, al contrario, giró la cara.


  —Ahora, come. —Kifha le acercó uno de los vegetales morados a la boca.


  —Ya te dije que no probaré nada que venga de ti.


  —Si no quieres comer, es tu problema, pero no me sirves de nada muerto, hari. Te necesito con vida, así que puedes quitarte el temor de que te quiera envenenar.


  —No comeré. No tengo por qué creerte.


  —Ya veo que no hace falta el efecto del bardo para hacerte desconfiar. Lo llevas por naturaleza. La desconfianza recorre tu ser. Déjate de estupideces y come. No te estoy alimentando porque tenga ganas, necesito información tuya —le dijo mientras se rascaba la parte posterior de la cabeza, alborotando su corto cabello negro.


  —¡No comeré!


  —No seas terco. Si no lo haces, no alimentaremos a tu dragón ni despertaremos a Sarlu. Ya veremos quién muere primero.


  Aquella amenaza dejó a Dëre paralizado. Una cosa era él, pero no podía poner a los que amaba en peligro.


  —Está bien —dijo a regañadientes.


  —Nos vamos entendiendo. Para que veas que no hay mala fe, comeré yo primero. —Kifha le dio un mordisco al vegetal y lo tragó—. Ya ves que no te voy a envenenar. Ahora, abre la boca —le ordenó.


  Pumë miraba todo con mucha atención. Movía la cabeza de un lado a otro ante la desesperación de no poder comunicarse con su hatra.


  Para sorpresa del joven, el sabor de aquel vegetal morado era dulce. Aunque estaban secos, al entrar en contacto con su saliva, desprendía un exquisito y fuerte sabor.


  —Ahora que empiezas a comer, hablemos —dijo la mujer—, ¿a dónde os dirigíais los tres? ¿Cuál es vuestra misión?


  —No pretendo contarte nada.


  —Te lo preguntaré otra vez y más te vale que respondas.


  —No te diré nada. Te dije que comería, pero no voy a revelarte ninguna información.


  —Tú lo has querido… —Kifha dejó el cuenco en el suelo y de su cintura desató un corto látigo—. Vas a hablar por las buenas o por las malas.


  Dëre cerró los ojos cuando la vio levantar el arma y solo esperó el primer impacto. Apretó la mandíbula y las manos ante el inminente dolor, pero no pasó nada. No le había golpeado. Cuando se dispuso a abrir los ojos, escuchó el latigazo en el aire y, tras él, el llanto desolador de su dragón. Pumë había sido golpeado por el látigo y estaba ahora tirado de lado en el suelo de la jaula sangrando por su ala derecha.


  —¡NOOO! Por favor, no, a Pumë no. Golpéame todo lo que quieras, pero a él no —rogó el chico entre lágrimas arrastrándose por la tierra hasta la jaula del dragón.


  Otro silbido sonó en el aire, aunque esta vez el látigo fue a parar a su espalda. El dolor era insoportable. Sentía como le quemaba la piel. Tenía la herida en carne viva.


  —Ahora, habla —le ordenó ella.


  —Íbamos a Gîda —dijo el chico entre llantos mientras veía a Pumë lamerse la sangre del ala—. Perdóname, Pumë. —El dragón emitió un lamento y Dëre miró a Kifha—. Por favor, no le hagas daño.


  Pumë analizaba a la mujer con odio y le devolvía la mirada a su hatra tratando de comunicarle que estaba bien.


  —¿Cuál era vuestro objetivo allí?


  —Pedir ayuda a la reina de las drifas.


  —¿Ayuda? ¿Para qué? No tengo tiempo para información a medias. Dímelo todo o tu dragón probará mi látigo otra vez —le interrogó ella.


  —Está bien. Al nacer mi dragón, Bëth iba a venir a por nosotros. Los archais nos envían a Gîda a ponernos a salvo de ella. Saben que la reina atacará Sîgurd buscándome. —Dëre no pudo terminar de hablar cuando otro latigazo se escuchó, pero esta vez golpeó uno de los barrotes de la jaula de Pumë—. ¡NOO! Por favor, no.


  —Esa no es la verdad. No me mientas, hari. Sabemos que Milu te envía a encontrarte con otra jinete. Los archais quieren formaros a los dos para restaurar su poder sobre Nâgar con los haris y sacar a los archais aprendices de Âbbir y acabar con los humanos.


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó lleno de incredulidad.


  —No hagas como si no supieras nada, o le irá peor a tu dragón y luego a Sarlu.


  —Ariim, no sé de qué me hablas. Buscaremos a la jinete, pero lo otro que dices no es cierto. Te digo la verdad. Por favor, no lastimes a Pumë. Sarlu y él son lo único que tengo en el mundo. Haz lo que quieras conmigo, pero a ellos no, por favor. No me los arrebates. —Los ojos de Dëre se llenaron de lágrimas.


  El látigo de Kifha tembló en su mano. La chica vio algo en Dëre que le retumbó por dentro.


  —¡Bah! Esto no tiene ningún sentido. Seguirás mintiendo. —La mujer se levantó y tiró el cuenco al suelo—. ¡Azoras! —llamó a sus hombres—. Metedlo en la jaula otra vez. Alimentad al dragón, pero no despertéis al archai. Esto le servirá de lección. Pasaremos la noche aquí.


  —Por favor, ayudadlo, no lo dejéis sin comer —les rogó Dëre para que ayudaran a Sarlu mientras los hombres metían al chico en su jaula de nuevo.


  Kifha se detuvo en la entrada de la cueva y le regaló una mirada de indecisión al hari.


  —Ariim, ¿pudo averiguar algo? —le preguntó el azora alto.


  —Muy poco, Rahin. Me temo que no sabe toda la verdad. Tendremos que despertar al archai. Lo intentaremos mañana. Cuando el chico se duerma, dile al bardo que le ponga hierba de lampa al dragón en el ala. A él colocádsela mañana en la espalda. Tiene que aprender.


  —¿Lo va a ayudar? —Los ojos de Rahin buscaron un indicio de duda en su ariim.


  —Yo sé lo que hago. Ahora no preguntes más y avisa al bardo.


  —Ahora mismo, ariim.


  Kifha caminó un poco más en el desierto y puso sus castaños ojos en el horizonte, donde el sol ya se ocultaba. Escondió sus labios detrás de los dientes y silbó de manera casi inaudible. Un halcón blanco bajó en picado y se posó sobre el cuero que llevaba la mujer protegiendo su brazo debajo de la túnica morada.


  —Adón, ¿qué debo hacer? Hay algo que no está bien. Ese chico no está mintiendo. No sabe la verdad sobre los archais. Lo puedo sentir en sus palabras.


  El halcón de plumas como la nieve gañó y acercó la cabeza al hombro de la mujer.


  —Ojalá pudieras hablar, así no me sentiría tan sola.


  


  
    
  


  
    Pïa

  


  
    La magia y el fuego

  


  El silencio en el sitio era sepulcral, las miradas de todos estaban enterradas en la arena. Solo se empezaba a escuchar a los dragones libres, que respiraban cada vez con más fuerza, mientras Pïa, entre lágrimas, abrazaba a Ruth.  Corö se sentó al lado del gran Aleüzenev para mirar a su hatra.


  —Pïa, ¿desde cuándo ha ocurrido esto? —le interrogó Ruth.


  —Creo que desde que desperté en Arröyoïgneo. Allí comencé a notar que algo extraño me pasaba. Los sonidos comenzaban a perder fuerza, me costaba comprender muchas de las palabras cuando hablabais —le dijo la muchacha entre sollozos y respondiendo con aquel pequeño destiempo.


  —¿Por qué no contaste nada? —Ruth le apretaba las manos como si tratara de mantenerla aferrada a la tierra y no perdida en aquel dolor.


  Ruth esperó el pequeño silencio antes de la respuesta.


  —No lo sé. Pensé que sería efecto del hechizo y de haber estado inconsciente tanto tiempo, pero, a medida que avanzábamos por las Islas del Rastro y los días pasaban, todo empeoraba. De vez en cuando sentía como salía alguna gota de sangre. El sonido del mar se hacía lejano, el viento dejaba de silbar y tus palabras perdían fuerza. Al llegar a Amäy, ya no escuchaba nada y mis oídos comenzaban a sangrar con más intensidad. No quise revelarlo porque suficiente teníamos con todo lo que estaba pasando, con mi sentimiento por la muerte del dragón y mi constante incertidumbre.


  —¿Cómo no pudimos notarlo? Pïa, tendrías que habérnoslo dicho —le reprendió Ruth—, algo pudimos haber hecho. Algún hechizo de curación, algo. —La mujer suavizó el tono cuando notó que Pïa lloraba más tras sus palabras.


  —Lo intenté. Sin embargo, me quemaba el alma con solo pensarlo. No quería cargaros con algo más, pero cuando Jenïk me hizo entrar en razón, tomé la decisión de que tenía que decirlo. Esperé a que se fueran, ya que no quería que volaran a Nâgar con la preocupación de mi situación. Intenté curarme yo misma muchas veces con hechizos durante el viaje cuando vosotros dormíais. Simplemente, nada funcionó. Al llegar aquí, recogí algunas hierbas parecidas a las de Kôr, pero no surgieron ningún efecto. —Las lágrimas brotaban sin parar.


  Anämuc miró a Aleüzenev y este emitió un leve rugido. El dragón marrón se acercó a Pïa.


  «Lo sabía», le dijo.


  —Lo sé. Tus palabras en Arröyoïgneo no tuvieron ningún significado para mí en ese momento, hasta que poco a poco perdí la audición: «No temas, con el tiempo aprenderás a vivir así y a entender todo sin necesidad de palabras. La mente es un arma mortal, pero también es un animal adaptable». Fue cuando recordé lo que me dijiste y mi corazón se estremeció —le respondió Pïa en voz alta para que Ruth la escuchara.


  —¿Cómo que lo sabíais? ¿Por qué no nos dijisteis nada? —preguntó Ruth colérica.


  «Lo siento, Pïa. Verás, todo esto tiene que ver con la Gracia, como lo comentamos antes, hemos descubierto que cuando los dragones nacen libres, algunos desarrollan habilidades unidas a su magia interna, lo que llamamos la Gracia. Ahora bien, si se les une a un hatra, esta nunca se suscita. Creemos, por las memorias de Margot, que un número casi inexistente nace con la Gracia, y la mayoría con ninguna. No son artes específicas, tan solo son resonancias de la magia. En el caso de Ërcus, siempre ha tenido una facilidad para sentir el eco de nuevas vidas en otros animales, o el resonar de sus existencias para encontrarlos…».


  —Pero todos los dragones pueden sentir cuando un huevo eclosiona o cuando se produce la unión con un hatra. ¿Eso es la Gracia también? —interrumpió Pïa.


  «Pïa, eso es diferente. Lo que perciben los dragones y los hatras en esos casos es el resonar del cántico de Carybaï. Sienten el lugar y la magia que se genera. Si no existiera ese cántico, ningún dragón y ningún hatra podría sentir ni el surgimiento ni el desvanecimiento de otros conectados a esa magia. En el caso de la Gracia de Ërcus, esta le permite sentir al dragón donde esté. Así fue como supimos que Corö era una hembra y fuimos a buscarla. Yo mismo puedo captar con facilidad y con claridad las emociones de otras razas. Aquel día me llegó al alma tu miedo y tu dolor, y, sin querer, me uní a tus pensamientos y lo sentí a través de Corö, y ahí lo leí: cómo te estabas dando cuenta de lo que estabas perdiendo. De ahí mis palabras. Como dijo Aleüzenev en su momento: “no podemos intervenir en la naturaleza ni en el paso de la vida”. Te pido perdón por no haberte ayudado ni hablado, pero espero que puedas entender el porqué».


  «Anämuc, no hace falta una disculpa. Me bastó con tu compañía en nuestra travesía. Allí fui poco a poco entendiendo que lo sabías, pero tampoco estaba preparada para hablar de ello».


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué nadie me dice qué ocurre? ¿De qué Gracia habláis? —Ruth zarandeó los brazos al aire.


  Anämuc hinchó su pecho y rugió. Aquella llamada de atención fue entendida de forma clara y concisa por la mujer, que bajó la cabeza e hizo silencio. Pïa se acercó a ella y le explicó todo lo que le había transmitido el dragón.


  —Lo siento. Solo estoy preocupada por la situación de Pïa. Algo se tiene que poder hacer. Pïa no puede quedarse sorda.


  «Lo lamento, bruja, pero lo que le ha ocurrido a Pïa no ha sido magia ni ningún maleficio. Su cuerpo no resistió el poder que desató aquel hechizo. Sus oídos no sanarán. La única solución que tiene esto es que la joven hatra no se separe de su dragona. Ella tendrá que ser sus oídos», respondió Aleüzenev.


  «Maestros, la culpa de todo esto es mía. Yo la convencí para que realizara aquel desafortunado hechizo en mi fallido intento de ayudarla y también de acelerar mi nacimiento. Las palabras resonaban en mi cabeza como un recuerdo fuerte de la luz de los antepasados pidiéndome buscar la luz de la vida. Lo sentí en lo más profundo de mi ser», la voz de Corö estaba quebrada.


  «Lo hecho, hecho está. Ahora hay que afrontarlo. El hechizo debe sonar en tu ser, ya que debes cargar con recuerdos de tu otra vida y de tu propia madre», le dijo Anämuc.


  «Ahora tengo que poner remedio a mi imprudencia. Mi hatra está sufriendo por mi culpa. Yo, Corö, prometo que siempre estaré con ella. Seremos una sola. Te lo prometo, Pïa», declaró Corö.


  Pïa se quedó en silencio mirando a Corö. Podía verse el agradecimiento en su mirada por tenerla a su lado.


  «No tengo nada que perdonarte. Si no hubiese sido por ese hechizo, Sig estaría muerta, y quizás hasta yo misma. Si mi sacrificio por resguardar la vida de otros es esto, lo acepto. Ya no tengo espacio para lamentos en mí».


  Ruth carraspeó con fuerza y la chica, de inmediato, le explicó con sus palabras la conversación con los dragones.


  —Entonces, por eso no podías realizar el hechizo para que escuchara a través de ti. Al estar tus oídos dañados, no podías utilizarlo como catalizador para el hechizo. Aunque la comunicación es mental, se necesita el órgano primordial del hechizo. Pïa, por lo que he notado en ti, hay cierto retraso en tus respuestas. ¿Con qué rapidez logras escuchar las voces a través de Corö?


  —Con algunos segundos de demora, la verdad.


  —Entonces tendremos que comenzar a trabajar en ello. Hay que empezar a hacer que Corö y Pïa escuchen como una sola. De lo contrario, sería muy peligroso en esta guerra. Si Bëth cuenta con orcris, habrá magia en la batalla, y Pïa debe estar atenta para contraatacar a cualquiera.


  «La bruja tiene razón. Se ve que habéis estado trabajando en estar unidas, pero debéis ir más allá. Corö debe también empezar ya a volar y a ganar más fuerza. De ahora en adelante, vamos a entrenar junto a la bruja. Magia y fuego serán los que te forjen como la mejor de las hatras», habló Aleüzenev.


  Pïa sonrió. El apoyo que estaba recibiendo llenaba su corazón de tranquilidad. Ahora no se recriminaba, ahora aceptaba que todo pasara como debía. En sus manos estaban las soluciones. La chica le transmitió el mensaje a Ruth y esta hizo brillar su anillo granate como señal de aprobación. El arduo entrenamiento de Pïa se materializaba.


  —Tenemos que empezar a trabajar en la cabaña nueva. Debemos dejar de dormir ya en la cueva. Mi espalda y el bebé no lo están soportando. Aprovecharemos para entrenar tu magia y tus nuevos hechizos. Por cierto, pronto tendremos ropa en mejores condiciones que estas y te daré la sorpresa que te prometí.


  Pïa le sonrió. Miró su vestimenta y su rostro se sonrojó viendo el estado en que la tenía tras todas sus excursiones y entrenamientos con los dragones.


  —¡Empecemos ahora mismo! —le dijo con entusiasmo.


  Ruth miró a Aleüzenev y le sonrió en señal de agradecimiento por el apoyo que le estaban dando a Pïa.


  


  
    El nombre y el rechazo

  


  Habían pasado cerca de tres semanas desde la partida de Jenïk de Amäy. El vientre de Ruth había aumentado considerablemente en el poco tiempo de gestación que llevaba. La mujer sospechaba que debía de ser su segundo o casi tercer mes de embarazo. Pïa y ella estaban ahora en el borde de las dunas haciendo unas ampliaciones y retoques a la cabaña de madera que habían construido. La bruja se quedó en silencio mirándose el vientre.


  —¿Estás bien, Ruth? —le preguntó Pïa al notar la ausencia de atención de la bruja.


  —Estoy preocupada por el nacimiento del bebé —le respondió esta.


  —Aún falta mucho para ello. Todo saldrá bien. Hay más cosas por las que preocuparnos ahora mismo.


  —Como tu situación.


  Pïa puso los ojos en blanco y miró hacia los árboles.


  —¡Gea og naví! —invocó la chica, y con un resplandor esmeralda se partieron los troncos más cercanos y flotaron hasta colocarse uno al lado del otro en perfecta alineación, formando una pared.


  —¡Naví og lega! —invocó Ruth, y unas largas lianas que reposaban en el suelo salieron en el aire junto a varios troncos y se iban entrelazando para reforzar las paredes de su hogar. Un brillo granate resplandeció entre las maderas sellándolas.


  —Ahora solo nos queda el techo de la nueva parte. ¿Haces los honores? —le preguntó con picardía a Pïa.


  —Por supuesto. —La chica levantó la mano y dejó ver el brillo de su anillo esmeralda—. ¡Gea naví og lega! —Más troncos salieron de los árboles mientras las grandes palmeras se desprendían e iban en el aire junto a las lianas para entrelazarse todos y formar el techo de la modesta habitación que ampliaba la cabaña.


  —Bien hecho, Pïa.


  —Aún no acabé. ¡Silva og oldur! —Unas raíces salieron de la arena aferrándose a la casa, de forma que la dejó bien anclada al suelo. Una capa cristalina la cubrió.


  —Cada día me sorprendes más. Aunque no creo que ningún mago nos ataque aquí. —Rio Ruth.


  —Nunca está de más —dijo la chica guiñándole el ojo.


  —Una cosa menos. Ahora ve a prepararte para tu entrenamiento. Aleüzenev y Anämuc deben de estar a punto de volver. Recogeré unas cosas que aún están en la cueva y te alcanzaré. Ahora es el mejor momento para darte la sorpresa que te prometí.


  —Voy contigo y te ayudo.


  —No te preocupes, yo puedo. En breve estoy aquí.


  —Está bien, Ruth. Si me necesitas, dímelo.


  —Lo tendré en cuenta.


  La mujer dejó a Pïa y se fue caminando por las dunas. Al llegar a la entrada de la cueva, se detuvo y miró atrás.


  —Zurvas —dijo para sus adentros, y, de una de las palmeras, un hermoso pájaro color negro azulado voló hasta su brazo—. Este será mi último intento, aunque sigo sin creer que arribarás a Gîda. Zurvas —volvió a susurrar—. Si no eres capaz de llegar y tus fuerzas menguan, regresa y ponte a salvo.


  Ruth miró como el pájaro se alejaba con un cristal en su pata. Sin perder más tiempo y evitando que Pïa notara lo que hacía, entró en la cueva. Poco tiempo después, salió de ella haciendo levitar las pocas cosas que quedaban hasta la cabaña, incluyendo las pieles que estaba trabajando para la nueva vestimenta que ya casi tenía lista. Fue en busca de Pïa. La chica había empezado a entrenar muy duramente en las dunas con su dragona. La bruja portaba en su mano un saquito morado.


  —¿Cómo vas? —le preguntó.


  Las escamas doradas de Corö brillaban sin igual. El sol de la mañana impactaba sobre la superficie del mar a la vez que iluminaba el hermoso color oro de la dragona. Esta había crecido sustancialmente y su enérgica llama ya cobraba más fuerza.


  Una gran pila de cocos estaba aglomerada al lado de Pïa.


  —¡Kimayi! —invocó la chica, y varios cocos levitaron en el aire—. ¡Caeli! —Así, salieron disparados por todos lados con el hechizo de viento que lanzó. Corö corría por las dunas tras ellos con una agilidad maravillosa. Varias bolas de fuego salieron de las fauces de la dragona, y en la arena solo caían las cenizas de sus objetivos.


  —¿Pïa? —le volvió a hablar Ruth en vista de que esta no le respondía—. ¡Aqua! —invocó, y una gran masa de agua salió del mar en dirección a Pïa, impactándola y dejándola empapada—. Ahora que tengo tu atención. ¿Cómo va el entrenamiento? —Rio.


  —Ruth, no hacía falta que hicieras esto. Estaba tan concentrada que no te… —Pïa cortó la frase en ese momento.


  «Ha sido mi culpa. Debo prestar más atención a todo. De lo contrario, no podrás escuchar a través de mí», pidió perdón Corö.


  —No hace falta que te disculpes. Soy yo la que debe acostumbrarse a no poder oír…


  —¡Pïa! —le recriminó Ruth con la mirada—. Y bien, ¿aún no aparecen Aleüzenev y Anämuc?


  —No, pero no pasa nada. De igual forma, tendré que esperar a que mi ropa se seque por tu brillante idea.


  Ruth la miró con una sonrisa burlona.


  —Bueno, aprovecharé que no están para darte algo que te había prometido, pues no habíamos tenido el tiempo a solas para dártelo. Ahora es el mejor momento.


  —¡Ah! La sorpresa para la que necesitabas que no estuviese Jenïk ni los dragones.


  —Correcto. Ahora, extiende tus manos.


  Pïa y Corö la miraron con curiosidad sin saber qué tramaba la mujer. Ruth extrajo de su bolsillo un saquito morado y de él, sacó un cristal negro.


  —¿Es este el cristal que utilizaste cuando huimos de Agra’ad?


  —Así es.


  Ruth lo puso sobre la palma de su mano derecha quemada.


  —Bien. Antes de darte tu sorpresa, debes prometerme una vez más que no le hablarás a nadie de este cristal. Si Jenïk o los dragones preguntan, todo ha venido en las alforjas desde Êger.


  —Ruth, espera, primero quiero saber por qué este cristal de carga conlleva tanto secreto y misterio.


  —La respuesta está dentro, déjame mostrártelo. —Ruth murmuró—: Da’raz.


  Poco a poco del cristal comenzó a salir y materializarse el libro marrón de magia. La expresión de Pïa se llenó de emoción, pero aún más cuando vislumbró la vaina negra que enfundaba su espada, y que la chica había dado por perdida tras la batalla con Üldine.


  —¡Mi espada!


  —Sí, la recogí en Êger y la guardé antes de partir.


  Pïa la cogió entre sus manos y la desenvainó, revelando la hoja plateada. La chica inspeccionaba con delicadeza el mango hasta la guarda. Ahí estaban aquellas raíces que se transformaban en látigos de fuego.


  —¿Le has puesto nombre?


  —¿Nombre?


  —Sí, Pïa. Las espadas tienen nombre. Sus dueños las nominan cuando se forjan. Un nombre con fuerza que vaticinará su futuro y su historia. ¡Madre mía! Jenïk tuvo que habértelo dicho.


  —No lo he pensado aún.


  —Pues tenemos que ponerle uno que le dé significado.


  —Búscalo en tu corazón.


  —¿Cómo se llama la espada de Bëth?


  Ruth se quedó mirando a Pïa con curiosidad.


  —Sueñoeterno —le respondió.


  Pïa oteó a Corö y cómo el sol sobre ella iluminaba con tanta fuerza sus escamas. La dragona le mantuvo la mirada mientras guardaba silencio y le daba protagonismo a su jinete sin intervenir.


  —Entonces, mi espada se llamará Evocadora —dijo.


  —¿Evocadora?


  —Sí, si la espada de Bëth ha causado innumerables estragos robando y adormeciendo tantas almas, entonces la mía las despertará.


  Ruth la miró con orgullo y emoción, mientras, Corö dio un rugido y escupió fuego al aire.


  —Así pues, la bautizamos como Evocadora, la espada que derrocará a la opresora. —Pïa la levantó mientras Ruth decía aquello. La bruja hizo que su anillo brillara y un fulgor cubrió su mano, pasó la palma sobre la hoja de la espada impregnándola de energía—. ¡Qué bonito trabajo hicieron los enanos con tu espada!


  —Ruth, ¿cómo sabes que fueron los enanos?


  —Tu madre planificó hasta el último de los detalles antes de su muerte. Los elfos y yo nos encargaríamos de tu kalï, las drifas de tu protección y los enanos de tu espada.


  —¿Y los archais? —preguntó Pïa.


  —De ellos, tu madre no pidió nada. Ahora, mi querida niña quiero que mires algo en el libro de magia y entiendas por qué es imperativo que no menciones nada sobre el cristal.


  La bruja cogió el libro y lo abrió en una de sus páginas, pasándoselo a Pïa para que lo leyera. La chica envainó la espada y lo cogió. Después, se sentó en el suelo para que la curiosa Corö pudiese verlo también. Ambas aguardaron un minuto en silencio mientras Pïa leía y la dragona asimilaba todo a través de ella.


  «¿Cristales portálicos?» se sorprendió Corö.


  —Ruth, ¿qué haces con ese objeto tan peligroso? El libro dice que todos fueron destruidos en un acuerdo entre las brujas, magos y archais.


  —Así es, Pïa, o eso se supone que haríamos. Este es uno de los pocos que sobrevivieron en el año cero.


  —Por favor, cuéntame más.


  —Los cristales y runas portálicas eran medios que las brujas y magos utilizaban en la antigüedad para comunicarse, transportarse astral y físicamente dentro del continente. Los pocos que había se concentraban en las grandes ciudades. Las propiedades de los cristales eran infinitas, desde guardar la materia hasta aumentar las invocaciones.


  —Si tienen tantas ventajas, ¿por qué se ordenó la destrucción de ellos?


  —Verás, Pïa. La historia de Nâgar es extensa y complicada. Hay muchas cosas de las que algunas razas no nos sentimos orgullosas.


  —¿Cómo cuáles?


  —Las orcris.


  —¿Las orcris?


  —Estas son la contraparte de los orcos. Es una población casi inexistente. La brutalidad y el orgullo de los orcos los hacen cometer la crueldad de que, si una orcris pare mujeres, las recién nacidas son puestas con sus madres en una barca en el Océano Zaíno para que el dios Seoli las tome como sacrificio y perdone la vergüenza.


  Corö gruñó de rabia cuando escuchó aquello.


  —Lo sé, Corö, es un salvajismo —la calmó Ruth.


  —¿Pero entonces cómo sobrevive su raza si matan a casi a todas sus mujeres? ¿Y qué tienen que ver ellos con los cristales? —preguntó Pïa con su inquietud característica.


  —Déjame terminar. Los orcos mantienen un número muy bajo de orcris. Su patriarcado no permite que florezcan las mujeres sobre ellos. Las temen, y como todo lo que se le teme, se busca su muerte.


  —¿A qué le temen?


  —Las orcris, a diferencia de los orcos, tienen dotes mágicas, por lo general todas. Su raza nace con la facilidad de la hematomancia y la magia verde. Algunas orcris, para suerte o desgracia nuestra, lograron atravesar el océano, escapando de su muerte segura. Muchas vagaron por Cyêna, ocultándose de los humanos. Hasta que escucharon hablar de Carode. Con la ilusión de encontrar un lugar donde las aceptaran y pudieran aprender magia y vivir, emprendieron camino hacia la Torre de la Maga. La directora, una elfa, para ese entonces, se opuso por completo a aceptarlas. Otra vez se encontraban con la vergüenza y el rechazo. Juraron vengarse. En su ir y venir, el destino las puso frente a una bruja llena de codicia y odio, una que fue expulsada de Carode por sus afinidades a la magia negra. Esta las albergó en sus terrenos y las adiestró. Eran pocas orcris, pero poderosas. Con sus conocimientos y algunos cristales y profecías que logró robar en Carode, la bruja las llevó al corazón de Nâgar y allí abrieron los portales.


  —¿Qué había en esos portales?


  —Pïa, nuestro mundo no se limita solo a Nâgar ni a las tierras de ultramar que aún no conocemos, como Amäy. Hay lugares muy oscuros detrás de la magia, lugares que desconocemos, como los Abismos de Seoli.


  —¿Abismos de Seoli?


  —Es el lugar de donde salieron todas las bestias en el año cero cuando las orcris y Tisdra, la gran bruja oscura, abrieron los portales. Fue un año sombrío para Nâgar. De los portales nacían apéndices que se alimentaban de la tierra fértil de nuestro mundo, mientras las bestias mataban y acababan con todo a su paso, comandados por Tisdra. La guerra duró mucho, lo suficiente para causar estragos. Al final, Tisdra fue vencida por Darmeda, la reina élfica, la madre de Razana, pero esta pereció en la batalla cuando Dhina, el rey dartáano, la dejó morir. Darmeda estaba sin energía tras vencer a Tisdra y las bestias acabaron con ella.


  —¿De ahí que se incrementara el odio entre esas dos razas?


  —Así es. Todos los que tenían el don de la magia acudieron a cerrar los portales.


  «¿Ni siquiera juntando a todos los elfos y su magia?», preguntó Corö y Pïa le repitió la pregunta a Ruth.


  —Pequeña, no todos los elfos poseen magia. Esta entrega su don a quien desea. Vaga por cada rincón del mundo y decide a quién bendecir con el poder de la magia. Los elfos son «mágicos» por nacimiento. Están unidos a la naturaleza, pero la magia es algo que radica con más fuerza en unos que en otros. Esa naturaleza lleva a algunos a ser más hábiles físicamente; a otros, mentalmente, y a algunos, mágicamente. Espero que con esto, Corö, te haya aclarado un poco cómo se manifiesta la magia y también la sociedad élfica.


  «Gracias, Ruth. Eres increíble. Ya sé por qué eras la directora de los magos y brujas».


  —Dice que eres increíble y que entiende por qué encabezabas a los mágicos. —Ruth se sonrojó—. Ruth, ¿qué pasó con los que acudieron a cerrar los portales en el inicio de la centuria ónice?


  —Muchos cayeron muertos ante el poder que desataban estos, pero vencieron y fueron cerrados. Los magos y brujas acordaron destruir cada runa y cada cristal portálico. No podía darse la más mínima oportunidad de que esto se repitiera.


  —Pero no lo hicieron… —le interrumpió Pïa.


  —Sí, casi todos fueron destruidos, pero algunos sobrevivieron y pasaron de generación en generación para ser custodiados. El que tengo lo heredé de la antigua directora y lo salvé de la destrucción de la Torre de Carode por Bëth.


  —¿Por qué no lo destruyes?


  —Porque es un bien preciado y en mis manos está seguro.


  —¿Y el resto?


  —No se sabe. Eran muy pocos los que sobrevivieron y no hay registro de ellos. Como tampoco lo hay de aquella época. Los archais aconsejaron que todo indicio de aquella vivencia fuese borrado para así no tentar a nadie a su uso. Por eso nadie, ni Jenïk, debe saber que custodio uno de ellos.


  —Ruth, ¿qué pasó con las orcris?


  —Murieron en la batalla, y ya no se supo de otra que vagara por el continente.


  —Hasta que Bëth las trajo de vuelta.


  —Así es. Esa mujer no sabe lo que está haciendo. El rencor de las orcris es infinito y su magia es muy peligrosa. Los sacrificios, las manipulaciones de la mente y la magia de sangre que practican pueden llegar a ser desastrosos. Por eso en la Torre de Carode estaba prohibida su práctica.


  —Ruth, destruyámoslo.


  —¡No! Como te dije, es un bien preciado y está custodiado por mí. Abandonemos este tema y no lo volvamos a mencionar. Dejemos el pasado donde está.


  «Esto es muy peligroso, Pïa».


  «Es muy testaruda. No me hará caso».


  —Como quieras, Ruth —le dijo Pïa.


  —Prométeme que no le dirás nada del cristal portálico a Jenïk cuando vuelva.


  —No se lo diré, pero, aun así, Corö y yo consideramos que deberíamos destruirlo. Confiamos en tu juicio.


  —Bueno, cambiemos el tema ya —le pidió Ruth mirando hacia la selva—. Pïa, ¿has sentido o visto alguna criatura mágica aquí?


  —No, Ruth. Hoy pensamos que habíamos visto algo, pero no era nada. De haber alguna, ya me hubiese podido comunicar mentalmente con cualquiera, como lo hacía con las de Nâgar. Aleüzenev dice que hay criaturas muy peligrosas después de las ruinas, pero me parece tan extraño que ninguna de ellas se aventure hasta aquí.


  —Es normal. Con la presencia de los dragones, cualquier criatura temblaría. Lo que más me consterna, y ahora me lo confirmas, es que no siento vida mágica en este lugar. ¿Cómo pueden estar estas tierras abandonadas de esta forma?


  —Preguntarle a Aleüzenev es inútil, así que solo podemos confiar y ya.


  —Cierto. En fin, entra en la cabaña. Te dejé otra sorpresa sobre una de las mesas.


  Pïa corrió hacia la cabaña a ver lo que había hecho Ruth. No tardó mucho en salir. Ahora estaba vestida con una piel negra cosida a retazos que iba desde su cuello y bajaba hasta la mitad de sus muslos. Los brazos de Pïa quedaban al aire mientras sus piernas se cubrían con un delgado pantalón de cuero marrón. El pálido cuerpo de una mujer en su edad de florecer se materializaba.


  «¡Estás hermosa!».


  «Gracias, Corö. Es un poco ajustado».


  «No digas tonterías, es perfecto».


  —¡Cuánto has crecido! Se me olvida que ya no eres una niña. —Pïa se sonrojó—. La parte de abajo está reforzada con magia. Así, si tienes que montar en algún dragón, no tendrás ninguna molestia. En la cintura tienes un pequeño arreglo mágico para tu espada. No la perderás otra vez.


  —Gracias, Ruth. He visto el vestido que has hecho para ti. Con él se notará aún más la bonita barriga que comienza a formarse. —La chica le sonrió.


  —Debo acostumbrarme. Este traje que te he hecho es perfecto para que entrenes. La piel de esas bestias negras es la más resistente que he visto, y con un poco de magia en ella, serás imparable. Ahora, sigue entrenando. Los maestros están por venir.


  «Prepárate, Corö», le advirtió Pïa.


  «Tú serás la que se deba preparar».


  


  
    
  


  
    Ruth

  


  
    El albedrío y el alumbramiento

  


  El tiempo se comió el recuerdo de aquella conversación entre Pïa y Ruth. La mujer había terminado nuevas partes de las vestimentas con otros materiales modificados con encantamientos para así mejorar la protección de ambas. Los días de práctica de magia con Pïa avanzaban, y esta cada vez se hacía más fuerte, al igual que su dragona. Ruth estaba de muy buen ánimo, con un maravilloso semblante, y se dirigía a donde estaba la chica practicando con su espada.


  —Buenos días, Pïa. Se te da cada vez mejor. Comienzas a sentir a Evocadora como parte tuya.


  —Buenos días. Sí, todo el entrenamiento de Iana ha dado fruto. Ahora con mi espada me siento como nunca.


  —Veamos —le dijo Ruth, y una sonrisa de picardía se escapó en su cara.


  —Tú no estás en condiciones de pelear. Debes descansar.


  Ruth ladeó la cabeza y miró a Pïa con maldad. La mujer se agachó despacio y tocó la arena.


  —Siloh —invocó.


  Varios torbellinos se formaron cerca de las mujeres. Ruth enterró su mano quemada, y un pequeño torbellino la cubrió. Poco a poco se compactó la arena formando una hermosa espada de tono crema.


  —Ya te dije que no voy a pelear contra ti. No estás en condiciones —le regañó Pía.


  —Yo no, pero él, sí. —Ruth rio—. Kimayi.


  La espada de arena levitó muy rápido y, de un golpe, pasó al lado de Pïa. La muchacha se giró y no pudo dar crédito a sus ojos cuando vio una figura de arena parada detrás de ella con la espada en la mano.


  —¿Qué significa esto? —le preguntó.


  —Tu entrenamiento, y Corö no puede intervenir.


  —Pero… —no pudo terminar la frase cuando la figura se abalanzó sobre ella.


  Pïa bloqueó el primer golpe que lanzó el hombre de arena con su espada. Si dejar que ganara ventaja, la chica arremetió. Las espadas no emitían ningún sonido al chocar. Los ataques no cesaban mientras ambos los bloqueaban y se movían por la arena. El sudor de Pïa cubría su cara y su cabello se humedecía cada vez más.


  «Es muy rápido».


  «Pues no veas lo rápido que Ruth mueve los dedos. Lo está controlando ella. Usa tu magia»


  —¡Ignis!


  Una ráfaga de fuego salió disparada de la mano de Pïa, y al llegar al hombre de arena, esta se desvaneció. La chica miró a Ruth y ella negó con la cabeza.


  —¡No puedes usar tu magia! —le advirtió.


  «¡Pïa!», gritó Corö.


  Esta sintió un gran golpe que hizo que volara hasta los pies de Ruth. No veía nada. Intentó quitarse la arena de la cara para levantarse, pero algo la dejó sin aire. La punta de la espada de su enemigo estaba ahora reposando sobre su estómago.


  —Estás muerta —le dijo Ruth, y con el brillo de su mano, el hombre de arena se deshizo sobre Pïa —. Aún falta mucho para que estés preparada, pero lo has hecho bien.


  —Es que no me has dejado usar mi magia —le reclamó Pïa.


  —Mi niña, la magia no lo es todo. Si así lo fuese, los problemas de nuestro mundo estarían resueltos. No te valgas de ella para resolver cualquier asunto. Fortalece tu cuerpo, afila tu mente y eleva tu espíritu. Solo así dominarás lo que está por venir.


  —Lo haré, y la próxima victoria será mía.


  —No tengo ni la menor duda. Eres imparable, pero sigues sin estar lista. Hoy terminamos la parte física. Luego entrenaremos tu magia.


  —Hablando de eso. Hemos estado practicando algo más. —La chica sonrió de forma pícara con los ojos rojos por la arena. Pïa miró a su dragona—. ¿Se lo mostramos?


  «Vamos», le transmitió Corö.


  —¡Ahora! —gritó Pïa.


  Corö emprendió una carrera frenética hasta el final de las dunas, para dar una vuelta rápida y correr a toda velocidad en dirección a Pïa. La dragona comenzaba a coger una gran rapidez, y la distancia entre su futura hatra y ella se acortaba cada vez más.


  —¡Agüna caeli! —gritó Pïa mientras su anillo esmeralda brillaba con el uso de la magia.


  Un gran viento levantó a la dragona y esta extendió las alas. En cuestión de segundos, Corö estaba volando. Los ojos de Ruth se agrandaron como las de un kasvaa al ver lo que habían logrado.


  —¡Anda! Ya vuela —dijo con mucha emoción.


  —¡Sí! Hemos encontrado una forma de avanzar hasta que ella pueda volar por sí sola —le dijo Pïa.


  —¿Se te ha ocurrido a ti?


  —Sí —Se sonrojó.


  —¡Eres brillante! No hay duda de que lo eres. La hija de Melinda tenías que ser.


  Ambas mujeres rieron de la alegría.


  Corö sobrevolaba las dunas con la mirada puesta en Pïa mientras agudizaba el oído para transmitirle todo lo que ella escuchaba, y con ello hacerla sentir como si no hubiese perdido la audición. La sincronización de ambas era grandiosa. Cada vez mejoraban más el tiempo en que su dragona le trasmitía las respuestas.


  Se escucharon los fuertes aleteos de los dragones verde y marrón que venían del interior de la isla. Al ver a Corö volar, ambos rugieron y soltaron fuertes llamaradas al cielo.


  «¡Estás volando!», le dijo con alegría Anämuc.


  «Así es, maestro. Pïa y yo hemos encontrado una forma hasta que pueda hacerlo yo. sola».


  «Déjame verlo», le ordenó Aleüzenev.


  Una gran cantidad de imágenes salieron desde la cabeza de Corö e invadieron la de los maestros. La dragona les mostró todo lo que habían hecho juntas.


  «Ingenioso. Es aceptable hasta que logres hacerlo sin ayuda de la magia, pero sin duda es sagaz», sentenció el dragón verde.


  Los tres aterrizaron en las dunas frente a las dos mujeres.


  «Pïa, hemos visto lo que habéis ideado. Nos alegra ver el progreso que estáis llevando», habló Anämuc.


  Ruth miraba a Pïa con cara de reproche y los brazos cruzados sobre la barriga al no entender lo que pasaba.


  —Lo siento, Ruth. Solo me han felicitado por la idea que tuve para que Corö volara antes de tiempo.


  —Pues a ver si recordamos que sin Jenïk aquí no puedo entender nada —dijo Ruth sin poder evitar la risa.


  —Aleüzenev quiere saber cómo te sientes.


  —Estoy mucho mejor. El bebé crece rápido y ya voy recuperando cada vez más mis fuerzas. He estado trabajando con magia más pieles y otros materiales que he encontrado en la cueva para fortalecer aún más nuestras ropas.


  Cuando Pïa intentó hablar para decirle lo que el dragón empezaba a decir, Ruth la interrumpió con la mano.


  —Sé que es muy pronto desde la partida de Ërcus y Jenïk, pero hay algo que me inquieta y de lo que quiero hablar. Si todo sale bien y mis cálculos no me fallan, para cuando regreséis ya estaré quizás casi en mi cuarto mes de embarazo. Si decidiéramos volver, estaríamos en Nâgar sobre mi quinto o sexto mes. Contando con que resista un viaje así. Lo que quiero decir es que no puedo tener a mi hijo aquí.


  Aleüzenev rugió de forma muy suave.


  «Pïa, trasmítele a la mujer que no estoy de acuerdo. Es más seguro que ese niño nazca en Amäy. No podemos llevarla a Nâgar sabiendo el terrible peligro que acecha al continente. Nuestra decisión es irrefutable. Da igual lo que desee, solo podrá salir de aquí sobre el lomo de uno de los dos».


  La joven sabía de sobra que comunicar aquello iba a hacer que Ruth estallara. No aceptaría que le llevaran la contraria sobre su hijo. Aun así, Pïa no tenía otro remedio que decírselo, y ser ella la portadora y mediadora de las conversaciones difíciles.


  —¡Es inaudito! Es mi hijo y soy yo quien decidirá dónde nace, o es que acaso hay alguien aquí que me va a ayudar a traerlo al mundo. Es un riesgo peor tenerlo en Amäy sin una matrona que me asista en el parto. ¡Me niego mil veces a aceptarlo! Mi cuerpo no es el de una jovencita, y mi parto llevará cierto riesgo. No pondré a mi hijo en peligro, así tenga que salir de esta tierra sobre una balsa. —La bruja se detuvo cuando el rugir de Anämuc se sintió en toda la isla.


  —Ruth, Anämuc dice que te calmes. Que ninguno de los dos permitirá que le pase algo a tu hijo o a ti. Que el niño nacerá sano y salvo. Que todo se dará a su tiempo.


  —¡Claro! Ahora tengo dos dragones comadronas. —Al decir aquello, y aunque no era su intención, causó tanta gracia que no pudo contenerse cuando escuchó a Pïa partirse de la risa y el suave ronroneo pícaro de los tres dragones—. Si al segundo mes de la primavera nâgariana no tenemos una solución, saldré por mis medios de esta isla —sentenció Ruth.


  —Dicen que lo aceptan.


  Ruth se quedó asombrada y los miró con perspicacia, preguntándose cómo podían estar tan seguros de que todo iría bien. Había algo en la forma en que el dragón marrón la miraba que despertaba su curiosidad. Sin más, la mujer se retiró para dejar a los maestros entrenar con Pïa y Corö.


  


  
    
  


  
    Sig

  


  
    La Yunta y la audacia

  


  La costa de La Esmeralda había aparecido a la vista. Sig notó que su grifo comenzaba a menguar las fuerzas y necesitaba descansar tras aquel largo vuelo que había hecho desde Gîda. Si quería cumplir con la misión que le encomendó su madre, pero más importante de todo, llegar hasta Pïa, tenía que parar. De nada le serviría agotar a su montura, ya que eso solo la retrasaría.


  —Baja, Krolo —le ordenó la chica mientras le acariciaba.


  La bestia emitió un gañido que Sig entendió perfectamente. Krolo planeó y poco a poco fue perdiendo altura a medida que se acercaba a la ciudad de cúpulas verdes. Las hermosas plumas grises de la cabeza del grifo resaltaban sobre las marrones de la mitad de su cuerpo.


  —Krolo, aterriza cerca de la puerta principal.


  El pequeño castillo de La Esmeralda era bastante sencillo en comparación al de Gîda. Este tenía una forma circular y una sola cúpula verde que lo cubría. Compartían el color gris de sus paredes y las enredaderas que trepaban por ellas. En las calles de la ciudad había pocas drifas. La mayoría estaban ahora camino a la capital del reino. El grifo se dejó caer en la gran plaza, levantando una estela de polvo y una que otra mirada.


  —Vete a cazar. Cuando vuelvas, espérame en la entrada del castillo —le ordenó.


  Krolo era el grifo de Sig. Su madre lo tenía reservado para ella y en cada visita a Erû lo llevaba para que se familiarizara con su hija. Este era la cría de Matka, el grifo de Kildi. Sig tocó con su frente la de Krolo y este la miró con devoción. Despegó y la dejó allí, a las puertas del castillo. Cuando las drifas la vieron, se arrodillaron para recibirla.


  —¡Princesa! —exclamaron unas mujeres que llevaban petos de cuero con corchetes y protecciones metálicas en hombros, brazos y piernas.


  Aunque Sig era una figura desconocida entre las drifas, para estas era imposible no percibir la energía que brotaba de ella. Solo las que pertenecían al linaje real desprendían aquella esencia tan característica y únicamente perceptible por las suyas.


  —Podéis levantaros. Vengo a ver a Zenie.


  —Como ordene.


  Las drifas se levantaron y abrieron las grandes puertas del castillo. Escoltaron a Sig hasta el salón principal, donde se encontraba ya una mujer alta, de larga cabellera negra y expresivos ojos verdes. Estaba vestida en cuero y metal, muy ajustada, lo que le daba una imagen aún más feroz.


  —Princesa —dijo esta, y se arrodilló.


  —Corregidora de La Esmeralda —le devolvió el saludo Sig a Zenie con su título.


  —¿A qué se debe su presencia en la ciudad? ¿Le ha pasado algo a la reina Kildi?


  —Corregidora, no hay nada de qué preocuparse. Mi madre está en Gîda preparando el reino. Yo vengo con otra misión.


  —Princesa, por favor, diríjase a mí como Zenie —le pidió.


  —Entonces, tendré que pedirte que me llames Sig. —Le sonrió la chica al decirle esto.


  —Como desees. ¿Qué te trae a La Esmeralda? ¿En qué podemos ayudar?


  —Zenie, sabemos que tus mujeres controlan muy bien la ciudad y las cercanías, incluyendo el Bosque Barda. Tenemos la sospecha de que la hija de Melinda y Mathïas cruzó desde la isla de los haris hasta Sîgurd y pudo haber pasado por aquí. Van en el dragón rojo del jinete Jenïk, ¿sabéis algo al respecto?


  —Sig, no hemos tenido ninguna notificación de eso. Nuestras drifas no han visto nada parecido. Las únicas noticias que hemos recibido son los recientes movimientos en el desierto de los moradores, pero no tenemos conocimiento de ningún dragón. Sabes que nuestras guerreras no se adentran más allá de nuestras tierras.


  —Lo entiendo. Solo quería asegurarme. Entonces, sabiendo esto, debo partir cuanto antes —Sig dijo aquello con una pequeña carga de drama en su voz.


  —¿Hacia dónde pretendes dirigirte, princesa?


  —Voy a Sîgurd. Tengo que encontrar a Pïa.


  —¿Pïa?


  —Sí, la hija de Melinda y Mathïas.


  —En ese caso, no te dejaremos partir sola. No sé por qué percibo que Su Majestad no está al corriente de tus planes.


  —Mi madre no sabe hacia dónde voy, así que agradecería la total discreción de la corregidora.


  —Como ordenes, pero solo lo prometeré si permites que cinco de mis mejores guerreras te acompañen en la búsqueda. El desierto es muy grande y será difícil encontrar a alguien allí, sin hablar del peligro que supone entrar en el reino vecino sin autorización.


  —Lo siento, Zenie, pero ir a caballo me retrasaría.


  —No te preocupe, nosotras tenemos grifos. No son los del Angus como el vuestro, pero son grifos del Barda.


  Sig se quedó en silencio.


  «Zenie ha caído en la trampa de mi madre. Mandará a sus informantes conmigo», pensó Sig.


  Aunque sabía que iría vigilada por traidoras, la verdad era que, en su posición, si algo pasara, no estaría tan desprotegida, y en el caso de tener que defender a Pïa, mejor era contar con refuerzos, por mucho que vinieran de parte de la persona que las estaba traicionando.


  Sig cogió aire con mucha fuerza, haciéndolo sonoro.


  —Está bien, acepto llevar cinco de tus drifas conmigo, pero partiremos cuanto antes.


  —Como ordenes —le respondió Zenie, que sabía que esto le daría unos cuantos puntos con la reina—. ¡Nala! Convoca a nuestras mejores cinco drifas, saldrán con la princesa a grifo rumbo a Sîgurd. —La capitana de las drifas de La Esmeralda se quedó con la boca abierta, como intentando decir algo, pero Zenie la fulminó con la mirada—. Llena todas las alforjas para que no les falte de nada en la travesía y prepara las monturas para el viaje. Vuestra orden es proteger a la princesa a toda costa. Nuestras drifas serán la armadura personal de Sig.


  —Ahora mismo, señora.


  —Nala, algo más. Que las encabece Nalí —le ordenó Zenie.


  Sig miró a la corregidora con sagacidad. Sabía el porqué de aquella orden.


  La pelirroja drifa abandonó la sala principal del castillo para ir en búsqueda de las futuras acompañantes de Sig.


  Tras un rato, cinco imponentes guerreras dríficas de cabelleras negras se presentaron con alforjas frente a Zenie y Sig. Las mujeres se arrodillaron.


  —Mi señora, aquí estamos. Esperamos sus órdenes para partir —se dirigió una de ellas a Zenie.


  —Saldremos ya —dijo Sig, sin dejar que la corregidora se expresara.


  —Como desee, mi nombre es Nalí y estoy a sus órdenes.


  —Yo soy Shanti, Su Alteza.


  —Yo Remin.


  —Yo Tayi.


  —Y yo Kilina. —Esta última le dedicó una sonrisa con media boca a Sig.


  —Le hemos traído un arma especial. Nos dijo Nala que venía desarmada.


  Nalí le entregó a Sig una espada sencilla con un hermoso brillo azulado.


  —¡Es magnífica! Nunca había visto una espada sin guarda.


  —Es Zarca, la espada de la antigua corregidora de La Esmeralda, nuestra madre. —Nalí miró a Zenie.


  Sig dio un paso hacia atrás.


  —No puedo aceptarla —dijo la chica, devolviéndosela a Nalí.


  La mano de Zenie interceptó la espada.


  —Claro que debes aceptarla, y no se discuta más. —Zenie se la entregó de nuevo a Sig y esta, sin más remedio, la guardó en su vaina y se la colgó—. Debéis proteger a la princesa a toda costa, no podéis permitir que nada le ocurra. De lo contrario, pagaréis con vuestras vidas —les advirtió Zenie.


  —No hace falta llegar a eso. Solo necesito que sigáis mis órdenes, y la primera es que partamos ya. —Sig se dirigió ahora a Zenie—: Corregidora, gracias por el apoyo que nos estás dando. Te prometo que serás recompensada.


  —Nuestro deber es protegerte. No necesitamos ningún premio por ello.


  —Gracias otra vez. —Ahora Sig se dirigió a las guerreras—: Salgamos ya. El tiempo se nos viene encima y esta misión nos puede costar mucho.


  —Ya nuestra capitana nos informó de la situación. Los grifos están en la entrada. Salgamos.


  Las cinco mujeres marcharon tras Sig, que se dirigió a paso firme hacia la puerta. Lo había logrado, Zenie había caído en la tentación. Krolo estaba junto a los otros cinco grifos que no tenían ni de cerca su tamaño. Las guerreras cogieron las riendas de las bestias y en nada estuvieron surcando el cielo. Abandonaron La Esmeralda.


  
    
  


  El sol volvía al cielo una vez más tras la partida de Sig de La Esmeralda junto a las otras cinco drifas. Krolo daba una imagen de majestuosidad entre los grifos del Barda. Mientras los del Angus se identificaban fácilmente por las plumas grises de la cabeza, los del Barda eran todos marrones. Sig lideraba la bandada. Tras ella, en formación en uve, venían las otras guerreras, que parecían hermanas, compartiendo la tonalidad blanca de la piel y el largo cabello negro que se peleaba con el viento.


  El Bosque de Barda ya empezaba a acabarse y las arenas de Sîgurd aparecían. Sig les hizo una señal con la mano y todas descendieron en la linde del bosque para apearse.


  —Princesa, aquí acaba el reino. ¿Cuáles son sus órdenes? —le preguntó la más alta de las cinco, Nalí.


  —Nos adentraremos en el desierto, sobrevolaremos en la distancia Ojo de Arena, y si no encontramos nada, tomaremos rumbo a Cuerno de Sal. Si la suerte nos acompaña y logramos hallar la entrada de Âbbir, sin duda accederemos a la ciudad. Si Hotï está en las ciudades de los moradores, lo podremos ver con facilidad. Sin embargo, en Âbbir sería imposible, así que entraremos. Si logramos encontrar la entrada, claro está.


  —Pero estaríamos vulnerando la capital del Estado, y eso sería peligroso. No podemos permitir que le pase nada —esta vez le respondió Kilina.


  La joven drifa tenía un poco más de edad que Sig. Sus ojos azules parecían penetrar hasta el último rincón en el que se posaban.


  —Kilina, lo sé, pero debemos encontrar a Pïa, cueste lo que cueste.


  —Entonces, hay que mantener los ojos bien abiertos, en caso de que estén en las afueras de las ciudades.


  —Así es. No nos iremos de aquí sin ella —le respondió Sig.


  —Esa mujer parece muy importante para nuestra princesa —dijo Kilina, clavando la mirada en Sig.


  —¡Kilina! ¡No seas insolente! —la cortó Nalí, la drifa alta.


  Las otras la observaron con desaprobación también.


  —No te preocupes, Nalí. No ocurre nada —le dijo Sig, para luego dirigirse a Kilina—: Pïa y yo crecimos juntas. Es la familia con quien me crie. Es mi hermana.


  La cara de Kilina se llenó de duda y un gesto de consternación se dibujó en ella, el cual Sig notó sin ninguna dificultad.


  —Eres libre de preguntar lo que te causa ese dilema que muestra tu cara —le dijo Sig.


  —No es nada, princesa. Es que Su Alteza creció lejos del reino y me preguntaba si el interés que tenía en esa joven era el de la Yunta.


  La mano de Nalí salió disparada a la cara de Kilina. Le dejó la palma marcada en el rostro.


  —Que sea la última vez que tienes la osadía de hablarle así a nuestra princesa. Esto te puede suponer la muerte. No eres nadie para expresarte así, ni mucho menos sobre el rito tan sagrado que es la Yunta, y peor aún, insinuar que llevaría a cabo la Yunta con una mujer de otra raza —le amenazó llena de rabia Nalí.


  —Perdóname, hermana —le rogó a Nalí—. Perdóneme, Su Alteza. No fue mi intención en ningún momento ofenderla ni insinuar esto. Es solo que sabemos tan poco de usted, pero no quise ofenderla.


  —Tranquila, Kilina. Sé que he estado toda la vida apartada del reino, pero te puedo asegurar que conozco Êger y sus costumbres a la perfección. Conozco a su gente sin que ellos me conozcan. Sé que vosotras cinco sois hermanas de Zenie. —Las drifas miraron con asombro a Sig—.  Sé que tu hermana Nalí, como hermana de Zenie, estaba destinada a la Yunta con mi hermana Kea. Como se suponía, estaría Zenie con mi madre, aunque no fue así. Quizás lo que te causa curiosidad es si mi Yunta sería contigo.


  La cara de Kilina palideció, para cambiar luego a una tonalidad roja de vergüenza, del mismo color de la marca de la palma de la mano que le había dejado la mayor de las cinco tras abofetearla. Nalí, en cambio, soltó una risilla al ver que Sig había puesto en su lugar a su hermana menor.


  —Princesa, perdóneme, en ningún momento fue lo que quise decir —se excusó.


  —Lo tienes merecido —le dijo Nalí, y Tayi soltó una risa sin parar.


  —No hay nada que perdonar. Algún día tendré que tomar a una drifa para mi Yunta.


  Sig la miró y un brillo se encendió en la mirada de Kilina.


  
    
  


  El desierto se había tragado días y noches. Por momentos, Sig olvidaba la preocupación de encontrar a Pïa y disfrutaba de la compañía de las de su raza. Las drifas habían decidido parar en una de las Islas del Desierto al anochecer para descansar, reponer agua y comer algo. La princesa miraba con mucha atención a Nalí.


  —Nalí, tengo una duda.


  —Dígame, princesa —le respondió esta.


  —Primero que todo, por favor, dejad de llamarme princesa las cinco. —Las drifas asintieron con cara de vergüenza—. Podéis llamarme Sig. Me sentiría más cómoda.


  —Como ordene, Sig —le dijo Nalí, pero le costó pronunciarlo sin sentir que faltaba al respeto al referirse a la princesa por su nombre.


  —¿Por qué Zenie envió a sus hermanas a esta misión sabiendo el peligro que corréis?


  La pregunta cogió a la mujer por sorpresa y Sig pudo ver el nerviosismo que se dibujó en su cara.


  —Princesa… —trató de hablar.


  —Ya os he pedido que no me llaméis así —le interrumpió Sig para ponerla más nerviosa.


  —Sig, pues, no sé la verdadera la razón. De hecho, no creo que haya otra que protegerla.


  —Si la razón era protegerme, pudo haber mandado a cualquier otra drifa. No poner en peligro a sus propias hermanas. ¿Qué os hace tan especiales a ti, Kilina, Shanti, Remin y Tayi para que os haya enviado conmigo?


  Esta vez, Kilina no aguantó su naturaleza impulsiva e irrespetuosa.


  —Seguramente, nuestra hermana aún tiene la esperanza de que la reina ponga sus ojos en ella para una inexistente Yunta entre las dos.


  La respuesta que le dio la drifa no era ni de cerca lo que esperaba Sig. Ante aquel comentario, no podía seguir hurgando más en búsqueda de información de la traidora. Sig se quedó en silencio observando como Nalí hacía callar a su hermana menor con la mirada mientras las otras tres disimulaban su vergüenza.


  —Kilina, no tienes reparo —le dijo Nalí.


  —Creo que es mejor que pasemos la noche aquí. Llevamos ya varios días en esta búsqueda frenética. Montemos nuestro campamento en la cueva y dejemos a los grifos salir de cacería. Alguna gran rata del desierto encontrarán, como siempre.


  —O alguna cría de vraxal —dijo riéndose Shanti.


  —Como ordene —dijo Nalí mirando como Kilina comenzaba a poner sus cosas cerca de la princesa.


  —Shanti, dale la orden a los grifos para que salgan a cazar y que patrullen la zona. Nosotras nos quedaremos aquí montándolo todo para pasar la noche. Nos organizaremos también las guardias —ordenó Nalí.


  —Está bien, hermana. Ahora mismo.


  El parecido de las cinco drifas era increíble. Tan solo las tonalidades de sus ojos las diferenciaba. La feminidad y el poder que desprendía la imagen de las mujeres eran extraordinarios, pero aun así no se comparaban con la belleza estilizada de Sig.


  Las drifas prepararon el campamento para pernoctar. Sig se encontraba apartada del resto, hasta que Kilina se acercó a ella.


  —La está consumiendo la preocupación por esa tal Pïa —le dijo.


  —Me consume la situación del continente, el no saber lo que pasará, cuáles serán los próximos pasos de Bëth, pero tienes toda la razón, lo que más me preocupa es Pïa. En ella confió ciegamente.


  —Sig, puede confiar en su pueblo. Las drifas somos las guerreras más leales y valientes de todo Nâgar. No tiene nada que temer. La vamos a proteger, cueste lo que cueste, y más yo.


  —Lo sé. Como dice el escudo de mi familia: «Fides et Aeternum». Tanto mi madre como yo ponemos toda la confianza en la lealtad de nuestras drifas para sentirnos seguras, al igual que nuestro reino.


  —Así es. No hay traidoras en nuestras filas, princesa.


  La cara de Sig palideció un poco al escuchar aquella última frase. Kilina sabía a lo que se refería Sig, sobre todo al concluir la afirmación llamándola por su título una vez más.


  —Creo que trataré de descansar. Mañana nos espera un día muy largo. Buenas noches, Kilina.


  —Buenas noches, Sig.


  Aquello no fue más que una excusa para escabullirse de la incomodidad y la paranoia que se gestaba en ella. Sin esperar más, se tumbó en su esterilla y, fingiendo un sueño que tardó en llegar, cerró los ojos.


  Amaneció pronto en el desierto. No había más tiempo que perder. La energía de las mujeres estaba recuperada y los grifos se habían alimentado. Sin esperar más, despegaron y continuaron su intento fracasado de encontrar a Pïa en Sîgurd. Se hacía cada vez más claro que la chica no estaba allí. Las drifas no habían visto más que arena en sus patrullajes y vuelos. Las cercanías de Ojo de Arena estaban vacías. No había señales de Hotï ni de los moradores en el desierto.


  —Sig, creo que deberíamos volar un poco más al sur. Si no encontramos nada, ya es hora de emprender el vuelo a Cuerno de Sal.


  —Mantened los ojos abiertos. Tenemos que encontrar alguna señal de la entrada de Âbbir, no puede ser tan imposible como dicen. Si no la encontramos, volaremos más al sur.


  Sin ningún tipo de éxito tras varias horas sobrevolando el desierto, las seis partieron con resignación al sur para hacer el último reconocimiento de la zona. Las horas pasaban y no había más que arena. Casi se habían dado por vencidas cuando algo atrapó los expresivos ojos azules de Kilina.


  —¡Sig! ¡Mira! ¡Una lucha!


  


  
    
  


  
    Kifha

  


  
    El reniego y la verdad

  


  El olor a sangre inundaba los sentidos de Sarlu, mientras todo a su alrededor permanecía borroso. Ya las manchas plateadas en su cabeza y cuerpo estaban secas, pero el olor perduraba. La mañana siguiente al ataque de Kifha contra Dëre y Pumë, esta había ordenado despertar a Sarlu para alimentarlo. No lo quería muerto.


  —Nuestro querido archai nos honra con su lucidez —le dijo entre burlas Kifha.


  —¿Dónde está Dëre? —le gritó.


  —Sarlu, ¡aquí estoy!


  El archai giró con lentitud, mostrando dolor y debilidad en su rostro. Vio que el chico, al igual que él, estaba en una jaula, atado.


  —Tranquilo, el hari está bien, aunque lamento indicarte que ya no podréis usarlo para vuestros planes.  Es tiempo de que los archais paguéis —le recriminó la moradora.


  —¿De qué demonios estás hablando? —le preguntó Sarlu.


  —Al parecer, también quieres probar mi látigo, como el chico y su dragón.


  —¡No te atrevas a tocarlos!


  —Demasiado tarde. Estabas muy dormido para cuando mi látigo cortó sus pieles.


  —¿Qué quieres?


  —¿Que qué quiero? ¿Que qué quiero? Que los tuyos os larguéis de Sîgurd. Que dejéis de usurpar nuestro derecho sobre esta tierra.


  —Kifha, eres demasiado joven para expresar unas ideas que no son tuyas. ¿Sabe tu padre lo que estás haciendo?


  —Mi padre no tiene nada que ver con esto, así que no trates de confundirme con tus palabras, como siempre lo han hecho los tuyos.


  —Veo que las ideas radicales no son solo las de tus hermanos, Yaleb y Hakha. Pensé que la primogénita del kiilam de Sîgurd sería más sensata.


  La mano de Kifha temblaba sin parar mientras cogía el látigo.


  —¡Sarlu, por favor, detente! Sea lo que sea, no la provoques, te lo ruego —le suplicó Dëre.


  —Es mejor que le hagas caso al chico. Él sabe de lo que soy capaz. Ahora, dime cuáles son vuestros planes.


  —No te tengo miedo. Si quieres matarme, hazlo, pero estoy seguro de que eso hará imposible que consigas tu objetivo. ¿A dónde planeas llevarnos? ¿A Ojo de Arena? ¿Seremos el premio para que tu padre te permita volver a su familia? No creas que soy tan tonto como para no saber lo que pasa aquí o que no conozco la historia, la historia de tu familia, la de la hija primogénita exiliada por ser mujer y no poder asumir el papel de ariim y su intento de asesinar a su hermano gemelo, el próximo kiilam.


  El látigo de Kifha se desenrolló y fue a parar a la cara de Sarlu, dejándole una gran brecha. El archai se quedó tirado en el suelo de la jaula con la cara cubierta de su sangre plateada. Esta manchaba su armadura y la tela violeta que tenía bajo ella.


  —Ni tú ni nadie tiene el derecho a hablar sobre mi historia. Ni tú ni nadie tiene el derecho a juzgar la vida de una mujer —le dijo con odio la moradora—. ¡Azoras! Limpiadle la herida a este desgraciado y alimentadlo. A ver cuánto le dura la herida cerrada hasta que mi látigo lo vuelva a ver. Sacad su jaula de la cueva. De ahora en adelante, los quiero separados.


  Dëre miraba a Sarlu con los ojos llenos de lágrimas mientras se lo llevaban fuera.


  —¿Por qué haces esto? —le preguntó.


  —No tengo por qué darte ninguna explicación de mis motivos. Eres tú quien me tiene que dar muchas. Aún no terminas de confesarme todo lo que sabes.


  —Ariim, no tengo nada más que confesar. No te he mentido. Lo único que sé es que viajamos a Êger para buscar ayuda de las drifas y la otra hatra. Los archais buscan protegerme. Siempre lo han hecho desde que mis padres me abandonaron, y ahora tuvimos que dejar Âbbir. —Dëre guardó un momento de silencio y miró a Kifha con una profundidad y dolor que solo ella podía entender—. Por lo visto, tenemos más en común tú y yo de lo que parece. Dos exiliados y abandonados por sus padres.


  Las palabras de Dëre dejaron a Kifha con la mirada en el suelo y los ojos cristalinos. Sin decir nada, la mujer salió de la cueva.


  
    
  


  El desierto tenía la peculiaridad de crear la sensación de que los días no avanzaban. La marcha hacia Ojo de Arena se volvía larga. La oscuridad comenzaba a devorar al desierto. Dëre había comido al igual que Pumë, mientras que Sarlu, que ahora estaba en la fría entrada de la cueva, lo había hecho casi obligado. La reciente herida en la cara de Sarlu se había curado con mucha más rapidez que la espalda de Dëre y el ala de Pumë. Los tres estaban ya dormidos en sus jaulas cuando el sonido de una rama al quebrarse despertó los agudos sentidos de Pumë. El dragón intentó levantarse, pero se golpeó con la jaula que ya no le dejaba espacio para moverse. Este comenzó a rugir. Dëre se había despertado mucho antes que Pumë y ya estaba mirando en dirección a la oscuridad.


  —¿Quién está allí? ¡Muéstrame tu cara ahora mismo! —exigió el chico.


  De la penumbra salió la figura de Kifha.


  —No tienes nada que temer. Soy yo.


  El tono de voz de Kifha era completamente diferente. Había perdido toda aspereza. Gozaba de un matiz femenino, suave y cálido. Su corta cabellera negra estaba al descubierto y su cara mostraba unos rasgos de mujer que no habían sido percibidos antes por el chico.


  —¿Qué quieres? ¿Ahora vienes a robarnos la tranquilidad del sueño? ¿Quieres llevarnos hasta esos puntos de desesperación?


  —Cálmate, hari. Esta noche no he venido a eso. —Kifha se acercó con lentitud y se sentó en el suelo cerca de la jaula—. Háblame de tus padres.


  —¿De mis padres? ¿Te has vuelto loca? Después de todo lo que nos has hecho y por todo lo que hemos pasado, ¿qué te hace creer que te hablaría de mi vida?


  —Como quieras. He sido una idiota al venir aquí y pretender ser amable—dijo Kifha mientras se levantaba, endureciendo la voz.


  —¡Espera! —le pidió Dëre al darse cuenta de que era una oportunidad de oro, por lo que recapacitó y cambió su actitud—. Siéntate, por favor. Nunca conocí a mis padres.


  —¿Por qué te abandonaron con los archais?


  Pumë observaba con atención toda la conversación.


  —La reina me hubiese matado antes de nacer, al igual que a mis padres.


  —¿Bëth?


  —Sí. La procreación de los haris había sido prohibida por ella. Mis padres se enamoraron y no pudieron contener su deseo.


  —¿Cómo le ocultaron el embarazo a la reina?


  —Idearon que mi madre se apartara del reino con la excusa de estar buscando a Melinda, la madre de la hari con la que nos íbamos a encontrar.


  —Ya veo.


  —Kifha, por lo que dijo Sarlu, entiendo que tú si los conociste.


  —Así es.


  —Por lo menos uno de los dos tuvo esa oportunidad. Yo nunca vi a los míos. No sé cómo son sus rostros. No sé ni siquiera si me querían.


  —No seas tan duro contigo mismo. Si tus padres te pusieron en manos de los archais para que te protegieran, eso solo puede indicar que te amaban y se preocupaban por ti. En cambio, mi padre… eso es otra historia.


  —Sarlu dijo que intentaste…


  —Él no sabe de lo que habla. No tiene derecho a hablar de algo que desconoce.


  La ariim hizo el intento de levantarse y marcharse tras aquella conversación incómoda.


  —¡Kifha! Espera, cambiemos de tema. No quiero que te vayas. Respóndeme algo, ¿cómo sabías los planes de los archais?


  —He interceptado la comunicación entre Yaleb y Hakha y afirman que el plan de los archais es reunirte con la jinete para que lideréis Nâgar. Luego, ellos gobernarían todo a través de vosotros.


  —¡Todo eso es mentira!


  Dëre no se contuvo. La mirada de Kifha se llenó de decepción


  —Esta conversación se acabó. Seguirás mintiendo como ellos. Te han criado a su imagen y semejanza.


  —Kifha, por favor, no tengo por qué mentir. Si el plan de los archais fuese ese, ¿no crees que yo lo sabría? Si fuese ese nuestro plan, ¿por qué me dejaría influenciar por la magia del bardo de tu hermano Yaleb? Piénsalo. —Kifha se quedó en silencio. Lo que dijo Dëre tenía todo el fundamento, y ella no se había detenido a pensar en ello—. Ahora, déjame preguntar a mí. ¿Por qué odias tanto a los archais? Si tu padre es Nhader y sé que él tiene una muy buena relación con ellos. Ha ido a visitarlos en muchas ocasiones.


  —Los archais se apoderaron de Sîgurd, de nuestras tierras. Los moradores dejamos de ser los señores del desierto. Nos robaron todo y ahora quieren hacerse con el continente.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —La historia. Todas nuestras canciones hablan de cómo llegaron y nos contuvieron.


  —No me refería a eso, sino a que se quieren hacer con Nâgar.


  —Las correspondencias entre Yaleb y Hakha. Ellos han seguido a los archais desde hace mucho tiempo, tienen mucha información y agentes infiltrados dentro de Âbbir, y están buscando las maneras de derrocarlos, pero mi padre es el único impedimento, y ahora que está tan enfermo…


  —Yaleb se volverá el kiilam de Sîgurd… —le interrumpió Dëre.


  —No, van a dividir Sîgurd en dos reinos. Eliminaran el Estado Libre de Sîgurd.  Yaleb y Hakha se convertirán en kiilam de cada una de las ciudades tras la muerte de nuestro padre. Tengo que llevaros con él antes de que muera e impedir que mis hermanos se hagan con Sîgurd.


  —¿Pero tú crees en sus palabras? Sarlu dijo que intentaste matar a tu hermano, ¿cómo puedes creer en lo que dicen? —Kifha se quedó mirando sus manos, que ahora estaban sujetándose una a la otra. Esta vez no se levantó. Dëre estaba ganando su confianza—. Si quieres impedir que se hagan con Nâgar, es por algo. Algo más pasa. Kifha, puedes confiar en mí.


  —Si os llevo ante mi padre y le cuento lo que sé, quizás me permita volver y contarle la verdad sobre Yaleb. No me importa lo que quieran los archais. Ellos tienen el don de saber si alguien miente. Sarlu puede decirle a mi padre si mis palabras son falsas —dijo mientras una mínima lágrima mojaba sus pestañas y su cara se ponía en tensión, como conteniendo su alma dentro de ella.


  —Entonces, esto no es una venganza propia. Estás buscando la aceptación de tu padre. ¿Por qué aquí todos te tratan como un hombre si eres una mujer? ¿Es por el hecho de que te desterraron y no puedes ser ariim por ser mujer? ¿Eso dice tu cultura?


  —Ya hemos hablado demasiado. Descansa, mañana nos queda viaje por delante —dijo mientras se levantaba para irse.


  —Kifha, ¡espera! Yo también sé lo que es buscar la aceptación cuando has sido apartado de tus padres. Escucha a Sarlu. Los archais no pueden mentir. Te contará la verdad. ¡Déjanos ayudarte!


  La ariim no se giró a ver a Dëre. Sin detenerse, continuó caminando hasta salir de la cueva. La luna iluminaba el desierto y las lágrimas que corrían por el rostro de la chica. Su halcón volaba en círculos protegiéndola.


  


  
    
  


  
    Noú

  


  
    La llegada y el juramento

  


  El cruel invierno en Puertocondenado era una estación que perduraba con fuerza y se prolongaba más que en el Nâgar continental. Las tropas de rescate encabezadas por el rey, la reina y el príncipe ahora hacían acto de presencia en la costa donde ya una gran cantidad de campamentos se levantaban. Los primeros barcos de velas negras se avistaban en el horizonte. Los dartáas de Erû llegaban.


  —¡Preparad los estandartes blancos! —gritó Noú.


  Una marea de telas níveas en medio de todas las armaduras negras dartáanas inundó la costa de Puertocondenado en señal de paz y recibimiento de los dartáas. Frente al ejército estaba Noú con Matra y Murk a su lado. La respuesta en los barcos no se hizo esperar y se comenzaron también a izar en ellos banderas blancas. El rey pudo respirar y relajarse en ese momento. Noú destacaba entre sus hombres debido a su armadura refulgente y sus plateados cabellos.


  —Noú, mira el barco que los encabeza —le dijo Matra.


  —Es Kaela.


  —Sí, tiene las hachas cruzadas en sus velas. ¿Estás seguro de esto?


  —Sin lugar a duda.


  —Padre, ¿qué pasa con Kaela? ¿Por qué tanto misterio alrededor de mi tía?


  —Murk, no es momento para esta conversación, pero no va más allá de la batalla de ideas que vivió nuestro pueblo. Te prometo que ya hablaremos de esto.


  Matra miró a Murk en señal de que aceptara lo que le decía su padre y no protestara. En ese momento, Amur se acercó a Noú. La dartáa, a diferencia de su hermana, vestía la negra armadura dartáana como quien va a la guerra. La flor en el peto de Amur era violeta, indicativo de su rango en el ejército.


  —Señor, ya está todo listo para recibirlos. Hemos limpiado los caminos que estaban cubiertos por la nieve y hemos dispuesto de varias extensiones de los muelles para los barcos. Aunque por el número que vienen no serán necesarios. No son tantos como esperábamos.


  —Estoy seguro de que esto es obra de Bëth. La flota de Kaela es menor de lo que dijo en sus cartas. Amur, acompáñame con tus soldados con los estandartes a la orilla. Pronto empezarán a desembarcar.


  —Como ordene, señor —dijo Amur mientras miraba a Matra con cierta malicia.


  El rey dio un paso adelante y dejó atrás a su familia.


  —En breve estoy con vosotros.


  —Ve con cuidado, Noú —le pidió Matra.


  —No hay nada que temer. —Besó la frente de su mujer y le tocó el hombro a su hijo.


  
    
  


  Las horas habían pasado y algunas embarcaciones habían anclado. La primera fue la de Kaela. Del barco bajó un gran séquito encabezado por la hermosa dartáa. Traes ella, a un buen paso, iban Fera y Kanar. La mujer se quitó la capucha para revelar su rostro y dirigir su violeta mirada a Noú, quien estaba en la nevada orilla esperando al desembarco de todos. Con paso decidido, Kaela se dirigió a él. El rey, por su parte, hizo lo mismo.


  —Kaela —asintió el rey.


  —Rey Noú. —Realizó una gran reverencia la dartáa y, tras ella, su séquito la imitó.


  —Nunca pensé que el destino te pondría de nuevo en estas tierras. —Había un extraño brillo en los ojos de Noú.


  —Ni yo misma fui capaz de predecir lo que estaba por venir. Para mí tampoco es fácil volver aquí, como no debe de ser para ti ni para mis hermanas que yo vuelva.


  —Lamento que este haya sido el capricho del destino —dijo Noú con un tono poco convincente.


  —Parece que nuestra diosa, Onat, ha querido darme una lección.


  —No es momento para esto, Kaela. Ya tendremos tiempo de debatir y aclarar cosas.


  —Veo que mi familia ha venido a recibirme —dijo en tono alto intentado que Amur, que estaba en la parte trasera, la escuchara, pero esta hizo caso omiso del comentario—. Bueno, creo que recibirme no es una palabra muy precisa para la bienvenida.


  —Ya conoces a tu hermana menor. Será bastante difícil para ti llegar a ella. En cambio, Matra está aquí también, esperándote.


  —Matra y alguien más por lo que puedo ver.


  —Sí, Murk, mi hijo y el de Matra.


  —El próximo rey de estas tierras, porque de Erû ya parece que nunca será posible.


  —Nadie de mi descendencia reinará en Erû, pero esto es algo que no pienso ponerme a discutir ahora mismo contigo, ni nunca. Mejor dejemos este tema aparte y no lo toquemos nunca más. Kaela, por favor, acompáñame.


  La dartáa y su séquito siguieron al rey. Todos emprendieron camino hacia la colina donde se levantaban las tiendas. Allí estaban Matra y Murk esperando. Amur no le quitaba los ojos de encima a su hermana mayor.


  La tienda de tela oscura y más grande de todas estaba coronada por la nieve. Esta albergaba las sillas para el primer consejo que celebraría Noú con sus antiguos hermanos, que lo habían traicionado en armas y palabras. Ya Matra y Murk habían tomado sus lugares, al lado de la gran silla del rey. El resto de los asientos estaban vacíos. El primero en entrar fue el propio Noú, quien tomó su lugar en el centro. Tras él, lo hizo Amur, sentándose al lado de su hermana Matra.


  Kaela penetró en la tienda con su estampa imponente. Tras ella, Fera y Kanar, seguidos por otros dos dartáas mayores.


  —¡Bienvenidos! Podéis tomar asiento donde gustéis —les dijo Noú.


  Todos se sentaron. Kaela ordenó a su séquito que se ubicara en las sillas más próximas a la familia real.


  —Mi señor, mi nombre es Renk y este es Nirt. Éramos parte del consejo dartáano. En nombre del pueblo iglaîno, queremos agradecerle, rey Noú, por hacer una llamada a la bondad y permitirnos refugiarnos en Puertocondenado. Somos conscientes de lo que esto significa para vosotros y su pueblo. No esperábamos ser tan bien recibidos después de la historia que compartimos —intervino uno de los dos dartáas de cuernos dorados y túnica negra.


  —Supongo que sois vosotros los únicos representantes de las ciudades que lograron escapar, aparte de Kaela. —Los dos dartáas mayores asintieron—. Hemos abierto las puertas de Puertocondenado, pero no os garantizo que vuestro paso sea el más agradable. Tenéis mi palabra de que defenderé mi decisión respecto a vosotros. Sin embargo, no puedo garantizaros que todo nuestro pueblo actúe de la mejor forma. Tendrá que pasar tiempo para que las cosas se calmen. Se volverán a abrir heridas que ya se habían cerrado.


  —Señor, no es necesario. Pretendemos retornar y recuperar Erû —exclamó Renk.


  —¡Insolente! —Se levantó Amur de su silla con los puños apretados.


  —¡Insensato! —añadió Kaela—. ¿Crees que después de la masacre que ha cometido Bëth con los orcos tendremos alguna oportunidad de regresar? No volveremos a pisar Erû en nuestra vida.


  Amur se sentó de nuevo. El hombre se quedó en silencio. Kaela tenía razón.


  —¿Entonces qué será de nosotros? —preguntó ahora Nirt.


  —Eso te lo debe responder el rey Noú —le llamó Kaela en búsqueda de una respuesta.


  —Tras pensar mucho en vuestra situación y en la de mi pueblo, sabiendo las consecuencias de mis acciones y de lo que estas van a acarrear, he decidido reunir este consejo con vosotros para expresar mi propuesta. Al igual que Kaela, estoy seguro de que no volveréis a Erû. Una cosa fue el truco que jugasteis con las orcris para hacer creer a Bëth que estas tenían influencia con su magia sobre vosotros y con ello ganar vuestro apoyo, solo para hacerse con Erû una vez más, y otra muy diferente es hablar de orcos. Bëth le ha entregado el reino a la peor de las razas, y estos no pararán. Los antiguos lograron mantenerlos a raya, pero esta vez ya es demasiado tarde.


  —Noú tiene razón. No podréis volver a Erû. No os hemos abierto las puertas de la isla para que os refugiéis y volváis al ataque. No cometeréis el mismo error de nuevo. La única solución es que os quedéis en Puertocondenado —completó Matra con un tono tajante.


  —¿Viviremos en Abrigo? —preguntó Kaela sorprendida, a lo que Amur respondió una risa. Matra se giró y la miró en señal de desaprobación.


  —No, Kaela. Os tenderemos la mano por la desgracia que estáis viviendo, pero albergaros en la ciudad sería la mayor de las instigaciones a nuestro pueblo para empezar de nuevo una separación. Os brindaremos ayuda, nunca dejaría a un dartáa abandonado, pero mi pueblo está primero. Fueron ellos los que me apoyaron y se quedaron cuando se desató la Guerra de Separación.


  —Entonces, ¿cuál es su propuesta, mi señor? —le interpeló Kaela.


  —Vamos a entregaros las tierras de Cienfuegos. Estaréis lo bastante lejos de Abrigo para evitar discordias. Es una tierra virgen, allí podréis empezar desde cero. Nosotros os ayudaremos a levantar la futura ciudad.


  —Mi señor, perdone mi intromisión, pero, así como para los dartáas en Abrigo sería un motivo de discordia vernos allí, ¿no lo sería para nosotros el hecho de que nos mande a una tierra donde murieron muchos de los nuestros en la guerra? —preguntó Nirt.


  Fue ahora Noú quien se levantó de la silla con los puños apretados.


  —Nirt, os estamos dando refugio y tierras para que no muráis en altamar o a manos de Bëth. ¿Es que tenéis ahora pretensiones de exigir? —le dijo en todo severo Noú.


  Aquella respuesta iluminó la cara de Amur. Era lo que quería: ver a Noú ejercer su autoridad sobre quienes ella consideraba unos traidores.


  —Mi señor, no creo que esa sea la intención de Nirt. Nosotros no somos nadie para exigir nada. Somos refugiados de guerra. Debemos estar agradecidos con lo que está haciendo por nosotros, en especial, teniendo en cuenta que su pueblo puede tomar nuestra llegada como una ofensa. Está arriesgando mucho por nosotros y se lo agradecemos —dijo Kaela, mirando a Nirt con desaire.


  Esta vez la cara de Amur cogió una expresión muy opuesta al júbilo y con ella oteó a su hermana Matra como quien busca algo.


  —Kaela, bienvenida a Puertocondenado. Todos vosotros seréis recibidos aquí como un dartáa más. Seréis tratados por igual y se os brindará la ayuda que necesitéis. Si Renk, Nirt y tú, como altos representantes, estáis de acuerdo con esto, podemos comenzar con el traslado —le dijo Matra.


  —Gracias, hermana. Por mi parte y los dartáas de Forania, desde hoy volvemos a Puertocondenado bajo el mando de nuestro rey.


  —Puedes llamarme Matra —le dijo esta con una severidad que pocas veces se veía en su cara.


  —Como ordene, mi señora.


  —Mi señor, cuente con nuestro acuerdo. Los dartáas de Iglaî volvemos también —ratificó Renk.


  —Desde el día de hoy no quiero volver a escuchar que os referís a vosotros mismos como dartáas de Iglaî o Forania. Desde hoy sois dartáas de Puertocondenado. También debéis jurar que no volveréis a levantaros nunca más contra vuestros hermanos y cumplir nuestras leyes. Cualquier desobediencia será castigada con la muerte.


  Kaela, Renk y Nirt se levantaron de sus sillas y se pusieron frente a Noú. Los tres se arrodillaron.


  —Juramos lealtad ante nuestro rey, Noú, señor de Puertocondenado. Juramos cumplir cada mandato y ley de nuestra tierra, como también juramos dar nuestra vida si fuese necesario por nuestro rey.


  Kaela levantó la mirada y le dedicó un pequeño vistazo a Murk. Este le sonrió.


  —Ahora levantaos y comunicad al resto la decisión… —Antes de poder terminar aquella frase, se escucharon los grandes cuernos dartáanos.


  —¿Qué demonios pasa ahora? —dijo Amur con desprecio— ¿Nos han traído otra sorpresa?


  En ese momento entró un guardia dartáano a toda velocidad.


  —Mi señor, ha llegado un águila de piedra de nuestros barcos y han avistado cinco embarcaciones élficas que se dirigen hacia aquí.


  Todos los presentes, menos Noú y Matra, se levantaron de golpe ante lo que dijo el soldado.


  —Diles a tus hombres que ondeen los estandartes blancos una vez más. Recibiremos a la reina Razana —le ordenó Noú.


  —Enseguida, señor —respondió el soldado un poco confuso ante la situación.


  —Mi señor, ¿qué significa todo esto? —le preguntó Amur.


  El rey la oteó de una forma tan potente que le hizo bajar la mirada, pero, aun así, por la tranquilidad de Matra, se dispuso a responder la pregunta de su cuñada.


  —La reina de los elfos ha solicitado una audiencia conmigo. Se ha interesado profundamente por la situación de Erû.


  —No deberías confiar en esa mujer, Noú. Debe de estar aprovechando la oportunidad para deshacerse de nosotros y hacerse con Erû otra vez —esta vez habló Kaela.


  —El REY Noú tiene la plena autoridad para darle una audiencia y dejar entrar a Puertocondenado a quien más le plazca —dijo Matra acentuando la palabra «rey».


  —Lo sé, hermana. El rey tiene todo el derecho, pero solo quiero avisarle de la peligrosidad que tiene esa elfa.


  —Matra, mi nombre es Matra, puedes dejar de llamarme hermana —le advirtió —. Lo sabemos, pero ante la situación actual quizás es momento de comenzar a ver más allá, y te recuerdo que acabáis de jurar lealtad a Noú y habéis prometido no desobedecer nuestras leyes, entre las que está la de no reclamar nunca más las tierras de Erû. Así que si esa elfa quiere quedarse con ellas tras la guerra, es bienvenida a hacerlo. Ahora, vosotros sois dartáas de Puertocondenado y, por ende, vais a vivir, defenderlo y permanecer aquí. ¿Queda claro? —Las palabras de Matra salían como cuchillos y, aunque a Amur no le agradaba la idea de tener a Razana cerca, ver a su hermana levantarse de esa forma le llenaba completamente de satisfacción.


  —Lo tenemos claro, Su Majestad —respondió Kaela.


  —Ahora que todo está claro, Matra y Amur, desplegad una vez más a los soldados y dad la orden de tratar a los elfos con respeto. Haced también venir a su reina hasta aquí. En esta sesión estaremos todos, así que nadie puede marcharse.


  —Como ordene —respondieron todos.


  


  
    
  


  
    Jenïk

  


  
    Los acertijos y la temeridad

  


  Cuatro días habían pasado desde que dejaron la pequeña isla de La Hormiga y atravesaban el bravo mar que los acercaba a Arröyoïgneo. Acumularon un poco de retraso justificado, ya que Ërcus le estuvo enseñando a Hotï cómo cazar criaturas del mar para poder resistir los viajes entre las islas que ofrecían menos oportunidades de alimentarse en tierra firme. En el horizonte ya se vislumbraban las primeras señales del volcán.


  «¡Estad alerta! Nos acercamos a Arröyoïgneo», advirtió Ërcus.


  «Lo estaremos, maestro», respondió Hotï.


  «Ërcus, si no te importa, me gustaría permanecer un poco más en Arröyoïgneo. Quisiera buscar los Archivos de la Caída y la Cripta de los Libros», pidió Jenïk.


  «Será una búsqueda inútil. Ya os hemos dicho que el rey tuvo que haber sacado todo lo que había en ella», le respondió el dragón azul.


  «Lo quiero intentar», insistió.


  «Como quieras. Será tu tiempo y quizás una vida la que arriesgues».


  «Seré lo más rápido que pueda, y si no hay indicios de los archivos, prometo dejarlo y partir».


  «Que así sea».


  «Pero solo necesito tu ayuda en algo».


  «Dime lo que precisas».


  «Nos dijiste que la cripta está llena de trampas. ¿Podrías decirme dónde debo buscar y cuáles son?».


  «Lamento no serte de utilidad, pero tendrás que buscarlas por ti mismo. Margot y nuestra madre nunca compartieron aquel detalle. Solo sé por una imagen mental de ella que la cripta está bajo la estatua del dragón Panarë y tiene la frase: “Todas fueron grandes, todas tienen algo en común”. No me preguntes qué quiere decir aquella frase, porque solo se nos dio el recuerdo de Margot diciéndosela a nuestra madre y la imagen de un gran mausoleo».


  «No tienes por qué preocuparte. Con esta información es suficiente».


  «Hari-elfo, te advierto de que las trampas que encontrarás allí serán mortales. Insisto en que no deberías ir, pues estás poniendo tu vida y la de Hotï en peligro».


  «Ërcus, prometo volver si veo que nuestra misión o la vida de mi dragón se pone en riesgo».


  «¡Jenïk no vayas! Deja lo que está enterrado donde está», le pidió Hotï.


  «No temas, amigo mío. Jamás pondría en riesgo el futuro de esta misión ni a nosotros. Volveré», le prometió.


  Siguieron su vuelo hasta pasar por la isla de los Sinllama. Esta era diminuta, con casas dispersas por el terreno sin ninguna ostentosidad. Estaba todo abandonado. Sin detenerse para ver más detalles, se dirigieron en picado hasta la explanada que se había formado en el volcán. Ambos dragones dejaron caer su peso sobre la tierra. Hotï se percató de la mirada de indignación de Ërcus.


  «Maestro, lamento que tenga que volver a este lugar que le trae tanto dolor».


  «Es solo el vestigio de un sentimiento inútil. Me iré de cacería para no estar aquí. Ven conmigo. Jenïk, te daremos el tiempo suficiente para tu búsqueda, pero al volver, hayas encontrado algo o no, partiremos como hemos planeado a la tierra de las drifas, y de allí, al desierto. Aún siento como resuena la vida del dragón en esa dirección».


  «Entonces, me daré toda la prisa que pueda. Os veré a vuestra vuelta».


  «Jenïk, aliméntate, te necesitamos fuerte».


  «Prometo que lo haré».


  Los dos dragones despegaron. Jenïk sacó de su bolsillo el cristal que llevaba.


  —Dalu agüna stradan og zadrza —invocó, y tras un brillo que emitió el cristal, este se apagó y recobró su color original. Había desactivado el hechizo que utilizaban para viajar. Sacó varias tiras de carne seca de su bolso y empezó a comer.


  Tras terminar, Jenïk emprendió a toda velocidad su camino por las escaleras internas hasta el castillo.


  —Ignis og kimayi —dijo para hacer aparecer una pequeña llama. Esta flotaba en el aire a modo de guía por los oscuros pasillos por los que se adentraba.


  Los ojos del hari se paseaban por las ruinas. Todo estaba lleno de escombros y debilitado por el transcurrir del tiempo y la falta de vida en él. Jenïk tuvo que ir saltando objetos y prestando atención a todo, ya que había partes del pasadizo que se desprendían con facilidad. El castillo no era ni la sombra de lo que él recordaba. Las paredes negras ahora estaban llenas de telarañas y de las hierbas que se abrían paso aprovechando la humedad.


  «Debo de estar ya cerca del trono, y cuando llegue a él, no muy lejos de los Archivos de la Caída. Tengo que darme prisa. Algo tengo que encontrar allí», pensó para sí mismo.


  Jenïk llegó al salón del trono y vio todos los cuadros, ahora en el suelo, de los antiguos reyes y reinas Lagesa. La silla estaba en su totalidad tapiada bajo escombros del techo roto. Miró que algunos de los palos de las antorchas estaban en su sitio.


  —¡Ignis! —Con el brillo de su anillo, dividió la llama de su invocación y las repartió entre las antorchas que aún estaban en condiciones.


  El sitio cobró vida y pudo ver como los vitrales de las ventanas, que adornaban el lugar con la historia hariana, reflejaban las luces del fuego que ahora iluminaban el trono. El lugar era un desastre. Se acercó a ver los retratos de los antiguos monarcas. Allí, al lado del de Mündir, estaba la opresora, Bëth. La mujer estaba pintada con una sonrisa sarcástica, vistiendo aquella amenazante armadura negra con cuernos y sujetando a la letal Sueñoeterno.


  —Todo esto por tu codicia. Una raza destruida y llevada a su extinción solo por el poder. Pagarás por ello. Así tenga que dar el último de mis alientos —dijo, contemplando el retrato de la mujer que parecía mirarlo a los ojos como si estuviese allí parada mientras se burlaba de él con aquella sonrisa irritante.


  Sin perder más tiempo, dejó atrás el salón y se dirigió corriendo a los archivos.


  —¡MALDICIÓN! —Para su sorpresa, al igual que el trono, el pasillo estaba tapiado—. Me llevará mucho tiempo hacerme camino entre los escombros. Si el pasillo está sellado, solo puede significar una cosa: no quería que nadie entrara. Debe de haber algo allí. Tengo que llegar como sea.


  Jenïk comenzó a buscar cómo abrirse paso, pero no había forma. Habían derrumbado a propósito todo el techo sobre el pasillo. Se asomó por la ventana para observar la luna azul que ahora se elevaba en el cielo sobre la isla. El mar se veía en la distancia, así como el blanco de la espuma de las olas tras chocar en las costas de los Monteros y los Sinllama. Miró el castillo por fuera, que estaba igualmente en ruinas, con las paredes cubiertas de maleza que se trenzaban y se aferraban a los caños por donde salía el agua de la lluvia.


  —¡Eso es! —exclamó—. ¡Dalu ignis! —formuló, y la llama que flotaba se extinguió al igual que la luz que salía del salón del trono, que se apagó.


  Sin pensárselo, Jenïk se subió a la cornisa de la ventana y se sujetó de las lianas que se extendían por las paredes. Con la agilidad de un verdadero elfo, comenzó a balancearse y a saltar de una a otra, agarrándose de los caños y las cornisas de otras ventanas. En cuestión de segundos, apareció allí, al otro lado despejado del pasillo, frente a la hermosa puerta de los Archivos de la Caída. Sonrió al ver lo que había logrado.


  —Ignis og kimayi. —La llama apareció de nuevo.


  La enorme puerta, a diferencia del resto del castillo, estaba en perfectas condiciones. Su marco estaba bordeado por una cadena de lunas en todas sus fases, y en lo más alto y en el centro, una llama tan bien tallada que parecía que en cualquier momento se encendería. El resto estaba adornado con estrellas de metal entrelazándose hasta el cerrojo. Jenïk empujó la puerta y encontró un enorme salón lleno de librerías que, para su pesar, estaban vacías e incluso algunas destruidas. Había esculturas por todo el sitio. Haris y dragones adornaban los rincones.


  —¡No puede ser! Ërcus tenía razón, no hay ni un solo libro. Los han sacado o destruido todos, pero no me daré por vencido. Tengo que encontrar la cripta. Ahora, hay que buscar el dragón Panarë.


  El hombre recorrió la infinita estancia, hogaño vacía, mirando las esculturas con el objetivo de localizar la del dragón que le había dicho Ërcus. Todas las estatuas de piedra eran muy similares, pero esta tenía algo que la hacía especial.


  —¿Dónde estás gran dragón sin un cuerno? —dijo mientras recorría la estancia con la mirada—. ¡Ahí! —Se acercó a la mediana estatua de Panarë. Este estaba sentado y con las dos garras como si sostuviese algo pesado que ahora no se encontraba allí. A la escultura, en efecto, le faltaba el cuerno derecho como al dragón. Este lo había perdido en una batalla. Tenía una pequeña placa que rezaba: «El cauteloso sabe cuándo retirarse. Es de inteligentes perder poco antes que todo».


  —¡Da’raz! —formuló Jenïk con la esperanza de que el hechizo revelara algo. Los ojos de la estatua resplandecieron en un negro penetrante, pero nada pasó.


  —Por supuesto, Jenïk. Hechizos para abrir la cripta cuando los haris no poseen magia. A pesar de eso, esta estatua tiene algún tipo de protección —se dijo a sí mismo.


  Comenzó a caminar alrededor de esta, buscando algún indicio o alguna marca en el suelo que le revelara hacia dónde la debía mover o empujar, pero no había nada.


  —¡Kimayi! —Intentó levitarla, pero fue inútil. No se movió—. Tú lo quisiste. ¡Agüna ignis! —Incrementó el poder del hechizo del fuego, para ver como la estatua lo repelía con aquel brillo negro— ¡DEMONIOS!


  Los intentos por la fuerza y por la magia estaban siendo inútiles. La estatua solo se movería con algún tipo de mecanismo, que Jenïk ignoraba.


  —Una promesa es una promesa. Le dije a Ërcus que al primer indicio u obstáculo regresaría, con las manos llenas o vacías. Sin embargo, no me voy a dar por vencido —dijo.


  Jenïk se dio la vuelta y recorrió el sitio con la mirada. La gran biblioteca ahora no era más que un salón en ruinas vacío. Oteó cada una de las estatuas de dragones y haris, pensó en la historia de esa raza, del dolor y la guerra. Sus ojos se pasearon por todos aquellos que ya no estaban y allí vio una estatua destruida en el suelo que llamó su atención. Era un hari sin los dos brazos.


  —«…Perder poco antes que todo». Perder un cuerno antes que los dos ¡Los cuernos! —se dijo con una chispa de aventura en la mirada.


  El hombre regresó frente a Panarë. Se subió a la estatua y se puso de pie sobre las garras del animal. Echó el cuerno izquierdo hacia atrás en un intento de descifrar el misterio y en la lejanía se escuchó un clic. La figura comenzó a estremecerse y de la nada inició su descenso con Jenïk sobre ella. Lo había logrado.


  El dragón se hundió varios metros bajo el suelo hasta que se detuvo. Gracias al fuego que flotaba al lado de Jenïk, este pudo ver la pequeña estancia donde había ido a parar. Era cuadrada y blanca. Al hari se le puso la piel de gallina cuando vio que estaba en una especie de mausoleo. Allí solo había urnas de mármol y mesas con algunos libros. El lugar era espeluznante.


  —¿Qué demonios es esto?


  «¿Estás bien, Jenïk? Ya vamos de regreso. Tienes que volver. Ya partiremos. Ërcus no esperará más», conectó Hotï con él, ya que comenzaba a acercarse y quería saber cómo estaba.


  «He descubierto algo. Dame un poco de tiempo y estaré fuera».


  «Está bien, se lo comunicaré al maestro, pero no tardes».


  Jenïk se apresuró a mirar los pocos libros que estaban sobre la mesa. No obstante, ninguno de ellos eran las antiguas escrituras sîgureñas, sino libros ordinarios que seguramente habrían dejado para distraer a cualquier intruso. No había nada más.


  «Algo más debe de haber. No puede ser esto. Venga, Jenïk, tú puedes encontrar una pista», pensó para él.


  Comenzó a mirar cada una de las urnas de mármol. Estaban ordenadas por fecha de muerte de manera escrupulosa. Empezó por la más reciente, el 171. La tumba rezaba: «Atäna Lagesa».


  —¡No puede ser! Atäna está enterrada en el gran cementerio hariano con el kalï de su dragona. ¡Es imposible! —se dijo a sí mismo.


  Jenïk siguió buscando y pasó a la siguiente urna. «Benäli», la abuela de Bëth. Continuó a la siguiente, y encontró allí el nombre de la madre de Benäli, y así una detrás de la otra, más ascendentes.


  —Son todas las reinas consortes. Todas están aquí. ¡Es imposible!


  El hari trató de empujar la tapa de una de las urnas, cuando sintió un pequeño sonido como un silbido, su instinto le hizo dar un paso hacia atrás. Una flecha cruzó a pocos milímetros de él, rozando su camisa blanca y provocando una pequeña herida.


  —¡Por Amina! Ërcus tenía razón. Debo ser más cuidadoso. —Se tocó el corte cubriéndolo con su mano—. Kara. —Un brillo verde salió de su palma, cerrando la herida y dejando solo la camisa manchada de sangre y rasgada.


  Jenïk comenzó a observarlo todo en busca de cualquier trampa. No podía arriesgar su vida. Volvió a mirar cada una de las urnas en la estancia.


  —¿Qué hacen aquí? Todas están enterradas en el cementerio. Esto debe de ser otro truco de Mündir. Piensa, Jenïk, piensa. «Todas fueron grandes, todas tienen algo en común», esa fue la frase que me dijo Ërcus, ¿pero de qué me sirve? Huelga decir que todas fueron grandes, porque es obvio, todas fueron reinas consortes, aunque ninguna reina heredera hasta que nació Bëth. Eso es lo que tienen en común: mujeres y reinas consortes. ¿Y esto de qué me sirve? —Jenïk seguía dándole vueltas—. Venga, vamos a leer los nombres y la fecha de muerte: Atäna 171, Benäli… esto es inútil, no me va a servir de nada. Solo veo nombres y fechas, fechas muy de antaño, que es normal. Todos los que poseen dragones logran vivir muchos años. Cada reinado es muy largo por ello.


  De la rabia, el hari golpeó la urna de la madre de Bëth y escuchó un ligero clic. Miró con muchísima atención y se dio cuenta de que la «ä» del nombre estaba hundida. Se quedó observando unos cuantos minutos tratando de descifrar lo que debía hacer, hasta que la «ä» hizo otro sonido y volvió a su lugar. La estancia se estremeció y en el techo vio un recuadro que se abría. Cinco pequeñas criaturas de escamas azabache y largos tentáculos comenzaron a desplazarse por las paredes. La primera saltó en dirección de Jenïk abriendo una enorme boca que tenía debajo de ella.


  —¡Fulgur! —gritó.


  La criatura fue alcanzada por el rayo y se estrelló contra la pared, dejándola impregnada de una sustancia babosa que emitía un pequeño humo.


  —No iba a ser tan fácil.


  Al decir aquello, las otras cuatro saltaron y del recuadro comenzaron a salir más.


  —¡Agüna fulgur!


  Todas se estamparon contra las paredes electrocutadas. De uno de los impactos, parte del líquido salpicó a la cara de Jenïk, quemándole la carne. El hari lanzó un grito de dolor y se escuchó un fuerte rugido.


  «¡Jenïk! ¡Sal de allí ahora mismo!», le ordenó Hotï.


  «¡Estoy bien! Solo ha sido un pequeño corte».


  «Puedo ver a esas criaturas en tu mente. No trates de engañarme. ¡Sal ya!».


  «Hay cientos de ellas sobre ti. ¡Sal ahora! Las puedo sentir», le ordenó esta vez Ërcus.


  —¡Aquí hay algo! ¡Estoy seguro! —Jenïk miró el hueco en el techo—. ¡Keiren! —Utilizando el hechizo de los escudos, bloqueó el orificio—. Ahora sí, averigüemos que pasa con esta «ä».


  La volvió a hundir y, con rapidez, la curiosidad lo llevó hasta la siguiente urna y presionó la «ä» de Benäli. Para su sorpresa, se escuchó otro clic. Hizo lo mismo con las otras ocho tumbas. Cuando llegó a la última y tocó la «ä» que le faltaba, la urna de la pared del frente tembló y salió de su encajonamiento, dejando la tapa que la sellaba atrás. El hueco en el techo se cerró.


  —¡Agüna keiren! —Jenïk aprovechó y retiró el hechizo—. ¡Así que era eso! Lo que tenían en común era la «ä» de sus nombres. Viejo astuto y zorro, Mündir. —Jenïk se asomó, pero para su decepción dentro de la urna solo había un par de pergaminos. Lo habían vaciado casi todo—. ¡Maldición! Me lo merezco por venir en búsqueda de algo que sabía que no estaría aquí.


  Cogió algunos pergaminos en su mano y les echó una mirada. Sus ojos se quedaron clavados en el papel.


  —A fin de cuentas, no perdí todo mi tiempo.


  «Jenïk, ¿estás bien? Estamos llegando. ¡Date prisa y sal ya de allí!».


  «¡Estoy bien! Ahora mismo me curo la pequeña herida y salgo a vuestro encuentro. Recógeme en las ventanas del norte del castillo. Tengo algo importante que enseñaros».


  Jenïk tomó los papeles y los guardó. Se subió a la estatua de Panarë y, devolviendo el cuerno a su sitio, ascendió hasta los Archivos de la Caída para encontrarse con los dragones en la ventana.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    La muerte y el perdón

  


  El sol se levantaba en el horizonte y comenzaba a bañar todo el desierto con su calor y luz. En medio de aquel paraje se veía moverse la pequeña marea de telas moradas. Los azoras se desplazaban con rapidez por el desierto rumbo a Ojo de Arena. Kifha debía llegar antes de que a su padre le pasara cualquier cosa. La joven moradora llevaba su halcón blanco en el brazo, Adón, y cerca iban dos vraxals que ahora llevaban la jaula de Pumë haciendo un esfuerzo descomunal. Habían cambiado de jaula por una mucho más grande. Incluso esta se le quedaba cada vez más pequeña. El dragón ya no era tan fácil de transportar. Atrás del todo iban Dëre y Sarlu, este último desmayado.


  —Rahin, dirige a los azoras mientras voy a la parte trasera —le dijo la chica.


  —Como ordene, ariim —respondió el hombre que iba cubierto todo de morado, dejando ver solo sus ojos miel, que siguieron a la chica hasta que se posaron en la parte trasera de la caravana.


  La forma en que la miraba estaba llena de ternura. La protegía y velaba para que estuviese bien.


  Kifha se situó pronto al lado de la jaula de Dëre.


  —Espero que no encuentres esta pregunta como una señal de debilidad o amistad, pero solo quiero saber cómo estás —le dijo mirando con indiferencia el horizonte.


  —Kifha, estaría mejor si despertaras del todo a Sarlu. No puede hacerle bien estar tanto tiempo inconsciente.


  La ariim se acercó a la jaula de Dëre y bajó el tono de voz.


  —No me vuelvas a llamar por mi nombre delante de mis hombres.


  —Por favor, libéralo.


  —¡Ni hablar! El archai no volverá a abrir su impertinente boca en mi presencia. Como habrás visto, la herida en su cara ha sanado del todo. Están llenos de sorpresas. La hierba de lampa es casi mágica, pero desde luego algo en él es aún más poderoso para lograr eso.


  —Lo he notado. Yo tampoco sabía que los archais podían autosanarse.


  —Al parecer, hay mucho que te han ocultado.


  —No volveré a desconfiar de ellos. Eso fue lo que nos trajo hasta aquí.


  —¿Tanto confías en los archais?


  —Me arrepiento de haberlo puesto en duda. Ellos me criaron, hicieron todo por mí. Como tú misma bien dijiste, los archais pueden sentir la verdad, pero también solo pueden hablar con ella. Por favor, permite que despierten a Sarlu. Déjame hablar con él y te prometo que sea cual sea el resultado, te acompañaremos ante tu padre. No sé qué han hecho tus hermanos. Tampoco tengo el don de sentir la verdad, pero sé que detrás de ti hay una circunstancia que contar, una que te quebró, y, sobre todo, en mi corazón siento y sé que eres noble.


  Kifha lo observó con detenimiento y vio verdad en sus ojos. Respiró profundamente y, ocultando los labios, emitió un silbido casi inaudible. Los azoras se detuvieron y Rahin se dirigió en su vraxal levitando hacia ella.


  —Adón, ve a cazar —le ordenó a su halcón níveo.


  —Ariim, ¿está todo bien? ¿Qué ocurre? —le preguntó el morador que llegaba a su lado.


  —¡Detened la caravana!


  —Pero hay señales de que sus hermanos están cerca. Esto nos puede poner en peligro.


  —He dicho que detengáis la caravana. Traed la jaula del dragón. Después, abrid la del archai, retirad la mitad de las cuerdas de zerafita y dejadnos solos.


  —Pero… —Rahin no pudo terminar la frase.


  —¡Es una orden!


  —Así será.


  Rahin volvió en su vraxal a la parte delantera de la caravana para traer a los dos lagartos que cargaban ahora la jaula de Pumë con mucho esfuerzo y pesar.


  —Espero no arrepentirme de lo que estoy haciendo. Si tramas algo, no dudaré en matar a tu dragón.


  —Kifha, te juro que no urdo nada. —La miró con arrobo—. Gracias, sé cuánto te cuesta esto.


  —Dame las gracias cuando esto acabe y funcione.


  El hombre llegó, y junto a él, las jaulas de los prisioneros.


  —Bajadla ahora mismo y dejadla en el suelo cerca del ariim —ordenó Rahin a sus hombres.


  Bajar la jaula de Pumë fue todo un reto. Las poleas que utilizaban para engancharlos y subirlos a los vraxals cada vez soportaban menos.


  —Abrid la jaula del archai y desatadlo hasta la mitad. Cerradla después —mandó Kifha.


  Después de seguir las órdenes al pie de la letra, los moradores se fueron con Rahin y los dejaron solos a los cuatro. El archai comenzó a despertar despacio y se incorporó con dificultad.


  —Vaya, veo que… —trató de decir Sarlu.


  —¡Sarlu! ¡Guarda silencio! Necesito que me escuches y no hables.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó Sarlu.


  —¡Calla, Sarlu! Hazme caso.


  —Adelante —dijo Sarlu, poniendo los ojos en blanco.


  Kifha los miraba con curiosidad con la guja en una mano y el látigo en otra, preparada para lo que pudiera acontecer.


  —Sarlu, los archais tenéis el don de sentir la verdad y hablar solo con ella. ¿Es así?


  El archai lo miró con duda y esperó un momento antes de responder aquella pregunta.


  —Dëre, la vida no se limita simplemente a ponerle nombre o definir las cosas. La verdad es algo que tiene poder en el alma de cada ser. La verdad de cada uno depende de la fuerza con que la creas y el autoconvencimiento, pero sí, algunos podemos sentir la verdad y solo hablar con ella. No podemos mentir.


  —¿Tú sientes y hablas con ella? ¿No todos los archais lo hacen?


  —Sí, yo tengo ese don. Solo Raflu y yo lo hacemos.


  —Pero siempre se ha dicho que todos pueden. ¿Eso no es mentir?


  —¡Te lo advertí!, ¡mienten! —intervino Kifha.


  —No mentimos. Ahí radica todo. Ni Raflu ni yo hemos confirmado eso. Lo han hecho nuestros otros hermanos, y nosotros nos hemos mantenido en silencio.


  —Eso es mentir —dijo Kifha.


  —Llámalo como quieras, solo hemos protegido Nâgar.


  —¡Ya basta! —exclamó Dëre—. ¿Por qué me lleváis a Êger?


  —La respuesta a eso lo sabes, pero te lo reafirmo si así lo necesitas. No sé a qué estás jugando. Decidimos llevarte a Êger porque allí está la hija de Melinda y Mathïas, otra de tu clase.


  —¡Lo sabía! Es una trampa de los archais —interrumpió Kifha.


  —Déjalo terminar —le pidió Dëre.


  —¿Por qué motivo queréis que la conozca?


  —Porque a ella le acompaña el hari rebelde y queremos que sea él quien te entrene, junto a ella y los dragones de ambos. Vosotros sois la esperanza de Nâgar.


  —¿Entonces los archais no queréis apoderaros de Nâgar con nuestra ayuda?


  —¿De qué estás hablando? Los archais no tenemos ninguna intención de gobernar este continente ni ningún otro. Solo estamos para guiaros y que no cometáis los errores del pasado. Nuestro dios nos envió para evitar que repitáis lo que hicieron los primeros hombres en las canciones antiguas.


  La cara de Kifha palideció. Dëre tenía razón sobre los archais.


  —¡Mentiras! No creo lo que está diciendo —dijo el ariim.


  —Tu padre, el gran kiilam de Sîgurd, sabe toda la verdad. De no ser así, ¿crees que nos hubiese apoyado?


  —Puede ser que lo hayáis engañado también.


  —Pequeña Kifha, no tenemos necesidad de mentir. Nunca quisimos venir a este mundo. Fuimos enviados y olvidados aquí por Ilan, solo para asegurar que no cometieran los mismos pecados. Somos los vigilantes de los primeros hombres. Somos… —La frase no pudo ser terminada.


  Se escucharon los chillidos de Adón. El halcón volaba sobre Kifha con zozobra. Un grito de guerra sonó al este, de allí bajaba una marea azul: los kishamal.


  —¡MALDICIÓN! Es Yaleb —exclamó Kifha con terror—. ¡FORMACIÓN! —les gritó a sus hombres.


  Los azoras, sin perder tiempo y a toda marcha en sus vraxals, alzaron sus armas y formaron un gran círculo protector alrededor de Kifha y los otros.


  —Kifha, ¡libéranos! Devuélveme mi espada. Podemos luchar a tu lado —le pidió Dëre con desesperación.


  —Ni lo sueñes. De mi hermano y sus hombres me encargo yo.


  —Dëre tiene razón. Son demasiados para vosotros. Libéranos y danos nuestras armas. Lucharemos a tu lado. Tu hermano tiene una cuenta pendiente conmigo.


  —¡He dicho que no! —Kifha se dirigió ahora a sus hombres—: Preparad las armas y proteged a los prisioneros. Yaleb es mío.


  Yaleb recorría el desierto encabezando a sus hombres. A su lado, venía un sujeto vestido de negro, su bardo. Les dio una señal a todos, formaron una línea y bordearon en un círculo a los azoras. Sus sevilkes agitaban sus espinosos cuerpos con agresividad.


  —¡Qué sorpresa, hermanita! Ya sabíamos que algo extraño pasaba cuando el archai y el hari nunca llegaron al sitio donde los íbamos a interceptar, pero jamás esperamos que fueses tú. ¿Qué planeas tomándolos como prisioneros? —se preguntó de forma retórica—. Déjame pensar. ¿El perdón de nuestro padre? Nunca pondrás un pie en nuestras ciudades. ¡Eres indigna!


  Dëre miraba ahora a Yaleb, que no era ni la sombra del hombre que había conocido aquella noche en el desierto. Su cara era la de un muchacho lleno de ira, de sed de sangre y poder. Estaba lleno de maldad.


  —¡Maldito Yaleb! Yo misma te enviaré a los Abismos de Seoli. Pagarás por todo.


  —¿Tú y quién más me enfrentará? No tienes a los hombres necesarios. Cuando acabe contigo, serás juzgada como una traidora. La que se unió a los archais contra su pueblo.


  —Serás tú el que será juzgado. Te llevaré ante nuestro padre y le contaré toda la verdad y el archai ratificará mis palabras.


  Yaleb soltó una carcajada poderosa.


  —Así que ese es tu plan. No hay ninguna verdad que contar, salvo que eres una deshonra. Te metiste en mi cama, trataste de seducir a tu propio hermano gemelo. Eres repugnante, y no solo eso, te quedaste embarazada para decir que era hijo mío y que había sucumbido ante ti. Si el trono no iba a ser tuyo, no iba a ser de nadie.


  Sarlu miró a Dëre entrecerrando los ojos.


  —¡MALDITO! Pagarás.


  —Creo que olvidé decirte algo más. Tu plan tiene un pequeño fallo. Padre ha muerto. Ahora yo soy el kiilam del norte, y Hakha el del sur.


  —¡Nooooo! —gritó la mujer.


  Kifha dio la orden, y el círculo de azoras se extendió y se enfrentó en armas a los kishamal. Morado contra azul. Túnicas llenas de sangre de un lugar a otro. La formación se rompió y todo se tornó en un desastre. Los sevilkes y vraxals se enfrentaban unos a otros sin darse tregua. Los primeros clavaban sus espinas sobre sus oponentes, mientras los segundos se levantaban verticalmente, creando ondas vibratorias que impactaban con violencia contra los kishamal.


  Pumë golpeaba los barrotes de la jaula tratando de abrirla, mientras Dëre hacía lo mismo. Kifha peleaba con ferocidad con su guja roja, que vanagloriaba su color ahora que estaba ensangrentada, en la mano al tiempo que se abría camino hacia su hermano, que sostenía una cimitarra plateada cruenta.


  —Kifha, ¡LIBÉRAME! —gritó Dëre, pero esta no le prestó atención.


  Dëre miraba con asombro como al otro lado chocaban unos rayos dorados yendo de lado a lado desde dos torbellinos de arena del desierto. Chocaban uno con el otro, como si danzaran. Muchos de sus ataques alcanzaban a los moradores del norte y a los azoras, dejándolos muertos en la arena. Entre destello y destello, Dëre pudo distinguir dentro a los bardos. Estaban usando algún tipo de magia y se enfrentaban entre ellos. Uno de los rayos alcanzó la jaula de Pumë, estremeciéndola y debilitando aquel brillo opaco que emitía.  El dragón aprovechó y forcejeó más fuerte para liberarse. Yaleb puso la mirada en él con los ojos desorbitados.


  —¡El dragón! —dijo Yaleb mientras saltaba de su sevilke para dirigirse hacia la criatura.


  —¡KIFHA! Va a por Pumë —gritó Dëre.


  —Ni lo sueñes.


  La chica se lanzó sobre su hermano y ambos rodaron por la arena. Ella se levantó y se abalanzó con la guja en la mano. Yaleb se defendía de los golpes con su cimitarra como podía. Kifha ponía todo su odio en cada embestida, pero era inútil, Yaleb era mucho más grande y fuerte que ella. De un golpe, la lanzó por la arena dejándola desarmada, cerca de la jaula de Dëre. La chica trató de forcejar con su hermano, pero este la tenía sometida. De una patada, se lo quitó de encima. Sin embargo, él logró golpearla con el pomo de la cimitarra, dejándola aturdida en el suelo. Se abalanzó sobre ella y comenzó a propinarle una paliza. Descargó toda la bestialidad de sus puños en ella.


  —Esto es lo que te gusta. Que te hagan saber quién manda. No eres nada, Kifha. Nadie te va a creer —le dijo Yaleb mientras la sujetaba de las manos y se sentaba sobre su hermana. Acercó su cara a la de ella, que estaba llena de sangre, y le lamió las lágrimas que brotaban de los ojos de la chica y se mezclaban con su sangre. Su dolor físico y mental se transformaba en uno solo—. Dime, ¿te recuerda esto a algo? ¿Cuando te violaba cada noche? Pero tuviste que arruinarlo quedándote embarazada. Me hubiese seguido divirtiendo contigo. Sigo extrañando tu llanto en la oscuridad.


  La cara de Dëre se llenó de odio cuando escuchó decirle aquello. Miró a Sarlu con rabia y este, con un gesto, le confirmó lo que antes trató de decirle con la mirada. El chico hizo todo el esfuerzo que pudo y, estirándose, logró tomar a Yaleb por la parte de atrás de la túnica. Con toda su fuerza, se lo quitó a Kifha de encima y lo embistió contra la jaula.


  —¡Desgraciado! ¡Vas a pagar por lo que has hecho! ¡Eres una basura! —le gritó Dëre.


  De un golpe, Yaleb se soltó y se rio en su cara.


  —¿Quién lo va a impedir? ¿Tú que estás en una jaula? ¿O ella que está tirada en el suelo moribunda? —le dijo señalando a Kifha, que estaba tratando de incorporarse sin éxito.


  —Nosotros no, él —le dijo Dëre señalando al aire.


  Ahí, sobre todos, estaba Pumë, que se había liberado de la jaula tras el rayo de los bardos. Estaba volando. El dragón azul en el aire con las alas extendidas ahora mostraba el imponente tamaño que había adquirido. Usando toda la fuerza que tenía, encendió su pecho y escupió fuego en dirección a Yaleb.


  —¡MALDITO! —Este trató de evitarlo, pero el fuego le alcanzó una pierna cuando saltó. Le hizo gritar de dolor y revolcarse por la arena.


  Pumë salió en picado y arrancó de un mordisco el cerrojo mágico de la puerta de la jaula de Dëre, liberándolo.


  «Pumë. Bien hecho. Te echaba de menos», le trasmitió el chico.


  «No es momento para esto. Libera a Sarlu y ayuda a la chica. De este me encargo yo», dijo Pumë.


  Dëre corrió y rescató a Efesios del vraxal donde estaba la jaula de Pumë. De un golpe seco, rompió el seguro de la jaula de Sarlu y comenzó a desatar la mitad de la cuerda que aún amarraba al archai. Le sirvió de apoyo y lo llevó cerca de Kifha. Sarlu permanecía todavía muy atontando por el efecto de la zerafita.


  —¿Estás bien, Kifha? —le preguntó Dëre.


  Esta apenas pudo responder. Se limpió la sangre del ojo derecho y de la boca.


  —Sí.


  Pumë perseguía a Yaleb por el desierto, escupiendo su fuego desde el aire, pero este se escudaba tras los sevilkes que buscaban atacar al dragón también. Un rayo impactó contra él y le hizo caer en la arena. El bardo de Yaleb se encontraba al otro lado del desierto con el bardo de Kifha muerto a sus pies. El kiilam del norte se puso de pie cojeando y empuñó la cimitarra sobre el cuello de Pumë.


  —¡NOOO! —gritó Dëre.


  La cimitarra brilló con su fulgor plateado en el aire, pero a mitad de su trayectoria se detuvo. Del cielo, cayó una mujer que derribó a Yaleb dejándolo herido en la arena. Sobre el bardo, aterrizó otra que clavó su espada en la cabeza de este y le causó la muerte al instante. Cerca de Dëre y del resto, descendieron del cielo otras.


  —¿Estáis bien? —preguntó una hermosa muchacha de cabellera negra con unos profundos ojos azules.


  —Sí, muchas gracias… —Dëre no terminó aquella frase, salió corriendo tras Pumë y lo abrazó. En ese instante, notó cuánto había crecido su dragón. Ya no era ni de cerca el pequeño que salió en su regazo de Âbbir. Pumë estaba desmayado por el rayo que había impactado contra él.


  «¡Pumë! Despierta por favor. Te necesito», el dolor de ver a su dragón débil e inconsciente carcomía el alma del chico.


  Poco a poco, al sentir a su hatra cerca, comenzó a despertar.


  La mujer de cabellera castaña que estaba al lado de Pumë lo miró.


  —Vamos, no hay tiempo que perder.


  «Ve con ella. Yo voy a estar bien», le transmitió el dragón.


  Ambos corrieron hasta donde estaba Sarlu y Kifha.


  —Muchas gracias por ayudarnos, pero ¿qué o quiénes sois? —preguntó Dëre.


  —Son drifas —respondió Sarlu.


  —Así es. Mi nombre es Sig. Hay que salir de aquí. Si vosotros sois los de morado, esta batalla está perdida. Salgamos ahora que podemos. Luego habrá tiempo para hablar —les dijo Sig, empuñando la azulada espada—. Krolo, sácalos de aquí —se dirigió ahora al grifo del Angus que sobrevolaba. Este bajó al lado de Sig y se puso en postura de ser montado.


  —Por favor, sácala a ella primero —le pidió Dëre, refiriéndose a Kifha. El chico no podía apartar los ojos de las facciones feroces de Sig.


  —Vamos, Krolo, —Cogió a Kifha y trató de subirla cuando una sombra iba embalada hacia la moradora.


  —¡Nooo! —gritó Rahin, que venía corriendo hacia ellos.


  Ya era tarde. Yaleb se precipitó con su cimitarra en mano para matar a Kifha, pero Sarlu se había interpuesto y recibió la estocada en su lugar. El intento no había sido del todo exitoso. De la fuerza de la embestida, Yaleb atravesó a Sarlu y clavó la otra parte de la cimitarra en el pecho de Kifha.


  Dëre empuñó a Efesios, y sin pensarlo, saltó y se la clavó en la garganta de Yaleb. La sangre del morador emanaba sin parar de su boca y sin poder hacer nada, cayó muerto. El cuerpo de Kifha fue el primero en caer ensangrentado en la arena. Tras ella, de rodillas, se desplomó Sarlu en los brazos de Sig.  Kifha miraba con asombro al archai, que había dado la vida para salvarla a ella, aunque no lo había logrado. Ahora los dos estaban al filo de la muerte, uno al lado del otro.  


  Sarlu comenzó a estremecerse y a emitir un brillo argentado. Sig salió disparada en el aire cuando unas hermosas alas plateadas la golpearon. Estas se desplegaron desde la espalda del archai, pero se volvían a recoger, ocultándose otra vez. Las alas iban y venían mientras su cuerpo brillaba. Hasta que la luz se opacó y Sarlu quedó tirado en los brazos de Kifha.


  —¡¡¡SARLU!!! —gritó Dëre cogiendo al hombre inerte en su regazo.


  Rahin tenía también a Kifha en los brazos, y Sig, tras recomponerse, se levantó y caminó hacia estos.


  —¡No puedes morir! ¡No! Sarlu, ¡escúchame!


  —Dëre, perdóname por no escucharte…


  —La esmeralda… —susurró Dëre.


  El chico enseguida recordó la esmeralda que le había dado Raflu. La arrancó de su collar y la intentó poner en la boca de Sarlu.


  —Toma esto. Trágala. Es la esmeralda de Raflu. Esto te salvará. Voy a sacar la cimitarra, pero debes absorber la esmeralda. Estarás bien, pero es la única forma de salvarte.


  Sarlu la apartó con la mano bañada en su sangre plateada y señaló a Kifha.


  —Los archais estamos para proteger al inocente. Sálvala a ella. Ella merece otra oportunidad. Sálvala.


  —No te puedo perder, Sarlu. ¡No puedo! —dijo Dëre mientras lloraba.


  —¡Sálvala! —Kifha se comenzó a estremecer en la arena—. ¡Ahora! ¡Sálvala!


  Dëre no podía creer lo que estaba pasando. Temblando, dejó a Sarlu en los brazos de Sig, que lo ayudó a cogerlo y se dirigió a Kifha. Puso la esmeralda en su boca y la cerró para que la tragara. La chica comenzó a sacudirse con mucha fuerza y un brillo verde en su herida comenzó a resplandecer. En cuestión de segundos, las heridas, tanto de la cimitarra como de los golpes que le dio Yaleb, desaparecieron. Los ojos de Kifha empezaron a temblar intentando abrirse a la vida una vez más. Cuando lo hicieron, estos resplandecían en un nuevo color verde.


  Sig vio los ojos de Sarlu cerrarse lentamente como si se despidiera del cielo. Esta, sin esperanza, miró a las drifas cuando notó que el sonido de las armas se acercaba. Los azoras ahora eran muchos menos y los kishamal se avecinaban aprisa. No había tiempo que perder. Si permanecían allí, la muerte los alcanzaría a ellos también. El enemigo los superaba en número. Acabarían con ellos sin mucho esfuerzo.


  —Nalí, Kilina, Shanti, Tayi y Remin, rápido, subidlos a los grifos —ordenó Sig.


  En ese momento, notaron la ausencia de una de las hermanas de La Esmeralda.


  —¿Dónde está Tayi? —preguntó con intranquilidad Nalí.


  Detrás de una de las jaulas sobre su grifo muerto, estaba el cuerpo sin vida de la joven drifa. Shanti no pudo contener el dolor y emitió un grito de guerra al ver a su hermana muerta. Kilina se abalanzó tras el cuerpo de Tayi, y con todas sus fuerzas y la ayuda de Remin, lo cargaron de vuelta antes de que llegaran los kishamal.


  —¡Debemos partir ya! —apresuró Nalí.


  Esta agarró a Kifha y le ordenó a Rahin que subiera con Shanti al otro grifo. Kilina hizo lo mismo con el cuerpo de Sarlu sin retirar la cimitarra, y Remin subió al suyo con el cuerpo sin vida de Tayi. Sig cogió del brazo a Dëre, quien a su vez fue a proteger a Pumë de los ataques que venían en camino. El dragón miró a Sarlu abatido sobre el grifo, sostenido por la drifa. Pumë se elevó en el aire y, lleno de rabia, calcinó el cuerpo de Yaleb como muestra del dolor que sentía.


  «Vete con la drifa, yo puedo volar. Os seguiré», le dijo el dragón con un tono seco y fuerte.


  Dëre subió a Krolo con Sig, mientras Remin, que iba desolada mirando a su hermana muerta, no pudo contenerse y emitió otra vez el grito de guerra y dolor. El resto de drifas le siguieron en aquel lamento. Con la desgracia, emprendieron el vuelo para alejarse de lo que quedaba de la batalla. Ya solo se veían guerreros azules y algún que otro sevilke alrededor del cuerpo en llamas de su antiguo y breve kiilam, Yaleb.


  


  
    
  


  
    Jenïk

  


  
    El regreso y la pluma roja

  


  Habían emprendido el vuelo desde Arröyoïgneo con dirección a Gîda. Tenían que asegurarse de que el reino drífico no hubiese recibido ningún ataque antes de emprender la búsqueda del jinete nuevo. Aunque el dragón azul percibía la vida en Gîda a través de la Gracia, Jenïk quería ver con sus propios ojos que tanto la reina como Sig estaban bien. El tiempo corría y debían darse prisa.


  «Entonces, Jenïk, ¿hay una manera de revertir el doblegamiento?», preguntó el dragón azul con los ojos dorados llenos de júbilo.


  «Así es, Ërcus. La página que estaba dentro de la cripta habla sobre la ruptura de la unión entre jinete y dragón, pero…».


  «¿Pero?», le interrumpió Hotï.


  «Debe morir el jinete en el proceso. De lo contrario, el alma del dragón estaría rota para siempre. Es como un Ngäro Ënner, pero con el jinete vivo», continuó Jenïk.


  La cara de Hotï se tornó brusca.


  «¡Nunca!», respondió con fuerza el dragón rojo.


  «Tranquilo, nunca pensaríamos en separar a Jenïk de ti ni a Pïa de Corö. Vuestra unión va más allá. Corö y tú los habéis aceptado», dijo Ërcus.


  «Así es, maestro».


  «Jenïk, tu cara muestra indicios de algo más ¿qué descubriste?», preguntó el maestro.


  «Recogí otro pergamino de la cripta, uno escrito en runas archaisas. El pergamino había comenzado a ser traducido. Solo empezaron un par de líneas. Mi dominio de su lengua es prácticamente nulo. Lo he cogido porque, si estaba allí, algo debe de significar».


  «Me parece correcto. Ya encontraremos las maneras de descifrarlo. Estamos cerca de tocar tierra. Pararemos a descansar y en breve saldremos. Sigo sin percibir pérdidas. El reino de las drifas no ha sido atacado».


  «Jenïk, ¿qué le diremos a Kildi cuando nos vea aparecer con un dragón libre?».


  «La verdad. Si la reina de las drifas es como la describió Ruth, entonces no hay nada que temer. Es hora de que la opresora comience a sentir miedo de lo que está por venir. Nos libraremos de ella».


  Jenïk se alegró al escuchar aquello.


  «Entonces, ¿lucharás por Nâgar?».


  «No, Jenïk. Lucharé por los dragones libres. Mi hermano Aleüzenev es un pacifista por naturaleza, pero yo no. Yo lucharé para que ningún dragón nunca más sea obligado a servir. Solo su voluntad primará».


  «Lucharemos, maestro», le dijo Hotï.


  Jenïk desvió la mirada y la fijó en las colinas de tierra rojiza que ya se levantaban en la costa. Abandonaban el Mar de Fuego y Êger aparecía a la vista. Volvían al continente. La leve brisa fría era indicio de que el invierno había acabado y la primavera tomaba su lugar.


  «Bajemos», dijo Jenïk.


  La parada para reponer energía había sido muy breve. Los dragones habían emprendido nuevamente el vuelo, para luego encontrarse con la inminente imagen de la gran fortaleza gris y sus cúpulas llenas de enredaderas la que ocupaba el horizonte en medio de la mañana. El castillo de Gîda era un hermoso ensamble con la naturaleza del reino.


  «Ahí está Gîda», dijo Hotï.


  La bienvenida no se hizo esperar. Todas las torres se llenaron de feroces mujeres apostadas con sus armas al ver al dragón azul junto a Hotï. A medida que se acercaban, Jenïk podía ver las caras de confusión. Ambos dragones sobrevolaron el castillo y el hari distinguió como la reina Kildi, en su espléndida armadura de guerra, salía a los pabellones de entrenamiento junto a Gul y otras guerreras. Las drifas tenían sus hermosos arcos listos, pero la reina sostenía uno aún más primoroso. La empuñadura de madera roja poseía la forma de una de las tantas representaciones que se le daban a Amina. El cabello se entrelazaba para moldear la pala superior del arco y su vestido formaba la pala inferior. Era mágico.


  «Bajemos. Ërcus, quédate detrás de mí. Permíteme hablar con Kildi y presentarte», pidió Jenïk.


  Ambos bajaron en picado y aterrizaron en medio del pabellón. Ërcus se quedó un poco atrás, pero lo suficiente para mostrar su orgullosa presencia. Jenïk se apeó y se arrodilló ante Kildi.


  —Su Majestad.


  —Jenïk… —dijo esta con alegría, rompiendo el protocolo y saliendo a abrazarlo, lo que lo cogió por sorpresa—. Así que este era el gran descubrimiento.


  —¿Descubrimiento? ¿A qué se refiere? —le preguntó Jenïk ante la revelación.


  —Ruth, envió un cristal de sangre contando con que vosotros teníais que partir de Arröyoïgneo, que había nacido un nuevo dragón en el norte de Sîgurd, y que habíais hecho otro descubrimiento.


  «Esa bruja intrépida», dijo Ërcus.


  —¿Dónde está el resto? —preguntó la reina.


  —Kildi —tras haber dado la primera formalidad, Jenïk volvió a su trato normal—, creo que este tema deberíamos hablarlo en privado.


  —Gul, retira a todas las drifas y vuelve conmigo. Necesito que organices nuestros próximos pasos.


  —Como ordene, Su Majestad —dijo la rubia drifa mientras daba instrucciones a las guerreras para que se retiraran y se llevaran con ellas a las otras.


  —Gracias, Gul —le dijo la reina—. Ahora sí, habla, Jenïk.


  —Kildi, lo que te contó Ruth es cierto. Al poco de nacer Corö, la dragona de Pïa, sentimos —Jenïk se detuvo al recordar que aquello era solo efecto del cántico—, bueno, supimos del nacimiento de otro al norte de Sîgurd, pero nuestro mayor descubrimiento… —Antes de terminar, Ërcus rugió y dio un paso adelante—. Este es Ërcus. Ha sido uno de nuestros hallazgos, dragones libres.


  —¿Dragones libres? —preguntó perpleja.


  —Sí. Tres. Ellos sintieron el nacimiento de Corö y se dirigieron a Arröyoïgneo.


  —¿Dónde habéis estado todo este tiempo como para que nunca os viéramos? —preguntó Kildi.


  «Ese detalle no es necesario», le transmitió Ërcus.


  —Vienen de tierras lejanas, unas que tuvimos que visitar con ellos todo este tiempo que estuvimos fuera. Pïa y Ruth se han quedado junto a los otros dos dragones.


  —¡¿Cómo?! ¡¿No habéis estado en Sîgurd?! —preguntó con pavor la reina llevándose la mano al pecho.


  —¿En Sîgurd? No, Kildi. Allí nos dirigimos ahora. A buscar al nuevo jinete.


  —¡SIG! —exclamó la reina—. He enviado a Sig a rastrearos al norte de Sîgurd. ¡Qué tonta he sido al creer que estabais allí! Jenïk, tenéis que partir ahora mismo. Mi hija puede estar en peligro.


  «No me extraña que los reinos de Nâgar estén como están, con tanto monarca imprudente», transmitió Ërcus con descortesía.


  «Maestro…», transmitió Hotï sin terminar.


  —Kildi, saldremos ahora mismo a buscar a Sig, y tenemos que encontrar al nuevo jinete. No hay tiempo que perder.


  —Gul, ordena que llenen las alforjas de Jenïk cuanto antes. Deben partir.


  Al recibir la orden de la reina, la rubia capitana de las drifas salió en busca de otras para reponer las alforjas con comida.


  —¿Sabéis algo de Bëth? —preguntó el hari.


  —Está devastando Erû con los orcos. Hay indicios de que atacará por mar nuestro reino.


  —Tenemos que protegerte.


  —No, tenemos la capital repleta con drifas. Tú debes partir y buscar a mi hija. Es la prioridad. Puede estar en peligro. He sido una tonta al sacar conclusiones del mensaje de Ruth. Por buscar apartarla del ataque de Bëth, la he puesto en un peligro mayor.


  —Kildi, debes venir con nosotros. No podemos permitir que te pase nada —le pidió Jenïk.


  «No seré montado por nadie», transmitió Ërcus.


  «Maestro, no tiene nada de lo que preocuparse. La reina puede desplazarse con sus medios», le dijo Hotï.


  «¿Medios?».


  «Las drifas tienen grifos».


  «Esos animales jamás podrían volar a nuestro lado. Sus pobres alas no resistirían el ritmo de un dragón», advirtió Ërcus.


  «No sería lo único que no podrían resistir», dijo Hotï con una risa sarcástica.


  —Jenïk, ¿crees que debo ir? No puedo dejar la capital sola. Si Bëth llegara, tendría que estar aquí.


  —Si Bëth llegara, es poco lo que podrías hacer. Es mejor que vengas con nosotros.


  La reina miró a Gul, que había regresado con las otras drifas que traían algunas provisiones.


  —Debemos ir, Su Majestad. Es mejor que estemos allí cuando busquemos a Sig. Voy a preparar su grifo y el mío.


  Kildi la miró en profundidad.


  —Querrás decir que debo ir. Tú no irás, Gul. Es mi hija, y debo encargarme yo. Tú te quedarás aquí al frente de la ciudad como capitana de las drifas que eres.


  —Pero mi señora, yo debo estar con usted….


  —No lo repetiré dos veces. ¡Te quedarás! Ve a por mi grifo y prepáralo para mi partida, Gul.


  —Como ordene.


  La drifa se fue sin perder más tiempo para cumplir la petición de la reina.


  —Jenïk, ahora que estamos solos, por favor, cuéntame más de lo que ha ocurrido.


  —Ruth y yo vamos a ser padres.


  —¿Qué? ¡Pequeños bribones! No habéis perdido el tiempo. Jenïk, ¿no es un tanto arriesgado para Ruth?


  —Lo es. Por eso hemos decidido que se quede con Pïa y los dragones.


  —Sig la ha extrañado mucho.


  —Y Pïa a ella, pero ahora está enfocada en fortalecer su magia y que Corö crezca segura y fuerte. Es una dragona dorada.


  —Hasta para eso es especial. Un dragón dorado. El último que recuerdo…


  —Fue el de tu abuela, la reina Kanalí —le interrumpió Jenïk.


  —Así es. Cuando aún se nos permitía tener dragones… —Ërcus cortó la conversación con un fuerte rugido. Kildi, con toda su valentía, no permitió que aquello le hiciera retroceder.


  —Kildi, perdona a Ërcus, pero hay mucho más que debes saber. Hemos descubierto, gracias a los dragones libres, que los Lagesa nos han mentido todo este tiempo.


  —¿De qué hablas?


  —No existe un elegido. No hay visiones de los Lagesa. Nos han engañado. La unión que llevan haciendo a lo largo de la historia es una farsa. Modificaron antiguas palabras y formaron una invocación forzosa. Los Lagesa lo han hecho para perpetuarse en el poder.


  —¡No puede ser! Hasta dónde han llegado. Esto cambia todo. Jenïk, pero Hotï y tú.


  —Sí, es una unión a la fuerza, pero ambos logramos sobreponernos a esa magia. Nuestra unión es genuina.


  —Hay mucho que tenéis que explicarme…


  —Kildi, ¿para quién es ese mensaje? —le interrumpió Jenïk mientras señalaba un camar que salía al vuelo hacia el mar con una cápsula en una pata.


  —¡DETENED ESE CAMAR! —gritó Kildi, pero ya era demasiado tarde, pues el camar iba hacia la costa.


  —¡DRIFA HERIDA! —gritó una guerrera desde una de las grandes torres.


  —¡Gul! ¡La han herido! ¡El Fénix está aquí! —Kildi dijo aquello mientras corría hacia la torre y Jenïk la seguía. Los dos dragones estaban a la defensiva buscando cualquier señal de ataque.


  —¿El Fénix? —le preguntó mientras se apresuraba hacia la torre.


  —Hay una traidora, Jenïk. Una drifa, que se hace llamar el Fénix, ha estado enviándole información a Bëth.


  —¡Imposible! Una drifa no es capaz de eso.


  —Ya no estamos a salvo.


  Los dos llegaron a la torre donde se aglomeraban varias guerreras dríficas. En el medio, yacía una drifa de cabello rubio con el cuello cortado. Un charco de sangre la rodeaba.


  —¡GUL! —exclamó Kildi al ver el cuerpo, sintiendo una punzada de dolor y arrepentimiento por el reciente trato que le había dado.


  Una de las drifas se arrodilló, llenándose toda de sangre, para girar el cuerpo inerte.


  —¡Qué demonios! ¿Quién ha hecho esto?


  —Mi señora, mire —dijo una de las drifas señalando el cielo.


  Allí, a toda velocidad, iba un grifo.


  —¡El Fénix! —exclamó Kildi —. ¡DETENEDLA!


  Una fuerte ráfaga de viento sacudió a las mujeres en la torre, e hizo caer a la drifa que montaba el grifo y precipitarse contra el suelo. El gran Ërcus estaba en el cielo moviendo sus azules alas con toda su fuerza. El cuerpo de la mujer estaba en el suelo dando espasmos.


  La reina corrió hasta el terreno para encontrarla al borde de la muerte. La tomó en sus brazos.


  —¿Qué has hecho?


  —Nunca debiste rechazarme. Siempre fui invisible para ti. Esta es mi venganza. Yo soy el Fénix, y mi muerte será el inicio de la tuya.


  Estas fueron las últimas palabras de Gul, que cerró sus ojos habiendo revelado que era ella la traidora. La drifa muerta en la torre no era más que una víctima de su impotencia contenida.


  —Kildi, si Gul envió ese camar con la última información para Bëth, hemos puesto en peligro a Sig, y peor aún, sabrá lo de los dragones libres —le advirtió Jenïk.


  La reina drífica soltó el cuerpo de la traidora y lo dejó tirado en el suelo, sin vida.


  —¡Maldita Gul! Se ha dejado llevar por su desamor y su egoísmo. ¿Cómo ha podido manchar así el nombre de las drifas? Esto es imperdonable. Una drifa nunca había cometido traición, y menos por despecho. Tenemos que remediar esto ya.


  —Tendrás que volar con Hotï y conmigo. Ir en tu grifo solo nos retrasaría, ya que iría a la mitad de la velocidad que los dragones.


  —Lo que sea por salvar a mi hija. Partamos ya, Jenïk.


  —Ahora mismo.


  «Ërcus, partiremos ya. Tras este acto de traición, la opresora dedicará toda su fuerza para poner sus manos sobre el nuevo dragón, y hay que proteger a la hija de la reina drífica. Hay mucho en juego», le transmitió Jenïk.


  «Entonces no hay tiempo que perder. ¡Partimos ya!».


  —Vamos, Kildi. Montarás detrás de mí en la silla. Rescataremos a tu hija y buscaremos al nuevo jinete.


  «Esta mujer no necesita que la lleve otro jinete», le trasmitió Ërcus a Jenïk mientras ponía su morro frente a Kildi y la olía con lentitud. Los dorados ojos del dragón se enfocaban en la mujer, mirándola lleno de curiosidad.


  «¿Ërcus?», le preguntó Jenïk.


  «Si alguien va a montar a un dragón libre, que sea una persona llena de orgullo y fuerza. Que suba, pero no prometo que sea un viaje apacible. Si quiere montar y se atreve, que lo haga como un verdadero jinete de dragones».


  —Kildi, Ërcus… —Jenïk tuvo que hacer una pausa antes de transmitir la asombrosa decisión del maestro— dice que puedes ir en él, pero tendrás que resistir su feroz vuelo.


  —¿Llegaríamos antes a Sîgurd si monto en el dragón?


  —Sí. Hotï podría volar con más libertad al cargar solo un peso.


  —Escuchadme todas —Kildi se dirigió a sus drifas—, a partir de hoy Tresha se queda al frente de las drifas. Ella asumirá el puesto de capitana. Mi primera orden será que el cuerpo de esta traidora sea atado a una roca. Será lanzada al Golfo Zarco. El mar será su tumba y jamás encontrará su camino a Amina a través del fruto del Bosque del Silencio. Nuestro bosque más sagrado no brindará sus ramas para el alma de esta desdichada. Que esto sea la lección que debéis aprender. Ninguna drifa debe nacer para traicionar. Nacimos para ser leales y eternas. ¡FIDES ET AETERNUM! —gritó la reina.


  Todas las drifas gritaron ovaciones a favor de su líder. Un grupo de ellas, lideradas por la morena Tresha, cargó el cuerpo de Gul para empezar la ceremonia de destierro y vergüenza.


  —¿Estás lista, Kildi? —le preguntó Jenïk.


  —No se hable más, ¿cómo subo al dragón?


  Ërcus la miró aún con más curiosidad y una pequeña bola de humo salió de su nariz.


  «Esta tiene muchas agallas», dijo el dragón azul mientras bajaba su cuerpo y ponía la pata para que la reina de las drifas subiera.


  «Jenïk, ¿crees que sería buena idea repetir el hechizo que hiciste con Ruth a Kildi? Así podríamos comunicarnos con mayor fluidez en caso de que algo pasara», le preguntó Hotï.


  «Por supuesto. Me parece una idea brillante. Un poco complicado, pero funcionará. Lo que Kildi diga en voz alta llegará a mí a través de Ërcus. Lo que él y tú me transmitáis lo escuchará Kildi a través de mí. Será un ciclo confuso».


  «Maestro, ¿está de acuerdo?», esta vez le preguntó Hotï a Ërcus.


  «¡Procede! Así os trasmitiré yo a vosotros lo que la drifa diga y ella escuchará los pensamientos a través de Jenïk».


  El hari se acercó a Kildi y, después de explicarle lo que habían acordado, realizó con su sangre el hechizo.


  —Sedís dumak —dijo, y el mundo de Kildi se quedó en silencio hasta que logró escuchar todo en su cabeza.


  —¡Increíble! —manifestó Kildi, muy sorprendida.


  «Sube, drifa», le ordenó el dragón azul.


  La reina no mostraba ninguna señal de nerviosismo. Guardando su arco en la parte de atrás de su armadura, se acercó y subió a la silla. Aunque ya estaba acostumbrada a volar en su grifo, no se podía comparar con el vuelo de un dragón. Una vez arriba y bien sujeta, Ërcus cogió carrera y despegó. Kildi se llenó de emoción. El maestro realizaba movimientos innecesarios y disfrutaba observando como la mujer repleta de orgullo e ímpetu no se inmutaba y posaba su vista en el horizonte.


  


  
    
  


  
    Kildi

  


  
    Las costumbres y la confianza

  


  Kildi no salía de su asombro, tanto por poder entender lo que comunicaban mentalmente los dragones a través de Jenïk como por la velocidad a la que volaban estas criaturas. La que alcanzaba Matka, el grifo hembra de la reina, no podía compararse a la de los dragones. Dejaban atrás con celeridad la hermosa Bahía de la Doncella y la ciudad de La Esmeralda para internarse en el Bosque Barda.


  —Así que esto es lo que sentía mi abuela Kanalí cuando montaba sobre su gran dragón dorado —dijo Kildi.


  —Es una sensación inigualable —respondió Jenïk en voz alta para que la reina lo escuchara en su mente.


  —Y pensar que nos hemos estado perdiendo la posibilidad de esto durante años… —Ërcus dio un giro brusco y Kildi se tambaleó sin terminar aquella frase.


  «Y mientras vivamos los dragones libres, seremos nosotros quienes dictaminemos a quién queremos sobre nuestro lomo», respondió Ërcus de forma cortante.


  —Lo siento. No era mi intención incomodarte con mi comentario. Solo estaba admirando lo increíble que es compartir el vuelo con unas criaturas tan sublimes como vosotros, los dragones. —Ërcus respiró fuerte, con orgullo. Cualquier halago enardecía su alma—. Lo que ha hecho Bëth es una blasfemia a vuestro ser.


  «Una blasfemia que no se repetirá».


  —Jenïk, por favor, cuéntame más sobre el descubrimiento.


  —Por supuesto. Como ya te había dicho, los primeros Lagesa, con la ayuda del Libro de los Orígenes y la magia de las orcris, manipularon el cántico antiguo y crearon la fatídica invocación que unía forzosamente a un dragón con un jinete. Lo perpetuaron a través de los años con la mentira de la visión y el elegido, solo para controlar a los dragones y tener ellos todo el dominio.


  —¡Increíble! Me cuesta creer que aquella mentira que se ideó tantas centurias atrás se lograra mantener en el tiempo sin ser descubierta.


  —Kildi, fue muy fácil para ellos hacerlo. Controlaron desde el inicio de los tiempos a los dragones. La maldad de los Lagesa venía en su sangre. Mantener aquella mentira fue fácil porque no había precedentes de nada. No existía nadie que pudiese contrastarlo.


  —Si aquel camar llega a Bëth, estará al corriente de que sabemos más de lo que desearía. Estoy segura de que atacará con toda su fuerza —dijo Kildi.


  «Drifa, ¿por qué te traicionó esa mujer que detuve?», le preguntó Ërcus a través de Jenïk.


  —Al igual que los dragones, nosotras guardamos muchas costumbres ancestrales y privadas, pero, en agradecimiento a vosotros y en especial a ti por tu confianza y por dejarme subir a tu grupa, abriré uno de los mayores secretos de nuestra raza. Confío en que sepáis mantenerlo para vosotros.


  —Kildi, no hace falta que…


  «Silencio, Jenïk. Deja que hable», le ordenó Ërcus, lleno de curiosidad.


  —Para nadie es un secreto que en Êger no hay «drifos», pues tal cosa no existe. Todo el que ha pisado Êger se lo ha planteado una y otra vez, pero nadie ha tenido las agallas de preguntárselo a una drifa a la cara. Nuestro reino está dominado por mujeres. Nunca hemos necesitado ni nunca necesitaremos de los hombres. —Jenïk miró con curiosidad a la reina tras aquel comentario—.  Después de esto, os preguntaréis cómo hemos hecho para perpetuar la especie a través de los años. Hay muchas leyendas y rumores, como que cada cruce de lunes vamos a reinos como Erû y Sîgurd y en un ritual engañamos a los hombres y los atraemos hasta los bosques para procrear ¡Toda una mentira! Sí, existe un ritual, pero no es ese.


  —La Yunta —murmuró Jenïk.


  «¡¿La Yunta?!», preguntó Hotï.


  —Veo que hay cosas que no se pueden mantener ocultas. La Yunta es la sagrada unión de una drifa con otra. Es la llamada de nuestra naturaleza y un deber. La flor de la sexualidad despierta en la drifa y conecta con otra mujer de nuestra raza.  Esa llamada nos lleva a un sitio sagrado en Êger.


  —El Bosque del Silencio —dijo Jenïk mientras se acariciaba su espesa barba rubia bajo su puntiaguda nariz.


  —Nunca defraudas, Jenïk —dijo Kildi mientras reía y lo miraba con aquellos ojos felinos—. Eso es correcto. Nuestro bosque sagrado está lleno de árboles conocidos como erlans. La llamada de la Yunta las lleva a uno de esos árboles en específico. A nuestro inicio y fin. Bajo el árbol, las drifas se entregan, y, tiempo después, el árbol abre su ser y entrega su creación.


  —¿Así nacen las drifas?


  —Sí, venimos de la naturaleza. Es el camino que Amina nos dio.


  —¿Tienes más hijas entonces? —preguntó Jenïk muy confuso.


  —No, es mucho más complicado. El Bosque del Silencio tiene en su núcleo central muchos erlans especiales y alrededor de ellos hay un gran anillo vacío que los separa del resto. La Yunta ocurre pocas veces en la familia real, y si lo hace, es porque nacerá la próxima soberana. El resto de drifas hacen su Yunta en los erlans externos. Ahí nacen las drifas comunes. Ellas son más prolíferas a la llamada de la Yunta. Sé que os surgirán dudas, y os las aclararé. La Yunta es una llamada, no tiene nada que ver con los sentimientos o el corazón. Nos entregamos a Amina y a la Yunta.


  «¡Qué forma más curiosa y complicada de procrearse!», dijo Hotï con tono sarcástico y a la vez humorístico.


  Kildi soltó una risa.


  —Lo sé, Hotï, pero el Bosque del Silencio no solo sirve para nacer, también sirve para morir.


  «¿Podrías explicarlo?», pidió Ërcus.


  —Cuando una monarca nace de un erlans, el agujero en el núcleo del árbol queda abierto. Es allí donde debe llevarse el cuerpo sin vida. Lo depositamos, Amina sella el árbol y lo seca, guiando el alma de la drifa a su nuevo camino.


  —¿Y las drifas comunes?


  —¿Recuerdas las piras funerarias tras el ataque de Dashnör y Üldine?


  —Sí, lo recuerdo a la perfección. Envolvieron a las drifas en ramas secas y las quemaron.


  —Esa es la respuesta. Los erlans externos sellan su núcleo y prestan sus ramas para quemar el cuerpo de las drifas comunes que fallecen. Esos erlans nunca dejan su núcleo abierto esperando el cuerpo de su fruto. Ellos sirven de fuente para más de un nacimiento.


  «Entonces, la única parte del bosque que crece es la del núcleo», dijo Hotï.


  —Sí, por eso hay un anillo vacío muy grande entre los erlans de las monarcas y los comunes. Para que crezcan los nuevos.


  «Entiendo. ¡Qué maravilloso y sagrado ritual! Desde lo más profundo de mi ser te agradezco que compartas tu conocimiento con nosotros. Prometo enterrarlo en el fondo de mi alma y no desvelarlo nunca», dijo Ërcus.


  —Gracias, Ërcus.


  —Kea… —murmuró Jenïk.


  La mirada feroz de la reina se volvió melancólica y aquellos ojos marrones felinos se hundieron en la tierra, que ahora estaba tan lejana desde el cielo.


  —No ha sido mi intención traerte este triste recuerdo. Es solo que nunca se recuperaron los cuerpos de los que fallecieron en la torre.


  —Tranquilo, Jenïk. Es parte de nuestra costumbre y es normal que te cause curiosidad. Los erlans del centro han perdido en su mayoría las hojas y están secos. Ahí reposan nuestras antiguas reinas. El erlans de Kea es el único que ha florecido. Su cuerpo y alma nunca fueron entregados a Amina. Su árbol es eterno en el bosque —las lágrimas de Kildi brotaron.


  «Ya no tienes por qué decir más. Respetamos tu dolor», dijo Ërcus.


  Kildi se secó las lágrimas y miró al horizonte hacia Sîgurd.


  —El hecho de que tengamos la Yunta no evita que surjan sentimientos como los que desarrollé yo por la mujer que siempre amaré, Iana. Gul los generó por mí. Sin embargo, nunca pude corresponderle, y eso, por lo visto, germinó aquel despecho y le hizo actuar de esa forma. No soportó mi rechazo.


  «No hay nada más peligroso que un corazón que no se resigna a perder», dijo Hotï.


  —Así es. Por eso yo me resigné a la pérdida de Iana y ahora lucho sin parar por mi hija y por la de Melinda.


  —Venceremos, Kildi, y vengaremos la muerte de Kea —le prometió Jenïk.


  —Gracias, Jenïk. Ahora entiendo por qué te encomendaron parte de esta misión y Ruth perdió la cabeza por ti. —Jenïk se sonrojó y se tocó la calva en señal de nerviosismo—. Aprovecha el cumplido, no es frecuente que una drifa halague a un hombre.


  «Jenïk, ahora tú podrías contar algo sagrado tuyo. La reina de las drifas y yo lo hemos hecho. Es tu turno», le exigió Ërcus.


  «No hay nada secreto que contar».


  «Claro que sí», le contradijo el dragón.


  «¿Por ejemplo?».


  «El motivo por el que ocultas tu verdadera apariencia siempre bajo ese hechizo».


  La pregunta cogió a Jenïk desprevenido, pero ya no había lugar en la conversación para ocultarse. Todos habían expuesto una parte profunda de cada uno.


  «Mi respuesta será rápida y sencilla. El odio a mi padre. Aquel elfo hace que me odie a mí mismo al mirarme en el espejo. Esa es la razón».


  «Jenïk…», le dijo Hotï mientras ronroneaba para darle apoyo.


  «Pocos hombres tendrán la dicha de decir que cuentan con mi admiración. Tú la tienes», dijo Ërcus.


  «Maestro, nunca pensé…», Hotï no pudo terminar la frase.


  «¡El dragón ha cambiado el rumbo al sur!», interrumpió bruscamente Ërcus.


  «¿Al sur? ¿Van a Nômy?».


  —Algo ha pasado si van en búsqueda de los enanos. Kildi, debemos tomar una decisión rápido. Si buscamos a Sig primero, podemos perder el rastro del dragón.


  —Sig sabrá defenderse. ¡Vamos a por el dragón!


  —Gracias, Kildi, por entenderlo.


  —No perdamos más tiempo.


  Los dos dragones y sus jinetes cambiaron el rumbo y desplegaron sus alas hacia Nievenegra.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    La luz y el apocamiento

  


  Dëre no apartaba la mirada de Kilina. Esta sujetaba con fuerza el cuerpo inerte de Sarlu. Tanto el grifo como la drifa iban cubiertos de la sangre plateada del archai. La desesperación y el dolor de la pérdida consumían al hari.


  «Nunca me lo perdonaré», pensó Dëre mientras buscaba de forma inconsciente refugio y se abrazaba con fuerza a la espalda de Sig. Sus lágrimas mojaban el hombro de la chica.


  La drifa se incomodó al sentir a Dëre tan cerca, pero, al ver su dolor, dejó que se refugiara.


  «Aparta todo remordimiento. La culpa es la perdición de un alma inocente», le pidió Pumë con una sabiduría que no había percibido en él antes. Sentía como estaba creciendo.


  Habían volado un buen trecho cuando Sig, que iba al frente, comenzó a bajar en dirección a la primera isla del desierto que apareció. Krolo aterrizó sobre sus patas y garras. Tras él, los otros grifos del Barda hicieron lo mismo. Pumë tampoco se hizo esperar y aterrizó delante de Kilina, que en ese momento estaba bajando el cuerpo de Sarlu. Dëre corrió para sujetar el cuerpo de quien había sido un padre para él.


  —¡Sarlu! ¡Oh, Sarlu! Perdóname… —le decía entre llanto al cuerpo mortecino.


  —Sig, ¿qué vamos a hacer? He logrado parar la hemorragia. Si sacamos la cimitarra, no tendrá oportunidad de sobrevivir. Debe atenderlo alguien con magia. Es su única esperanza, o morirá —le dijo Kilina a Sig.


  —¿¿¿Está vivo??? —preguntó con desesperación.


  Dëre se llenó de ilusión. Aquello que había dicho Kilina lo cogió por sorpresa. Le puso la mano en el pecho al archai y pudo sentir el leve latido de su corazón. La emoción lo abordó, mientras Pumë se acercaba con lamento a su hatra.


  —Lo está, pero si no hacemos algo ahora mismo, no lo logrará —respondió Kilina dirigiendo sus grandes ojos azules a Sig.


  —No podemos llevarlo a Êger. No resistiría el viaje, y aún peor, no queda ningún refugiado mago ni bruja que nos pueda ayudar.


  —Sig, ¿y si lo trasladamos con los enanos? Ellos albergan muchos asilados de la guerra con talentos mágicos y no está tan lejos. Quizás el archai pueda lograrlo—habló esta vez Nalí.


  —Por favor, no lo dejéis morir. Sarlu es como un padre para mí —le rogó Dëre a la princesa, que lo miraba con aquellos feroces ojos marrones.


  Al fondo de todos estaba Kifha, recuperada por completo de la herida tras la embestida de Yaleb.


  —Tranquilo, nadie más va a morir.


  —¿Cuáles son tus órdenes, Sig?


  —Nalí, primero que todo, gracias por haber encontrado una solución tan rápido. Por favor, revisa otra vez la herida del archai y subámoslo al grifo. ¡Partiremos ya!


  —¿Pondremos rumbo a la aguja Zēm?


  —Aunque sería preferible ir allí porque es donde se concentran la mayor cantidad de magos, tendremos que dirigirnos a la aguja Drēvo. Ahí está la puerta norte de Nievenegra.


  —Gracias —respondió desde el fondo Kifha, quien había guardado silencio todo este tiempo.


  —Las gracias se las deberás dar a él cuando despierte, que te ha salvado la vida —le dijo Nalí.


  La chica se quedó callada y bajó la mirada otra vez ante aquel comentario.


  «Dëre, saca todo pensamiento negativo de tu cabeza. Sarlu lo va a lograr», le transmitió Pumë.


  «No quiero que le pase nada malo. No me lo perdonaría».


  «Perdóname a mí, por favor», le rogó el dragón.


  «¿Que te perdone? ¿Por qué?».


  «Por no haber salvado a Sarlu. Se supone que estoy aquí para que nada malo te pase a ti ni a los tuyos».


  «Pumë, no tengo nada que perdonarte. Has luchado como un auténtico héroe. Lograste volar tan solo por defendernos y le diste su merecido a ese canalla de Yaleb. Nadie podía hacer nada. Sarlu salvó una vida. Se supone que ese es el lema de los archais: el inocente siempre».


  «Lo sé, pero me duele verte sufrir».


  «Lo salvaremos. Ahora, vamos, que las drifas están ya listas y no hay tiempo que perder. Quiero verte volar otra vez».


  «Un día volaré contigo».


  «Estoy deseándolo. ¡Vámonos!».


  —Salgamos ya. Si pretendemos mantenerlo con vida, debemos partir. —Sig miró a las drifas y les mostró compasión—. Nalí, Kilina, Shanti y Remin, siento enormemente la pérdida de vuestra hermana, Tayi. No hemos tenido ni un solo momento para lanzar una plegaria por ella —Sig dijo aquello mientras miraba el cuerpo occiso de la drifa.


  —No hay motivo para preocuparnos ahora por eso. Debemos salvar al archai. Mi hermana murió con orgullo. Se llevó a muchos de esos desgraciados primero. Gracias a Kilina logramos rescatar su cuerpo. Lo devolveremos a Gîda y allí Amina la guiará a su gloria —dijo Nalí, demostrando el valor y la fortaleza de su raza.


  —¡Partamos! —ordenó Sig, y salieron todas al vuelo.


  Dëre iba aferrado a Sig sobre Krolo. Aquella sensación era una muy cercana a la que sentiría el día que volara con Pumë. En ese momento era lo único que le daba paz a su alma.


  —¿Entonces eres el hari con el nuevo dragón? ¿Debe el continente confiar en ti o, por el contrario, temerte? —le interrogó Sig.


  La pregunta cogió a Dëre desprevenido mientras miraba a su dragón volar con aquellas alas azules que brillaban de manera hermosa bajo el sol.


  —No represento ningún peligro. Todo lo contrario. Estamos huyendo a Gîda para buscar el apoyo de quien entiendo que es su madre, la reina Kildi.


  —¿De mi madre? ¿Apoyo para qué?


  —Los archais dicen que Bëth vendrá a por mí a reclutarme o a matarme si no me uno a ella. También vamos para que me encuentre con otra jinete que está allí. Eso me lo confirmó Kifha.


  —¿Pïa? —preguntó con asombro—, ¿cómo sabéis sobre ella?


  —No lo sé. En el tiempo que llevo de prisionero de los azoras, no hemos podido averiguar más.


  —Pero si esta mujer os tenía como rehenes, ¿por qué el archai la ha salvado dando su vida?


  —Ella es solo una víctima de sus hermanos. Sé que no justifica lo que hizo, pero solo buscaba el perdón de su padre.


  —Ya veo. Este tema lo dejaré para que lo resolváis vosotros. De momento solo nos importa salvarle la vida al archai. Por cierto, asumo que, si vais a nuestro reino y la moradora asegura que es para encontraros con Pïa, no habéis visto ningún dragón rojo con un jinete y una chica en vuestro viaje.


  —No, Su Alteza. Solo hemos estado cabalgando por el desierto y luego nos hicieron prisioneros.


  —Por favor, te ruego que me llames Sig. ¿Cuál es tu nombre?


  —Me llamo Dëre.


  —Un placer, Dëre. —La drifa se quedó mirando a Pumë mientras volaba—. Es hermoso tu dragón. Su forma de volar es sutil y poderosa.


  «Esta sí sabe de dragones».


  Dëre soltó una carcajada tras el comentario de Pumë.


  —¿Qué te ha causado tanta gracia? —le preguntó Sig, arqueando una ceja.


  —Perdone, es solo que Pumë ha hecho un comentario gracioso.


  —¿Te comunicas con él?


  —Sí, tenemos un lazo mental.


  —Entiendo. Las drifas podemos entender a todos los animales que surcan el cielo —acarició la cabeza emplumada de Krolo—, pero no a los dragones. ¿Qué ha dicho tu dragón?


  —Que usted sí entiende de dragones. Es un vanidoso.


  —Deja de llamarme de usted, por favor. Trátame como a tu igual. Le puedes decir a tu dragón que perdone que mi conocimiento sobre dragones esté lleno de ignorancia. A pesar de ello, sé reconocer la belleza, y él es una —le dijo Sig con un tono pícaro.


  «Ella sí que es una belleza».


  Dëre se puso colorado y soltó una risilla.


  —¿Qué es lo que ha dicho ahora ese bribón?


  —Solo tonterías.


  «Digo lo que pienso y lo que tú ni te atreves a dejar salir de tu boca. Podrías decirle que te parece hermosa a ti también».


  Dëre trató por todos los medios de disimular la vergüenza que estaba sintiendo en ese momento.


  —¿Cómo se llama tu dragón?


  La pregunta alivió a Dëre.


  —Se llama Pumë. Nació a principios del invierno. Ha crecido rápido y acaba de emprender el vuelo. Él puede entender todo lo que hablamos.


  —¡Increíbles criaturas!


  —Lo son. Vosotras, las drifas, también lo sois.


  Las blancas mejillas de Sig adquirieron un leve tono rosa.


  —¿Entonces te parezco una criatura?


  Dëre se llenó de vergüenza.


  —¡No quise decir eso! No me quería referir a vosotras como animales —el chico tartamudeaba.


  —Tranquilo, entendí lo que quisiste decir. La belleza la tienen todas las razas de Nâgar, por las que tenemos que luchar.


  —Así es.


  Dëre se quedó en silencio contemplando los rebeldes cabellos de Sig, que no llegaban a ser rizados del todo.


  —¿Qué? Puedo sentir tu mirada —le dijo Sig.


  —Nada. Yo solo quería agradecerte que hayas salvado a Pumë de Yaleb. Si no hubiese sido por ti…


  —Si no hubiese sido por mí, estoy segura de que hubieses sacado la fuerza y lo hubieses salvado tú mismo, como lo hiciste con Sarlu y Kifha cuando los atacó Yaleb. Le diste la muerte que merecía con esa espada tan única que tienes.


  —Gracias. La tuya es muy peculiar. Ese tono azulado y sin guarda.


  —No es mía. De hecho, no me gustan las espadas. Prefiero los arcos.


  —Nunca he utilizado uno.


  —Si salimos de esta, yo misma te enseñaré, guapo. —Sig soltó una risa traviesa. Al ver que Dëre no respondía, continuó—: pero ahora vamos a salvar a Sarlu.


  «¿No le vas a contestar?», le sonsacó Pumë.


  Dëre no respondió a ninguno de los dos. Miró avergonzado el desierto bajo él.


  —¿Por qué te tocas tanto la palma de la mano? ¿Te duele? —le preguntó Sig al haber notado como Dëre durante el viaje se sobaba con insistencia la mano.


  —Es mi kalï. Aún no me acostumbro a que reaccione a ciertas emociones como el miedo, el dolor o la emoción.


  —Quiero suponer que ahora lo que sientes es miedo y dolor por lo que le pase al archai. Creo que no habrá nada en este momento que te emocione.


  —Así es. Mi kalï vibra como mi alma con el dolor y el miedo de pensar que lo puedo perder, pero también se calienta de emoción al volar. Sueño con poder subir a la grupa de Pumë y surcar el cielo.


  —Por ahora, debes conformarte con volar conmigo.


  —No pudo ser mejor inicio de vuelo.


  Sig se sonrojó y ahora fue ella quien no emitió ninguna palabra, salvo una pequeña y disimulada sonrisa.


  Las drifas continuaron su viaje hacia las montañas de Nievenegra. Quedaba menos para llegar a la puerta norte del reino enano. Tenían un objetivo que cumplir: salvar a toda costa a Sarlu. Kifha pasó todo el viaje callada a pesar de las preguntas que le hacía Nalí. Estaba consternada. Su vida había sido salvada por uno de los que sus hermanos consideraban sus peores enemigos. Había otro sentimiento que ocupaba su corazón y que le causaba más estragos; ese que se producía cuando veía como Dëre miraba y sonreía a Sig. Estaba celosa.


  


  
    
  


  
    Fara

  


  
    Los sucesos y las confesiones

  


  El rey enano se había desplazado por los largos túneles bajo la aguja Zēm con el clan militar para salir del castillo. El clan que acompañaba al rey era bastante variopinto. Las características físicas de cada miembro del clan eran muy diferentes de un enano al otro. Estos seguían las órdenes del rey que gobernase en el momento, pero no tenían ninguna inclinación al clan al que este perteneciera. Siempre había sido independiente. Esto aseguraba un trato y resguardo de todos los nômianos por igual.


  Los soldados iban protegidos de arriba abajo. Sus armaduras marrones de placas cubrían las mallas de metal que los resguardaban del enemigo. Sus cabezas iban cubiertas por un pesado casco que dejaba ver poco de sus caras, a excepción de sus espesas barbas. La protección del rey estaba asegurada con fuertes mazos, espadas gruesas y lanzas con una cabeza triangular.


  Tras el largo recorrido llegaron hasta la primera estación del vonain. Aquel avance de los enanos, maravilla para su tiempo, no era más que una larga y simple red de triples barras negras en el suelo que se distribuía por todos los túneles. Al llegar allí, los esperaba un enano de cabello blanco y vestido con un ropaje largo del mismo color de su pelo. En su mano resplandecía un grueso anillo con una piedra amarilla. Este, al ver al rey, se arrodilló.


  —Su Majestad.


  —Vertín, nos dirigimos a la entrada norte en la aguja Drēvo.


  —Como ordene.


  Los soldados pasaron primero y se montaron a una placa hecha en su totalidad de cristal. Esta brillaba con fuerza y hermosura. El rey subió y se puso en el medio de sus hombres.


  —¿Listo, Su Majestad?


  —Adelante, Vertín.


  El enano se subió a la plataforma, cerró los ojos y unió sus manos. Su anillo amarillo comenzó a brillar.


  —¡Da’raz og naví og taro nlo Drēvo!


  La base resplandeció y una capa muy fina surgió de esta, creando un cubo de cristal que protegía a sus pasajeros. Se elevó unos centímetros del suelo y salió disparada por las barras negras que ahora emitían un fulgor oscuro. La velocidad que había alcanzado el cubo era impresionante, tanta que el recorrido fue increíblemente corto.


  —Su Majestad, quiere que lo espere en la aguja Drēvo o prefiere que vuelva a la aguja Zēm.


  —Vertín, puedes volver. Utilizaré a otro de nuestros enanos magos para mi retorno en el vonain. Estate atento porque necesitaremos desplazar al clan militar a otras zonas. Estamos bajo ataque.


  —Ahí estaré, Su Majestad. Ya casi llegamos.


  —Gracias, Vertín.


  La siguiente estación apareció y allí estaban cuatro redes más de barras y dos plataformas de cristal. El vehículo se detuvo de forma mágica y, al llegar el campo de magia que los protegía, se desvaneció. El rey bajó con sus hombres y saludó a los dos magos que estaban de guardia.


  —Estad atentos, no estamos seguros —les ordenó Fara sin apartar sus ojos verdes de ellos.


  —Sí, Su Majestad.


  Sin perder más tiempo, se dirigieron a los túneles camino al gran salón de la aguja Drēvo. Se internaron en un tesoro artesanal. Todas las paredes estaban recubiertas con placas de madera, y sobre ellas, se observaban centenares de imágenes esculpidas y pintadas en blanco. El rey llegó al gran salón y allí más soldados los esperaban.


  —Señor, por aquí —le indicó uno de los enanos—. Hay algo que tiene que ver. No lo va a creer.


  Lo sacaron del gran salón donde pasaba el tiempo Benren. Un enorme topacio estaba en la cabeza de la magnífica silla, uno muy parecido al que llevaba Fara en su corona. Llegaron a un amplio balcón en la montaña, sobre la puerta norte.


  —Son ellos, señor. Mire la criatura al lado de los grifos.


  El rey se quedó pálido al ver entre los grifos al dragón azul.


  —¡Por Rebalka! Lo que ven mis ojos —exclamó Fara.


  —Un dragón, señor.


  —No soy ciego. Sé lo que es. Esto es muy peligroso. Dame el cuerno —le ordenó.


  Uno de los enanos le pasó a Fara un gran cuerno, que este de inmediato puso en su boca.


  —¿Quiénes sois? ¿Por qué intentáis entrar en la tierra de los enanos? ¿Qué hacéis con un dragón? Si estáis con la opresora, ya podéis ir cogiendo el camino por donde vinisteis y desaparecer. Hablad ahora, o mis hombres dejarán caer sus saetas caer sobre vosotros.


  Las drifas estaban todas apeadas junto a Kifha y Dëre, quienes sostenían el cuerpo de Sarlu. Sig, sin perder tiempo, levantó las manos en señal de paz y montó en Krolo.


  —Sube —le ordenó.


  El imponente grifo cogió impulso y se elevó a la altura del rey enano. Sus hombres, de inmediato, pusieron todas las ballestas apuntando a la drifa. Sig miró directo a los ojos del rey Fara y observó su corona, dándose cuenta de quién era.


  —Puedo entender que usted, mi señor, es el rey de los enanos.


  —Así es. ¿Quiénes sois?


  —Mi señor, mi nombre es Sig Grun.


  Cuando Fara escuchó aquel apellido, palideció.


  —¿Grun? ¿Acaso eres hija de la reina Kildi?


  —Sí. Mi señor, no tenemos tiempo que perder. Imploramos vuestra ayuda. Venimos con uno de los sabios archais que está gravemente herido. No tenemos otro sitio más cercano a donde llevarlo. Necesitamos una bruja o un mago que cure su herida. Si no, morirá. Imploramos su ayuda. No podemos retirar el arma sin causar su muerte.


  —¿Quién de los cinco es? ¿Qué hay del dragón?


  Cuando Pumë escuchó aquella pregunta, se llenó de orgullo y coraje, y voló al lado de Sig mirando de frente al rey.


  —Es Sarlu, el archai herido. Este dragón azul pertenece al muchacho que viajaba con él. No tiene nada que temer. Están huyendo de Bëth.


  —¡Demonios! El pequeño de los archais; solo podía ser él quien se metiera en líos —dijo mientras trataba de mirarlo—. Abrid la puerta y buscad al mejor mago enano sanador que haya en Drēvo —se dirigió a sus hombres.


  —Ahora mismo, señor.


  —Gracias, Su Majestad. Estaremos inmensamente agradecidos…


  El gran rugido de un dragón se escuchó.


  —Bëth... —susurró el rey Fara mirando al cielo.


  La cara de Sig se llenó de terror al igual que la de Dëre. La opresora los había encontrado.


  —¡Rápido! Deben entrar… —gritó Fara.


  Un segundo rugido aún más fuerte se escuchó e interrumpió a Fara. Sig buscó en el firmamento y no pudo gesticular palabra.


  —Jenïk. ¡ES JENÏK! No hay nada que temer, Su Majestad. Es un amigo. Pïa viene con él. Pïa está con él.


  —Sabemos quién es Jenïk. Es amigo de los enanos, pero hay otro dragón. No puede ser ese el dragón de la hija de Melinda.


  —No es posible; no hay más dragones adultos en Nâgar. Ese no puede ser el dragón de Pïa. El suyo debería ser dorado como el kalï en su mano. ¿Quién es ese dragón azul y la mujer que lo monta? —dijo Sig.


  Fara se quedó un momento en silencio y sacó de su armadura un cristal cuadrado y lo puso en su ojo derecho.


  —Pregúntaselo a tu madre, que es quien viene sobre él —le dijo, y Sig se quedó enmudecida.


  Los dos grandes dragones, el rojo y el azul, aterrizaron sobre la arena frente a la puerta norte. Los grifos se agitaron y se alejaron del sitio, mientras las drifas hicieron un círculo para proteger a Sarlu y los otros. Cuando vieron a la reina Kildi, las guerreras bajaron sus armas. Pumë, que estaba volando al lado de Krolo, no evitaba la emoción al ver a los dos dragones adultos.


  —Krolo, baja.


  El grifo aterrizó y Sig desmontó. Corrió hasta su madre y la abrazó.


  —¿Estás bien, Sig?


  —Sí, madre. Estamos bien, pero el archai se está muriendo. ¿Dónde está Pïa? ¿Por qué no está con Jenïk? ¿Qué haces en un dragón?


  —Ya tendremos tiempo de aclarar todo. ¿Cuál de los sabios está herido?


  —Sarlu.


  La gran puerta norte se abrió y unos enanos acompañados de otro que vestía de blanco, como Vertín, salieron hacia Sarlu. El mago enano se acercó.


  —¡Kimayi! —dijo.


  El cuerpo de Sarlu levitó, quitándoselo de los brazos a Dëre.


  Los enanos guiaron en el aire el cuerpo hasta el interior de la montaña.


  Cuando Dëre salió del asombro, intentó correr tras él, pero una mano blanca y fuerte lo detuvo, la de Jenïk. Pumë aterrizó de inmediato y se puso frente al hombre en posición defensiva. Al ver aquello, Hotï dio un vigoroso golpe con la pata en el suelo y rugió en señal de desaprobación.


  —Tienes mucho que contar.  El archai está en buenas manos —le dijo Jenïk.


  —No puedo dejarlo solo. Tengo que estar con él.


  Los dorados ojos de Dëre se inundaron de lágrimas que temblaban mientras recorrían su morena cara.


  —Solo podrías ayudar si tienes magia y, por tu aspecto puro de hari, dudo que la tengas. Lo que me lleva a preguntarme quiénes son tus padres. —Dëre se puso muy nervioso—. Ahora no es el momento, pero ya lo aclararás. Deja que los enanos hagan su trabajo. Ahora todos tenemos que hablar.


  —Está bien —dijo Dëre con resignación, desviando la mirada hacia Sig.


  Las drifas se reunieron alrededor de Kildi y se arrodillaron.


  —Su Majestad —dijeron las cuatro.


  —Levantaos, venid conmigo. Tenemos que aclarar todo esto y actuar con celeridad.


  Sig la detuvo y se acercó a su oído susurrando:


  —Madre, no podemos revelar nada delante de ellas. Cualquiera puede ser una traidora, como Zenie.


  —Hay algo que tengo que contarte, pero será dicho delante de todos. No tienes de qué preocuparte —le respondió Kildi.


  Jenïk observaba con alegría como la búsqueda del nuevo jinete al mismo tiempo había dado con el paradero de la princesa de las drifas. Kildi le devolvió la mirada sonriendo. Como si hubiese sido orquestada, la atención se posó por completo sobre Dëre y Kifha. Todos esperaban una explicación. Pumë no le quitaba la mirada a Ërcus, que estaba parado con vanidad sabiendo que este lo contemplaba con admiración.


  —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó Jenïk.


  —Me llamo Dëre. Ella es Kifha y mi dragón es Pumë.


  —Bien, Dëre. No tienes nada que temer. Estamos aquí para protegeros a Pumë y a ti, pero necesitamos que nos contéis ahora mismo lo que pasa…


  —Quizás sería más apropiado hablar dentro —interrumpió Fara, que estaba llegando con sus hombres.


  Jenïk se acercó y se inclinó para abrazarlo.


  —¡Su Majestad! Querido amigo —le dijo.


  —¡Cuánto tiempo sin ver al jinete rebelde! Aunque desde Vōdy te teníamos muy vigilado —dijo el rey entre risas —. Entremos.


  —Pero los dragones —dijo Kildi.


  —Tienen suficiente espacio en la cripta de la entrada.


  «¿Cómo puede tener un dragón espacio en el hogar de los enanos?», preguntó Ërcus.


  Dëre se quedó helado. Había comprendido lo que había dicho la criatura. Ërcus lo miró en señal de que también le había entendido.


  «Ërcus, entremos. Es más seguro que estar aquí. Hay espacio; hemos estado antes».


  «Como digas, Jenïk».


  La fascinación de Dëre crecía todavía más. Sentía y entendía todas las conexiones mentales entre los dragones y el jinete.


  Las puertas de la entrada se abrieron de par en par con un sonido mecánico y estruendoso para dejar entrar a los dragones. El tamaño de la cripta era descomunal. Parecía como si la montaña estuviese hueca por dentro, pero aquello era solo una pequeña parte de la cordillera Nievenegra.


  —Ahora que estamos todos, aclaremos lo que está pasando —pidió Fara.


  —Dëre… —le pidió Sig, y este la miró con ojos piadosos.


  —Como dije, mi nombre es Dëre. Fui abandonado por mis padres en Âbbir —mientras dijo aquello, miró ahora a Kifha, que desde el evento en el desierto había permanecido en silencio—. Nunca los conocí; fui criado por los archais, quienes me mantuvieron a mí y al huevo a salvo. Cuando Pumë eclosionó, me enviaron con Sarlu… —el chico respiró con dificultad y su kalï empezaba a calentarse más y más— a Gîda a pedir la ayuda de la reina de las drifas.


  —La tienes frente a ti —le respondió Kildi.


  —Su Majestad. No tengo muy claro cuál era la intención de los archais, ya que nos han hablado de otra jinete y su nuevo dragón.


  —Así es, hay otro dragón que nació —añadió Jenïk.


  —Se supone que los moradores iban a ayudarnos en la travesía, pero nos estaban tendiendo una trampa. Luego…


  —Luego los interceptamos nosotros, los azoras —interrumpió Kifha.


  —¿Eres la hija desterrada de Nhader? —preguntó Fara.


  —¡Eso fue una injusticia y un asqueroso complot de su hermano! —respondió Dëre defendiéndola.


  —¡Déjame hablar, Dëre! —le pidió Kifha —. Sí, soy la hija de Nhader, que ahora está muerto. —Fara se sorprendió—. Logré interceptar la comunicación entre mis hermanos, Yaleb y Hakha, ideé un plan para secuestrar al archai y al chico, y llevarlos ante mi padre.


  Jenïk y Kildi la observaron con desconfianza mientras le regalaban una mirada de incertidumbre a Fara.


  —Kifha, no hace falta…


  —¡Te dije que me dejes hablar, Dëre! —Los labios de Kifha temblaron al reclamarle a Dëre el derecho a expresarse por ella misma—. Nunca quise admitir esto. Quizás ha sido mi error. Si hubiese contado la verdad, si no hubiese guardado este odio y rencor, quizás mi padre estuviese vivo; quizás me hubiese perdonado y castigado a mis hermanos; quizás Sarlu no hubiese tenido que dar la vida por mí… —Las lágrimas de Kifha salieron sin parar.


  —Explícate, muchacha —le pidió Jenïk, quien se acercó y le secó las lágrimas con el borde de su camisa blanca.


  —Tendré que remontarme al inicio de todo —dijo, liberando un llanto que de inmediato inundó su cara.


  —Empieza por donde necesites —le respondió Kildi.


  —Mis padres recibieron su primer embarazo con ilusión. Los bardos predijeron que mi madre cargaría en su vientre dos criaturas. Mi padre rezaba para que fuesen dos varones y que el único dilema fuese quién nacería primero, pero el dios le envió uno de cada sexo, y con el peor de los designios, surgí primero yo, antes que mi hermano Yaleb. Nació de primogénita una mujer, y en nuestra cultura una mujer no puede regir ni heredar el título de ariim o kiilam. Jamás ha pasado.


  —¡Irracional! Robarle el trono a una mujer por dárselo a un hombre —dijo Kildi con amargura.


  —El dolor consumía a mi padre día y noche por el amor que crecía en él por mí. Al poco tiempo nació mi otro hermano, Hakha. Mi madre murió en su último parto y le rogó a mi padre que cambiara las tradiciones. Este se lo prometió al ver como se apagaba la vida de la mujer que amaba. Crecimos felices, hasta que mi padre les anunció a mis hermanos que se crearía el título de ariima. Yo heredaría el norte y Yaleb heredaría el sur como ariim. Hakha tendría que esperar a que padre muriera para que yo me convirtiera en la kiilama de Sîgurd. Yaleb, por último, sería el ariim del norte y Hakha, el ariim del sur. Yaleb no pudo soportar la idea de lo que quería hacer mi padre, de que le robara el poder y yo reinara sobre dos hombres. Se sentía humillado y aquello lo dañó de por vida. No lo pudo sobrellevar, cada noche entraba a mi habitación y… —Dëre intentó interrumpirla, pera esta lo miró con los ojos inyectados de sangre y lágrimas — me violaba.


  Las drifas se indignaron y horrorizaron en lo más profundo de su ser tras escuchar eso.


  —¡Lo pagará! —dijo Kildi.


  —Está muerto ya. Quedé embarazada de una de sus violaciones. Yaleb, en su mente retorcida, fabricó un complot y le hizo creer a mi padre que lo intenté seducir metiéndome en su cama y que me acostaba con un guardia, del quién, según su plan, estaba embarazada. Mi padre me desterró, creyó las mentiras de Yaleb y me arrojó al exilio. Conmigo fueron exiliados todos los guardias que me defendieron porque creyeron en mí, los que ahora son los azoras.


  Rahin la miró con adoración y asintió en señal de apoyo. El halcón níveo de la muchacha estaba posado en el brazo de él.


  —¿Qué pasó con la criatura? —preguntó Fara.


  —Murió, yo… no pude tenerlo. Era demasiado joven. No me había desarrollado suficientemente como mujer y mi cuerpo no resistió.


  Kildi empuñaba las manos y su respiración se podía escuchar con claridad.


  —¡Maldito! Espero que se pudra en los Abismos de Seoli.


  —Me enteré de que algunos archais podían saber si alguien mentía y solo hablar con la verdad y de que uno de esos estaba viajando por el desierto. Era mi oportunidad de llevarlo ante mi padre y que corroborara mi historia. Solo quería que me perdonara. —Las lágrimas no paraban en el rostro de la chica.  Rahin se acercó y la abrazó formando un escudo contra las miradas de todos. Adón rozó su cabeza emplumada sobre el pelo de Kifha.


  —Allí nos encontró Yaleb, que nos perseguía por el desierto, y la lucha se desató. Los azoras perecieron y nos salvaron las drifas —completó la historia Dëre.


  —Perdimos a una drifa —Sig hizo una pausa y señaló el cuerpo de Tayi, que estaba ahora en los brazos de su hermana, apartadas de todos—, pero logramos rescatar al resto. Sarlu fue herido de gravedad al salvar la vida de Kifha del intento de asesinato de Yaleb. Dëre acabó con esa sabandija. Viendo la herida de Sarlu, decidimos buscar la ayuda de la magia y lo más cercano era el reino enano. Por ello vinimos aquí.


  —Kifha, entendemos todo por lo que has tenido que pasar estos años. Comprendemos que el dolor nos lleva a buscar caminos desesperados, aun cuando estos pueden ir contra la naturaleza de nuestros corazones. Aquí nadie tiene ni tendrá la potestad de juzgar los caminos que anduviste. Te puedes sentir protegida —le dijo Jenïk, mostrándole una media sonrisa bajo la espesa barba rubia.


  La chica miró el suelo y sonrió entre el dolor.


  —Lo que ha dicho Jenïk se extiende a las drifas. Eres bienvenida en mi reino, muchacha guerrera. Vales más que mil hombres. Ahora me toca a mí —dijo Kildi—. Envié a mi hija Sig a dos misiones. La primera era localizar a Pïa y Jenïk en Sîgurd, lo que fue un error por mi parte al interpretar mal un mensaje de Ruth.


  —¿Ruth? ¿Cómo está mi querida Ruth? —preguntó Fara, tratando de aliviar el dolor del momento.


  —Muy embarazada —dijo Kildi entre risas.


  —Hasta que Ruth y tú por fin os decidisteis —le dijo Fara a Jenïk con tono atrevido.


  —¡Ruth está esperando un bebé! —La alegría inundó a Sig.


  —Y en el peor momento. En el tiempo en que vivimos —añadió Jenïk.


  —La otra misión de mi hija era desenmascarar a una traidora que había entre nosotras. —Todas las drifas se quedaron mirando a la reina con las cejas arqueadas.


  —Su Majestad, debe de ser un error. Una drifa jamás la traicionaría, y damos nuestra palabra de que nosotras nunca iríamos contra la más pura de las nuestras —le dijo Nalí.


  —Lo sé. La traidora fue descubierta y ajusticiada ya. Os pido perdón por haber dudado en algún momento de vosotras, las drifas de La Esmeralda, pero interceptamos una comunicación desde vuestras tierras para Bëth. La drifa detrás de todo esto montó muy bien su plan para poner nuestras sospechas en vosotras si llegaba a ser descubierta.


  —No puede ser que una de nosotras haya traicionado nuestro código.


  —Sí, pero fue mi propia capitana, Gul. Esta aprovechó el momento en que fue a reclutar más guerreras a vuestras tierras y envió un camal desde allí.


  —¿Por qué lo hizo, madre? —preguntó con desaprobación.


  —Por desamor.


  —Entiendo. Se le veía en la mirada el amor enfermo que tenía por ti.


  —Jenïk tiene noticias más importantes. —Cortó la conversación Kildi.


  —Descubrimos en nuestro viaje a Arröyoïgneo que hay dragones libres que viven en una tierra lejana. Os presento a Ërcus. Él es uno de ellos. —El dragón azul dio un paso adelante para ser observado—. Nos llevamos a Pïa y a su dragona para que crecieran a salvo y ahora venimos por ti, Dëre.


  —¿Por mí?


  —Sí. Te trasladaremos a la tierra de los dragones libres. Tu dragón tampoco puede crecer aquí.


  —No me iré sin Sarlu y sin Kifha.


  Aquella afirmación le robó una sonrisa tímida a la chica.


  —Aranin, ve con los magos y averigua cómo está Sarlu —le pidió Fara a uno de sus guerreros de confianza.


  —Como ordene, señor.


  —Dëre, podemos esperar por Sarlu. De hecho, hay algo en lo que podría ayudarme, pero ni Kifha ni él podrán venir con nosotros. Solo están Hotï y el maestro Ërcus, uno para cada uno. Llevar dos personas solo retrasaría más el largo viaje.


  «Yo no me encargaré de nadie más que del chico, y solo lo haré por el dragón».


  —¡Qué dragón más testarudo! —dijo Kildi.


  —¿Qué has dicho, madre? —le preguntó Sig.


  —Nada, es un hechizo que realizó Jenïk para que pueda escuchar lo que él escucha y entiende. Así me comunicaba con el dragón mientras veníamos.


  «Ya puedes quitarle el hechizo a la drifa, Jenïk», le pidió Ërcus.


  —Como ordenes, Ërcus. —Jenïk abrió los ojos con pesadez mirando a Kildi—. ¡Dalu sedís dumak!


  La reina volvió a sentir aquel vacío y solo escuchaba las voces de su alrededor. En su cabeza ya no sonaban los dragones.


  Aranin volvió deprisa.


  —Señor, los magos lo están estabilizando. Han retirado la cimitarra y están tratando de cerrar la herida. Dicen que no será un trabajo fácil, pero sobrevivirá. El archai sana de una forma increíble. Si todo sale bien, despertará en unos días —informó el enano.


  —Jenïk y Kildi, acompañadme —ordenó Fara.


  —¡Yo también voy! —exigió Dëre.


  «Y yo contigo», le transmitió Pumë.


  —¡Y yo! Él salvó mi vida —añadió Kifha.


  —Ya que todos vais, yo también iré —dijo Sig entre risas mirando a Dëre.


  —¡No tiene ningún sentido que vengáis todos! —exclamó con exasperación Fara.


  —El rey Fara tiene razón. No haremos nada todos mirando como reposa Sarlu. Nalí, podéis volver a La Esmeralda. Dadle vuestro reporte entero a Zenie de lo ocurrido. Comunícale la traición de Gul y que se prepare para una guerra inminente. Dadle la despedida drífica a vuestra hermana. Honradla como la grandiosa guerrera que fue. Cuando esto acabe, yo misma me encargaré de entregar los honores más grandes a vuestra familia. Dadle mis condolencias a Zenie. Ahora, partid.


  —Daré la orden de que llenen vuestras alforjas antes de salir —se ofreció Fara.


  —Muchas gracias, rey Fara. —Nalí se dirigió a la reina ahora—: Haremos lo que nos ordene, Su Majestad.


  —Su Majestad, con su respeto, ¿no sería mejor que nos quedáramos a protegerlas a la princesa y a usted?


  —¡Kilina! —le reprendió Nalí mientras Sig soltaba una risa.


  —Kilina, no necesitas una excusa para estar cerca de mí, pero estaré bien —le dijo Sig en tono burlón para apenarla. Ambas soltaron una risa. Dëre se quedó desconcertado ante aquel comentario, pero su atención estaba puesta ahora mismo en que Sarlu sobreviviera y verlo otra vez.


  —Debéis volver. Nosotras nos quedaremos aquí hasta que Sarlu despierte. Estaremos bien resguardadas con los dragones y los enanos. No hay nada que temer. Ahora, partid a La Esmeralda.


  —Como ordene.


  Las drifas hicieron una reverencia. Kilina se giró y se acercó a Sig.


  —No cometa ninguna imprudencia, princesa. La necesito para la Yunta —tras decir aquello, ambas soltaron una sonora carcajada y Kilina se dio la vuelta para unirse a sus hermanas y esperar las provisiones antes de partir.


  Pasaron un par de minutos cuando unos enanos aparecieron con sacos, llenando las alforjas de las drifas. La puerta norte se abrió una vez más para que las feroces guerreras despegaran y abandonaran Nômy. Después de la partida de las êgerinas, un enano entró en la cripta de madera. Este se acercó al rey haciendo una reverencia. Tras esto, le susurró algo al oído.


  —Me tendréis que perdonar, pero debo partir ahora mismo a la aguja Zēm. Os dejaré aquí con Aranin. Él se encargará de todo lo que necesitéis estos días hasta que Sarlu despierte. Enviaré de inmediato a Benren, que es el regente de este clan y aguja, para que os ayude. Kildi, te advierto de que la personalidad de Benren es un poco chapada a la antigua, paciencia con él.


  —La tendré, Fara, pero ¿está todo bien? Veo gran preocupación en tu cara —le preguntó Kildi.


  —Es esta maldita guerra, que cada vez se hace más grande. Se están repitiendo los eventos de hace ya casi veinte años. Me informan de que se avistan humanos marchando hacia Nômy, y tras ellos, el gran ejército orco.


  —Bëth está arrasando el continente, y esta vez no la detendrá ni la cordillera ni el golfo. Viene a por todos.


  —Habrá que luchar juntos como cuando marchamos contra los dartáas, pero ahora será contra los orcos y esa mujer. Si no acabamos con ella, no dejará nada en el continente. Ahora, si me permitís, debo preparar las defensas.


  —Y quizás quien fuera en su día nuestro enemigo camine ahora a nuestro lado contra la opresora, y los mismos elfos se unan a la causa —dijo Kildi.


  —¿De qué hablas?


  —Han llegado noticias de la reina Razana por parte de Fredalôn. Un cristal de sangre para Ruth y otro para mí. Los elfos buscarán unir fuerza con los dartáas.


  —Los dartáas no ganarán nuestra simpatía uniéndose a esos elfos —dijo Fara en tono burlón—. Debo irme ya.


  Fara se marchó hacia el vonain para regresar a Zēm, pero antes se detuvo y miró con atención a Jenïk y Dëre. Sus ojos se pasearon de arriba abajo como quien los mide con la vista. Levantó una ceja mientras se acariciaba la barba, y una mueca pícara apareció bajo su corona.


  —Aranin, ven —le ordenó el rey, acercándose a su oído para susurrarle algo.


  El enano sonrió también, y tras ello, el rey los dejó a todos allí con la disyuntiva del futuro de Sarlu.


  


  
    
  


  
    Sarlu

  


  
    La creación y los dioses

  


  El gran castillo de madera bajo la montaña estaba en silencio. El despertar del archai estaba siendo lento desde la llegada de todos a Drēvo. Kifha había pasado los días frente a la sala sanadora de los magos enanos. Allí también estaba Dëre. Los dos habían hablado muy poco desde que llegaron. Pumë pasaba el día con Hotï y Ërcus haciendo excursiones cercanas al Amydralïn. Sig y su madre estaban reunidas con Jenïk y Benren.


  La feminidad de una frágil muchacha que llevaba un sencillo vestido caqui se perdía en un banco frente a la puerta de la sala sanadora. Ahí estaba Kifha, con una indumentaria muy alejada de la que Dëre le había visto. Él también se había cambiado su atuendo archai por algo más sencillo y limpio. La chica con la mirada taciturna lo oteó.


  —Gracias… —le dijo Kifha a Dëre.


  —No tienes nada que agradecerme. Le debes tu vida a Sarlu. Fue él quien decidió que tomaras aquella esmeralda y te salvaras en su lugar. —Dëre miró la puerta y entrecerró los ojos—. Lo siento. Tenía que elegir.


  —Lo sé, nunca podré pagarle lo que hizo por mí; no después de cómo os traté y de cómo intenté utilizaros. No tienes tampoco por qué disculparte. Sarlu es prácticamente tu padre; hubiese entendido que no me salvaras.


  —No tienes que pensar en ello. Lo que hiciste tenía un gran motivo detrás. No podemos culparte por eso. Ya te lo dijeron Jenïk y la reina Kildi. Lo que hizo tu hermano…


  —Lo que hizo ya está hecho y ha pagado por ello. De nada sirvió lo que hice; mi padre está muerto —dijo Kifha y empezó a llorar. La muchacha que Dëre había visto en su cautiverio haciéndose pasar por un hombre ahora no era más que un cristal roto—. Perdóname, por favor.


  —Kifha, no tengo nada ya por lo que perdonarte. En tu lugar hubiese hecho lo mismo. —Dëre se acercó e intentó pasar su brazo sobre ella para darle apoyo, pero Kifha saltó de inmediato y retrocedió.


  —Tranquila, solo quería consolarte… —Dëre se detuvo y retiró la mano—. Jamás te haría daño. Puedes confiar en mí.


  —Lo siento; no es fácil para mí.


  —Después de lo que hizo ese desgraciado, lo entiendo.


  —¿Dëre?


  —Dime, ¿qué pasa?


  —¿Qué ocurrirá conmigo ahora? Con mi padre muerto, nunca podré volver. Asesinamos a Yaleb; los moradores del norte me estarán dando caza hasta acabar conmigo, sin contar con la represalia de Hakha.


  —¿Él lo sabe?


  —No lo creo. Yaleb premeditó todo.


  —¿Y si le decimos la verdad? Quizás él te apoye.


  —Mi hermano jamás escuchará a un archai. Los odia demasiado.


  —Te quedarás con nosotros. No permitiremos que te pase nada.


  Kifha lo miró y le sonrió mientras se sonrojaba. Pensó en todo lo que había pasado, lo que él había hecho por ella. Sin meditar las posibles consecuencias y olvidando todo lo que había amedrentado su alma, acercó su cara a la de él y, sin dejarlo pensar, lo besó.


  Dëre palideció y no pudo apartar la mirada del suelo. Una sensación nueva lo invadió.


  —Kifha… yo… yo… —el chico no podía articular una frase entera.


  —Dëre, hay algo que no logro sacar de mi cabeza. Las alas, ¿viste las alas que le aparecieron y desaparecieron a Sarlu? —le interrumpió ella al verlo tan consternado.


  Dëre guardó un minuto de silencio antes de responder.


  —Sí, eso ha sido desconcertante; nunca había…


  Un gran estruendo dentro de la sala sanadora los sacó a ambos de aquel momento de incomodidad. Los dos corrieron hacia allí. Encontraron a Sarlu tirado en el suelo que había intentado levantarse. Llevaba puesta una túnica blanca de algodón y un vendaje. Le habían quitado aquella hermosa armadura corta que traía.


  —¡Sarlu! —exclamó el chico.


  —¿Dónde estoy?


  —Tranquilo, estás a salvo —le respondió mientras lo ayudaba a subir de nuevo a la cama. La herida debajo de las vendas comenzó a sangrar—. Estamos con los enanos.


  —¿Qué hacemos aquí? Estamos en la dirección equivocada. Estamos más cerca de Cyêna; debemos llevarte a Êger con la reina.


  —Kifha, por favor, ve a buscarlos —le pidió Dëre a la chica, que no levantaba la mirada para verle la cara a Sarlu.


  —Ahora mismo.


  —¿A quién va a buscar? Dëre, ¡debemos irnos!


  —No seas terco y espera. Todo está bien.


  Sarlu miró alrededor y un pequeño miedo se apoderó de él.


  —¿Pumë? ¿Dónde está tu dragón?


  «Dile que no tiene por qué preocuparse por mí, no por ello me caerá mejor», dijo el dragón azul mientras intentaba entrar en la sala sanadora, pero su tamaño ya no le permitía adentrarse con facilidad en algunos lugares. Detrás de él venían la reina Kildi, Sig, Jenïk y Benren, quienes se abrieron paso al lado de Pumë y entraron en la sala. El dragón solo asomó la cabeza. Kifha se quedó en la puerta con la mirada perdida en el suelo.


  —¡Vaya sorpresa! —dijo Sarlu al verlos.


  —Vaya susto el que nos has dado a todos, querrás decir —le dijo Dëre.


  —Kifha, entra —le pidió Sarlu.


  La chica, con la cabeza baja, entró en la habitación y se acercó al archai.


  —Por favor, perdóname —le suplicó entre lágrimas.


  —No tienes nada por lo que pedir perdón; yo no soy nadie para juzgar tus actos. Solo puedo entender el dolor que te llevó a tomar tus decisiones. No podía dejarte morir a manos de ese hombre, y menos después de saber la verdad.


  —Nunca podré pagártelo.


  —Ni tienes por qué. Espero que las asperezas por tu parte contra los archais queden limadas.


  —Siempre tendrás mi favor.


  —Sarlu, necesitamos hablar contigo. Hay que tomar una decisión —le exigió Kildi.


  —¿Qué necesita de mí, Su Majestad? Puede preguntar lo que quiera. Como sabe, no puedo mentir, así que puede confiar en lo que le responda.


  —Entonces, la primera pregunta la haré yo —interrumpió Jenïk, que, al igual que Dëre, vestía ropa nueva—. ¿Quiénes son los padres del chico?


  Sarlu contempló a Dëre, para luego posar la mirada en sus propias manos. No podía mentir, aunque quisiera.


  —Lo siento, Dëre —le dijo Sarlu—. Es hijo de Dashnör y Üldine.


  El chico se apretó las manos y miró el suelo, esperando los gritos y las acusaciones.


  —Lo supuse —respondió Jenïk mientras Kildi lo miraba con odio y Sig con confusión.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Fui uno de los mejores amigos de su padre antes de que nos traicionara. Reconocería el cabello rizado de los Monteros, sobre todo el de su padre, donde fuera. Aun así, tampoco nos creamos tan tontos. ¿Cómo ibais a ocultar el origen de un hari de su edad? Solo quedamos cuatro haris adultos, que se sepa, en Nâgar. Hijo mío no es, así que solo quedaba Dashnör y Üldine, porque la reina dudo que tuviese descendientes con lo aferrada que está al trono.


  —Es el hijo de los asesinos de tantas drifas en mi castillo —dijo Kildi con recelo.


  Pumë le gruñó a la reina.


  —Por favor, pido que no… —intentó Sarlu conciliar a todos, pero lo interrumpió Dëre.


  —No hace falta que me defiendas, Sarlu. Conozco a la perfección los actos de mis padres. Sé hasta donde llegaron siguiendo a la opresora. Entiendo que para nadie sea fácil verme y no pensar en ellos y querer vengarse a través de mí. Yo no soy mis padres; yo no puedo cargar con sus pecados. Desconozco la razón que los llevó a hacer lo que hicieron, pero de lo que sí estoy seguro es de la razón por la que estoy yo aquí. Lo que defenderé. No estoy del lado de Bëth ni pretendo estarlo. Deseo ver al pueblo de Nâgar, que no conozco ni siquiera, libre. Quien me quiera juzgar que lo haga, pero no permitiré que este juicio dure para siempre. Probaré quién soy. ¡No soy mis padres! —dijo Dëre con una voz tan potente que denotaba mucha madurez. Sarlu se emocionó al ver que el chico había comprendido lo que tantas veces intentaba decirle en el desierto. Sig lo miró con alegría.


  —Eso lo veremos —dijo Kildi—. Sarlu, ¿cuáles son las intenciones reales de los archais al enviar a este chico a Êger?


  —Creo que lo mejor es que nadie más sepa quiénes son tus padres. No podemos revelarlo. Prométeme, Dëre, que lo mantendrás en secreto hasta que te diga que es el momento —le pidió Jenïk.


  «¿Por qué le exiges eso?», le preguntó Hotï en una frecuencia mental que solo ellos dos podían entender.


  «Por Pïa».


  «Ya veo».


  Ambos cortaron la comunicación antes de que Ërcus o Pumë la sintieran. Continuaron escuchando.


  —Ese ha sido el gran dilema de nuestro viaje. No hay ningún motivo detrás de la iniciativa de llevar a Dëre a su reino, salvo el de buscar ayuda. Sabemos que hay otra jinete, la hija de Melinda y Mathïas. Nuestra intención es que los dos dragones crecieran juntos. Son la única arma contra la reina.


  «Para saber que esto es la verdad no hace falta tener ningún don mágico», dijo Pumë.


  Jenïk y Dëre soltaron una pequeña mueca de risa.


  —Sarlu, hay algo de lo que tenemos que hablar. Algo que compete a Dëre y a Pumë, y podría cambiarlo todo. También hay un pergamino que necesito que nos ayudes a descifrar, ya que está en la antigua lengua archaisa.


  —¿Cómo habéis podido tener acceso a algo en lengua antigua archaisa? Todos nuestros archivos se mantuvieron en Ojo de Arena y allí todas las escrituras, incluyendo las sîgureñas, fueron destruidas hace centurias.


  —Déjame terminar —le dijo, para luego dirigirse a Dëre—:  Pero, sobre todo, necesito que tú seas fuerte ante lo que revelaremos, Dëre.


  —Adelante —le pidió Dëre.


  —Hemos sido engañados durante muchas centurias.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó Sarlu con un gesto de dolor mientras se acomodaba en la cama.


  —Respecto a los haris y los Lagesa.


  —Por favor, Jenïk, ve al grano —le exhortó Kildi


  —Todos sabemos la historia de la dragona Carybaï. De cómo utilizó el cántico para unirse al primer hombre. Se supone que aquello era una leyenda.


  —No lo es, Jenïk. Esa historia es real. El cántico se recogió en el antiguo Libro de los Orígenes y fue mantenido en Ojo de Arena, aunque muchos piensan que había sido destruido por nosotros junto al resto de Archivos de la Caída. Nunca tuvimos acceso a ellos. Fueron los primeros hombres en Ojo de Arena quienes los destruyeron por venganza hacía nosotros—interrumpió Sarlu.


  —Eso es lo que creíamos. Todos los archivos fueron robados. Robados por los haris, los Lagesa —acotó Jenïk.


  —En Cuerno de Sal aún existen muchos de esos archivos. De allí nace todo el odio de mis hermanos a los archais. No lograron apoderarse de todos, por lo visto —dijo Kifha.


  —Interesante. ¿Quién los sustrajo? ¿Mündir y Bëth?


  —No, Sarlu. Esto se remonta centurias atrás, como he dicho. Desde los primeros haris, los primeros Lagesa. Los robaron con el propósito de modificar el cántico con magia prohibida.


  —Pero los haris no tenemos magia —dijo Dëre.


  —Lo sabemos. Utilizaron una fuerza extranjera.


  —Las orcris… — murmuró Benren.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Kildi.


  —Llevamos mucho tiempo vigilando parte del continente, y sabemos que Bëth vuela con frecuencia a la isla de Co-Shem. Allí han fundado la Abadía de Sangre con favor de la opresora.


  —Benren, pero esto de lo que hablo viene de muy atrás. Aunque lo que nos acabáis de revelar, nos servirá de mucho. La situación es que, con ayuda de las orcris, los primeros haris utilizaron una invocación que lograba unir a un dragón con un jinete, de la raza que fuese. Los Lagesa inventaron la historia de la visión del primogénito para que nunca se les arrebatara el control, como también la obligación de anidar en la espiral de fuego, de esta forma, ningún huevo nacería sin su vigilancia. No existe la unión ni el destino entre los dragones y los hatras.


  La cara de Dëre palideció ante la noticia.


  «¡Mentira! Miente. ¡Está mintiendo!», dijo Pumë.


  Una gran mente invadió la del pequeño dragón y la de los jinetes.


  «Jenïk dice la verdad, Pumë. No tienes derecho a cuestionarlo. Él es mayor que tú; es tu maestro y quizás tu Guardián», habló Ërcus.


  «Maestro, pero…».


  «Pero nada. Si hay un lazo sincero entre Dëre y tú, ese lo habéis creado vosotros. Pero la verdad es que os unisteis por obligación».


  —Entiendo lo que dices, y lo aceptamos. Por favor, continúa —le pidió Dëre con un tono muy calmado que sorprendió a Jenïk.


  Del otro lado de la habitación, Kifha y Sig lo miraron, dándole ánimos ante aquella revelación.


  —Hemos descubierto todo esto gracias a los dragones libres y al conocimiento que adquirieron de una jinete que escapó de Arröyoïgneo; una que logró encontrar los Archivos de la Caída y una cripta secreta que yo mismo visité y donde encontré esto. —Jenïk extendió el pergamino y se lo dio a Sarlu—. ¿Puedes ayudarnos a leerlo?


  —Permíteme.


  Sarlu se quedó en silencio y con cara de consternación mirando el pergamino.


  —Como sabéis, los archais no podemos hablar con mentiras, aunque no todos.


  —Pero siempre se nos ha dicho que los sabios solo pueden hablar y sentir la verdad —dijo Dëre.


  —Déjame hablar. Lo que ahora os revelaré no es más que nuestra historia. Espero que tratéis de entender cada palabra con la mente abierta al perdón, sobre todo tú, Kifha. Os pido que lo que revelaré aquí quede aquí, entre estas paredes. Los archais nos hemos mantenido al margen de todo durante años y queremos seguir estándolo.


  —Habla, Sarlu. No tenemos mucho tiempo, y debemos partir cuanto antes. Nâgar ya no es un sitio seguro.


  —Las leyendas que hablan de la primera dragona, como cualquier leyenda o mito, se fundamentan en una verdad.


  Sarlu se incorporó y poco a poco se puso de pie. Cerró los ojos y un aura de luz iluminó todo su cuerpo. Era tan cegadora que todos tuvieron que cubrirse los ojos debido a su intensidad. Cuando la luz cesó, en la habitación estaba aún Sarlu, pero esta vez con un juego de enormes alas. Eran extraordinariamente hermosas, con un plumaje blanco impoluto. El pecho perfecto de Sarlu estaba descubierto, pero una hombrera dorada con detalles violeta cubría su hombro izquierdo. La parte inferior de su cuerpo estaba cubierta por un pantalón de plumas negras y en la correa colgaban dos hermosas dagas aladas. Unas pequeñas calaveras les daban forma a sus pomos.


  —Los enviados de Ilan… —murmuró Benren


  —¿Qué significa esto? —preguntó Jenïk lleno de asombro.


  —Mi verdadero yo —dijo Sarlu.


  —¿Qué eres? —preguntó Kifha.


  —Un archai. Sigo siendo el mismo. Ahora que me han visto como soy, en mi forma celestial, os contaré todo.


  «Por algo no me gustaba», dijo Pumë.


  Ninguno podía dejar de mirar las enormes alas de Sarlu y aquella inmaculada estampa que ahora estaba frente a ellos.


  —Todos los aquí presentes sabemos quiénes son nuestros dioses. Unos creemos más, otros menos, pero todas las razas tenemos uno o varios. El único que comparten todas las razas es Seoli, el dios de la muerte y el infierno. Cuando se estableció el mundo, Ilan creó a los guardianes que lo ayudarían a vigilarlo: los archais, seres alados con el poder de proteger y luchar por la verdad y el necesitado. Nuestro dios no creó un ejército, creó unos guardianes. El tiempo, que para un dios es eterno, se volvió aburrido, al igual que para los archais.


  —Sarlu, ¿de verdad me estás diciendo que estamos hablando de los dioses como interceptores de todo esto? —le interrumpió Jenïk arqueando una ceja.


  —Jenïk, sé que para muchos pensar en los dioses es pensar en mitos. No te pido que me creas, pero sí que me escuches.


  —Continúa, por favor —dijo tocándose su puntiaguda nariz.


  —Como os dije, el tiempo para un dios es eterno y lento. No había nada más que custodiar, sino tierra y agua, o eso creíamos, hasta que encontramos a los elfos, inmortales en el tiempo y con una consciencia absoluta.


  —Según los elfos, ellos fueron creados por la diosa Onat, madre de Ilan y Amina —interrumpió de nuevo Jenïk.


  —La misma diosa de los dartáas —añadió Kildi.


  —Eso no es lo que dicen los elfos. Ellos consideran que los dartáas fueron creados por Seoli —dijo Jenïk tocándose la barba con sus largos dedos.


  —Un misterio, los dartáas, pero continuemos con lo que nos interesa. Como os decía, Amina, viendo las creaciones de su madre y las de su hermano, sembró el primer erlans, y de él nació la primera drifa. —Kildi se quedó estupefacta al ver que los archais conocían su historia y sus secretos. Se abrazó a sí misma y afinó la mirada—. Ilan, celoso, sembró la semilla del árbol que se llamaría Amydralïn, el camino al cielo. De él creó al primer hombre. Buscó que fuese lo más cercano a los elfos, pero lleno de defectos, algo que le diera alegría y aventura a sus días como dios. Tras los hombres, surgieron los haris de la mano de Amina en el centro del volcán conocido como Arröyoïgneo. El fuego tostó la piel de aquellos seres y se encendió la llama en sus ojos.


  Sarlu se quedó un momento en silencio.


  —Continúa, por favor —le pidió Kifha con un movimiento de sus manos.


  —Tras centurias, Ilan y Amina decidieron unir sus fuerzas y crear un ser celestial por encima de todos, uno que fuese tan o más poderoso que la creación de su madre Onat. El resultado fue la creación de la primera dragona, Carybaï. Esta fue instaurada para controlar la tierra y a todo el que la habitara. Lo que nunca previeron fue que la dragona encontraría refugio en uno de los primeros hombres, y, contra la voluntad de sus padres, lo haría su jinete, su hatra. La que debía dominar, ahora estaba subyugada. Romper aquello a través del asesinato del hatra solo causaría la muerte de Carybaï. Amina e Ilan no podían hacer nada. Las otras razas miraron celosas al humano en el cielo, y una en especial desarrolló su avaricia y deseo en secreto: los haris.


  —Los primeros Lagesa —dijo Dëre.


  —Todo coincide con lo que hemos ido descubriendo. Fueron ellos —respondió Jenïk.


  —Continúa, por favor, Sarlu —le pidió Kifha, quien estaba sumergida más que nadie en el relato.


  —Veo que comienzas a creer —le dijo Sarlu a Jenïk con malicia—. Los años pasaron, y los dioses se resignaron, y poco a poco se fueron alejando más de sus creaciones. Hasta el día en que Carybaï gestó los primeros huevos y su muerte llegó. Ilan, de rabia, destruyó el Amydralïn, llenándolo de criaturas para que ningún hombre volviera a su lugar de origen. Nos envió a los archais a la tierra.


  —Los enviados de Ilan… —volvió a repetir Benren.


  —¡¡¡Ssshhh!!! —Kifha lo calló y Sarlu continuó.


  —Mujeres… —murmuró Benren.


  —Nos mandó a controlar que los hombres no cometieran otro pecado, pero muchos de los nuestros entendieron mal a nuestro padre y esclavizaron a los primeros hombres, los moradores de Sîgurd, obligándolos a construir Âbbir con sangre y dolor. Les hicieron pagar a todos por el pecado de uno.


  —De ahí nace el odio de mis hermanos…


  —Sí, Kifha.


  Kildi carraspeó y Sarlu entendió que debía continuar.


  —Amina se quebró de dolor y creó las dos lunas, la roja y la azul, para que nunca la oscuridad poblara la tierra y sus habitantes no se sintieran lejos con el desamparo de sus creadores. Y, así, los dioses abandonaron sus creaciones.


  —¿Ilan no os llevó con él? —preguntó Sig.


  —Los archais nunca pudimos regresar con nuestro padre, y el enfrentamiento entre defensores y detractores de esclavizar al hombre para pagar su frustración dio paso a una guerra interna. Una que nunca pensamos vivir. Pelear contra nuestros hermanos, con los que se habían llenado de odio y corrupción.


  —¿Una guerra entre los archais? —preguntó Dëre con los ojos abiertos de par en par.


  —Sí, nuestra historia no ha sido solo paz y armonía. Te preguntarás por qué no se sabe. Es una guerra tan antigua que fue casi olvidada y llevada muy en secreto dentro de nuestra sociedad.


  —¡Alas oscuras! Así se refieren los moradores a los antiguos archais —dijo Kifha.


  —Sí, aún recuerdo aquel nombre. Fue una larga guerra interna al norte de Sîgurd, la Guerra de las Alas Oscuras. Muchos años pasaron hasta que se abrió el camino a la victoria de los que luchábamos en nombre de la justicia. Los sîgureños, con ayuda de algunos archais, escribieron la historia, pero los primeros cinco sabios en existir, Ferlu, Milu, Raflu, Garlu y Urlu, decidieron que aquello había sido muy peligroso, que todo lo escrito estaba destinado a repetirse. Los sîgureños decretaron que los destruirían, o eso pensábamos. Me preguntaréis la razón por la cual, si tenemos el don de sentir la verdad, nunca nos dimos cuenta de que nos mintieron. La razón es tan sencilla como que la esencia de la verdad puede acarrear un matiz subjetivo. Cualquiera puede creer que su verdad es absoluta y nosotros sentirla así, pero lo más sencillo es pensar que el kiilam de Sîgurd en aquel entonces había sido engañado por sus propios hombres.


  —¿Qué pasó con los huevos de Carybaï? —preguntó Sig, mientras todos estaban absortos escuchando la historia de aquella deidad alada.


  —Seoli, que conocía la corrupción en el corazón de los Lagesa, había tejido ya sus hilos entre una de sus peores creaciones, los orcos, el intento fallido del dios de la muerte de crear vida. Extendió aquel hilo hasta los haris que se habían hecho, en un complot, con los Archivos de la Caída, los pergaminos que documentaron la historia en Sîgurd. El golpe del destino, o la manipulación de Seoli, hizo que los huevos cayeran junto a su madre muerta en Arröyoïgneo. De ahí en adelante ya sabéis la historia de cómo los Lagesa y las orcris modificaron el cántico de Carybaï a su favor y establecieron aquel desdichado destino de los dragones y Nâgar.


  —Entonces, todas las leyendas de Nâgar son ciertas. Por eso reaccionaste de la forma que lo hiciste cuando el bardo hizo aquel acto. Porque estaba contando la creación —dijo Dëre.


  —Así es, Dëre. Porque quería ser yo quien te lo contara y no que te llenaran la cabeza de mentiras.


  —Pero vosotros esclavizasteis a nuestro pueblo. Por eso mis hermanos os odian tanto, porque ellos lograron leer aquellos pergaminos —dijo Kifha.


  —Sí, y te pido perdón en nombre de todos los que nunca estuvimos de acuerdo con aquella brutalidad.


  —No tienes que pedirme perdón. No puedo ver las acciones del pasado con los ojos del presente. Lo que fue ya es parte del ayer.


  —Tu corazón es muy noble al no albergar rencor. Luchamos contra nuestros propios hermanos para liberaros y para defenderos ante la cacería de los orcos.


  —Sarlu, ¿cuántos años tenéis los archais? —le preguntó Jenïk con asombro.


  —Los suficientes para seguir aquí.


  —¿Todos sois tan antiguos? ¿También los otros que viven en Âbbir? Los que vosotros llamáis archais menores y aprendices —preguntó Dëre.


  —Los únicos archais originales que quedamos somos los cinco, los mayores. Ya no hay archais menores, el último fui yo. Los archais que viven en Âbbir, los aprendices, no son más que el resultado de la mezcla de los primeros archais con los humanos. Ellos no viven tanto como nosotros ni tienen la forma celestial, pero nosotros los protegemos para que algún día Ilan les brinde sus alas y puedan volver sin pecado.


  «Me duele la cabeza de tanta información que he recibido hoy a través de ti», le dijo Hotï a Jenïk en tono humorístico.


  —Ahora que sabemos la verdad, que cada vez se extienden más las fuerzas para luchar contra Bëth…


  —Los archais no pelearemos ninguna batalla. Nunca levantaremos nuestras armas. No estamos aquí para esto —interrumpió Sarlu a Jenïk.


  —Si no vais a pelear, tendréis que ayudarnos —le exigió Kildi.


  —Es lo que estamos haciendo. Llevamos a Dëre para que sea parte del nuevo cambio de Nâgar.


  —Jenïk, Sarlu, ya que todo este asunto está claro, creo que es momento de que partáis en búsqueda de Pïa. No hay tiempo que perder —dijo Kildi.


  —¡Yo iré con vosotros! —exigió Sig.


  «¿Todas las drifas son igual de autoritarias? Esta es igual que la madre», dijo Ërcus.


  —Sig, lo lamento, pero no puedes acompañarnos. Yo regresaré montando a Hotï y Dëre irá sobre el Ërcus. Pumë es grande y ya será un reto llevarlo también a ratos sobre él. Viajar con dos cargas hace el vuelo del dragón más lento y hay un tramo que, si no se usa toda la fuerza, nos pone en riesgo de muerte.


  «¡Yo puedo volar solo!», dijo Pumë.


  «Pequeña criatura, te ahogarías en el mar tras el primer viento que te estremeciera. No te atrevas a contradecirme a mí, a tu maestro, a tu Guardián. Volarás tramos solo, pero parte del viaje tendrás que buscar apoyo en mí o en Hotï», le advirtió Ërcus.


  Pumë trajo a su cabeza la imagen del gran dragón con quien compartía la misma tonalidad de escamas y sintió un reflejo del futuro.


  «Algún día seré como usted y volaré todos los mares de Nâgar, maestro».


  «Algún día, así es, algún día».


  La discusión en la sala sanadora continuaba.


  —Si nadie puede llevarme, os seguiré en Krolo, mi grifo.


  —No conseguirás mantener el ritmo de los dragones; no llegarás a la primera isla. Serías, lamento decirlo de esta forma, un retraso —le explicaba Jenïk.


  —Jenïk, perdona que me entrometa, pero seguimos sin saber hacia dónde os dirigís, ¿por qué tanto misterio? —interrumpió Kildi.


  Se escuchó un gran rugido en toda la montaña.


  Jenïk entendió con claridad la advertencia de Ërcus. El origen de los dragones libres no debía ser revelado.


  «La llevaré yo. Tengo la fuerza suficiente y el entrenamiento, pero que nos deje ir ya. ¡Benditas drifas! Ahora entiendo por qué se emparejan únicamente entre ellas; solo se pueden soportar ellas mismas», trasmitió Ërcus.


  —Kildi, lo siento, pero los dragones libres no quieren que se revele su paradero. El maestro ha aceptado llevar a Sig, pero si, y solo si, partimos ya.


  —Sarlu… —dijo Dëre.


  —Tranquilo, pequeño. Mi deber se ha cumplido. Yo permaneceré con mis hermanos y llevaré a Kifha y a Rahin con nosotros para protegerlos —Sarlu dijo aquellas palabras mientras el resplandor de luz aparecía de nuevo y sus alas se desintegraban con un brillo divino. Su cuerpo volvía a estar cubierto por la túnica blanca manchada de plateado que le habían puesto, y la herida ya había desaparecido.


  —No te puedo dejar. Nunca me he separado de ti.


  —Este es tu nuevo camino, tu historia. Nos veremos pronto. Ahora, vete con ellos. ¡Que Ilan te proteja!


  Sarlu se acercó al chico y lo abrazó como un padre, como un hermano. Kifha veía a Dëre con dolor, pero tenía que dejarlo marchar.


  —Tranquilo, muchacho. Nosotros nos encargaremos de que Sarlu y Kifha lleguen a salvo a Âbbir —dijo Benren, que había estado atento y en silencio—. Pero antes de irse hay algo que el rey Fara me pidió que entregara a Dëre y Jenïk. Antes de partir, pediré que lo traigan.


  —¡Ese bribón de Fara! ¿Qué estará tramando? Aunque hay algo en mí que me dice qué es. Algo que extraño desde hace mucho.


  Dëre lo miró confundido.


  —Entonces, está decidido. Los enanos llevarán a Sarlu, Kifha y Rahin a Âbbir. Dëre y Sig partirán con Jenïk y los dragones. Yo os acompañaré hasta Gîda para veros emprender vuestra marcha —dijo la reina mirando con tristeza a su hija, pero sabiendo que mantenerla fuera del continente era lo más seguro para ella.


  Se escucharon dos grandes rugidos en la montaña. Ërcus y Hotï celebraban el acuerdo. Pumë trató de emitir un rugido con fuerza, pero no se comparaba al de sus maestros.


  «Se está ablandando, maestro. Quizás pronto le guste la idea de tener un hatra», dijo Hotï mientras se reía.


  Ërcus le dio un cabezazo leve a Hotï, para luego darle la espalda dentro de la cripta con dignidad.


  «¡Jamás!».


  


  
    
  


  
    Einar

  


  
    La máscara y el desconocido

  


  La marcha desde la brutal toma de Carode se había hecho eterna. De vez en cuando el ejército se detenía a acampar y descansar en su camino hacia Lindera. Los orcos se habían mantenido distantes. Marchaban muy separados y acampaban lejos del resto; solo aceptaban la compañía de los cazadores. Los humanos que habían sido tomados en Carode permanecían atados, pero aun así estaban bien alimentados por orden de Einar. Para el capitán y los suyos, tener a los orcos lejos era un alivio, pues no tenían que lidiar con la peste que desprendían aquellos seres.


  Einar estaba haciendo su respectiva ronda nocturna con su plateada armadura brillando en la noche. Mientras el capitán vigilaba que todos estuviesen en sus lugares, los soldados se mantenían en sus respectivos puestos custodiando la zona. Los orcos habían ido a cazar y a cometer muchas de sus habituales barbaridades. Los hombres estaban cansados. Aunque hacían un número considerable de paradas, no estaban acostumbrados a esta marcha esclavizante.


  —Einar, tienes que descansar —le aconsejó su amigo Nerae, que se acercaba.


  —No puedo dejar que se repita el mismo incidente de hace dos noches.


  —Los prisioneros no volverán a huir, no después de que aquellos orcos los masacraran bajo sus armas. Les sirvió de lección y ahora están atados.


  —No me agradan los orcos. Esto no está bien.


  —Bienvenido a mi taberna. Detesto a esos seres y no me fio de ellos para nada.


  Ambos siguieron caminando. El rubio cabello de Nerae contrastaba con el azabache de Einar.


  —Bueno, querido amigo, hasta aquí te acompaño. Me retiro a mi tienda a descansar. Aunque no te dejo solo. Hay alguien que no te quita los ojos de encima —le dijo aquello señalando con la cabeza a uno de los prisioneros que miraba con especial fijación a Einar.


  —Veré qué quiere. Descansa.


  —Destriparte —le dijo riendo.


  Einar le regaló una expresión de aburrimiento y se alejó de él. Fue en dirección al prisionero.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó el capitán.


  —De traidores como vosotros, nada, desde luego —le respondió el hombre de mala forma.


  Einar lo observó con detalle. Estaba lleno de tierra, su barba había crecido bastante desde que salieron, presentaba largas ojeras y sus uñas estaban extrañamente cortas. El joven capitán decidió poner más atención en este y se dio cuenta de que se las había mordido todas. Miró las llagas alrededor de las cuerdas y las heridas en los pies, ya que su calzado se había desgastado.


  —No tienes por qué mirarme con esa pena. Yo no sentiré la misma cuando me vengue de lo que habéis hecho —le dijo el hombre y luego escupió al suelo, frente a Einar.


  —No tienes ni tendrás nada de qué vengarte. Esto que hacemos solo es por el bien de nuestro reino.


  —¿Te parece que vaciar toda una ciudad, dejar a todas esas familias desprotegidas y traer orcos a nuestras tierras está bien? —Einar se quedó en silencio—. Eso pensaba. Eres incapaz de responder. Mira a esos niños. No pasan de quince años, no están listos para una guerra. Están atemorizados, muchos no duermen, solo lloran. Lo que les estáis haciendo nunca se sanará en sus almas. ¡Les habéis jodido la vida, bastardos!


  —¡Calla ya! —La rabia se apoderó de Einar, quien apuntaba al hombre con la espada mientras los que estaban atados se empujaban hacia atrás por el miedo, llenándose de la tierra en la que estaban.


  —No me callarás, y espero que mis palabras resuenen en tu cabeza durante lo que te quede de vida. ¡Sois todos unos asesinos y cargaréis con eso en vuestras conciencias!


  —Señor —interrumpió un soldado—, ¿quiere que lo colguemos?


  Todos los prisioneros soltaron un pequeño grito de miedo.


  —No, cortad las cuerdas —respondió Einar.


  —¿Señor?


  —Lo que escuchaste, ¡cortad las cuerdas! —le ordenó, para luego dirigirse a los prisioneros—: Os vamos a liberar de las ataduras, pero como a uno solo de vosotros se le ocurra intentar algo, acabaréis en manos de los orcos, y esta vez no los detendré. Me da igual llegar a Lindera sin ninguno de vosotros. Allí habrá más hombres que reclutar.


  Todos se quedaron mirando a Einar, desde los soldados hasta los prisioneros, pero en especial el hombre que le habló con aquel ímpetu. El capitán le dio la espalda y se dirigió a su tienda. Sin embargo, Nerae, que con el alboroto de fuera había regresado, lo interpeló:


  —Einar, ¿no crees que es una locura desatarlos? —le preguntó.


  —La locura es tenerlos en estas condiciones. Ese pobre desgraciado tiene toda la razón. Los estamos arrastrando de sus hogares, estamos arrebatando niños para una guerra. Mira sus pies y sus cuerpos, los estamos destrozando. Para cuando lleguen a Ocaî, no serán más que piezas dañadas.


  —Pero son órdenes de la reina.


  —No, son órdenes de los orcos. Estoy seguro de que este plan es de ese asqueroso orco, Gubu.


  —¿Vas a traicionar a la reina? —le preguntó mientras lo miraba con desconfianza.


  —No seas imbécil. No soy mi maestro. Nunca traicionaría a nuestra señora. Es solo que no podemos hacer esto de esta forma. Los dejaremos desatados. Si intentan algo, será su perdición. Los mataremos.


  —Como ordenes —dijo este y se fue por donde había venido.


  Einar volvió a mirar a aquel hombre, que ahora consolaba a los prisioneros más jóvenes. Tras esto, entró a su tienda. Se desplomó en un pequeño taburete y de entre sus cosas comenzó a revisar. Sacó una bolsita negra, la miró, y unas lágrimas salieron de sus ojos. Después de darle un beso, la guardó. Aquel acto se vio interrumpido cuando se escucharon los gritos de los orcos que volvían de cazar. Estos eran más ruidosos y agresivos que de costumbre. Einar salió a mirar qué pasaba. Para su sorpresa, encontró a los soldados formando un muro frente a los prisioneros y a los orcos gritando con sus armas en mano. El capitán corrió hasta la escena.


  —¿Qué demonios pasa aquí? —preguntó.


  —Prisioneros libre. Matar o huir —dijo uno de los orcos.


  —Los hemos liberado nosotros.


  —¡Traidor! —respondió el orco, a lo que Einar le puso la punta de la espada en la garganta.


  —Repite eso y acabaré contigo. Los prisioneros estarán libres de sus ataduras hasta que lleguemos a Lindera. Es mi orden y se va a cumplir.


  —Pagarás. —El odio con que la verde criatura masculló aquella palabra le dio escalofríos hasta al más fuerte de los soldados.


  —Aquí mando yo y haréis lo que ordene. Si los prisioneros intentan escapar, vosotros tenéis mi permiso para matar al que lo intente. Al resto, ni tocadlo.


  Los orcos respiraron fuerte y le dieron la espalda. Se fueron a sentar a la distancia junto a los cazadores, como habían hecho todo este tiempo. Einar puso su mano sobre su liso y negro cabello en señal de exasperación ante la tarea de tener que lidiar con aquellas criaturas.


  —Organizad a los prisioneros y montad guardia. Salimos al amanecer. Estamos cerca de Lindera —les ordenó a sus hombres.


  Sin más energía para discutir y pensar en la situación, Einar se retiró a tratar de conciliar el sueño, lo que, en los últimos días y a juzgar por las ojeras que marcaban su rostro, no estaba logrando.


  
    
  


  Desde Carode habían seguido el camino que bordeaba el afluente del río Aura, conocido como río Corro. En la distancia, ya se vislumbraban las primeras señales de la pequeña ciudad. Los prisioneros se alegraron al ver que por fin podrían descansar de manera digna y muchos comenzaron a compartir su gozo.


  —¿De qué os alegráis, imbéciles? Vergüenza debería daros. ¿No veis que será otra ciudad esclavizada y devastada por esa mujer? —dijo aquel hombre que días atrás se había enfrentado a Einar.


  Uno de los soldados pasó por su lado y con el pomo de su espada lo golpeó en la cabeza, haciéndolo caer al suelo. Los otros prisioneros corrieron a ayudarlo a levantarse.


  —Sabandijas… —murmuró.


  Einar se puso frente a todos y, deteniendo su caballo, empezó a hablar:


  —Hoy llegamos a Lindera, la ciudad de los bajos, como se le conoce de forma vulgar.


  Los techos rojos y las paredes de madera empezaban ya a verse en la distancia, mientras su muralla rústica de piedra negra custodiaba a sus habitantes. Se distinguía ya la torre central de Lindera, que cumplía con la función de residencia de lady Sarah, la duquesa y corregidora de la ciudad. La torre, negra como la muralla, se coronaba, como el resto de las casas, con un techo rojo.


  —La ciudad de los semienanos —dijo Nerae.


  —Cuidado con lo que dices, sobre todo frente a lady Sarah —le advirtió Einar.


  —Venga ya, Einar. Todos sabemos que son el resultado de la mezcla de sus ancestros con los enanos. Por eso, son tan pequeños, no como los propios enanos, pero mucho más que nosotros. Aunque debo decir que sus mujeres tienen su encanto.


  —Y sabor en la cama —respondió un soldado cerca de ambos.


  —¡Basta ya! Marchemos a la ciudad. Tenemos trabajo que hacer. No hemos venido por diversión —les dijo Einar.


  Los soldados rieron y continuaron su camino. La marcha plateada llegó a la puerta negra de Lindera, que se abrió despacio en dos para dejarles entrar.


  —¡La ciudad apesta! —dijo Einar.


  —¡Qué mal huele! No recordaba este olor en Lindera —añadió Nerae.


  —Quizás son los orcos que vienen con nosotros, que están impregnando nuestra tierra con su olor —habló uno de los soldados.


  —Huele aún peor que ellos. Quédate aquí. Daré la orden de que los orcos se queden fuera con los cazadores custodiando a los prisioneros. No quiero alarmar otra vez a la gente y que ocurra lo de Carode.


  —Como ordene, capitán.


  Einar salió en su caballo hasta la parte trasera de la formación donde estaban los malolientes orcos.


  —Quedáis a cargo de los prisioneros. Os quedaréis fuera de la ciudad mientras damos la noticia del reclutamiento.


  —Ordene, magnífico —dijo el orco que estaba frente a los demás con un tono burlón.


  Aquel sarcasmo sacó a Einar de su tranquilidad. Una mueca de amargura apareció en su cara, pero no le costó recomponerse. No le había gustado para nada el comentario. Dio rienda a su caballo y se posó frente a la puerta y entró. La marcha plateada se desplegó entre las casas bajas de madera en dirección a la torre central. En las puertas se veían mujeres y niños con cara de temor. Los pequeños lloraban ante la marcha de los soldados. Frente a la torre estaba ya apostada lady Sarah con el resto de las mujeres de su corte y algunos de sus soldados, todos en silencio con la mirada en Einar. A medida que este se adentraba en la ciudad, olía peor.


  —Lady Sarah, pedimos perdón por aventurarnos así en vuestra ciudad, pero venimos en nombre de…


  —¡ES UNA TRAMPA! —gritó lady Sarah.


  Una flecha salió volando en dirección a Einar, pero desde su caballo logró esquivarla de forma casi magistral con su espada en el aire.


  —Lady Sarah, no haga esto más difícil. Ordéneles a sus hombres que suelten las armas.


  —No son mis hombres… —intentó decir la mujer, pero una flecha se le clavó en el pecho.


  Se escucharon cuernos de guerra. Estaban sonando alrededor de la ciudad.


  —¡CERRAD LA PUERTA! ¡ENTRAD YA! —gritó Einar en medio de la confusión pidiéndole a los prisioneros, los cazadores y a los orcos que entraran en la ciudad.


  Los primeros corrieron despavoridos hacia la ciudad antes de que cerraran la puerta. Casi todos entraron, pero los orcos y los cazadores no corrieron la misma suerte, cosa que en el fondo le alegraba a Einar. Morirían a manos de aquel atacante desconocido. Se comenzaron a escuchar los gritos de los pocos hombres que quedaron fuera y de los orcos. Estaban siendo masacrados.


  Ahora estaban todos acorralados en Lindera.


  


  
    
  


  
    Sig

  


  
    Lo imposible y la protección

  


  En Drēvo se estaba preparando todo para el traslado de Sarlu, Kifha y Rahin a Âbbir. Los enanos iban de un lado a otro. Frente a la puerta de la cripta estaban ya todos a la espera. La hermosa estampa de Sig, con aquellos cabellos que no terminaban de rizarse del todo y sus rasgos felinos, mantenía a Dëre ocupado. El chico no quitaba su mirada de ella, y esta lo sabía. Dëre estaba jugueteando con Pumë mientras miraba a Sig de una forma que solo él creía que era disimulada. El chico se quedó helado cuando la vio acercarse.


  —Supongo que nunca has visto una drifa en tu vida, ¿no? —Aquello lo hizo sonrojarse por completo—. Tranquilo, aunque tengamos estos rasgos faciales más salvajes que los vuestros, no quiere decir que mordamos o ataquemos —le dijo riéndose, y él se sonrojó.


  —Perdóneme si he sido muy indiscreto, pero es verdad, nunca he visto una drifa.


  «Dile la verdad, que es guapa», le alentó Pumë.


  —¡Pumë! —le reprendió.


  —Primero que nada, ya te he dicho que me que llames Sig y que me trates como a cualquiera y, por otro lado, ¿qué pasa con tu dragón? ¿No le gusto?


  —Perdóname. Es que nunca he estado frente a una princesa, y lo de Pumë no es nada. Siempre dice tonterías.


  «Y verdades».


  —Espero que luego no me digas que tampoco has estado frente a una mujer —le dijo Sig mientras se reía. Esto hizo que Dëre sintiera un baño de sangre en su cara—. Es una verdadera lástima que las drifas podamos entender a todos los seres que surcan el firmamento menos a los dragones.


  —¿Sabéis por qué?


  —No, algunos dicen que son seres tan superiores que no pueden ser llevados al terreno de las criaturas del aire; otros dicen que es su magia, pero lo que es verdad es que me gustaría tanto escucharlos…


  —Ya que sabemos la verdad, quizás algún día vuelvan los dragones a Nâgar, y quién sabe si alguno decide conectar contigo.


  —Sí, ahora ya sabemos que los dragones no se volverán a unir a la fuerza a ningún hatra, pero quizás podrían compartir su kalï, como ese tan bonito que tienes en la palma de la mano. ¿Cómo crees que será la unión si vencemos en esta guerra y vuelven? —le preguntó Sig, aunque con un matiz retórico.


  «Seremos nosotros los que elegiremos si un jinete se vuelve a subir a nuestra grupa», respondió el gran Ërcus, que los observaba en la cripta.


  —Ërcus dice que serán ellos los que decidan.


  —Tiene toda la lógica. Ningún ser tan majestuoso merece ser obligado ni coartado en su libertad.


  «Después de todo, parece sensata. Así deberían pensar todos. Los dragones estamos por encima de vuestros asuntos mortales».


  Dëre solo miró el suelo. Sentía que el dragón guardaba mucho resentimiento en aquellas palabras, pero, aun así, tenía razón.


  —Solo quería decirte cuan admirable fue lo que hiciste.


  —¿A qué te refieres?


  —Defenderte, no permitir que mi madre ni nadie te juzgara por las acciones de tus padres. Ningún hijo debe ser medido por lo que hicieron sus progenitores.


  —No permitiré que se me trate como un criminal cuando no lo soy, y la verdad es que pienso averiguar las razones que incitaron a mis padres a hacer todo lo que hicieron. Si yo mismo los voy a juzgar, lo haré con conocimiento de causa. Juzgar por lo que dicen otros está mal.


  —Si cada vez que abras la boca me vas a dejar así de impresionada, me tendrás esperando ansiosa por lo próximo que tengas que decir.


  —Gracias —dijo sonrojado—. Es solo que no me gustan las injusticias, y casi pierdo a Sarlu por escuchar a otros.


  —Lo quieres mucho, ¿no?


  —Es como un padre.


  —¿Sabías lo de sus alas?


  —No, nunca lo había visto de esa forma, ni a él ni a los otros sabios, pero no me importa, sigue siendo el mismo para mí.


  —No me malinterpretes, solo era una pregunta. Por cierto, la espada que tienes, entiendo que te la dieron ellos.


  —¿Lo dices porque es alada?


  —Sí, es hermosa.


  —Se llama Efesios. Me la dieron antes de partir.


  «Guapa e inteligente», le trasmitió Pumë. Dëre se quedó en silencio.


  —Al final, te estaban dando una pista de su naturaleza. Hablando de interpretar cosas, creo que tu novia está celosa.


  Dëre sintió un cosquilleo en el estómago y un calor que llegaba a su cabeza poco a poco.


  —Yo no tengo novia. ¿De qué hablas?


  —La muchacha sîgureña, Kifha. No te quita los ojos de encima cuando estás cerca de mí. Ahí viene, a por su novio.


  —No es mi…


  —Dëre, ¿podemos hablar? —le preguntó Kifha haciendo como que Sig no estaba allí.


  —Os dejo para que habléis —dijo Sig.


  —Gracias —le respondió a secas Kifha.


  Sig se alejó del lugar, no sin antes girarse y regalarle una mirada pícara a Dëre. La drifa estaba disfrutando aquellos momentos. Nunca había podido relacionarse con otros jóvenes de su edad. Disfrutaba esa parte traviesa de su personalidad, primero con Kilina y luego con Dëre. Se rio para ella misma y luego pensó en Pïa. La echó de menos, pero se sintió feliz de que volvería a estar con ella.


  
    
  


  Frente a la puerta norte, estaba Benren con dos grandes cajas de metal a su lado y unos enanos que las resguardaban.


  —Como lo prometido es deuda, aquí están los regalos del rey Fara para Jenïk y Dëre.


  Dëre sonrió ante la sorpresa que tenía frente a él.


  —Venga ya, Benren. Déjate de misterios. Devuélveme a mi vieja amiga —le dijo Jenïk y se rio.


  —Ya veo que has deducido lo que es. La hemos guardado durante mucho tiempo. Sabíamos que un día regresarías a por ella. —Benren empujó la parte frontal de la caja.


  Allí estaba una reluciente armadura roja, llena de líneas negras y en sus hombreras estrellas que formaban la constelación draco, con una elvina y un dragón. Era su vieja armadura, que los enanos habían resguardado todos estos años. Jenïk se abalanzó sobre ella para comenzar a ponérsela.


  —No te preocupes, chico. Para ti también hay una que hemos construido en un tiempo impensable, día y noche sin detenernos —añadió Benren abriendo ahora la otra caja.


  La armadura era azul zafiro. Aquel color hacía juego con las hermosas alas de Pumë. Unas líneas circulares y negras recorrían cada rincón de la armadura, y en sus hombreras dos dragones custodiando un huevo. El chico se llenó de felicidad y sus ojos revelaron la pureza de su corazón.


  —¿A qué esperas? Vístela, como Jenïk. En la parte de atrás tienes un buen juego de correas trabajadas por nosotros para que nunca pierdas esa espada archaisa que llevas.


  Dëre dejó a Kifha atrás y fue a por su armadura. Los enanos lo ayudaron a vestirla. Al terminar, la estampa del chico al lado de Jenïk era de ensueño.


  —Han vuelto… —dijo Kildi—. ¡Han vuelto los hatras!


  Sig miraba a Dëre con un arrebato de sentimientos. La piel morena y aquellos cabellos rizados, ahora adornados con la deidad de la armadura enana, lo dotaban sin duda de una gallardía única.


  —Benren, tendrás que darle las gracias a Fara de mi parte por haber guardado mi armadura de hatra todo este tiempo y haberla mantenido en estas condiciones —le dijo Jenïk.


  —Nada que agradecer, viejo amigo. Te hemos estado observando y custodiando la armadura que nos dejaste para reparar antes de tu desaparición. La armadura del chico la hicimos a imagen de la tuya, pues no teníamos más tiempo para detenernos en detalles.


  —¡Está increíble! Muchas gracias —dijo Dëre.


  —Eres un jinete de dragones, y tu armadura hatra tenía que ser forjada como lo será tu futuro. Con la información que nos dio Sig, dentro hay una dorada esperando a su dueña cuando vuelva al continente.


  Sig y Kildi se miraron con complicidad. Después, dirigieron sus miradas a Jenïk y se rieron.


  Aunque todo estaba listo, aún no se había decidido cómo sería la salida. Sarlu, Kifha y Rahin estaban ahora frente a los imponentes Dëre y Pumë para despedirse. Estos tres abordarían por órdenes de Benren el vonain desde la aguja Drēvo hasta la aguja Kovū, que estaba más al este, y de allí llegarían más rápido a caballo hasta Âbbir acompañados de una cuadrilla de enanos. La primera en hablar fue Kifha:


  —Ahora te libero formalmente —le dijo la chica con una risa que disfrazaba su tristeza—. Te pido perdón una vez más por todo el sufrimiento que os causé a Pumë y a ti, y por las heridas que de manera cruel os provoqué.


  «No tiene que pedir perdón. Siempre supe que no era mala. Si su intención hubiese sido dañarme de verdad, nunca les hubiese ordenado a sus hombres que me curaran el ala».


  —No tienes que preocuparte. Tanto por mi parte como por la de Pumë, cualquier daño que se pudo haber causado, quedó olvidado. Al final entendimos qué te empujó a actuar así. No hay que perdonar, sino comprender, y nosotros lo hemos hecho.


  —Tienes un corazón maravilloso. Que nadie sea capaz de hacerte pensar lo contrario. Ni siquiera tomando como excusa tu origen. Prométeme que te veré cuando vuelvas de tu viaje.


  —Te lo prometo. Volveré. Quédate con Sarlu y los otros archais. Aprende todo lo que puedas. Ellos te protegerán como hicieron conmigo. No permitirán que nada te pase.


  —Dëre… —la chica no pudo continuar, solo se arrojó a sus brazos y se ciñó a él entre lágrimas— cuídate.


  —Lo haré —le respondió mientras la abrazaba y se impregnaba del olor dulce de su pelo.


  Aquella escena despertó algo en Sig. Una pequeña chispa de inseguridad se encendió de la nada. Aquella seguridad arrebatadora que había ganado se escondió como un animalillo asustado.


  «¿Qué me pasa? No puedo estar celosa. Es imposible que a una drifa le pueda gustar un hombre. ¿Qué me está pasando? Claro que no estoy celosa… —Sig se perdió en su pensamiento un momento—. ¿Y si le gusta ella?».


  No eran celos, era miedo lo que sentía la princesa drífica. Miedo de sentir amor por algo prohibido, pero, sobre todo, miedo de sentir amor por alguien que no lo sintiera por ella.


  Sarlu carraspeó e interrumpió el momento para despedirse también. Aquello sacó a Sig de la espiral de pensamientos.


  —Dëre, tras estos largos años de verte crecer, nunca pensé que llegaría el día en que tuviese que dejarte ir, pero ya me lo dijo Garlu. Te tendría que dejar ir en una parte de nuestro viaje. Su hilo del presagio fue claro.


  —¿Lo habíais visto ya?


  —Sabes lo difícil que es vaticinar el futuro para Garlu, pero ese fue el mensaje que dejó su hilo. Aquí te veo partir mientras Kifha vuelve conmigo. Sé que estarás bien. No tengo la menor duda. Que nunca te falle tu instinto y siempre confía en ti, en quién eres. No escuches las palabras de otros. Escúchate siempre a ti.


  —Te extrañaré.


  —Y yo a ti, y desde luego al pequeño rufián de Pumë.


  «Dile que le perdono la ofensa esta vez porque es una despedida, pero la próxima vez nadie me detendrá antes de que le arranque una pierna».


  Dëre rio y abrazó a Sarlu.


  —Te quiero, padre —le dijo Dëre sin levantar la mirada.


  El corazón de Sarlu se enterneció y lo cogió aún más fuerte.


  —Parte ya —le dijo mientras se esforzaba por no llorar delante de él—. Yo también te quiero, hijo —murmuró, pero lo bastante alto para que Dëre lo escuchara.


  El chico caminó hasta donde estaba Jenïk y Hotï. El jinete miró a Sarlu y le hizo una señal. El archai entendió que lo cuidaría. Ërcus estaba montando un pequeño alboroto de quejas.


  «Yo, el maestro Ërcus, un dragón libre, otra vez con una silla y llevando un jinete», dijo el dragón.


  Su silla había sido removida durante su estancia en Nômy.


  «Ërcus, si no la llevas puesta, el viaje para Dëre y Sig será imposible. No hay otra forma. Sé cuánto odias pensar en la idea de sentirte sublevado por un jinete, pero este no es el caso, estamos luchando por el futuro», le dijo Jenïk.


  Ërcus rugió tan fuerte que las rocas de alrededor vibraron.


  «Está bien», aceptó con resignación.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Dëre a Sig mientras se tapaba los oídos ante el rugido.


  —Dëre, tras muchas discusiones, de las que solo nos hemos enterado de la mitad, de la parte de Jenïk, han decidido que mi madre viaje de vuelta en Krolo, mi grifo; Jenïk sobre Hotï; tú y yo sobre Ërcus, pero este se queja de la silla y de llevar jinetes —le dijo Sig.


  —¿Por qué han decidido esto? ¿Y por qué discute? Ya venía con la silla puesta y la reina sobre él. Mira que le gusta dar guerra.


  «Lo hago por el futuro, que quede claro. Nunca seré el dragón de nadie. Respecto a la decisión, Hotï, aunque es un buen dragón macho, no está acostumbrado a este vuelo. No resistiría cargar dos jinetes en un viaje tan largo. Ya suficiente retraso será llevarlos a los dos. Yo sí lo soportaré. Por otro lado, seré yo quien entrene a Pumë durante nuestro vuelo. Yo seré su Guardián».


  —Por la forma que lo miras entiendo que te lo ha explicado —le dijo Sig.


  —Así es.


  Dëre le repitió las aseveraciones de Ërcus.


  —Jenïk, ya que Sig volará sobre Ërcus, ¿no sería una buena idea que hagas aquel hechizo? —preguntó Kildi.


  «¡No! No volveré a dejar entrar en mi pensamiento a nadie que no esté conectado a un dragón. Es un no rotundo. Ya es suficiente con esa maldita silla».


  —Ërcus se niega.


  —¡Qué testarudo! Como quiera. Solo pensé en facilitarle el viaje. Salgamos ya. No hay tiempo que perder.


  —Podéis proceder —le dijo Jenïk a unos enanos que miraban la silla y a Ërcus con temor.


  Los enanos de blanco, con la ayuda de la magia, hicieron levitar la silla y poco a poco la subieron sobre el dragón. Esta casi se cae cuando Ërcus rugió al sentirla y los magos enanos perdieron la concentración. Al final, lograron colocarla y atarla. Estaba todo listo para el viaje. Jenïk se había subido ya a Hotï, Kildi a Krolo y los dos jóvenes estaban frente a Ërcus.


  «¿A qué esperas? Sube, y sube a la drifa antes de que me arrepienta y os calcine», le advirtió Ërcus con risa y malicia.


  —Subamos. Voy yo primero y luego te ayudaré, ¿vale? —le propuso con mucha caballería Dëre a Sig.


  —¡Hombres! Soy princesa de título. La delicadeza y el desamparo no son sustantivos que debas adjudicarme por ser mujer. Puedo subir al dragón sola. Quizás seas tú quien necesite ayuda, si tan nervioso te pones en mi presencia.


  «Si no termináis de subir, parto sin vosotros», les reprochó Ërcus.


  Al ver la actitud del dragón y de la misma Sig, Dëre decidió montarse en la silla sin esperar más. La drifa lo hizo tras él y Pumë se preparó para emprender el vuelo a continuación de ellos. La reina drifa ya iba sobre Krolo a toda velocidad alejándose de la aguja Drēvo. Detrás de ella voló Pumë, y Jenïk, en Hotï.


  Ërcus se encontraba particularmente incómodo e irritado con la silla, pero trató de no pensar en ello. Comenzó su carrera para despegar del desierto. El movimiento brusco hizo que Sig se tambaleara y se sujetara con fuerza a Dëre. Este se giró y la miró para percatarse que su cara reflejaba inquietud.


  —No dejaré que te caigas —le dijo Dëre con dulzura.


  —Caer desde el cielo no es lo que ahora mismo me preocupa. Hay otras caídas que me preocupan más.


  «Caer enamorada, por ejemplo», le trasmitió Ërcus a Dëre. Este solo pudo hacer un silencio lleno de pequeñas emociones que querían estallar dentro de él. Sentía como su kalï se compenetraba con su corazón y ambos resplandecían en calidez.


  
    
  


  Todos iban en marcha en el cielo hacia Gîda para dejar a la reina Kildi y poder partir a Amäy. Sobrevolaban ahora mismo el Bosque Barda. El paisaje se llenaba del hipnotizante olor de los fresnos que lo poblaban. Estos crecían entre enormes árboles que se erguían hacia el cielo. Los fresnos rellenaban los espacios con su verdor y aroma.


  —Entonces eres muy amiga de esa chica, Pïa, de la que todos hablan, ¿no? —le preguntó Dëre a Sig.


  —Sí, crecimos juntas. Mi madre me envió con su drifa de más confianza cuando tan solo tenía dos años para que protegiéramos a Pïa.


  —Debió de ser muy duro separarte de tu madre.


  —Lo hubiese sido de no tener a Iana conmigo en esa misión. Crecer como su hija fue una de las mejores cosas que me pudo pasar. Se transformó en una madre.


  —¿Está en Gîda ahora?


  Sig guardó silencio, se sujetó más fuerte a Dëre y dejó salir una lágrima que se difuminó con la fuerza del viento. Todo esto reveló su dolor.


  —Iana murió tratando de sacarnos de Erû para ponernos a salvo.


  —Lo lamento mucho. No puedo imaginar lo que se siente, pero con lo que le pasó a Sarlu, creo que puedo recrear en mi cabeza una pequeña parte de lo que supone.


  —¿Nunca llegaste a ver a tus padres? Mi madre iba cada cruce de luna hasta la costa y la veía. —Sig notó que aquello incomodó al chico—. Lo siento, no era mi intención.


  —No te preocupes. Mis padres sabrán la razón por la que nunca se interesaron en irme a ver.


  —Estoy segura de que alguna razón debe de haber. Los… —Sig guardó una pausa, ya que no sabía si debía decir lo que estaba a punto de pronunciar.


  —Tranquila, puedes expresar lo que desees. No voy a juzgarte por nada.


  —Los conocí, o por lo menos los vi, cuando tu madre intentó matarme.


  Dëre sintió un poco de culpabilidad.


  —Siento mucho que mi madre haya intentado asesinarte, y lamento que ellos hayan arrebatado tantas vidas con sus manos. Estoy al corriente del ataque a la capital de Êger.


  —No tienes que pedir perdón por ellos. Tú eres tú, y con lo poco que he visto de ti, creo que hay más bondad en ti que en muchas de las personas con las que me he cruzado. A Pïa le encantará conocerte y seguro que a ti a ella.


  —La quieres mucho, ¿no?


  —Así es. Si Pïa fuese una drifa, estoy segura de que mi Yunta sería con ella —reveló mientras se sonrojaba.


  —¿La Yunta?


  —Sí, la Yunta. Las nuestras tienen prohibido hablar de ello a cualquier extranjero, pero a mi parecer es un error. Es parte de nosotras. No debemos sentir miedo ni vergüenza por hablar de ello. La yunta es nuestro ritual más sagrado como drifas. Verás, en Êger no hay hombres porque las drifas nos unimos a otras drifas mediante este rito de la naturaleza.


  Dëre se tornó pálido. Sintió como algo dentro de él se rompía y su alma temblaba ante lo que escuchaba.


  —Entonces, vosotras no necesitáis a los hombres, y os enamoráis entre vosotras.


  Sig se percató del tono de desconcierto de Dëre.


  —Algo así. ¿Tienes algún problema con ello? —le dijo enfadada.


  —No, no, por favor, no me malinterpretes. Es solo que el continente entero es nuevo para mí y aún tengo mucho que aprender de las otras razas. —Dëre se quedó mirando el bosque antes de retomar la conversación—: Nunca te podrías enamorar de un hombre, ¿no?


  Sig fue quien ahora guardó un silencio incómodo con miedo a responder aquello y crear una reacción en Dëre que no quería, pero al final tuvo que hacerlo:


  —No. Y ni mucho menos yo. Como la futura monarca estoy destinada a dar el fruto de las próximas soberanas en el Bosque del Silencio para mi reino. Aunque hipotéticamente en mi camino se cruzara un hombre, un elfo, un enano o hasta el más increíble de todos los haris, no podría.


  —Comprendo ¡Costumbres! Nâgar está llena de ellas…


  Ërcus se detuvo frente a Hotï de golpe y casi hizo caer a todos de la silla. Pumë salió disparado y se paró en el aire aleteando para mantener el balanceo.


  «Maestro, ¿qué pasa?», le preguntó mientras se ponía a la defensiva preparándose para un ataque.


  «He sentido un dragón, uno grande. Viene del sur y se acerca a toda velocidad».


  —¿Qué está pasando? —gritó Kildi, que venía muy rezagada y se acercó a los dragones.


  «¡Es ella!», dijo Ërcus.


  —¡Bëth viene hacia nosotros! —gritó Jenïk.


  La cara de todos se llenó de terror, en particular la de Dëre.


  —Viene a por mí —dijo el chico


  —Tendrá que pasar por encima de mi cadáver —proclamó Sig mientras le hacía sentir todo el calor de su cuerpo en la espalda a Dëre.


  Se escuchó un terrible rugido, lleno de poder, de rabia y de sed de sangre. De un banco de nubes salió el enorme e imponente Makü en el cielo. Sobre él venía la reina Bëth en su silla con la mirada puesta en su presa. Sin esperar, Hotï se puso frente a Ërcus para defenderlos a Dëre y a él. Kildi hizo lo mismo.


  «No viene sola», dijo el maestro.


  Tras la reina y su negro dragón, se vislumbraban unas criaturas que tenían la cabeza como un martillo sin ojos. Se veía cómo olisqueaban el aire para orientarse. Estaban llenas de costras marrones y de sus costados se desprendían unas alas traslúcidas. Volaban detrás de la reina a toda velocidad.


  —No podremos con todos ellos, Jenïk. Ërcus, huye de aquí, llévate a mi hija y al chico. ¡AHORA! ¡LARGO!


  «No volveré a huir nunca más. Si esta fue la mujer que causó la desgracia de Margot y de mi madre Acïrema, entonces lo pagará».


  Kildi vio al dragón negro y luego a Jenïk. Este, con un gesto, le indicó que Ërcus no se iría.


  —¡DEMONIOS! Vamos a morir todos. Son demasiados. El dragón de Bëth y esas criaturas.


  La reina se acercaba más. Tras ella venían cinco monstruosidades, y sobre ellas se podía distinguir con mucha claridad sus jinetes, las orcris.


  


  
    
  


  
    Bëth

  


  
    La opresora y la presa

  


  «¡Esa malnacida!, ¡¿cómo puede estar viva?!, ¿¡cóóómo?!». La rabia de Bëth era incontrolable.


  «Mi señora, puedo sentir como su alma se llena de un inmenso odio y una sed de venganza inigualable. Esto que me hace sentir que es muy diferente a lo que alguna vez había mostrado por la hija bastarda de su hermano».


  «¡Es mi pasado, Makü! Lo que se mueve en mi interior es mi pasado. No lo entiendo. No puede ser ella. Han transcurrido demasiados años». Bëth desbordaba ira e impotencia.


  «Si fuesen su dragón y ella, lo sabríamos», le respondió Makü.


  «Al final nacieron los dragones de los huevos que robó esa maldita».


  «Debe de ser uno de ellos. Me encargaré yo mismo de todos ellos, mi señora».


  «Como si no fuese suficiente la situación de la hija de mi hermano bastardo, el hijo de Dashnör y ahora dragones libres».


  «¿Qué hará con el hijo de Üldine y Dashnör?».


  «Tengo planes para él. Pensaba en matarlo, pero lo necesitaré. Si ahora cuentan con dragones libres, los orcos no me bastarán. Tendremos que reclutarlo, lo quiera o no».


  «Mi señora, ese muchacho lleva la sangre de sus padres, unas ratas desleales. Él puede llegar a traicionarla. No me fio de él».


  «Yo me encargaré de que no. Lleva la sangre de ese cobarde de Dashnör. Debe de ser tan sentimental como él. Si lo criaron los archais, supongo que les guardará amor, ese sentimiento que daña el juicio de todos. Si no los quiere ver morir, tendrá que unirse a mi causa. Jugaré con él como lo hice con sus padres, pero esta vez me encargaré de dejar todo bien atado. Sin traiciones».


  «Pero… por las escrituras sabemos lo poderosos que son los archais. De hecho, nunca ha querido volar a Sîgurd por respeto al poder de esos seres. ¿Está segura de que quiere emprender esta campaña e involucrarlos?».


  «Aún cuento con los ariim de Sîgurd. Me deben la contención de los orcos. Saben a qué temerle, y me temen a mí. Ahora más que nunca debo contar con ellos. Cuando me vean aparecer en sus tierras contigo y con la promesa de venganza contra los archais, no dudarán ni un segundo en unirse a mis filas. Seremos imparables. Tenemos aliados en casi todos los reinos».


  «Los moradores nunca perdonarán a los archais por haberles arrebatado su reino en el año cero y haberlo transformado en un Estado Libre. Nâgar no perdona ni olvida. De los dragones libres me encargaré yo. Los destrozaré uno a uno, arrancaré sus alas y los convertiré en unos pobres dracos. Esa será la peor de las condenas. Ni la muerte lo iguala. No volver a surcar el cielo». La demencia de Bëth se movía con libertad a través del lazo con su dragón. Makü se corrompía con los sentimientos de su hatra.


  «¡Ese es mi dragón! Acabaremos con ellos. Si Margot está viva, debe tener setenta años o más. A ella la quiero yo. Sabrá lo que es sufrir».


  «¿Cobrará venganza por el asesinato de su madre?».


  «Jamás se lo perdonaré».


  
    
  


  Las horas habían pasado desde que Bëth había partido de Iglaî camino a tender una emboscada a la caravana de rescate de Dëre. Había sobrevolado Terna y Baño de Cuervos, ondeando el caudal del río Nares. El hielo había abandonado casi todo el reino. El Nares fluía con furia, desbordando el agua del deshielo. Su caudal había aumentado su tamaño al doble. Las praderas de Erû se vestían de su verde real, las flores asomaban sus mejores galas y la vida se abría paso entre el desastroso paso de los orcos. La primavera cogía más fuerza al sur.


  El Valle de Angostura y el majestuoso Amydralïn ya hacían acto de presencia en la distancia. Las grandes cascadas de agua caían de él, y la vegetación que se extendía por toda su planicie era majestuosa. La brisa soplaba con fuerza en el valle. Makü estiraba sus alas con vigor. Habían pasado todas esas horas volando.


  «¿Puedes sentir algo?», le preguntó Bëth.


  «Señora, puedo sentir magia. Una muy fuerte».


  «¡Jenïk! ¡Es él! Sigue tu sentido. Vamos a acabar con ellos…».


  De la nada algo sacudió a Makü desde abajo. Un halo de luz verde salió del este y lo golpeó en la cara. Bëth perdió el control y ambos se precipitaron contra el suelo. En su caída el gran dragón se recompuso y, replegando sus alas con fuerza, evitó el choque.


  «¿Qué demonios pasa? Nos atacan. ¡Maldito Jenïk!».


  «No es magia élfica. ¡Mire!».


  Frente a ellos se posaba en el aire una criatura espeluznante, un letya. Este tenía unas asquerosas alas traslúcidas. Sobre el animal iba una orcris que la reina conocía a la perfección.


  
    
  


  —¡Ukzar! —exclamó la reina mientras miraba a la orcris que montaba el letya—. ¿Qué demonios estás haciendo? Me habéis ocultado que esas criaturas podían volar.


  —Bëth —le dijo la orcris como si se refiriera a cualquiera.


  La orcris que montaba la criatura tenía un cabello liso granate y algunas trenzas hechas en él. Esta miraba a la reina a través de unos ojos amarillos muy feroces. Su cara mostraba rudeza y hostilidad. Unos delgados colmillos inferiores sobresalían de su boca. Llevaba poca piel cubriendo su definido cuerpo y este estaba todo marcado por runas rojas.


  —¿Qué crees que haces?


  —Lo que estábamos esperando muy impacientes, deshacernos de ti.


  —¿Tú y quién más? —Bëth soltó una risa.


  —Nosotras.


  Cuatro letyas se elevaron en el aire junto a unas orcris de cabello negro. Estas rodearon a Bëth.


  —¿Por qué estás haciendo esto? Fui yo quien os salvó de la muerte.


  —A ti nunca te importó salvarnos, sino solo utilizarnos en tu estúpida guerra. Año tras año hemos estado en la Abadía de Sangre, en la sombra. Sin ser vistas. Nos prometiste más y nunca lo cumpliste. Como tú y todos los de tu continente, siempre nos rechazaron. Fue Tisdra, la gran bruja oscura, la única que nos tendió una mano, una mujer desterrada como nosotras.


  —¡Cállate! No te atrevas a hablar de brujas y magos en mi presencia.


  —No quieres hablar de ellos, pero bien que los enviaste a todos a la abadía con las manos cortadas para que sacáramos su poder y reforzáramos vuestras armas y armaduras que habías forjado con los asbins. Bien que los detestas, pero todos estos años has estado utilizándolos.


  Bëth se llenó de odio al escuchar aquello.


  «¡Makü!», le ordenó.


  El gran dragón encendió su pecho y soltó una llamarada de fuego sobre Ukzar, que con mucha agilidad en su letya esquivó.


  —¡Riuif! —Las cuatro orcris levantaron las manos, conjurando al unísono en su idioma.


  Estas tocaron a los letyas y de sus bocas salió un fuego de color verde que impactó contra Makü, que luchaba por esquivarlos. El dragón abrió las fauces y escupió fuego contra fuego mientras lanzaba un coletazo contra una de las orcris.


  —¡Ríndete, Bëth! Esta batalla la tienes perdida —le ordenó Ukzar, que estaba ahora sobre ella.


  —¡Traidora! ¡Vas a pagar por esto!


  Makü cogió impulso y fue tras la líder de las orcris, quien volaba en su letya de forma veloz. Al dragón se le hacía difícil atraparla, ya que lo seguían de cerca los letyas y le atacaban con aquel fuego verde.


  —De nada te sirve un dragón tan grande. Ahora esa es tu debilidad —le dijo entre burlas Ukzar.


  «No vamos a poder con ellos. Son muy ágiles», le advirtió Makü.


  «No digas idioteces. Eres un dragón. Eres superior a esas bestias asquerosas. Ahora, vamos por ellas».


  De un gran coletazo, Makü estampó contra el suelo a una de las orcris con su letya mientras calcinaba a otra que estaba distraída viendo como caía su compañera.


  —Ahora sois menos. Qué tonta fuiste al pensar que podrías con Makü y conmigo.


  —Creo que olvidas un gran detalle.


  —¿Qué?


  —No llegaron solo cinco letyas a Nâgar —al decir aquello, Ukzar señaló con su verde mano hacia el sur. Un grupo de letyas venían en camino, y lo más sorprendente, Gubu los encabezaba.


  —¡GUBU! ¡Maldito traidor!


  —Ahora lo sabes. Los orcos, bajo el mandato de mi amado Gubu, y las orcris, bajo el mío, hemos unido fuerzas. Ya no seremos conocidos como los cazadores de hombres. Seremos los señores de Nâgar. Hoy mismo los humanos en Cyêna están siendo masacrados al igual que tu ejército. El reclutamiento fue una trampa y traerte aquí fue otra. Ya solo necesitamos una cosa para triunfar.


  —¡Cómo he podido ser tan descuidada y caer en la trampa de unos seres inferiores y repulsivos como vosotros! Ahora entiendo por qué ese asqueroso de Gubu insistió tanto en este plan de reclutamiento. Él sabía que yo necesitaría hombres en mis filas, y para no perder la ventaja ideó este maldito plan. ¡DESGRACIADO! ¡Vais a pagar por esto! ¡No obtendréis nada de mí!


  —Así es. Gubu ideó todo para que sintieras confianza en resguardarte entre más guardias, que pensaras que tomabas ventajas sobre nosotros. El plan dio frutos. Nosotros haríamos el reclutamiento, pero más que eso, sería la carnicería. Ahora mismo tu ejército debe estar en Lindera siendo masacrado, como lo ha sido en el resto de ciudades de Cyêna. Respecto a lo que tomaremos de ti, puedes estar tranquila, seremos piadosas y no lo sufrirás demasiado, o no. Tu dragón será nuestro.


  —¡IMPOSIBLE! Eso no puede ser cierto. No hay manera de lograr esa monstruosidad. Solo estáis jugando juegos mentales conmigo. No vais a lograr perturbarme.


  Makü emitió un gran rugido.


  —No hace falta perturbarte, ya eres una demente. Gracias a tu sed de poder y manipulación, no solo encontramos el cántico y las palabras de Carybaï para la unión, las que modificaron nuestros ancestros, sino también los pergaminos para separarlos. Tu dragón será nuestra mayor arma para tomar el continente.


  «¡No! Makü, debemos huir ahora mismo. Si es verdad lo que dice esta malnacida, entonces corres un enorme peligro. Debemos salir de aquí antes de que lleguen los otros cinco».


  «No te van a separar de mí, Bëth. Jamás lo permitiré». El dragón prieto dejó salir aquellas palabras desde lo más profundo de su alma. Olvidó cualquier umbral que su hatra hubiese puesto entre ambos. Le habló con el corazón.


  El kalï de Bëth emitió un pequeño resplandor opaco y emanó una sublime calidez. La hari sintió el impulso de llorar. Colocó su kalï sobre la piel del dragón como señal de aquel sentimiento que custodiaba en lo profundo de su alma.


  —¡AHORA! —gritó Bëth, y Makü comenzó a girar muy rápido sobre sí mismo, al tiempo que una gran llamarada inundó el cielo creando un torbellino de fuego que lo rodeaba completamente. Las orcris tuvieron que alejarse para protegerse del calor. De un gran aletazo, Makü salió disparado hacia arriba ocultándose en las nubes y volando al norte.


  —¡Tras ellos! —ordenó Ukzar a las otras dos orcris. Rezagados, se veían venir también Gubu y las otras cuatro que lo acompañaban.


  Bëth ahora volaba con todas sus fuerzas, aferrada a Makü, hacia el norte con fe de llegar al Bosque Barda y perderlos. En un momento, todo había cambiado. Ahora, Bëth tenía su propia opresora: Ukzar.


  


  
    
  


  
    Einar

  


  
    La verdad y el sacrificio

  


  Estaban acorralados. Todos los soldados de la guardia terrestre estaban ahora atrincherados dentro de Lindera con sus habitantes. Las flechas volaban de un lado a otro mientras intentaban protegerse tras los escudos. Los prisioneros, que en la euforia del momento del ataque se habían dispersado por la ciudad, ahora se encontraban resguardados en las casas donde los linderinos les dieron refugio.


  La plaza central estaba abarrotada de flechas y cuerpos de las víctimas del ataque. Los pocos soldados estaban resguardados entre los callejones y los muros.


  —¿Qué está pasando aquí? —le preguntó Einar a un linderino que estaba cerca.


  —¡Son los orcos, señor!


  —¡¿Los orcos?! ¡¿Cómo que los orcos?! ¡Imposible! Si ellos marchan con nosotros por órdenes de la reina.


  —Señor, llegaron hace varios días. Tomaron la ciudad entera. Asesinaron a casi todos los hombres que encontraron. Nos salvamos solo un puñado, yo incluido. No tocaron a ninguna de nuestras mujeres ni a lady Sarah. Todo ha sido una trampa para emboscaros.


  —¡Es imposible! Están masacrando a todos los orcos que venían con nosotros, los mismos que quedaron atrapados afuera.


  —No, señor, está todo planeado.


  —¡Malditos! Están traicionando al reino.


  —Pudimos oír muchas de las conversaciones debido a que algunos cazadores hablaban con ellos con normalidad de sus planes.


  Se escuchaban los fuertes golpes de los orcos tratando de entrar a la ciudad.


  —¿Qué es esta peste?


  —Señor, el hedor que siente son los cuerpos de los hombres que tiraron en la salida norte…


  No pudo terminar aquella frase cuando se escuchó el fuerte golpe de cientos de rocas que se derrumbaban. Tras esto, los gritos sin cesar por toda la ciudad. En el aire se veían rocas caer y golpear las casas mientras unos cuerpos putrefactos llovían sobre ellos. Einar miró con terror lo que estaba ocurriendo.


  —Tendremos que preparar a los hombres. Hay que pelear. ¿Hay alguna forma de salir de la ciudad? Tenemos que sacar a los supervivientes. A este paso no quedará nada.


  —Había una salida por un túnel en la parte norte, pero los orcos la han derrumbado cuando la encontraron y la abarrotaron con los cuerpos de los que asesinaron.


  —¿Alguna otra opción?


  —No, señor. Solo el túnel y la salida del sur. Los cazadores están apostados en la muralla.


  —¿Cuántos hay en las murallas?


  —Muy pocos. Los orcos se quedaron fuera de la ciudad y colocaron a los cazadores allí para no levantar sospechas. Si no me equivoco, hay unos diez en las murallas. Las flechas están viniendo de las torres que hay fuera, al igual que los cuerpos y rocas que lanzan con las catapultas. Están usando todo un armamento que mantuvieron escondido en el camino que va hacia Ocaî.


  —Tendremos que acabar primero con los cazadores —se dijo a sí mismo—. Nerae, reúne a los mejores arqueros que traemos —le ordenó a su fiel amigo, que había estado a su lado todo este tiempo.


  —Como ordenes, Einar —respondió.


  Este cogió a uno de los soldados y salieron a toda velocidad mientras esquivaban las flechas que disparaban en su dirección. En su recorrido miraron todos los cuerpos putrefactos que convertían las calles de Lindera en un auténtico cementerio en el que resultaba imposible permanecer.


  Al cabo de un rato, Nerae regresó con seis hombres más, pero sin el soldado que lo había acompañado antes.


  —Escuchadme bien. Tenemos que buscar una forma de acabar con los cazadores apostados en la muralla. Confío en vosotros, que sois los mejores arqueros que traemos. He estado analizando el patrón de las flechas. Hay dos arqueros sobre la puerta sur, tres en la este y en la oeste, y otros dos en la muralla norte.


  —Será imposible evadirlos —le interrumpió Nerae.


  —No lo es. Los que están sobre la puerta norte solo dispararán si alguien va de frente hacia ellos. Aun así, los del este y oeste dispararán de igual forma, por lo que prepararemos un señuelo. —Einar les indicó la forma en que lo harían—. No tenemos tiempo. La puerta no resistirá y ya casi no nos quedan lugares para resguardarnos con la destrucción que causan las catapultas. Así que es ahora o nunca. ¿Preparados?


  —¡¡¡Sí!!! —gritaron los soldados al unísono.


  —¡AHORA!


  Einar comenzó una carrera frenética por la parte oeste de la ciudad hacia la puerta sur. Los cazadores de ambas direcciones apuntaron sus arcos contra él, pero los dos de la puerta sur no pudieron disparar y cayeron abatidos por los arqueros humanos que salieron por la parte este para arremeter contra ellos. Los otros tres cazadores en el este se percataron y dispusieron sus arcos. Sin embargo, fue tarde, pues los soldados del sur los derribaron. Una de las flechas de los cazadores de la parte oeste casi alcanzó a Einar, pero este la evitó. De los tejados salieron los arqueros humanos, que ahora abatieron a los cazadores del norte y del oeste. Las murallas estaban libres.


  —Tu descabellado plan funcionó —le dijo Nerae mientras le daba la mano.


  —Organizad a los hombres ahora mismo. Subiré a las murallas a ver a qué nos enfrentamos —explicó Einar.


  Las esperanzas de salir vivos de aquella masacre pasaron de ser remotas a inexistentes cuando Einar subió y vio la cantidad de orcos que se apostaban ahora alrededor de la ciudad, acompañados de un buen número de cazadores. Con un gran ariete golpeaban la puerta sur para entrar a la ciudad. Einar pudo ver frente a los orcos a Ghrag, el capitán orco que había marchado hacia el sur.


  —Si él está aquí, solo puede significar una cosa. El sur ha caído y quizás, la reina. Solo un milagro nos sacará de esto —dijo.


  —Einar, ¿cuáles son tus órdenes? —le preguntó Nerae.


  El capitán ahora dirigió su mirada al pueblo de Lindera. Allí donde posaba sus ojos encontraba únicamente destrozos, soldados muertos en las calles, cuerpos putrefactos y rocas cayendo por doquier. Mujeres y niños estaban en las ventanas de las casas que quedaban en pie, llenos de terror, esperando su momento para morir.


  —Debemos encontrar una forma de sacarlos de aquí. Llevadlos a todos a la torre central. Ahí estarán mejor protegidos que en sus casas. Lleva más hombres para que pongan barricadas en la puerta. Tenemos que ganar tiempo. ¡Moveos!


  Los soldados se replegaron por las calles y fueron de casa en casa sacando a los supervivientes. Se veían las mareas de mujeres y niños moviéndose por la zona de guerra en la que se había convertido la ciudad de los bajos.


  Los esclavizadores se habían convertido ahora en la única salvación del pueblo linderino. Estos habían puesto todo de su parte para ayudar, pero sobre todo para salvar sus propias vidas. Si los orcos entraban, las calles serían una carnicería. Tras la evacuación, todo estaba casi vacío. Nerae volvió corriendo y se acercó a Einar.


  —¡Einar! ¡Einar! Tienes que escuchar esto. Ven conmigo.


  Nerae se lo llevó hasta la entrada de la torre. Allí estaba una mujer de baja estatura con dos niños llorando.


  —Habla ahora, mujer —le pidió.


  —Señor, mi padre fue un enano mago.


  —Perdona, pero ¿qué tiene que ver esto ahora mismo con la situación? Nos están asediando.


  —Einar, escúchala. Al principio no paraba de hablar por el estado de conmoción en el que está, pero escúchala.


  —Mis padres utilizaban un pasadizo a los túneles enanos para verse. Siempre me hablaban de él. No sé si aún existe, pero tenía que intentarlo. Salve a mis hijos, por favor —le pidió la mujer con los ojos inyectados de sangre.


  —Le ordeno que me diga dónde está ese pasadizo.


  —Debajo de la fuente que da a la puerta norte.


  —¡Vamos ya! —dispuso Einar.


  —No podemos. Solo se abre con magia y yo tengo muy poca. Hace tantos años que no la utilizo por miedo a ser ejecutada…


  —¿Tienes tu anillo contigo?


  —No, señor. Yo nunca pude tener el mío, pero tengo el de mi padre. —La mujer sacó un anillo grueso, con una piedra amarilla en él.


  —Tenemos que intentarlo, mujer. Por tus hijos, por todos. —Ahora se dirigió a Nerae—: Reúne a los hombres y organiza a los supervivientes en cuadrillas. Los soldados haremos un gran círculo y los protegeremos mientras escapan. Por lo menos, les daremos tiempo.


  —Einar, con todo el respeto, ¿vas a hacer uso de la magia? Ejecutamos personas por esto.


  —¿Crees que es momento para ponernos a debatir lo que se debe hacer y lo que no?


  —Perdón… pero si se abre con magia y ella carece de gran talento, ¿cómo la abriremos?


  —Confiemos en que lo abrirá, si no moriremos todos. De lo contrario, pelearemos. Ahora, vete.


  Abordó a la mujer y le pidió que le indicara dónde estaba la fuente. Einar cogió a los dos niños en sus brazos y corrió con la pequeña mujer hasta el sitio que ella le indicó. Tras él, comenzaron a llegar los otros habitantes y los prisioneros de Carode. Einar estaba de espaldas a la multitud cuando escuchó a Nerae gritar.


  —¡Einar!


  Pero fue tarde. Al girarse, solo encontró un impacto que nubló su vista y lo dejó aturdido en el suelo sin saber qué pasaba. Cuando abrió los ojos, vio a Nerae y otros soldados forcejeando con un hombre.


  —¡Maldito! ¡Nos trajiste a todos a nuestra muerte! ¡Nos sentenciaste! —gritaba aquel sujeto que había discutido con él en el camino a Lindera. El prisionero que le había jurado vengarse.


  —¿Qué crees que haces? —le preguntó Einar.


  —Vas a pagar. Nos robaste nuestros hogares y nos has traído al matadero con vosotros.


  —Escúchame bien. Yo también he sido engañado. Esas criaturas que están allí fuera nos matarán a todos, más vale que te calles y me dejes seguir. Estoy tratando de salvarnos. Si quieres acabar conmigo, hazlo, pero con ello nos matarás a todos. Apártate ahora mismo y déjame salvar a esta gente, vosotros incluidos. Si después de que os salve, quieres matarme, eres bienvenido. No pondré objeción.


  El hombre se soltó de los soldados y se quedó mirando a Einar.


  —Haz lo que quieras, pero si no nos sacas de aquí, antes de que te ponga una mano encima un orco, seré yo quien raje tu cuello.


  —Lo que quieras…


  Einar le dio la espalda y se acercó a la mujer.


  —Es la hora, mujer. Inténtalo.


  —¡Da’raz og kimayi! —dijo esta mientras apuntaba con la mano a la fuente.


  Nada pasaba, ni una sola vibración.


  —Usará magia —comenzaron a murmurar todos.


  —Venga, con más fuerza. Tú puedes —le alentó Einar, pero la gente comenzaba a desesperarse mientras escuchaban el crujido de la puerta de la ciudad.


  Einar se acercó y la cogió de la mano, brindándole todo su apoyo para que la mujer intentara aquel hechizo que quizás fuera la salvación para su pueblo


  —¡DA’RAZ OG KIMAYI! —gritó la mujer, y esta vez una luz roja cubrió la fuente, haciendo que vibrara y revelara la entrada de un ancho túnel.


  Un gran estruendo se escuchó en la distancia.


  —¡La puerta sur cayó! —gritó una mujer y la desesperación se apoderó de todos.


  —¡Ahora! ¡Ahora! —les ordenaba Einar—. ¡Que cada soldado guíe a cada grupo!


  La desesperación de la posible muerte los hizo salir en estampida y de golpe fueron entrando al túnel mientras se escuchaban los gritos de los orcos irrumpiendo en la ciudad y buscando a sus presas con impaciencia. Los pocos habitantes y prisioneros que quedaban vivos ya habían entrado al túnel detrás de los despavoridos soldados. Los orcos se acercaban y los más valientes soldados, que habían guardado la compostura, apuntaban sus arcos contra ellos, derribando a muchos con sus flechas. Tras ellos, los lanceros salieron en estampida para evitar que avanzaran más, pero era inútil, eran demasiados.


  La mujer estaba ahora en el túnel mirando a Einar con aquellos ojos llenos de lágrimas y miedo.


  —¡Ciérralo ahora! —le ordenó.


  —Pero, señor, ¿y usted? Tiene que venir con nosotros. Usted nos ha salvado.


  —No, has sido tú quien nos ha salvado. Ciérralo ahora y salva a tu gente.


  —¡Dalu da’raz og kimayi! —dijo la mujer con pena en la mirada.


  Ambos palidecieron cuando notaron que la fuente no se movió ni un centímetro.


  Los orcos se acercaban cada vez más. Estaban masacrando a los pocos soldados que defendían el túnel. La mujer vio caer a muchos soldados muertos. El terror inundó su cuerpo y el más básico de los instintos de supervivencia emanó de su ser. Sin pensarlo, salió corriendo.


  —¡Nooo! ¡Debes cerrar el túnel! ¡Maldición! Si los orcos entran, los masacrarán —dijo Einar al ver que la mujer escapaba tras el pánico que la había invadido.


  —Si dejamos el túnel abierto, de nada servirá. Los alcanzarán y los matarán. Es nuestro fin. Todo esto ha sido en vano —le dijo Nerae a Einar mientras ambos empuñaban sus espadas esperando lo peor.


  Einar se llenó de impotencia y de rabia. Lo que estaba pasando lo removía por dentro. Todos morirían, caerían inocentes. El hombre miró la marea de orcos y cazadores con terror, se tocó el pecho y cerró los ojos ante lo que venía.


  —¡DALU DA’RAZ OG KIMAYI! —gritó Einar, y una masa de energía roja salió de su pecho y chocó con la fuente, haciendo que se comenzara a mover para sellar su entrada.


  —Eres… eres… un mago —le dijo Nerae con la voz temblando.


  —Sí… —Einar se vio empujado a revelar el secreto más grande que había guardado desde pequeño, el mismo que lo alejaría de su objetivo.


  No podía permitir que mantener su identidad a salvo provocara la muerte de un pueblo inocente. Ya no podía negar más su origen.


  Nerae lo miró con una mezcla de decepción y dolor. Los orcos ya estaban casi encima de ellos y la fuente se cerraba.


  —Sálvalos —le dijo Nerae. Le sonrió y de una patada arrojó a Einar al túnel justo antes de que se sellara.


  —¡Nooooo! —gritó Einar y todo se volvió negro ante sus ojos.


  


  
    
  


  
    Jenïk

  


  
    El renacimiento oscuro y el viejo conocido

  


  La confusión se apoderó de todos cuando vieron al gran dragón Makü volando hacia ellos con cuatro criaturas nuevas detrás de él. Muy rezagadas, venían cuatro más. Hotï y Ërcus ya estaban en posición de ataque, no había opción de huir del enemigo. Tenían que luchar.


  —¡Es Bëth! Viene hacia nosotros, y por lo visto, con orcris. Ërcus, protege a mi hija —le pidió la reina.


  —Kildi, quédate detrás de nosotros, cubre el flanco si llegasen a rodearnos —le ordenó Jenïk.


  La reina sacó su hermoso arco de madera roja con la representación de la diosa Amina. Dëre había hecho lo mismo, pero con la alada Efesios, y Sig, con la azulada Zarca.


  Las tres primeras criaturas detrás de Makü abrieron las fauces y escupieron aquel fuego verde. Cuando el dragón giró para evadir el ataque, reveló unas pequeñas heridas.


  —¡La están atacando! —dijo Sig con los ojos desorbitados—. Sus propias orcris.


  Makü se detuvo y comenzó a escupir fuego contra sus perseguidores, pero era inútil, eran muy rápidos. Las orcris invocaban halos de luz verde que impactaban contra el dragón. Lo estaban desorientando. La escena se asemejaba a la de un formidable número de hormigas atacando a un gran insecto. Bëth perdería esta batalla.


  «Esto cambia de manera radical las cosas. Es nuestro momento. Debemos escapar. No es nuestro problema. Ella involucró a esas criaturas. Ahora que lo resuelva», dijo Ërcus.


  Un gran fuego verde cayó sobre la silla rebotando contra la protección mágica del brazo de Bëth y alcanzando el ala de Makü. Cuando la orcris que montaba el letya se dio cuenta de lo que hizo, retrocedió.


  —La están atacando a ella. No quieren herir a Makü. Pero ¿por qué hacen esto? Si la matan, el dragón morirá en el Ngäro —dijo Jenïk.


  «Aprovechemos la oportunidad. ¡Vámonos!», le ordenó Hotï.


  Los dragones azul y rojo empezaron a mover sus alas para partir. Aquella no era su batalla.


  —¡Esperad! No podéis dejar que los maten. Son demasiados para ellos dos. Acabarán con el dragón —exclamó Dëre.


  —Es una asesina, no se merece nada más que eso —le dijo Kildi.


  —Es un dragón. Me da igual lo que hiciera ella. Él solo siguió a su jinete. No podemos dejarlo morir.


  «Dëre tiene razón. Es un dragón. Maestro, usted más que nadie comprende la maldición que debe de ser estar amarrado a alguien y a su voluntad», le trasmitió Pumë.


  —Él tiene razón. Hay que salvar al dragón. Si logramos vencer a los orcos tras la batalla, Bëth no tendrá la fuerza para atacarnos. Ayudémoslos —pidió Sig.


  Ërcus se quedó en silencio mientras la contienda entre Bëth y los letyas seguía, pero esta solo empeoraba. Los otros cuatro se acercaban cada vez más.


  «Me arrepentiré siempre de esto. Dëre, voy a bajar y os dejaré a ambos con Pumë en tierra. No puedo pelear con vosotros encima».


  «Como ordenes, Ërcus», aquello alegró a Dëre. Sabía que hacían lo correcto.


  «¡Yo pelearé!», gruñó Pumë.


  «No empieces. Eres un dragón con un carácter precoz. Es mejor que comiences a controlarte. Protege a tu hatra», le impuso Ërcus.


  La orden del gran dragón azul para Pumë era como una sentencia. Sentía todo el peso de la autoridad de un padre.


  —Kildi, baja con el maestro y protege a Dëre y Sig. Pumë se quedará en tierra con vosotros.


  Ërcus descendió en picado hasta el Amydralïn y los dejó allí, junto a Kildi. Luego despegó a toda velocidad en dirección a Makü y sus atacantes. Tras él iba Hotï con Jenïk. Las manos de Jenïk comenzaban a brillar en un verde intenso. Los cuatro letyas restantes llegaron. Cada uno de ellos llevaba en su montura a dos pasajeros. Uno de los letyas llamaba la atención más que el resto, ya que, a diferencia de los demás, llevaba un orco y tras este iba un sujeto cubierto de negro.


  «Hay algo vivo allí abajo. Algo poderoso. Algo que se mueve entre la maleza», le dijo Ërcus a Jenïk.


  «Lo que sea, tendrán que arreglárselas solos. No tenemos otra opción, maestro», le respondió Hotï.


  De manera sorprendente, las orcris que llegaron de últimas no fueron al ataque contra Bëth, sino que estas volaron al Amydralïn. Kildi tensó con toda su fuerza el arco esperando a que se acercaran para disparar, pero estas iban en una dirección diferente. Los letyas aterrizaron y las orcris que venían de acompañante de las jinetes se apearon. Gubu bajó con delicadeza al sujeto que tenía de acompañante. Este lo llevó hasta el medio de la planicie y lo sentó allí.


  —¡¿Un orco con las orcris?! —dijo en voz baja Kildi—. ¡Es imposible!


  Krolo estaba agitado al lado de Pumë. Ambos tenían una enorme sed por atacar, pero sus jinetes los calmaron.


  —¡Es imposible! —dijo Dëre—, ellos repudian a las mujeres de su raza. Las envían al Océano Zaíno a una muerte segura.


  —Esto pinta mal. No puede ser posible. Manteneos ocultos. Que no os vean —les advirtió Kildi.


  De la nada, Pumë saltó y comenzó a gruñir en dirección al bosque del Amydralïn.


  —¿Qué pasa, Pumë? —le preguntó en voz alta.


  «Hay algo, puedo olerlo. Algo nos está vigilando».


  —¡Estad atentas! Pumë está sintiendo algo que nos acecha.


  Los tres se pusieron en un círculo defensivo y a su formación se unieron Pumë y Krolo.


  —Debe de haber más orcris en la zona. Planearon esta emboscada —dijo Kildi mientras tensaba el arco y apuntaba en todas direcciones.


  —Que se atrevan a dar la cara. Acabaremos con ellas —advirtió Sig mientras empuñaba a Zarca.


  El enemigo no terminaba de revelar su posición.


  Las tres orcris se acercaron hasta el sujeto de negro, que estaba ahora de rodillas en el suelo, y se sentaron alrededor de este. Cada una sacó de un pequeño fardo en su cintura un cristal negro y lo empuñaron. Comenzaron un extraño cántico. Una energía maligna envolvió el sitio y se expandió como una cúpula. Quedaron resguardadas dentro de ella. Kildi y los otros las observaban desde la distancia para no llamar su atención, al tiempo que se mantenían en guardia.


  Cuando la energía negra se incrementó, un rugido estremeció el lugar. De la maleza, unas bestias saltaron sobre el terreno adelantando a Dëre y los otros.


  —¿Qué son esas criaturas? —preguntó Dëre llenó de terror.


  Krolo, que había estado tenso con las plumas grises de su cabeza desplegadas, ahora emitía un suave chirrido y se acercó a las criaturas.


  —Son asbins —dijo Kildi.


  «Jenïk, estoy aquí. Los protegeré en tierra», le dijo el señor del Amydralïn, Sanc. El viejo amigo de Jenïk, y custodio del huevo de Pïa, se había personado y lideraba una pequeña manada de ocho asbins más jóvenes que él.


  «Sanc, amigo mío, estás aquí. Te necesitamos. Protégelos mientras nosotros defendemos el cielo».


  «Déjalo en mis garras».


  Jenïk transmitió los pensamientos a Ërcus, Pumë y Dëre para que entendieran que las criaturas eras amigos.


  Dëre no le quitaba de encima los ojos a la majestuosidad de aquel felino de pelaje marrón, dorado y ocre. Estaba cautivado por él.


  —Están de nuestro lado —dijo Dëre.


  —Ya lo sabemos. Son los protectores del Amydralïn —le respondió de manera tosca Kildi.


  Krolo y Pumë estaban ahora junto a los asbins creando una barrera para protegerlos.


  Arriba, en el cielo, la batalla se desarrollaba cada vez más violenta. Eran aquellas criaturas contra Bëth. Ahora se incorporaban Ërcus y Hotï. La cara de Bëth fue de asombro.


  Una extraña voz retumbó en la cabeza de Jenïk y los dos dragones.


  «Vinisteis», les trasmitió Bëth.


  «Esto no es por ti, es por tu dragón. Si fuese por mí, dejaríamos que te mataran. Tus crímenes jamás serán perdonados», dijo Jenïk.


  «No es momento para esto. Si acaban conmigo, irán a por vosotros», le respondió Bëth.


  «Ya arreglaremos cuentas, opresora», le reprochó.


  Dos de los letyas se tiraron al ataque contra Bëth, pero, en ese momento, el fuego de Hotï alcanzó a una de las orcris y desvió a la otra.


  —Qué fácil se os olvida el daño que ha hecho esta mujer en vuestro continente. ¿Ahora la defendéis? —les dijo Ukzar.


  —No la defendemos a ella. Defendemos a Nâgar de vosotros. ¡No tenéis el derecho de estar aquí! —les gritó Jenïk.


  Los cuatro letyas que habían descendido en el Amydralïn ahora se unían a la batalla. Al lado de Ukzar, se posó Gubu, que miraba con odio a Bëth.


  —¡Maldito Gubu! Has estado tramando todo esto. Vas a pagar por ello —le advirtió la reina.


  —Qué ganas tenía ya de librarme de ti. De tus arranques de niña histérica. El reclutamiento fue la mejor carta que me dejaste jugar para deshacerme de ti. No eres más que eso. Una niña histérica que usurpó un trono que no le pertenecía y a quien ni su padre quería —le dijo Gubu.


  Al escuchar aquello, Bëth se llenó de cólera y fue tras él, pero un feroz fuego verde proveniente de los letyas la frenó, haciendo que Makü retrocediera.


  —¡No le hagáis daño al dragón! Lo necesitamos —ordenó Ukzar.


  —¿Qué quieres de su dragón? —le preguntó Jenïk.


  —Lo mismo que haremos con el tuyo. Los vamos a separar de sus jinetes para unirlos a sus nuevos dueños.


  La cara de Jenïk se llenó de terror.


  «Tenemos que atacar ahora. No podemos perder ventaja», ordenó Ërcus.


  Los tres dragones se abalanzaron contra los letyas. El fuego de los dragones ahora hostigaba a aquellas criaturas. Ërcus había logrado derribar a uno de ellos, y Jenïk, con un rayo, había tirado de la montura a una orcris.  Los dragones batallaban sobre el Amydralïn con los letyas. Se repetía un viejo encuentro en aquella sagrada montaña.


  Makü luchaba contra dos letyas. En uno de ellos iba Gubu. Ërcus, luchaba con otros dos, y Jenïk y Hotï lidiaban con Ukzar y su forma diestra de usar la magia verde y de sangre. Estaban ganando la batalla contra la fuerza extranjera. El maestro logró tumbar con sus garras a uno de los letyas y fue en ayuda de Bëth, que ahora luchaba contra tres. Una gran columna de luz negra golpeó a la reina y a su dragón, haciéndoles perder el control y caer en picado hacia el Amydralïn. Makü se agitaba en el aire tratando de alcanzar a su hatra para protegerla, pero el dolor lo paralizaba. Poco a poco logró recomponer el vuelo, pero ya era tarde, pues estaban muy cerca del suelo; a muy poco del mismo, Makü la agarró y se estrellaron. Ambos rodaron creando destrozos sobre el terreno. 


  Sanc, al ver a Bëth salir disparada y herida de las garras de Makü por la tierra, se embaló en una agresiva embestida y de un salto, con las garras fuera, iba a terminar con la vida de la que había acabado con casi toda su raza.


  —¡Espera! ¡No lo hagas! —gritó Dëre, quien había salido corriendo en busca de la herida Bëth y revisar si seguía con vida tras el impacto.


  Sig fue detrás de él. Kildi no se quedó esperando y se unió. Krolo y Pumë iban resguardándolos con los otros asbins.


  «¡Jenïk! ¿Qué demonios cree que hace este chico? ¿Por qué no me deja acabar con la asesina de Perlude y mi raza?», le preguntó con impotencia Sanc.


  Para no perder más tiempo, Jenïk conectó la mente de Dëre con Sanc a través de él, ya que era el único con poder para entenderlo, al igual que Pïa.


  «Por favor, no la mate. La necesitamos viva. Si la mata, su dragón morirá. Él no es culpable de las aberraciones de su jinete», le dijo Dëre.


  «Esta mujer ha acabado con casi toda mi raza. Mira su armadura. Allí reposan los cuernos de los míos. No te interpongas. La mataré y cobraré mi venganza».


  «Amigo, las cosas han cambiado. Hay mucho que desconoces y el muchacho tiene razón. La necesitamos viva si queremos resolver muchas dudas y ganar esta guerra. Sé el dolor que invade tu alma, el asesinato de tu Perlude, pero si queremos salir victoriosos, la necesitamos. Si la matas ahora, lo entenderé, pero nos estarás condenando a una guerra a ciegas», le explicó Jenïk.


  «Lo que vayas a hacer, hazlo ya, antes de que cambie de opinión», le dijo Sanc a Dëre mientras le daba la espalda a Bëth y se unía a su manada.


  El cuerpo de la reina estaba muy malherido. Dëre la cogió en brazos con ayuda de Sig y Kildi, y la apartó del sitio. Se detuvieron cuando un grito casi mortal salió de su boca. Un poco lejos de ellos se escuchó el rugido de Makü. Ambos se elevaban en el aire, bañados en un aura negra, mientras sus cuerpos se retorcían. El gran dragón daba coletazos y lanzaba llamaradas por todos lados. Lazos invisibles sujetaban su cuerpo.


  Los letyas en el aire cesaron el ataque contra Ërcus y Hotï, y bajaron en picado hasta el Amydralïn. Ya solo quedaban cuatro de ellos. Uno montado por Ukzar; otro, por Gubu, y los otros, por dos orcris más. Todos se apearon y se acercaron a la cúpula negra de donde provenía el aura que ahora atacaba a Bëth y a su dragón.


  —¡Fifnun! —Con un gesto de la mano, Ukzar abrió la cúpula y entró junto a los otros dejando a los letyas fuera.


  Ërcus y Hotï notaron lo que pasaba y se fueron veloces contra la cúpula negra. Al acercarse, comenzaron a escupir fuego, pero era inútil. No surtía ningún efecto. Los letyas no movieron ni una sola garra contra ellos. Jenïk se apeó para buscar a Dëre y a los demás.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Sig.


  —No lo sé, pero presiento que debemos irnos ya —respondió Jenïk.


  «Hijos míos, ¡AHORA!», ordenó Sanc.


  Los cuernos de los asbins comenzaron a brillar mientras de sus bocas salieron chispas de color plomo. Estas chocaron contra el domo negro, y los letyas que estaban fuera comenzaron a emitir un chillido y a batir las alas. El domo se estremeció, pero no terminaba de romperse aquella magia siniestra. Bëth y Makü seguían gritando de dolor.


  —No podemos dejarlos así —respondió Dëre.


  —Ya no podemos hacer…


  El cuerpo de Bëth se elevó aún más en el aire y levitó hasta el de Makü. La reina gritó de manera atroz por última vez y cayó al suelo. De su kalï comenzó a salir sangre para emitir un resplandeciente brillo. Se escuchó el fuerte sonido como el de una rama seca que se rompe y la escama de su mano levitó hasta el pecho de Makü, donde ahora se vislumbraba una escama dorada. Makü se puso a cuatro patas y, como si estuviese en trance, caminó hasta la cúpula.


  —Ya no hay nada que hacer. Debemos marcharnos antes de que sea demasiado tarde y nuestro destino sea el mismo —dijo Jenïk.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó Dëre.


  —Han separado a Bëth de su dragón con una invocación. Harán lo mismo con nosotros. ¡Debemos irnos ya! —ordenó Jenïk.


  «Maestro, Hotï, Sanc, es la hora», les trasmitió.


  Los dragones y los asbins sabían qué hacer y, sin pensarlo, antes de que las orcris lo notaran, se lanzaron en picado y atacaron a los letyas, dejándolos despedazados.


  —¡Vámonos! —gritó Kildi montando en Krolo.


  Jenïk cogió a Sig por el brazo y la subió con él de un salto a Hotï mientras Ërcus recogía a Dëre. Pumë volaba detrás de ellos.


  «Viejo amigo, gracias por venir a mi rescate, pero ya no hay nada que hacer. Vete ahora y pon a tu familia a salvo. Oscuros tiempos caerán sobre Nâgar», le ordenó Jenïk a Sanc.


  «Nos volveremos a ver», le respondió.


  Dos orcris salieron de la cúpula y lanzaron halos de luz verde contra ellos, pero solo encontraron la muerte provocada por las llamas con las que los dragones las bañaron. Ukzar y Gubu se quedaron dentro de la cúpula con el sujeto de negro y las tres orcris que hacían la invocación.


  Empezaron a alejarse del sitio cuando vieron a Makü llegar hasta la cúpula que comenzaba a cesar.


  «¡Está viva! ¡Bëth está viva! Puedo sentirla. La ruptura no la ha matado», dijo Ërcus.


  «No podemos hacer nada por ella», respondió Jenïk.


  «¡Maldita sea!», Ërcus batió con fuerza las alas y regresó.


  —¡ËRCUS!… —gritó Jenïk.


  «No la puedo dejar así, yo no soy como ella»


  El dragón azul con un vuelo magistral rozó el suelo y con sus dos garras delanteras cogió a Bëth y la apartó del lugar.


  Jenïk desde el cielo miraba con horror la escena que se estaba desencadenando. Estaba uniendo a Makü a la fuerza a otro jinete. Frente al dragón ahora se encontraba el sujeto de negro. Este dejó caer su vestimenta y reveló un largo y hermoso cabello azabache. Su piel pálida estaba marcada por líneas rojas que la recorrían de arriba abajo. Esta enigmática mujer se acercó a Makü y posó su palma sobre el kalï. Una luz prieta bañó su mano y el kalï se adhirió a ella, perdiendo él el dorado del pecho y volviéndose negro en la palma de ella. Una gran explosión sacudió el lugar que hizo caer a todos a su alrededor y también tambalearse a los dragones en el aire.


  La mujer giró su roja mirada hacia Jenïk observándolo con malicia.


  —¡Vámonos ahora mismo, Ërcus! No podemos estar más aquí. ¡Vámonos!


  Los tres dragones y el grifo pusieron todas sus fuerzas y volaron sin parar hacia Gîda. Bëth iba inconsciente entre las garras de Ërcus. Mientras Pumë se aferraba a la mente de Dëre tras aquel oscuro ritual que había presenciado. Todos iban en silencio. Jenïk giró una vez más para ver a aquella mujer.


  —Melinda… —murmuró.


  


  
    
  


  
    Sig

  


  
    La leyenda y las flores  

  


  Los dragones sentían como el cansancio consumía sus energías. Habían volado a marchas forzadas para abandonar el espeluznante escenario en el que se había convertido el Amydralïn. Ahora se acercaban a La Esmeralda, donde planeaban hacer una primera y breve parada. Tenían que sacarlos a todos del alcance de la nueva abominación que era aquel dragón y la mujer que ahora era su hatra. No podían perder más tiempo.


  La cúpula verde del castillo se distinguía ya con facilidad. La reina Kildi y Krolo fueron los primeros en descender. Tras ella, Hotï y Ërcus, quien traía en sus garras a Bëth, muy malherida. Jenïk había tratado de realizar un par de hechizos desde su montura, pero la armadura de la reina repelía cualquier magia. Su situación era delicada. Bajaron con suavidad. Allí estaba Zenie esperándolos. Un poco rezagado venía Pumë, que ponía toda su alma en alcanzar el vuelo del resto.


  —¡Esto es una locura! ¡No puede ser verdad lo que estás diciendo, Jenïk! —le decía Kildi con mucha angustia.


  —Estoy seguro, ¡la sentí! Era ella, aunque luciera diferente. Sentí a Melinda, era Melinda —le respondió tratando de convencerla.


  —Melinda murió hace más de quince años. Esta mujer, que habéis decidido ayudar y traer aquí, la mató —lo dijo señalando a Bëth, que estaba tirada en el suelo. Kildi aprovechó para soltar su reproche ante las acciones que habían emprendido.


  —Aunque no me quieras creer, estoy seguro de lo que te digo.


  —Lo siento, Jenïk, pero no puedo creerte. ¡Es imposible!


  —Su Majestad, necesitamos atender las heridas de Bëth. Requerimos respuestas por su parte —le pidió Dëre.


  —¿Bëth? —preguntó Zenie, que estaba esperando a que todo se calmase para hablar.


  —Sí, la mujer que está herida ahora en el suelo es la opresora —le respondió Sig.


  —¿Qué demonios hace aquí? —Zenie sacó un puñal de su cintura.


  Dëre y Sig se pusieron frente al cuerpo de Bëth enseguida.


  —No podemos matarla, necesitamos respuestas cuanto antes —le dijo Sig.


  —Llevadla a la sala sanadora, Zenie. No tenemos tiempo —le ordenó Kildi.


  —Pero ella es… —trató de hablar Zenie.


  —Sí, ya sé quién es, pero es verdad lo que dicen. Aunque odie la idea de salvarla, necesitamos respuestas a una aberración que hemos visto, y en especial de lo que ha hecho todos estos años.


  Zenie miró a Kildi con sus grandes y expresivos ojos verdes y, con una señal de su mano, le ordenó a Nala que procediera. La pelirroja drifa estaba detrás de ella con la armadura de cuero y metal como el resto de las guerreras. Nala se fue con otras de las suyas y se llevaron el cuerpo de Bëth dentro del castillo. Las drifas la miraban con asombro. No podían creer lo que estaban haciendo.


  —Por favor, entremos ahora mismo —les pidió Zenie.


  «Jenïk, discutid vuestros asuntos. Me llevo a Hotï y a Pumë a cazar. Estaremos muy cerca. Estamos llenos de heridas. No podrás sanarnos a los dos. Tenemos que recobrar energías. Por más que odie decir esto, no podremos partir aún a Amäy con estas heridas frescas. Estaremos cerca si llegasen a atacarnos de nuevo».


  «Por favor, estad atentos… —Jenïk hizo una pausa—. Ërcus, gracias por lo que estás haciendo. Salvar a esa mujer, aunque haya provocado tanto daño, es lo más noble que te he visto hacer», le dijo Jenïk.


  «No sé si he obrado de manera idónea. La libré de la muerte, pero no del dolor y la locura cuando vea lo que le han hecho».


  Pumë miró a Dëre con ojos de desasosiego y miedo.


  «No tienes nada que temer. Nunca dejaré que nos separen. Ve con Ërcus. Ya es tiempo de que crezcas como un verdadero dragón», le dijo Dëre.


  El maestro le regaló una mirada de compasión al chico y a Pumë. Tras esto, despegaron para ir al Bosque Barda a cazar.


  —Entremos ahora mismo, debemos resolver y decidir qué haremos —les pidió Kildi.


  Al entrar, se sintieron resguardados por las paredes grises cubiertas de enredaderas. Una sensación de desconcierto los albergó cuando pasaron por debajo de la gran cúpula verde y llegaron a un pequeño salón. La distribución dentro de aquel lugar era sorprendente. Zenie le cedió el trono a Kildi. Al lado de la reina se sentaron Sig y ella. El resto se repartieron alrededor de la mesa. Para sorpresa de Sig, allí estaba Nalí, al lado de Nala, pero no vio a Kilina.


  —No podemos quedarnos mucho tiempo aquí. Está claro que vendrán tras nosotros —habló Jenïk.


  —Así es, Nâgar ya no es un sitio seguro para nadie. Debéis partir del continente como planeamos, pero tendréis que hacerlo desde aquí. Una vez se recuperen los dragones, debéis marcharos —Kildi dijo aquellas palabras mirando a Sig.


  —¿Qué pasará con Bëth? —preguntó su hija.


  —No podemos esperar más tiempo. Si en unos días no despierta, tendremos que dejarla aquí o en Gîda a mi cargo. Vosotros tenéis que marcharos cuanto antes.


  —Madre, ¿por qué no vienes con nosotros?


  —Mi lugar está aquí. Con las mías. Nunca abandonaré a las drifas ni al Bosque del Silencio, al sitio que tú también perteneces y le debes respeto. —La miró, para luego escudriñar a Dëre. Aquella mirada fue lo suficientemente clara. Más que una mirada fue una advertencia—. La única razón por la que te dejo apartarte de aquí es porque sé el peligro que correrás. No te pondré nunca en riesgo. Debes terminar la misión que se os encomendó a Iana y a ti.


  —Me quedan muy claras nuestras costumbres y los caminos que tengo que seguir, madre.


  Dëre miró a ambas drifas arrugando la cara y arqueando una ceja. En ese momento, entró Nala.


  —Kildi, creo que debemos enfocarnos en lo que haremos —interrumpió Jenïk.


  —Perdonad, como madre nunca se debe perder la oportunidad para dar un consejo. Los caminos fácilmente se tuercen. Nos gusta debatir nuestra propia naturaleza y buscar el dolor. —Kildi se quedó en silencio antes de proseguir—: Lo primero que hay que hacer es interrogar a la malnacida de Bëth, ver hasta dónde llegó y a qué nos enfrentamos. Tenemos que deliberar cuándo partiréis y decidir qué acciones tomaremos. Los enanos ya están dentro de nuestros activos, y por lo visto, los archais después de esto también.


  —Su Majestad, ¿a qué nos enfrentamos? —preguntó Zenie


  —A lo que puede ser una de las épocas más oscuras de Nâgar. Bëth utilizó a las orcris y orcos para librar la guerra. La engañaron y se han puesto en su contra. Han encontrado una forma de romper su unión con su dragón y este ahora pertenece a una desconocida, que parece no serlo del todo, según Jenïk.


  —La situación se le ha escapado de las manos.


  —Bastante. Habrá ataques, Zenie. Los orcos y sus mujeres no se quedarán de manos cruzadas. No sabemos qué planean ni cómo han podido llegar a estar juntos en esto después de sus bárbaras y machistas costumbres.


  —Su Majestad, no solo eso. Ahora nos enfrentamos a otro enemigo. Hemos peleado y participado en el asesinato del nuevo kiilam de Sîgurd. Estamos seguras de que tomarán represalias.


  —Zenie, perdóname que no me haya detenido a darte mis condolencias por la muerte de tu hermana Tayi. Espero le hayan dado un camino como el que merece hacia Amina. —La corregidora asintió con tristeza—. Por otro lado, tenemos a los archais de nuestro lado. Ellos lideran el Estado Libre de Sîgurd. Los moradores no se atreverán a marchar contra nosotras.


  —Madre, los moradores tienen una trama muy grande gestándose contra los archais. No creo que debamos fiarnos del todo. Atacamos a uno de sus príncipes. Esto no se quedará así.


  —Esto es algo que ya resolveremos, Sig. Ahora mismo debemos ponernos frente a la situación que tenemos: que la opresora despierte y nos cuente hasta dónde ha llegado, que tú partas junto a Jenïk y te encuentres con Pïa. Del resto nos encargaremos nosotras.


  —Madre, nos separamos otra vez.


  —Sig, parece que este es el destino de los que nos amamos en Nâgar —le dijo Jenïk con pena en la mirada pensando en Ruth y su hijo.


  —Esto cambiará. Pelearemos por Nâgar —sentenció Dëre.


  —Muchacho, cuida tus ansias —le advirtió Kildi—. Aún eres muy joven y no conoces el fragor de la batalla ni el honor de ganar una.


  Dëre intentó hablar, pero Jenïk lo detuvo con la mirada.


  —Creo que lo mejor es que todos tratemos de descansar y recuperar fuerzas. Será una espera larga hasta que Bëth despierte.


  —Nala, llévalos a cada uno a sus alcobas. Necesitan descansar. Pide que doblen la vigilancia en la sala sanadora y al mínimo movimiento de la opresora, infórmame de inmediato.


  Todos se levantaron y siguieron a Nala a través del castillo.


  
    
  


  La noche bañaba con su manto de oscuridad las tierras de La Esmeralda. El pequeño castillo se asomaba en el horizonte con modestos destellos de luces de las antorchas. En uno de los bancos de piedra de los grandes jardines se distinguía una figura que se ocultaba bajo una capa. Parecía que la persona que se escondía en el rincón más apartado de ese lugar no quería ser encontrada. Esta miraba el verde suelo mientras se abrazaba a sus piernas, metiendo la cabeza entre las rodillas. La brisa mecía suavemente los besos de estrellas, aquellas flores, acampanadas y traslúcidas, que en su movimiento dejaban caer su polen, que bañaba el sitio con brillo.


  —¿Puedo preguntar por qué llevas este par de días evitándome?


  El susurro de Dëre inundó el lugar y la sorpresa hizo que la capucha de Sig cayera, revelando su rostro en la oscuridad.


  —No te estoy evitando, es solo que hay mucho que preparar para nuestra partida y debo estar al frente con mi madre.


  —No tienes por qué mentirme. Dicen que las drifas tienen tanto honor que no lo pueden hacer. —Ella rio—. Me estaba preguntando qué ha pasado con aquella drifa que me dejaba sin palabras, o es que acaso te intereso más cuando mi novia, como tú la llamas, está cerca.


  —¡No digas tonterías! Ella no es tu novia.


  —¿Cómo estás tan segura?


  Sig lo miró con indiferencia.


  —Dëre, no podemos jugar a reescribir el mundo.


  —¿Me puedo sentar a tu lado? Se me cansan un poco las piernas.


  —¿Alguna vez te han dicho que tienes pánico escénico? Al parecer, cuando no hay nadie cerca, pierdes la timidez. —Él rio—. Venga, siéntate, aunque me iré pronto.


  —No te preocupes. No he venido a quedarme mucho.


  —¿Qué quieres, Dëre?


  —Hablar contigo.


  —Ya lo estás haciendo.


  —Ërcus tiene razón.


  —¿Qué dice ese testarudo?


  —Lo mismo que tú acabas de decir de él.


  —Yo no soy testaruda.


  —Uujumm.


  —¡No lo soy!


  —Tienes razón, no lo eres. Eres hermosa.


  —Dëre…


  —¿Sabes lo que dicen de los besos de estrellas? —le dijo mientras señalaba con su dedo índice las flores sobre ellos.


  —No. Supongo que debo preguntarte qué dicen para que parezcas más interesante.


  —Ya que insistes, te lo contaré, pero es un secreto. No se lo puedes decir a nadie.


  —¡Déjate de niñerías!


  —Está bien, veo que estás muy ansiosa de saberlo.


  «Ahora, Pumë».


  Una fuerte y repentina brisa inundó el lugar. El brillo de las flores caía sobre ellos. Los dorados ojos de Dëre ganaban un jubilo mágico, mientras el rostro de Sig se volvía aún más sublime.


  —Dicen que los besos de estrellas se mecen para bendecir dos almas que nacieron para estar juntas. Que, si bajo la lluvia de su bendición no ocurre un beso, los corazones de ambos estarán destinados a vagar en la desgracia de la melancolía. —Dëre se acercó a ella y tocó su cabello—. No quiero vagar en este universo de estrellas cuando he encontrado la más hermosa de las constelaciones.


  Él se acercó y ella cerró los ojos. Sus labios se juntaron y, sin detenerse, dejaron que sus corazones hablaran. No permitieron que nada detuviera lo que estaba naciendo.


  Allí estaban, un hari y una drifa. Un beso que sellaba el amor más inesperado que crecía. El brillo caía sobre ellos bendiciendo la más bonita de las travesuras. El corazón de Sig explotaba de emoción. Sentía amor.


  


  
    
  


  
    Bëth

  


  
    El polvo y la niña

  


  Los últimos cuatro días habían parecido eternos para todos esperando el despertar de Bëth. Kildi, al ver en la situación que se encontraban, llamó a una audiencia de emergencia.


  —Os he reunido a todos aquí porque hemos tomado una decisión. Partiréis mañana mismo.


  —Pero Bëth sigue sin despertar, madre.


  —Lo sé, pero no podemos esperar más. Lo he hablado con Jenïk y Ërcus, y está decidido. Los dragones han salido a cazar para prepararse para el viaje. Vosotros os prepararéis hoy, y mañana, al amanecer, saldréis de La Esmeralda…


  Kilina entró a toda prisa a la sala e interrumpió el consejo. Sus azules ojos estaban llenos de alerta.


  —Está despertando, señora. Está despertando la opresora —dijo Kilina.


  Jenïk se puso rápido de pie y corrió a la sala sanadora. Tras él, fue el resto. Al entrar, encontró un caos en el suelo y a Bëth gritando en una esquina con una delgada bata de algodón. Su moreno cuerpo se trasparentaba. La mirada de Jenïk se dirigió a la enorme cicatriz que se veía bajo la tela. El brazo derecho de la reina estaba vendado.


  —¿Dónde está? ¿Dónde está? ¡Devolvédmelo! ¡Devolvédmelo ahora mismo! —gritaba entre llanto una mujer que ahora parecía una niña.


  —Bëth… —dijo Jenïk.


  —¿Dónde está Makü? ¿Por qué no lo escucho? Diles que me lo devuelvan.


  La que una vez fue la mujer más malvada del reino ahora no parecía otra cosa que una pequeña criatura desprotegida. Jenïk se acercó poco a poco a ella. De la manera más espontánea e inesperada, Bëth se tiró sobre él y lo abrazó.


  —No quiero estar sola. Dile que vuelva, por favor.


  La piel de Jenïk se erizó al escuchar aquella voz quebrada e infantil.


  —Bëth, escúchame. Estás bien. Vamos a ayudarte, pero necesito que hables con nosotros.


  Kildi miró a Sig y Zenie con terror


  —Ha perdido la razón —dijo.


  —No esperaría menos si me arrebataran a Pumë —murmuró Dëre.


  —¿Me vas a ayudar? ¿Lo vas a traer de vuelta? —le preguntó Bëth.


  —Sí, pero necesito que me cuentes cosas. Si lo haces, te prometo que haré todo lo posible para traerlo.


  Jenïk comenzó a tratar a Bëth con cierta condescendencia y su tono de voz cogió un matiz paternal.


  —Está bien, pero solo si lo traes y no me dejas olvidada.


  —Esas criaturas que se llevaron a Makü. Necesito enterarme de cómo llegaron a Nâgar y qué saben.


  —Las criaturas verdes son orcris. Son las mujeres de esos repugnantes orcos. Ellas fueron tratadas con injusticia. —Jenïk no dejaba de sentir lástima al ver es estado de demencia en que se encontraba ahora Bëth. Sabía que no podía romper aquel relato que estaba transmitiéndole. Necesitaba que le contara todo—. Yo las protegí, ¿sabes? Las llevé a mi isla, a Co-Shem y ahí fundaron su nueva casa, la Abadía de Sangre.


  —¿Qué hacían allí las orcris? —le preguntó con dulzura Jenïk, como si le hablara a un niño.


  —Jugar… —dijo con un tono dulce y macabro entre risitas.


  —¿Jugar?


  —Sí, con los que no tienen manos.


  —¿Quiénes son ellos?


  —Muy malos son. Hacen cosas que el resto no podemos. Mueven las manos con esos anillos. —Guardó silencio e hizo un gesto de niña resentida—. Yo no tengo esos anillos. Yo no puedo hacer magia. Por eso, les corté las manos y les quité los anillos. Ahora no pueden hacer magia. Ellos son como yo.


  —¡Por Amina! —dijo Kildi.


  Jenïk puso su mano izquierda atrás, ocultando su anillo.


  —Estoy seguro de que hacían muchas cosas malas con esos anillos. Comprendo y estoy de acuerdo con lo que hiciste. Esas orcris de quienes hablas, las que viven en la Abadía de Sangre, ¿qué hacían allí con ellos? —le preguntó Jenïk tratando de separar la impotencia y la rabia ante la atrocidad de lo que escuchaba. Necesitaba saber más.


  —Las orcris les quitaban su poder. Por eso tenían que estar vivos. Atados para que no escaparan. —Soltó una risa como lo haría un niño tras un acto de picardía.


  —¿Qué más hacían?


  —Leían, leían mucho. Leían esos papeles tan aburridos de mi padre.


  —¿Qué buscaban?


  —Curarme.


  —¿Curarte de qué? ¿Qué te pasa? ¿Por qué no estás bien?


  —Tenían que curar mi barriga. —La mujer se tocó el vientre y trasparentó más la bata, dejando ver claramente una gran cicatriz—. Aquella herida que me hizo esa miserable que mató a mi madre. Yo quería ser madre también, ¿sabes? Pero esa mujer me hizo daño y no pude. Entonces ninguna como yo sería madre, pero esa Üldine y Dashnör. No pienso jugar más con ellos. —Dëre palideció al escuchar los nombres de sus padres, y Sig le cogió la mano para darle ánimos ante lo que estaba por venir.


  —¿No puedes ser madre?


  —¡Mmmjumm! ¡Magia! Por eso les corté las manos también. Son muy malos. Me maldijo. Ella me hizo esto. —Se levantó la bata blanca, enseñando su cuerpo desnudo y la gran marca de una cicatriz plateada que tenía en su barriga—. Me puso magia y no puedo tener bebés. Ya no me importa. Yo solo necesito a Makü. No puedo ser madre, pero él será mi único hijo. Él y yo seremos invencibles. —Bëth torció la boca en una mueca y se miró el brazo vendado—. Me traicionaron, ¿sabes? Utilizaron esos papeles para quitarme a Makü, lo sé. Padre me contó una vez que lo que hacíamos podría revertirse, pero no podíamos decirlo. Padre se volvió débil. Cuando vio que tomaba todo lo que era mío y acababa con los malos, quiso contar la verdad y dejar que los dragones naciesen solos y que ellos eligieran a otros. No podía permitirlo. ¡No!¡No!¡No! Lo engañé. Le dije que iba a cambiar, y lo maté. Tú me entiendes, ¿verdad? —Jenïk asintió reprimiendo el horror—. Nos quitarían los dragones. A esas orcris traicioneras no tendría que haberlas invitado a jugar. Ni mi padre a aquella mujer que mató a mamá, pero padre la golpeó, se fue volando en su dragona roja. ¿Volveré a ver a Makü?


  —Lo volverás a ver, te lo prometo. —Jenïk tenía la piel de gallina. Era espeluznante lo que estaba pasando—. ¿Por qué vinieron los orcos?


  —A ellos los invité a jugar también, pero uno de ellos me engañó. Se supone que no sabían de las orcris, pero hicieron trampa y ahora son amigos y están en mi contra. —Bëth se tensó de forma infantil por la rabia—. Dashnör tenía razón, no debía confiar en los orcos, ¿sabes? Él tuvo un hijo, y nadie podía tenerlo. Yo no puedo, nadie puede. Él me traicionó también. Quería matarme por su hijo, y solo deseaba librarse de mí para que su hijo viviera. Yo lo engañé para que hiciera lo que yo quería, pero me traicionó y lo maté. A su dragón y a él.


  —Tú mataste a mi padre… —le dijo Dëre mientras empuñaba las manos, lleno de rabia y con las lágrimas brotando de sus ojos—. ¡Lo mataste!


  —Tú eres ese niño, el del norte. ¡Lo maté! ¡Yo lo maté! Y te voy a matar a ti —dijo Bëth mientras se levantaba e iba a toda velocidad contra él, pero Jenïk la detuvo.


  —Sig, sácalo de aquí ahora mismo ¡Sácalo ya! —le ordenó Jenïk mientras sujetaba a Bëth y trataba de calmarla.


  —Ahora hay dos, el hijo de Dashnör y la de Melinda. A ella no la maté; la debí matar; ahora la tienen las orcris… —dejó salir Bëth.


  Jenïk la soltó y se quedó absortó. Si era verdad lo que decía, entonces aquella mujer era Melinda. La nueva hatra de Makü era de alguna forma Melinda.


  «¡Jenïk! ¡Está sobre el castillo! Va a por vosotros. ¡Salid de allí! Vienen con más de esas asquerosas criaturas», le transmitió con urgencia Hotï.


  El aviso llegó tarde. Se escuchó la primera explosión y las paredes temblaron. Los cuernos de alerta de las drifas sonaron. Estaban bajo ataque. Kildi y Zenie salieron disparadas a ver qué pasaba.


  —Quédate aquí. No te muevas, ¿vale? Te vamos a proteger —le dijo Jenïk a Bëth.


  —Tengo miedo, no me dejes sola. No me dejes como lo hizo Makü.


  —Te prometo que no lo haré, pero quédate aquí.


  —Está bien.


  Jenïk salió de la sala sanadora, dejando a Bëth meciéndose en la esquina. Corrió por el pasaje del castillo hasta llegar a la gran puerta. Allí estaban todos. Las drifas en las grandes ballestas trataban de alcanzar al atacante, pero era imposible detener a aquel gran dragón negro que ahora atacaba la fortaleza.


  —Makü… —dijo Jenïk.


  «Jenïk, aguantad, en nada estamos allí», le dijo Hotï.


  —Preparad los grifos. Vamos a atacar desde arriba —dijo Zenie.


  «¿Dónde estás? ¿Estás bien?», le preguntó Dëre a Pumë.


  «Vamos para allá. Estamos bien. Ponte a salvo. No dejes que te pase nada».


  El fuego de Makü abrasaba todo a su paso. Sobre él iba aquella hermosa mujer de cabellera azabache con el cuerpo cubierto de venas rojas. El castillo comenzaba a quedarse en ruinas. Las ballestas dríficas no lograban causar ningún daño ante los ataques del dragón. De pronto, se vio como más de una docena de grifos marrones salieron al vuelo. Sig pudo distinguir sobre ellos a Nalí, Nala, Shanti, Remin y Kilina. Lo que más pavor le dio fue ver a Zenie sobre uno, y a su lado, a su propia madre montando a Krolo. Las drifas atacarían a un blanco más fácil: las orcris en los letyas.


  —¡Madre! —gritó e intentó correr, pero Dëre la sostuvo.


  —¡Espera! No vas a lograr nada yendo tú también. Es muy peligroso.


  —¡Es mi madre! ¿No lo entiendes? La van a matar. No necesito que ni tú ni nadie me proteja.


  —Y te matarán si vas. Sé sensata y olvida ese espíritu de autosuficiencia. No ganaremos solo con grifos.


  Dëre tenía toda la razón. La batalla era una masacre. Las drifas, con su magistral forma de pelear y utilizar el arco, habían derribado a muchos letyas y orcris mientras se defendían de la magia de estas. El número de letyas era cada vez menor. Por desgracia, algunas drifas caían tras los impactos de los halos de magia y su número descendía también. Uno de los letyas se lanzó en un ataque contra Zenie y su grifo, pero su hermana Remin actuó con rapidez y se interpuso. Las garras del letya destrozaron su montura y la espada de la orcris desgarró con facilidad el cuello de Remin.


  —¡NOOO! — gritó Zenie al ver como el cuerpo de su hermana se precipitaba contra el suelo.


  Una flecha pasó al lado de la cabeza de la corregidora de La Esmeralda alborotando su cabello y clavándose en la frente de la orcris. Kildi estaba detrás de ella. Zenie la vio con los ojos inundados de lágrimas, le hizo un gesto de agradecimiento y se abalanzó para acabar con más orcris.


  La falsa ventaja decayó muy rápido cuando Makü calcinó a su paso a varios grifos sin ningún esfuerzo. Un rugido atronador se escuchó. Hotï y Ërcus llegaron al ataque. Pumë aterrizó al lado de Dëre. Este se abrazó al escamoso cuello del dragón.


  «¡Estás bien!», le dijo Pumë.


  Hotï recogió a Jenïk y voló hacia el enemigo. Escupió una gran columna de fuego sobre Makü, pero este la paró también con su fuego. En ese momento, Jenïk logró verla, vio a aquella mujer montada en la silla de Makü. Gloriosa, con unos ojos rojos que desprendían poder y odio. Llevaba un vestido negro que parecía la misma piel del dragón, y sobre su cabeza, una corona de plumas oscuras.


  —¡Melinda! —le gritó Jenïk.


  Esta lo miró con desprecio y de sus manos un gran halo negro se formó y salió disparado contra Jenïk.


  —¡Keiren! —Un escudo verde se materializó frente a Jenïk, pero no aguantó el golpe y estalló en mil pedazos, haciéndolo tambalearse en la silla.


  —Ella ya no mora aquí —dijo aquella mujer con una voz que parecía más el eco de millones de susurros que la voz de una persona.


  Makü, de un coletazo, se quitó a Ërcus del medio y, escupiendo fuego, arrebató la vida a varias drifas y grifos.


  —¿Quién eres? ¿Qué le has hecho a Melinda? —le exigió Jenïk interponiéndose una vez más.


  —¿Dónde está Bëth? Sé que está aquí. La necesito para terminar el rito.


  —¡Respóndeme a lo que te pregunté! ¿Quién eres?


  —¡Insolente! —Un aura negra rodeó su pálida mano. De ella salió un rayo disparado que impactó y cubrió a Jenïk. Sus gritos se escuchaban en todo el castillo. Lo estaba torturando—. ¿Dónde está?


  La ayuda venía para librarlo de la magia de la mujer. Una emboscada liderada por Ërcus, al que le seguían Nalí y Shanti, iba hacia la atacante. Esta lo notó a tiempo y de un coletazo lanzó a Ërcus contra el suelo otra vez, dejándolo herido. El dragón negro lo superaba en tamaño. Las drifas tensaron sus arcos, pero ya era demasiado tarde para liberarse del fuego de Makü. La muerte era inminente.


  Los cuerpos de las drifas y los grifos caían calcinados del cielo. Kilina, que peleaba al lado de Zenie, Kildi y Nala, vio a sus hermanas caer en espiral mientras cenizas de sus cuerpos abrasados por el fuego inundaban el aire.


  —Hermanas… —murmuró Zenie y bajo un ataque de ira salió corriendo contra Makü y su jinete.


  —¡Detente, Zenie! —le gritó Kildi, pero era tarde. La mujer cobraría venganza.


  Kildi fue tras ella con Nala y Kilina resguardándola. Makü la miró con ojos de furia, la dejó acercarse lo suficiente y con las fauces abiertas la bañó en sus llamas. Kildi estaba justo detrás de ella.


  —¡Madreeeeee! —gritó Sig mientras Dëre la sostenía con fuerza y evitaba que se pusiera en peligro.


  El fuego sucumbió y en el cielo solo se veía a Kilina caer en picado abrazando a la reina Kildi, a quien había tirado de Krolo momentos antes del ataque. Ërcus no perdió tiempo y de un salto las cogió evitando un mal mayor. Kildi rodó por el suelo cerca del cuerpo calcinado de Zenie. Sig corrió hacia su madre, que estaba malherida. Cerca de ella, y en mejores condiciones, estaba Kilina, aunque su grifo, Krolo, yacía muerto en el terreno. Sig solo pudo dedicarle una mirada de dolor. Tras ella, aterrizó Nala, la capitana de las drifas de La Esmeralda, que había logrado salir airosa del ataque. El dolor en su mirada era infinito.


  Varias orcris se aperaron para ir contra la reina herida. El filo de Efesios se interpuso. Dëre arremetió contra las atacantes junto a Pumë. El acero y el fuego les dieron muerte a muchas de las orcris. La armadura zafiro le brindaba una gran protección al nuevo caballero que empezaba a forjarse. Sig no se quedó atrás, cogió el arco de su madre dejando a un lado a Zarca. Utilizó el arma con la que estaba más acostumbrada. Dëre se quedó perplejo observando el manejo de la drifa con su arco. Al extender la cuerda del arma, como si de magia divina se tratara, un pequeño brillo se transformó en una raíz que cogía la apariencia de flecha. Cuando la disparaba, la siguiente empezaba a formarse. El arco de la reina parecía hechizado. Sig y Dëre defendían a Kildi a toda costa. Nala acabó con varias más mientras protegía a la única superviviente de las hermanas dríficas.


  Ahora Makü iba a por Hotï y Jenïk, que aún estaba aturdido por el golpe mágico. El dragón rojo se defendía como podía del fuego y de los ataques del otro, que lo superaba en envergadura. Las garras de Makü y sus dientes ya dejaban secuelas en el cuerpo de Hotï.


  —No lo dañes tanto. Lo necesitaremos —le ordenó la mujer a Makü, pero este estaba lleno de cólera.


  —Dime quién eres de una vez —le exigió Jenïk mientras usaba varios de sus hechizos para atacarla.


  —¡Tisdra! —le dijo con una sonrisa.


  —¡Imposible! La gran bruja oscura murió hace dos centurias. ¿Quién eres? ¿Qué haces en el cuerpo de Melinda?


  —Ya te lo dije. —Con un halo de luz negra golpeó a Jenïk en el pecho. Esto distrajo a Hotï y le dio ventaja a Makü, que le clavó los dientes en el cuello. Era suyo—. Soy la gran Tisdra. Las orcris me han traído de vuelta. Han utilizado a todos esos magos y brujas prisioneros de Bëth y los han dejado secos. Solo un cuerpo sirvió de vehículo para devolverme a la vida, el de esta mujer que llamas Melinda. Bëth cavó su tumba dejándola viva. Mis orcris tenían todo pensado. Ahora, tú vas a morir y tu dragón será nuestro.


  Un gran coletazo desestabilizó a Tisdra. Era Ërcus, que había golpeado a Makü. Este soltó a Hotï, que cayó sin fuerzas contra el suelo.


  —¡Pagarás por tu insolencia! —gritó Tisdra.


  La gran bruja miró con detenimiento al dragón azul y un gran rayo salió de la mano de ella golpeándolo en el ala. Tisdra lo derribó, dejándolo aturdido por el dolor en el suelo, al lado del inocente Hotï, que no dejaba de sangrar.


  Makü cayó al suelo. Su cuerpo daba espasmos mientras abría y cerraba su gran mandíbula en todas las direcciones. Se detuvo. Iba a por Ërcus.


  —No lo ataques. Lo necesitamos. Es una orden —le gritó Tisdra.


  Makü no la escuchaba y se arrojó para darle muerte a Ërcus.


  —¡Makü! ¡Detente! —Una voz de niña emergió de la nada dándole una orden al gran dragón. Era Bëth, que salía del castillo en aquella bata de algodón con la que ofrecía esa frágil estampa.


  La bestia negra se detuvo y comenzó a olisquear el aire. Mientras más olisqueaba, más se estremecía.


  —¿Qué haces? Ahora yo soy tu hatra. Es a mí a quien obedeces. ¡Mátala! —le ordenó Tisdra.


  Makü se enderezó y salió en picado hacia Bëth, deteniéndose frente a ella.


  —Makü, eres tú. Te necesitaba tanto. Sabía que volverías. Sabía que no me dejarías sola.


  El dragón le dirigió una extraña mirada y dos lágrimas como perlas salieron de sus ojos. Acercó su cabeza a su antigua jinete y esta le abrazó el morro entre lágrimas.


  —Claro que eres tú. Siempre hemos sido tú y yo. Nadie más. El único que entendió mi dolor y mi locura. El único que le dio consuelo a todo lo que perdí. Ahora estás aquí. No te vayas nunca.


  Tisdra, al ver que el dragón no volvía en sí, tocó con el kalï la piel escamosa de este y le lanzó una gran descarga.


  —¡YO SOY TU HATRA! ¡ME OBEDECES! ¡MÁTALA!


  Makü rugió de dolor. El colosal dragón negro se puso en dos patas y de una gran sacudida se quitó a Tisdra de la silla lanzándola herida lejos por el terreno. Bëth lo miró y se acercó a él entre lágrimas aferrándose al morro del animal. La ahora demente reina lo miraba con dolor.


  —No puedo escucharte, Makü. Ya no estoy contigo. Estoy vacía. Sin sentido. Lo he perdido todo.


  «Nunca estarás sola. Háblale a través de mí», le trasmitió Ërcus.


  «Maestro…», le dijo Hotï, pero no pudo continuar ante lo que estaba presenciando.


  —Los dragones libres están llenos de sorpresas —se dijo para sí mismo Dëre.


  «Nunca te dejaré. A pesar de tantos años de esta guerra sin sentido donde has acabado con los míos, donde tu alma ha corrompido la mía y me has hecho cometer atrocidades, no puedo dejar de estar contigo. Eres la otra parte de mi alma. Eres mi hatra…».


  Makü no terminó aquella frase. Una gran descarga golpeó el cuerpo de Bëth. Tisdra estaba de pie furiosa al otro lado de las ruinas del castillo.


  —Si no acabas tú con ella, entonces te daré yo su cuerpo sin vida de alimento —dijo Tisdra mientras levantaba sus brazos y formaba una gran masa de energía oscura.


  «Todo lo que hice. Lo que te hice. Perdóname. Makü, estoy cansada. Ya no puedo seguir. Libérame…», le pidió Bëth, que se ponía ahora de pie. La reina extendió los brazos como quien quiere abrazar el viento y bajó la cabeza.


  «¡No lo hagas! ¡No los mates!», le gritó Ërcus.


  Con un rugido desgarrador, Makü la devoró de una mordida.


  La risa maquiavélica de Tisdra inundó el silencio en el que se había quedado el sitio.


  —¡Noooo! —gritó Jenïk, que estaba recuperando un poco la consciencia. Aquella escena lo desequilibró. Dëre, que había acabado con las orcris, corrió hasta Pumë y se aferró a él, lo abrazaba cada vez más fuerte mientras este lo protegía.


  —El Ngäro Ënner, lo que faltaba. Ya nada se interpone entre mi dragón y yo. No cometeré mi último error. No habrá hatras para detenerme. Ahora vais vosotros. —Señaló a Hotï y Pumë.


  Un gran rugido, aunque más cercano a un lamento, se escuchó. Makü comenzó a emitir aquel desgarrador sonido que los perturbaba a todos. Su boca se abría y cerraba como si se ahogara, como si su alma intentara escapar de su cuerpo tras el dolor de haberle dado muerte a su jinete.


  —¡Para ya! —le ordenó Tisdra.


  Makü estaba fuera de sí. Lo único que salía de su boca era aquel llanto aterrador, aquel lamento infinito. El dragón negro extendió las alas y despegó, se abalanzó contra Tisdra y la cogió con sus garras llevándosela hacia el sur.


  —¡Detente! Te lo ordeno… —Tisdra trató de pararlo con descargas eléctricas, pero Makü no la escuchaba. El dragón se alejó y voló hacia el golfo.


  «Os daré tiempo, escapad… ¡Perih, hatras!».


  Aquella voz profunda erizó la piel de todos los que estaban allí. Fue el último vestigio de razón de Makü.


  Ahora solo se escuchaba el gran llanto que danzaba con el viento, tan frío que congelaba el alma. Este bailaba por cada recoveco de sus cuerpos, y despedazaba la resistencia y la conciencia. Un viento que cada vez que aullara solo contaría la leyenda de dolor de aquel dragón negro.


  La imagen era desoladora. Ërcus y Hotï estaban ambos extremadamente malheridos, aunque el primero aún más. El campo estaba lleno de aliados y enemigos muertos. Las drifas iban por el terreno dándole muerte a las últimas orcris que quedaban con vida. Kildi y Kilina comenzaban a recobrar el conocimiento.


  Hotï se puso al lado de su maestro.


  «Ërcus, ¿estás bien? Lo que ha hecho…», le preguntó Jenïk.


  «Cuánta maldad hay en este mundo. No hemos errado en dejar Nâgar. Mi decisión es inamovible. Partimos ya. Quien quiera venir que lo haga; el que no, es bienvenido a quedarse a ver como se pudre este continente en una nueva era de maldad».


  El dragón intentó levantarse, pero no pudo.


  «Maestro, no estamos en condiciones para volar».


  «No podemos quedarnos aquí. Tenemos que abandonar este maldito lugar».


  «Usted es mi maestro, pero debo contradecirle. No nos moveremos hasta que sus heridas y las mías estén sanas. No pondré a mi jinete en riesgo por esta idea descabellada».


  Ërcus sabía que Hotï tenía toda la razón, pero la idea de quedarse un día más en Nâgar solo lograba hacerlo sentir enfermo.


  Jenïk y Dëre se acercaron a Sig y a Kildi para ver el estado en que se encontraban.


  —Kildi, ¿cómo estás? ¿Y tú, muchacha? —preguntó Jenïk refiriéndose a Kilina.


  —Estoy bien, solo tengo un par de heridas —respondió Kildi a la vez que trataba de ponerse de pie.


  —Yo estoy bien gracias al dragón —dijo Kilina irguiéndose.


  —Madre, no te levantes. Te llevaremos a la sala sanadora.


  —Debéis partir ya.


  —Kildi, no podemos irnos. Las heridas de Hotï y del maestro son profundas. Necesitaré días para que con ayuda de la magia sanen. Tendremos que permanecer en Nâgar hasta que podamos partir.


  —¡Patrañas! Son dragones. Tenéis que iros.


  «De las pocas cosas sensatas que dice», añadió Ërcus.


  —Atenderemos las heridas de los dragones; cuando estén bien, partiremos. Está decidido. En la condición que están no podrían soportar el viaje —dijo Jenïk.


  —¡Que Amina nos proteja de que aquellas criaturas vuelvan!


  —Makü nos dará tiempo, y no atacarán otra vez La Esmeralda. Ahora, entremos. Tengo que empezar a sanar a los dragones.


  —Y yo a preparar el ritual fúnebre de mis hermanas y las drifas—dijo Kilina.


  Nala se arrodilló ante ella.


  —Eres la nueva corregidora de La Esmeralda. Ahora que tus hermanas han muerto en esta desgraciada batalla —afirmó Kildi—. Sig, dame la espada de Zenie.


  Sig desenvainó a Zarca y se la entregó a su madre.


  —¡Acércate! —le ordenó Kildi a Kilina.


  Esta se incorporó y se acercó. La reina puso la espada en las manos de la drifa.


  —Es tuya, como lo es La Esmeralda, corregidora.


  Kilina bajó la mirada y vio los cuerpos calcinados de sus hermanas. La guerra estaba dejando heridas en todos los corazones.
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    El orden y la naturaleza

  


  Los días se le habían hecho eternos a Ërcus y su inquietud por partir a Amäy era cada vez mayor. El tiempo fue suficiente para que las heridas mejoraran, en gran parte con ayuda de la magia de Jenïk y los cristales. Las drifas aprovecharon este tiempo para incinerar y llorar a sus muertos. Ahora, Kilina era la corregidora por derecho de la ciudad. Esta había pasado la mayor parte del tiempo ordenando y participando en la reconstrucción de los daños. Todos estaban reunidos en la entrada del destruido castillo a la espera de la marcha de los dragones. El incómodo silencio apresaba a los presentes. Nadie quería expresar lo pronto que se haría la partida.


  —Sig, debemos irnos —le dijo Jenïk rompiendo el momento.


  —Jenïk, he tomado la decisión de quedarme. No me puedo ir dejando a mi madre así. Todavía no está recuperada del todo.


  —Debes ir con ellos —le dijo Kildi.


  La reina caminaba con dificultad y llevaba buena parte del cuerpo vendado.


  —¡No me iré! No te dejaré en Nâgar. Esa cosa volverá a por nosotros y no te abandonaré.


  —Sig, mi vida está llena de años, de historias. Ahora, es tu turno de vivir y aquí no lo harás. No pondré tu vida en riesgo porque decidas quedarte conmigo. Ya te separé de mí una vez y lo haré otra vez.


  —Pero madre, no te…


  El rugido de Ërcus interrumpió la protesta de Sig.


  —Sig, debemos irnos ya —le repitió Jenïk.


  —Princesa, le prometo que cuidaré de su madre. Si tengo que dar mi vida, lo haré, como ya lo demostré —le dijo Kilina.


  —Ahí lo tienes. Esta drifa me salvó y me cuidará.


  —¡Ya basta! Estoy cansada de que me tratéis como a una niña, de que decidáis por mí lo que debo hacer o no. Ya no tengo dos años, madre. Ahora soy una adulta y puedo tomar mis decisiones.


  —Sig… —intentó hablar Kildi.


  —¡Sig, nada! Soy la futura reina de Êger. No voy a defender a mi pueblo sin estar con ellos. Llevo demasiados años fuera. Se me subestima porque creéis que no conozco nuestras costumbres y a nuestro pueblo. No voy a huir de Nâgar. Me quedaré aquí. Defenderé mi reino y a mis drifas. Os guste o no.


  —Pero Pïa te está esperando —le dijo Jenïk.


  —Y ahora la estaré esperando yo a ella. No partiré, y es mi última palabra. Jenïk, llévate a Dëre y protegedlo. Pïa y él tienen que unir su destino para liderar esta guerra. Nosotras aguantaremos aquí. Ya contamos con los enanos y los archais. Uniremos a los elfos y a los dartáas. Esta guerra la libraremos aquí.


  Dëre la miró con dolor. Sig se había apartado de él desde la noche del beso, cuando se levantó y lo dejó solo. No volvió a hablarle y, al parecer, había tomado una decisión en todos los sentidos.


  —Kilina, pide que les llenen las alforjas. No hay tiempo que perder —le ordenó Sig.


  —Ahora mismo. —Kilina le regaló una sonrisa de orgullo y emoción a Sig.


  —Nala, por favor… —le pidió Kilina, y la capitana se fue corriendo hasta el castillo sin esperar.


  —Creo que cualquier cosa que diga será inservible —se lamentó Kildi.


  —Así es. Ni tú, ni Jenïk… —hizo una pausa y tragó saliva—, ni Dëre harán nada que pueda detenerme.


  «Entonces no hay nada que esperar. Esto nos dará más fuerza en el viaje. Llevaré solo al chico, y tú podrás enfocar tu hechizo en darle vigor a Pumë», le transmitió Ërcus a Jenïk.


  «Sí. Los nuevos líderes de este continente comienzan a surgir».


  «Oscuridad y presión es lo que necesita una semilla para germinar. De ella germinará una hermosa flor. Lástima que lo hará en una tierra que comienza a esterilizarse».


  —Sig, no hace falta llenar las alforjas. Invocaré un hechizo sobre unos cristales, esto inhibirá nuestras necesidades, entre ellas, la de comer. Cuando paremos en la primera isla a descansar, allí podremos cazar y reponer energía —le dijo Jenïk sin hacer ninguna objeción a la decisión de la chica.


  —Llevad las alforjas llenas; quizás lo necesitéis.


  —Tú, muchacho, acércate —le ordenó Kildi a Dëre. Este caminó hacia ella, y la reina lo tomó del cuello de la armadura y lo acercó hasta su boca para susurrar en su oído—: He visto los ojos con que la miras, al igual que aquel estúpido truco tuyo para confundirla en el jardín de los besos de estrella. Ella no es para ti; es una drifa. No acompañamos a hombres. Una drifa nace para estar con otra, pues es nuestra naturaleza. No intentes algo que no está en nuestras reglas. Aunque me mate la idea de que se quede aquí corriendo peligro, me alegra saber que estará lejos de cualquier intento antinatural.


  Dëre asintió y se alejó de la reina. Lo había entendido todo, entendió el distanciamiento de Sig. Ya conocía la costumbre de la raza de las drifas. Aunque quisiera luchar con todas sus fuerzas, él sabía que era una batalla a perder, sobre todo siendo Sig la próxima monarca. Tenía que afrontar la realidad.


  Las drifas llegaron con algunos sacos que ataron a la silla de los dos dragones.


  —Es tiempo de irnos, Kildi —le dijo Jenïk dándole un abrazo—. Cuídate mucho y no hagas nada arriesgado.


  —No puedo prometer eso.


  Jenïk le sonrió y se alejó. El hatra subió despacio a la silla de Hotï.


  «Jenïk, tengo que pedirte algo».


  «Sí, Ërcus».


  Lo que le transmitió a Jenïk causó la risa tanto en Hotï como en él. Jenïk se acercó a Kilina y le preguntó algo al oído.


  —Lo siento, hace mucho que no tenemos una. Hace tantos años que no recuerdo ninguna en La Esmeralda.


  —Gracias, muchacha.


  «Ya escuchaste».


  «Será a la vieja usanza», respondió Ërcus.


  Sig se acercó con un inmenso pesar a Dëre, bajo la mirada vigilante de su madre.


  —Dëre, prométeme que estarás bien. Que no pondrás tu vida en peligro.


  —Es como pedirle a una drifa que se enamore de un hombre —le dijo con un tono de humor que denotaba nostalgia.


  —Así es. Es más fácil pedirle a un hari que se enamore de una hari o de una mitad hari —le dijo Sig, y su mirada describió un brillo especial, como el de las nubes antes de dejar caer la lluvia.


  —Al corazón no se le impone a quien amar…


  —Dëre…


  —Estoy muy orgulloso de ti. Protege a las tuyas. Que vuestra diosa, y ahora la mía, Amina, te ilumine.


  —Cuida de Pïa. Dile que nunca ha estado fuera de mi pensamiento —le dijo Sig.


  —Lo haré, princesa. Después de conocerla, estoy seguro de que Pïa nunca ha dejado de pensar en usted —bajó el tono de voz—. No sería la única a la que le pasa eso. Nos volveremos a ver —le dijo mientras le daba la espalda.


  Sig levantó la mano hacia él y, cogiendo el vacío, la empuñó en el viento. El chico se detuvo un segundo para encontrar los ojos de Kildi sobre él, y prosiguió su camino.


  —¡Espera! —lo detuvo Sig. La drifa corrió y lo abrazó mientras su pecho se agitaba de la impotencia y la emoción—. Ojalá todo fuese diferente. Yo…


  —Tranquila —le acarició el pelo de la misma manera que lo hizo que la noche que la beso—, sé que tu madre nos vio en el jardín. Ahora entiendo tu distanciamiento, tu silencio. No te reprocho tu decisión, pero tú, tú mi la que es y siempre será mi pequeña constelación, tú eres la futura reina de las drifas, y yo un hariano, un hombre. Me he enamorado de ti sin remedio desde aquel preciso momento en que vi tus ojos mirarme, no me preguntes como puede ser esto posible, pero yo sé que no podríamos estar juntos; no podrías luchar contra tu madre por mí, ¿verdad? —Sig guardó silencio y miró el suelo—. Así es. No lo harías. Cuídese mucho, princesa.


  Dëre se separó de ella y caminó hacia Ërcus, pero, cuando intentó subir, el maestro lo detuvo.


  «Detente, joven hatra. Llegó tu tiempo».


  «¿De qué hablas, Ërcus?».


  «Sube a tu dragón, harás tu primer vuelo».


  «Pero aún no es el momento, y Pumë no tiene silla».


  «¡Serás tú quien le diga a un dragón cuando uno de los suyos está listo para volar! El primer vuelo será sin silla. Sentirás lo que es un dragón».


  «Sube», le dijo Pumë.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Sig, quien se acercó bajo la supervisión de Kildi al ver que no se marchaban.


  —Ërcus me está pidiendo que vuele con Pumë.


  —Pero sin silla no resistirás todo el viaje. Es una locura. Podrías caer y …


  —No tiene motivo para preocuparse por mí, princesa. Es solo una prueba.


  Sig lo miró con exasperación al ver que estaba volviendo a llamarla princesa.


  —Es por eso por lo que me pediste una silla de dragón joven —dijo Kilina, quien se acercó también.


  —Sí, él quiere que Dëre ya vuele en Pumë —le respondió Jenïk.


  —Es una lástima que no haya ninguna. Tendrá que hacerlo de la forma difícil —añadió Kilina, y rio.


  —En Gîda hay dos, y estoy segura de que una se adecua a Pumë. Tendréis que parar allí —dijo Kildi.


  «¿Le importa, maestro?», preguntó Hotï.


  «Ya hemos perdido mucho tiempo. Supongo que no pasará nada por perder un poco más. Da igual, el muchacho debe empezar ya, y su dragón debe volar con él y evitar malas mañas, así que tocará lo difícil. Arriba, Dëre».


  Dëre se llenó de nervios y se acercó aún más a Pumë.


  —¡Esperad! Jenïk, ¿podrías darle un cristal de sangre a una drifa en Gîda de mi parte?


  —Claro que sí, Sig.


  Jenïk sacó un cristal pequeño y, susurrando unas palabras, se lo dio a Sig. Esta lo tomó e hizo un pequeño corte en su dedo y, cerrando los ojos, dejó su mensaje en él.


  —Es la primera vez que uso uno, aunque sabía de ellos por Ruth. Por favor, dáselo a Mare. Ella os entregará algo.


  —¿Qué les entregará Mare, Sig? —le preguntó Kildi.


  —Algo que no nos pertenece —respondió Sig mirando a Dëre con una sonrisa pícara.


  Todos miraron a la princesa con curiosidad.


  —Podría la princesa aprovechar y enviarle conmigo un cristal a Pïa —le sugirió Dëre.


  Sig sintió una explosión por dentro. No se le había ocurrido aquella brillante idea. Sintió las ganas de correr y besarlo.


  —Tienes razón, hatra.


  —Toma, Sig. Aquí tienes el otro, para Pïa —le dijo Jenïk.


  La drifa cerró los ojos y comenzó a enviar todo lo que había en su mente a Pïa. Las lágrimas brotaban sin parar de sus ojos. Dëre la miró con ganas de abrazarla y consolar su pena.


  «¡Es hora de irnos!», ordenó Ërcus.


  «No tengas miedo, todo saldrá bien», le trasmitió su dragón.


  «Tranquilo, muchacho. Será algo breve. Para cruzar el mar deberás ir sobre mí. El viaje es demasiado para Pumë como para que lo intente llevándote. Solo será una prueba», le dijo Ërcus.


  Dëre asintió y se acercó a su dragón. Este se agachó y el muchacho pasó la primera pierna sobre su lomo. Las escamas de los costados eran un poco resbaladizas, pero la parte superior, curiosamente, era cómoda para sentarse. Se sujetó en la última de las espinas escamosas del cuello de Pumë y este, de una carrera y nivelando el peso de su jinete, dio un salto y despegó. El primer vuelo salió, para sorpresa de todos, bien.


  «Lo sabía», afirmó Ërcus.


  «¿Qué sabías?», le preguntó Jenïk.


  «¡Su sangre! Lleva la sangre de fuego en él. Nació para esto. Ahora, vámonos y veamos si puede seguirnos».


  Kildi miró como Sig desbordaba júbilo y alegría en la mirada.


  —Ahora que se han ido, es momento de que volvamos a la realidad. ¿Verdad, Sig?


  —Sí, madre.


  —No me tomes por tonta. Sé que la razón de más peso para que te quedaras es que le quieres dar tiempo al hari. Sabes que, si te llevaran, el viaje sería más lento y peligroso. Lo estás poniendo a salvo. Respeta tu naturaleza y vuelve a nosotras, hija.


  La drifa bajó la cabeza y, tomando una profunda bocanada de aire, le dio la espalda a aquel sentimiento que crecía en ella.


  —Mi señora, ¿qué haremos con la armadura y la espada de la opresora? —le preguntó Nala.


  —La fundiremos. Tengo un plan para eso.


  Hotï y Ërcus despegaron de La Esmeralda y ambos giraban alrededor de Pumë retándolo a volar más fuerte. Dëre llevaba los ojos cristalinos. La emoción de su primer vuelo con su dragón enardecía su alma. Se sentía uno solo con su montura. Sentía el cielo suyo.


  Sabiendo que su padre no era aquel monstruo que todos pintaban, que fue una marioneta incierta en un juego mayor y que murió para defenderlo, dejó su dolor salir y fue libre. Se sintió feliz.


  


  
    
  


  
    Sarlu

  


  
    Los abismos y las futuras guerras

  


  Reynora, la maestra del clan herrero y señora de la aguja Kovū, había despedido hacía ya muchos días a Kifha, Rahin y Sarlu desde la entrada de Kovū para su partida rumbo a Âbbir. El rey Fara se encontraba frente a La Boca atendiendo el ataque que iba en camino, por lo que había dejado en manos de Reynora la tarea de preparar su salida. Los hombres de Fara habían partido con una pequeña compañía de enanos a caballo para resguardar su seguridad. Sarlu volvía a vestir su armadura archaisa, mientras Kifha y Rahin habían sido dotados de dos armaduras enanas ligeras que cubrían lo esencial bajo aquel color terracota.


  El desierto de Sîgurd había permanecido en una calma total. La parte este, al ubicarse tan lejos de las principales ciudades de los moradores, les daba la tranquilidad de saber que no serían atacados después de haber acabado con Yaleb.


  —¿Estás segura de que tu hermano Hakha no te ayudaría si le contamos la verdad? —le preguntó Sarlu.


  —Estoy del todo segura, Sarlu. Mis hermanos os odian. Lo único que les impedía empezar esta campaña contra vosotros era mi padre, y él ya no está.


  —Pero si le cuentas lo que hacía Yaleb, estoy convencido de que…


  —Hakha no lo creerá y nunca permitirá que un archai hable en su presencia en contra de su hermano —interrumpió Rahin.


  —Ya veo. Supongo que no solo se acerca la guerra contra Bëth. Veo avecinarse ahora una entre Âbbir y la superficie.


  —Mi hermano levantará el ejército tras la muerte de Yaleb. Debemos estar preparados.


  —Espero que Garlu pueda ver luz en el futuro. Nâgar cada vez se hunde más en la oscuridad.


  —Sarlu, ¿qué haremos en Âbbir? —preguntó Kifha con vergüenza.


  —Eso lo hablaremos en el consejo. Ni Rahin ni tú tenéis nada de qué preocuparos. No os dejaremos solos.


  —Gracias…


  —Después de todo, no sois como las historias cuentan —dijo Rahin.


  —Bajo la luz de la verdad no todos somos completamente buenos o malos. Los nuestros cometieron errores en el pasado, pero siempre hay quienes buscan enmendar y encontrar la luz.


  Se escuchó un fuerte gañido y Kifha miró al cielo. Allí estaba Adón, mirándola, guiándola y resguardando sus pasos como siempre.


  —Viejo amigo… —murmuró Kifha.


  Aranín, uno de los enanos del clan Zēm de mayor confianza del rey, había sido asignado para liderar la travesía. Este se acercó en su montura a Sarlu.


  —Señor, según la ubicación que nos ha revelado, estamos ya próximos a llegar a Âbbir.


  —Gracias, Aranin.


  —Tan pronto entren a Âbbir, regresaremos a Nômy.


  —Podéis partir ya, la entrada está muy cerca. Aunque sé que mueren de curiosidad por ver la entrada de la ciudad, de nada les serviría. A la próxima ya no estaría allí.


  El enano rio.


  —Los misterios de la oculta Âbbir. Ha sido un placer servirles. Que vuestro dios los proteja en estos tiempos.


  —Y la vuestra.


  Los enanos dieron media vuelta y se fueron a todo galope de regreso a su reino. Una de las entradas de Âbbir se podía vislumbrar ya.


  Un enorme orificio se distinguía en el horizonte dentro lo que parecía una isla del desierto. Al llegar a la entrada, una negra escalinata se fundía con los muros de la cueva y comenzaba el descenso. Ya estaban en Âbbir.


  La perplejidad se había apoderado de Kifha y Rahin al ver la ciudad circular, pero sobre todo por las construcciones de cristal y el fulgor del Centro de Gobierno que iluminaba la capital desde su médula.


  —¡¿Está hecha de cristal?! —Kifha irradiaba curiosidad.


  —No es con exactitud cristal, pero cumple su propósito. ¿Nunca habías estado en Âbbir?


  —Nunca —dijo Rahin —. Son pocos los moradores que entran a comerciar aquí, sin contar que pocos encuentran las entradas.


  —El difunto kiilam vino varias veces.


  —Sí, mi padre siempre hablaba de la ciudad de cristal. Él vivía enamorado de Âbbir y de sus costumbres.


  —La relación con tu padre fue ejemplar. Quizás seas tú quien retome ese camino.


  Kifha se quedó en silencio y no respondió.


  Poco a poco se adentraron en la ciudad y vieron aparecer a los primeros archais aprendices. El hermoso color negro de su piel atrapaba las miradas de Kifha. Todos comenzaron a hacerle reverencias a Sarlu al verlo entrar; a las que este respondía con semejante gesto. Una gran trompeta retumbó en el centro de la ciudad, y al levantar la mirada allí estaban los cuatro archais mayores esperándolos. El primero en correr a abrazar a Sarlu fue Urlu, que iba con su túnica púrpura y el cabello suelto.


  —Te estábamos esperando —le dijo.


  —Hermanos —habló Sarlu mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.


  —Entremos —ordenó Milu con severidad.


  Los archais entraron, y tras ellos, Kifha y Rahin.


  Todos se sentaron en sus sillas menos Sarlu, que se quedó al lado de Kifha.


  —Relátanos lo que Garlu no ha podido ver por tu velo archai —le pidió Raflu apoyándose en su bastón.


  —Hermanos, esta es Kifha…


  —La hija del difunto Nhader —dijo Milu.


  —¿Cómo sabe que mi padre está muerto? —le preguntó Kifha.


  —Muchacha, vemos más allá de lo que se puede —respondió Garlu.


  Sarlu comenzó describiendo toda la travesía hasta que dieron con Yaleb. Tras Yaleb, relató el secuestro de Kifha. En ese momento, la muchacha no pudo levantar la mirada del suelo. Sarlu continuó con el rescate por parte de las drifas, la colaboración de los enanos, por último, la aparición de los dragones.


  —¿Un dragón libre dices?


  —Sí, Milu. Hay dragones libres.


  —Tanto resguardar nuestros secretos y has confesado nuestra forma celestial —cuestionó Garlu.


  —Lo siento, Garlu. No tenía más opciones. Ya no podemos seguir ocultando quiénes somos.


  —En efecto. Sarlu tiene razón, Raflu. Con Bëth muerta…


  —¿La opresora está muerta? —preguntó exaltado Sarlu interrumpiendo a Milu.


  —Así es, Sarlu. Bëth está muerta. Lo ha visto Garlu en un hilo del presagio y no solo eso, sino que la situación es peor.


  —¿Qué es un hilo del presagio? —preguntó con timidez Kifha.


  —Supongo que ya no hay motivos para ocultar más si Sarlu ha desvelado casi todo —reprochó Garlu—. Puedo ver el futuro, siempre y cuando los afectados a él estén presentes, pero mi poder no funciona con nosotros cinco. Nuestra naturaleza archaisa bloquea mis hilos. Veo lo que está relacionado, pero nuestro futuro en las visiones es una sombra borrosa que difumina el resto. Vimos a través del futuro de Dëre como Sarlu casi muere a manos de tu hermano y vimos la muerte de Bëth porque afecta intrínsecamente al futuro de todo Nâgar.


  —¿Qué es eso que nos afectará a todos? —preguntó Rahin sin miedo a ser irrespetuoso.


  —Una nueva Era Portálica —respondió Urlu mirándolos a todos a través de sus monturas.


  —¿Portales? ¡Es imposible! —dijo Sarlu—. Las runas y los cristales portálicos fueron destruidos.


  —No, aún por lo visto quedaron algunas. Las brujas y los magos no se desprendieron de todos. Las orcris tienen tres en sus manos y han devuelto a este plano el alma de Tisdra.


  —¿La gran bruja? —preguntó Sarlu.


  —Sí, la gran bruja está de vuelta y el último hilo de Garlu indica que abrirá los portales y traerá las bestias de los Abismos de Seoli. Tenemos que preparar a los archais aprendices. En esta guerra nos tocará volver a empuñar las armas. Comienza el fin de Nâgar.


  


  
    
  


  
    Einar

  


  
    La deuda y el consejo

  


  Todo estaba oscuro a su alrededor. Solo podía escuchar el sonido de muchos pasos que se sobreponían unos a otros. No había orden en aquella marcha frenética. Su cuerpo se estremecía y sentía como sus piernas le colgaban y rozaban la fría e irregular tierra. Poco a poco percibía llantos, gritos y órdenes. Todo estaba sumergido en un caos.


  —Debemos parar…


  Einar escuchó a alguien hablar. La voz le resultó extrañamente conocida.


  —Debimos de haberlo dejado —dijo otro hombre.


  —O mejor, matarlo.


  —Yo no creo que esa fuera la solución a nada. Aunque deteste admitirlo. Él nos salvó —volvió a hablar aquel hombre cuya voz le resultaba familiar—. No podemos parar. Los orcos deben de estar buscando la manera de entrar al túnel, o peor, marchando hacia la salida para emboscarnos.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Einar con una voz ronca mientras despertaba.


  —Mira quién despierta; si es nuestro gran capitán de la guardia terrestre de Bëth —dijo uno de los hombres.


  —¡Ya basta! Dejadlo en el suelo.


  —¿Qué pasa, Lonte? ¿Ahora tendrás piedad de él?


  —Nos guste o no, nos salvó. Somos hombres de honor, y estamos en deuda con él. Quizás esto le enseñe un poco lo que debería ser un hombre de verdad.


  Einar abrió bien los ojos y pudo distinguir bajo las llamas de algunas antorchas la cara de uno de los hombres. Era el mismo con quien había tenido las discusiones y había intentado matarlo en Lindera.


  —¿A dónde vamos?


  —Estás en los túneles. Estamos huyendo de los orcos. Tienes suerte de estar vivo. Tu amigo te salvó.


  Einar sintió un profundo dolor en el pecho cuando recordó que Nerae lo había empujado dentro del túnel, después de que este revelara delante de él su magia.


  —Lo sé. Él…


  —No hay tiempo para explicaciones. Debe de estar muerto ya. ¿Tienes fuerza suficiente para andar por ti mismo?


  —Sí.


  —Entonces, comienza a andar lo más rápido que puedas. Tenemos que salir de aquí antes de que los orcos lleguen a la entrada del túnel.


  —¿Dónde están mis hombres?


  —Ya no tienes hombres. Ahora somos nosotros los que mandamos. Los pocos que quedan tendrán que obedecernos. Ahora, tú me debes tu vida. Ya arreglaremos cuentas cuando salgamos de aquí. También nos aclararás cómo la opresora tenía de capitán a una de las aberraciones que más odia, un mago. Pero no es momento para esto. ¡Andando!


  Einar guardó silencio y comenzó a marchar detrás de estos.


  Tras muchas horas los túneles no parecían acabar. Al estar dentro de ellos, era muy difícil dictaminar cuánto tiempo había pasado o qué parte del día era. Einar pudo ver que los pocos guardias de su ejército que bajaron a los túneles ahora estaban desarmados y la mayoría no llevaba parte de sus plateadas armaduras. Reconoció a muchos de los prisioneros de Carode y por la estatura de muchas mujeres dedujo que eran linderinas.


  —Te aconsejo que vayas despojándote de todo lo que puedas de esa armadura que llevas. Tus hombres han hecho lo mismo. No creo que los enanos nos quieran dejar entrar si nos ven acompañados de guardias de la malnacida de Bëth.


  —¿Vamos a Nômy?


  —Sí. Es el único lugar seguro al que podemos ir. Si todo esto fue una trampa, Carode debe de estar devastada.


  —Lo siento. Vuestras familias…


  Lonte lo empujó contra la pared del túnel y quedó cara a cara con él. Bajó la voz todo lo que pudo para no ser escuchado.


  —Escúchame bien porque no lo repetiré dos veces. Por suerte para ti, yo no tengo familia en Carode, pero todos estos hombres, sí. Ni se te ocurra hablar ni una sola palabra de Carode. Todos están esperando que pronuncies solo una sílaba para acabar contigo. Sus familias deben de estar muertas ahora mismo, y todo por tu culpa y la de tu maldita reina. Ahora, te aconsejo que te mantengas callado, que te quites esa mierda de armadura y reces para que ninguno de estos hombres te mate mientras duermes.


  —¿Por qué me ayudas?


  —Por la misma razón por la que no te ha matado el resto. Porque te debemos la vida. Ahora, te repito que sigas mi consejo, no te apartes de mi lado y no hables con nadie.


  —Entiendo.


  Einar comenzó a quitarse todas las partes metálicas de su armadura y a dejarlas tiradas en el suelo. Se quedó solo con la fina tela que cubría su cuerpo. Varios de sus guardias lo miraron con ojos de rechazo. Einar lo entendió, se tocó el pecho y ahí tenía la piedra roja que colgaba de él. Ahora sus hombres lo repudiaban al saber la verdad: era un mago.


  —¡La salida! —gritó un hombre.


  Al fin habían llegado a la salida de los túneles, pero no se veía ningún vestigio de luz. La bóveda celeste estaba vestida de negro. No había estrellas en el cielo. Salieron en una especie de claro cerca de un pequeño bosque entre Lindera y La Boca. Estaban lo bastante lejos y apartados como para no ser encontrados por los orcos. Todos los hombres se reunieron alrededor de un pelirrojo con una vasta barba del mismo color. En su rostro se marcaban unas largas ojeras. Aquel hombre era Lonte.


  —¡Escuchadme bien! No podemos parar hasta llegar al reino de los enanos. Con los orcos tan cerca no estamos a salvo. Si cogieron los túneles para seguirnos, deben ir con retraso. Su visión en la oscuridad es mucho más reducida que la nuestra. Eso me ha dicho el capitán de Bëth.


  La multitud comenzó a murmurar y los niños a llorar.


  —No podemos seguir. Llevamos horas caminando. Las criaturas no pueden más. Si no nos matan los orcos, moriremos del cansancio.


  —Lonte, las mujeres tienen razón. No podemos seguir. Nosotros no resistimos más. Este maldito viaje desde Carode ha sido un infierno. No es posible.


  —¡Demonios! Está bien. Pasaremos aquí la noche. Gracias al Dios, el invierno ha pasado, y, aunque será una fría noche, podremos descansar. Armaremos unos grupos para montar guardia, y otros para cazar y recolectar los pocos frutos que encontremos. Saldremos al alba —ordenó Lonte.


  —¿Qué haremos con los guardias de Bëth? —gritó un hombre.


  —¡Matémoslos! —gritaron varios.


  —¡BASTA! Ya os dije que no íbamos a tocarlos. Les debemos que ahora estemos fuera de esa carnicería.


  —Se lo debemos solo a ese; al resto los podemos matar —dijo uno de los hombres señalando a Einar.


  —¡Sí! ¡Sí! —gritaron.


  Todo pasó tan rápido que tanto para Einar como para Lonte fue muy difícil reaccionar. El pueblo enardecido se abalanzó contra la docena de guardias que habían sobrevivido. Con sus propias armas ahora, les robaron la vida con golpes lentos. Los niños lloraban, las mujeres de lindera gritaban del pánico. Einar estaba paralizado esperando su muerte, pero, como habían proclamado, a él le perdonarían la vida, pagando su deuda. La gente abandonó los cuerpos masacrados y continuaron como si nada. Habían vengado la muerte de sus familias en Carode y la tortura que habían estado viviendo.


  Einar no volvió a dormir. Las imágenes de aquella masacre lo habían sumido en un profundo estado de pánico. Tras organizar a los hombres, Lonte se acercó a él.


  —¿Estás bien?


  —No.


  —Lamento no haber podido hacer nada para evitar lo que pasó, pero las almas de esos hombres exigían venganza. Te lo dije una noche, les jodieron la vida. No volverán a ser nunca los mismos.


  —¿Qué hemos hecho?


  —No habéis sido vosotros. Ha sido esa mujer. Jugó con la mente de todos.


  —¿Cómo pude llegar tan lejos? Mi madre debe de estar también…


  —¡Muerta! Sí, y ahora viene la parte dura. La has matado tú.


  —¡No!


  —¡Sí! Tú ayudaste a esa mujer a traer a esas criaturas a Cyêna, y ahora ella cavó su tumba y la de todo el reino.


  —Nunca me lo perdonaré.


  —Lo harás. Cuando entiendas y aceptes que fuiste engañado. Tú no eres malo. Lo veo en tus ojos y en tus acciones.


  Einar se quedó con las manos entrelazadas en la frente mientras las lágrimas caían a mares por sus mejillas hasta el suelo.


  —Sé que no es el momento, pero explícame cómo es que eres un mago y el capitán de la guardia terrestre.


  —No quiero hablar ahora…


  Lonte lo miró y entendió lo devastado que estaba.


  —Descansa, muchacho. Trata de dormir, si puedes.


  Lonte se levantó y se alejó, dejando a Einar sumergido en sus pensamientos.


  
    
  


  Los días desde la salida de Lindera habían pasado y el viaje a La Boca llegaba a su fin. Habían sobrevivido con la cacería de pequeños animales y el agua de algunos riachuelos, pero ya no era suficiente. Los carodeses y los linderinos comenzaban a desfallecer. La energía les fallaba y la larga huida estaba pasando factura. La última parada que hicieron antes de llegar había dejado varias bajas: dos niños y un hombre mayor. Tenían que llegar cuanto antes con los enanos. El sol aún no emprendía su camino por el este. Habían acampado dentro de dos pequeñas montañas con formaciones rocosas que los resguardaban tanto del viento como de atacantes. La oscuridad se comía el basto terreno de Cyêna, pero algunas hogueras daban luz no solo a la vista, sino también a algunas almas como la de Einar, que estaba ahora apartado de todos. Lonte había dejado atrás su rencor y ya solo sentía lástima por él. Al verlo así, se le acercó. Einar lo vio sentarse cerca, pero el hombre no emitió ni una sola palabra. Solo miraba el cielo estrellado y las altas montañas de la cordillera.


  —Gracias… —le dijo Einar.


  —¿Por qué me las das?


  —Por vigilarme las pocas horas en que he podido pegar ojo. Por asegurarte de que no amaneciera con el cuello desgarrado.


  —No podría dejar que te mataran. Tengo una deuda contigo, y se trata de mi vida y de la de todos.


  —Nunca podré perdonarme lo que le he hecho a esta gente —le dijo con lágrimas Einar.


  —Nunca lo harás si no te perdonas a ti primero. ¿Cuál es tu historia, muchacho? Y ahora no me digas que no quieres hablar de ello, ya que cuando lleguemos a Nômy, si los enanos nos aceptan, quizás no te vuelva a ver.


  —No hay mucho que contar. Soy el hijo de un mago y una bruja. Mis padres y yo vivíamos en Cyêna cuando pasó todo en la Torre de Carode. Yo tenía tan solo un año.


  —Entiendo. De ahí el que puedas hacer magia. Tus padres, por suerte, lograron estar lejos de la masacre en la torre.


  —Yo crecí en Monteral ignorando mi verdad, con unos padres sin magia, en una casa pequeña y con gran escasez. A pesar de todo, mi vida fue feliz, hasta que un día, aun siendo muy joven, algo despertó en mí y comencé a sentir aquel impulso de energía en mí. Como capricho del destino, no fue lo único que despertó. Una noche, una mujer tocó la puerta de nuestra casa. Mi madre estaba aterrada, y mi padre, con una gran espada, abrió la puerta. Allí estaba aquella desdichada con la ropa en pedazos y el cuerpo marcado por millones de torturas. Me aterré y del centro de mi pecho salió un gran escudo transparente que inundó la pequeña sala. Mi madre me abrazó y me dijo que todo estaba bien. Mi padre, pálido, cogió a la mujer y la ayudó a entrar asegurándose de que nadie la hubiera visto.


  —¿Quién era esa pobre desdichada?


  —Mi verdadera madre. —La cara de Lonte palideció—. Así es. La mujer que llegó a casa era mi madre. Las personas con quienes había crecido eran los mejores amigos de mis padres. Me dejaron con ellos cuando tenía un año, cuando comenzó la cacería de magos y brujas. Me pusieron a salvo. Aquella mujer nos contó entre su agonía todo lo que le había ocurrido. Mi padre murió protegiéndola, y ella fue tomada prisionera y llevada a Ocaî. Allí donde les cortan las manos a magos y brujas y los torturan los cazadores, para luego mandarlos a la Abadía de Sangre con las orcris. A mi madre la dejaron junto a otros como esclavos de las minas. Hubo una fuga y ella escapó. Puso todo lo que había en su alma por volver a verme. Murió en nuestros brazos. Robert, el hombre que me crio como a su hijo, la enterró cerca de la costa y me entregó un pequeño cristal rojo.


  —El que llevas contigo —le dijo Lonte, y Einar lo sacó de debajo de su camisa de tela y se lo mostró.


  —Mi padre me hizo prometerle que nunca utilizaría la magia, pero que nunca me lo quitaría tampoco porque aquello descontrolaría mi poder y revelaría quién era. Esa misma noche alguien vio a mi padre recibir a mi madre y luego enterrarla. Lo acusaron de ser cómplice de una bruja y de su fuga. Lo denunciaron por dinero. Tras ello, lo ejecutaron. Crecí odiándome, de donde venía y de no poder ser un niño normal. Cada noche me iba a la cama con el terror de pensar que mi madre podría ser la próxima si descubrían que era un mago. Mi vida se volvió un infierno. Con el tiempo, también me llené de odio y rencor por la muerte de mi padre, Robert. Me dejé llevar por las ideas que se difundían de la magia. Me hicieron odiarme y me lo creí. Mi madre y yo cada vez éramos más pobres, con todos los impuestos que debíamos pagar para que se asegurara el exterminio de los mágicos y la protección de los que no lo eran. Me uní a la guardia terrestre. Me convertí en un monstruo.


  —Ahora entiendo todo, pero si odiabas tanto a los de tu clase, ¿cómo sabías el hechizo para cerrar la fuente?


  —Leí, leí mucho sobre los magos y sus poderes. Nunca dejé de sentir curiosidad, aunque siempre terminaba dañándome para olvidar aquel deseo.


  Lonte, que no había prestado mucha atención al chico, al escuchar aquello miró con más atención a Einar y allí las vio, aquellas irregulares marcas en sus brazos. Sintió una profunda lástima.


  —Muchacho, llevas mucha carga sobre ti. ¿Quieres un consejo de un viejo cascarrabias?


  —Sin lugar a duda.


  —No vuelvas a intentar olvidar quién eres. Eres un mago, y lo llevas en la sangre. Pelea por ello y no termines tu vida en un pueblo viviendo como un viejo cascarrabias… —Las palabras de Lonte se cortaron y los gritos inundaron el lugar.


  Lonte cayó sobre los brazos de Einar con una flecha clavada en el pecho.


  —¡Huye, muchacho!


  El caos se desató en el campamento. Einar miraba a Lonte con desesperación mientras la sangre borboteaba de su boca. El hombre tomó la mano de Einar y depositó en ellas un anillo dorado con una ranura vacía. Lonte cerró los ojos para siempre.


  —¡ORCOS! ¡Nos encontraron! —gritó una mujer.


  —¡A La Boca, corred a La Boca! ¡Salid ya de las montañas! —gritó Einar.


  Todos los humanos comenzaron a correr despavoridos hacia La Boca. El sol comenzaba a levantarse en el este mientras las lluvias de flechas caían del sur. Einar pudo divisar una pequeña patrulla de cazadores que venían acompañados de algunos orcos. Las mujeres y niños corrían despavoridos hacia el norte mientras Einar se quedaba paralizado mirando como se acercaba la patrulla. Muchos hombres, al verlo quedarse, sin saber si era por valentía o por el miedo que lo paralizaba, se detuvieron con las armas de la guardia que le habían quitado en los túneles y decidieron hacerle frente a los cazadores y a los orcos. Algunos hombres empezaban a caer por las flechas. Uno lo hizo en los pies de Einar, y cuando dirigió su vista a uno de los árboles, vio el cuerpo de Lonte.


  «…eres un mago, lo llevas en la sangre, pelea por ello…», las palabras de Lonte resonaron en su cabeza.


  —Soy un mago —murmuró— soy… ¡un mago!


  —Eres un mago, ya lo sabemos —dijo uno de los hombres con una espada en la mano a su lado.


  —¡SOY UN MAGO! —gritó— ¡AGÜNA OLDUR!


  La piedra roja en el cuello de Einar brilló como nunca, y una gran película cristalina se formó en la entrada de las dos montañas que se levantaban como pilares dando la apariencia de un túnel a aquella zona. Las flechas de los cazadores encontraban una pared invisible y estallaban al chocar con el escudo de Einar. Los hombres vitorearon la hazaña de este, pero Einar sabía que no era suficiente.


  —¡AGÜNA MERA! —gritó Einar.


  Las rocas en la entrada de las dos montañas comenzaron a temblar y a desprenderse. Einar vio como estas sepultaron a algunos cazadores y orcos que habían llegado a la entrada de la zona. El resto de rocas sellaron la entrada. Einar sintió un pequeño estallido en su pecho y su sangre salir por su nariz. De repente, todo se volvió negro y se desmayó.


  
    
  


  —¡Despierta! —escuchó Einar decir a alguien con una voz tosca.


  —¿Dónde estoy?


  Al abrir los ojos, pudo ver que estaba dentro de una especie de túnel, en una sala de piedra. Estaba en una cama y a su alrededor había enanos.


  —Estás en la sala sanadora de la aguja Zēm. No intentes levantarte. Casi te matas tú mismo al usar tu magia con esa porquería de collar que llevabas —le dijo un enano vestido todo de blanco.


  El muchacho miró la mesita a su lado y vio su piedra roja rota. El único recuerdo de su madre. Palpó su dedo índice y ahí estaba el anillo dorado y hueco de Lonte. Sintió como sus fuerzas le fallaban y todo se oscureció una vez más.


  


  
    
  


  
    Razana

  


  
    El rencor y el amor

  


  Las velas púrpuras ondeaban al son de las manos de cinco hermosos elfos que las guiaban con magia. Los barcos élficos ahora entraban al puerto improvisado de los dartáas. El primero en hacerlo tenía un mascarón de proa que representaba a un gran dragón púrpura cuyas alas se extendían por los costados de la nave. Al tocar puerto, los elfos desvanecieron con su magia aquellas velas.


  —Siempre tienen que montar un espectáculo —dijo Renk, el dartáa del consejo que había sobrevivido en Iglaî. Nirt y él eran ahora los representantes de los dartáas que habían llegado de aquellas tierras.


  Todos los que estaban en el consejo habían salido para ver la llegada de los elfos.


  —¡Magia! ¡Increíble! —dijo Murk, que estaba sobresaltado mirando como desembarcaban los elfos.


  —No te dejes impresionar por sus trucos. No son más que eso, y no todos poseen el don. En eso son iguales al resto de Nâgar —le dijo Kaela, que ahora estaba cerca.


  —A diferencia de nosotros. Que ninguno posee el don.


  —La magia no solo son hechizos y mover las manos…


  —¡Basta ya! No quiero escuchar ni una sola palabra que pueda disgustar a la reina de los elfos. Que quede claro —dijo Noú, que ahora salía de la gran tienda.


  —Sí, señor —dijeron todos ante la sorpresa de tenerlo detrás de ellos y no haberse dado cuenta por estar absortos con la llegada de los elfos.


  —Ahora entremos y esperemos. Parecen una banda de ignorantes —les regañó Noú.


  Matra se ruborizó al tener que aceptar que se sentía hasta cierto punto emocionada con lo que estaba pasando. Amur, por su parte, estaba enfurecida ante semejante espectáculo. Todos entraron en la tienda y tomaron sus lugares. Noú había hecho traer más sillas y creó un círculo en el interior.


  Los cuernos comenzaron a sonar por todo el campamento, y con ellos, los murmullos. Los elfos y su reina iban entrando al recinto. Todos se pusieron tensos dentro de la tienda cuando sintieron los pasos y los cuernos más cerca. Un dartáa entró y las miradas de todos recayeron sobre él.


  —Su Majestad, la reina de los elfos —dijo.


  —Hacedla pasar —ordenó Noú.


  La entrada de los elfos no se hizo esperar. La tela de la tienda se abrió y una elfa alta, de cabello rubio y trenzado con cuentas de plata, entró. Tras ella, otro elfo también con cuentas de platas en el pelo. Todos pusieron la atención en estos dos elfos, que se arrodillaron ante Noú. Las armaduras púrpuras que vestían eran exquisitas. Aquel metal delgado que las revestía parecía hecho de cristal, trenzado por la misma naturaleza debido a sus formas forestales.


  —Nuestra señora, Razana, reina de todas las tierras élficas —dijeron Eiren y Fanir.


  La hermosa Razana hizo su entrada en la tienda. El color de su vestimenta era de un púrpura pálido. Aunque podía ser confundido con un vestido de largas mangas, en realidad se trataba de una de las armaduras más fuertes fabricada con un material moldeable y flexible. La elfa se movía con gracia mientras las pequeñas hojas que conformaban su protección danzaban a su ritmo. Llevaba la tiara inversa dorada, Nido de Alvinas, y en su pecho, su gema esmeralda.


  —Noú —dijo Razana inclinando la cabeza.


  —Razana —Noú hizo lo mismo.


  Tras ella, entró un elfo hermoso como ninguno. Su cabello cenizo atrapaba las miradas al igual que sus plateados ojos.


  —Banôr, príncipe y heredero de las tierras élficas —dijeron Eiren y Fanir.


  —¿Príncipe? —preguntó Noú consternado.


  Banôr entró y se posó al lado de su madre. Llevaba una armadura idéntica a la de su madre, con aquellas hojas superpuestas de color púrpura pálido. Los detalles de su armadura eran pequeñas cabezas y alas de dragones.


  —Sí, Noú. Mi hijo.


  —Pero…


  —Creo que venimos a discutir temas más importantes que mi descendencia con Bîrien.


  —Perdóname, Razana. Es que ha sido una sorpresa. Por favor, tomad asiento.


  Los ojos de todos estaban ahora sobre Razana y su hijo, quienes fueron hasta las sillas frente a Noú para sentarse. Razana lanzó una rápida mirada a Kaela que heló la sangre de Fera y Kanar.


  —Veo que al final habéis vuelto a vuestras tierras —le dijo.


  —Su Majestad, así es. Hemos vuelto tras el camino tan desventurado que nos tocó vivir. Gracias a la bondad del rey Noú, ahora estamos aquí a salvo —le respondió Kaela mientras cogía las manos de Fera y Kanar, que estaban a su lado.


  —Y yo supongo que Su Majestad ahora querrá ir a por las tierras de Erû —interrumpió Nirt con un tono amargo.


  —¡Basta! —dijo Noú—. No hemos venido a discutir esto.


  —Tranquilo, Noú. Sé lidiar con esto. —Ahora Razana se dirigió directa a Kaela, Nirt y Renk—: Os debe de estar carcomiendo la razón de mi presencia aquí. No es para menos. Elfos y dartáas juntos; nadie se lo hubiese imaginado.


  —Sin lugar a dudas —dijo Amur con desdén.


  —Ni yo misma lo hubiese imaginado. —La reina dirigió la mirada a Noú—. Las milenarias guerras de nuestras razas por Erû son cuestiones del pasado, y creo que ambos estamos de acuerdo.


  —Así es, Razana. Nunca me interesaron estas guerras. Sabes por nuestra historia cuál fue mi postura ante Erû.


  —Lo sé. Si no fuese así, nunca te hubiese pedido esta audiencia.


  —Hablemos —le pidió Noú.


  —Como sabréis por la horrible experiencia que os ha tocado vivir, Bëth ha traído orcos a nuestras tierras.


  —Querrá decir a Nâgar, Su Majestad —le interrumpió Amur.


  —Veo que de poco te sirve la cercanía a tu rey si no has sido capaz de entender lo que él ha tratado de decir. —Amur la miró con rabia—. Noú siempre ha querido retrotraer Puertocondenado a Nâgar, como un reino más.


  —Razana tiene razón. Solo que el destino se ha encargado de que no sea así.


  —Ahora es el momento, Noú. Este es mi trato. Uniremos fuerzas y acompañaremos a los últimos jinetes que quedan contra Bëth. Liberaremos Nâgar de los orcos. Lucharemos otra vez juntos, pero esta vez sin traición.


  —No se atreva a manchar el nombre del rey Dhina. Él nunca traicionó a su madre. Eso fue un invento de los suyos…


  —¡AMUR! —le gritó Noú.


  —¿No os dais cuenta de que todo esto es una trampa? Nos traicionarán otra vez. Lucharemos por ellos, y en el momento más oportuno, nos apuñalarán por la espalda.


  —Cállate ahora mismo antes de que te saque a la fuerza yo mismo de aquí —le ordenó Noú.


  Murk vio con dolor la bochornosa escena de su tía. Matra lo miró y le suplicó silencio. Fera y Kanar, que estaban detrás de Kaela, se asombraron ante la dureza que podía llegar a manifestar el rey.


  —Noú, ni vosotros ni nosotros tenemos interés en participar en esta guerra. Podemos abandonar la Nâgar continental y seguir con nuestras vidas, pero sabemos que Bëth llegará a nuestras islas, tarde o temprano.


  —Mi madre tiene razón —habló Banôr—. Por mucho que no nos guste unir nuestras fuerzas por la trágica historia que nos acompaña, debemos hacerlo. La sed de venganza de Bëth tocará las puertas de nuestros hogares. O nos defendemos ahora o pereceremos para siempre.


  Eiren miró con orgullo al príncipe.


  —Si logramos acabar con la opresora y sus orcos, ¿qué pasará con Erû? —preguntó Kaela.


  —Os lo quedaréis los elfos si queréis —respondió cortante Noú—. ¿Acaso has olvidado el juramento que has hecho?


  —No, mi señor. Juramos no volver a Erû. Ahora somos dartáas de Puertocondenado. Siempre a su servicio.


  —Razana, ningún dartáa de Puertocondenado volverá a exigir regresar a Erû. Aprendieron muy bien la lección. Podréis disponer de esas tierras si queréis. No volveremos a reclamarlas.


  —Es muy noble por tu parte tratar de enmendar el error en nuestro pasado de esa forma, Noú. Las tomaremos.


  —Padre, ¿me permites? —preguntó Murk. Noú lo vio con curiosidad.


  —Adelante. No te puedo privar de hablar en este consejo. Tienes derecho como futuro rey.


  —Para nuestros invitados que no me conocen, mi nombre es Murk, príncipe de Puertocondenado. —Banôr lo miró con gracia al ver la torpeza con la que empezó a hablar el dartáa—. He estudiado a fondo nuestra historia, guerras y conflictos. Muchos dicen que nuestra sangre procede de la misma fuente; otros que ni de cerca hay un parentesco, pero por más que leo, más similitudes encuentro. Compartimos la misma diosa…


  —¡Blasfemia! —exclamó Fanir, pero Banôr lo hizo callar con la mano.


  —Prosigo. Les guste o no, veneramos a la misma diosa, Onat, la diosa de la vida. Nuestras islas surgieron del cataclismo que creó su hijo Seoli y rompió Erû. La cuna de los dioses. Por ello, esa tierra es suya y nuestra —comenzó un murmuro generalizado—, pero es algo que no ocurrirá. Ustedes son los amos de Puertosanto, y nosotros, de Puertocondenado. En esta injusta guerra, todos ganamos un hogar, tuvimos un Refugio y un Retiro. —Solo Murk rio con aquella broma tonta—. ¿Quiénes han sido los huérfanos de Bëth?


  —Los magos y brujas… —dijo Banôr.


  Todos estaban increíblemente atentos. Esperaban cada palabra que pronunciaba Murk en su nerviosismo, disfrazándolo con falsa seguridad. Matra tenía el pecho henchido de gozo al ver a su hijo hablar así.


  —Exacto. Hemos luchado por recuperar una tierra cuando ya teníamos una. ¿Qué han hecho los magos y brujas? Pedirnos asilo, aislarse, ocultarse y morir. No tienen ningún hogar. Si Cyêna es ahora el hogar de humanos sin magia, ¿por qué Erû no es el nuevo hogar de los mágicos?


  La cara de Razana mostró una profunda sorpresa, mientras que la de Noú solo revelaba orgullo.


  —De tal palo, tal astilla —dijo Razana—. Tu hijo parece ser tan audaz y conciliador como tú, Noú.


  —Así parece. Murk, es una propuesta maravillosa la que estás haciendo, que dice mucho del enorme corazón que tienes, pero carece de sentido. No podemos entregar tierras que no son nuestras, y no podemos prometer algo sin ganar una guerra.


  —Pero padre…


  —El muchacho tiene razón. Como príncipe de los elfos, y si mi madre me concede el voto, yo me inclino a favor de él.


  Razana lo miró con desaprobación, pero no podía ahora restarle autoridad al protagonismo que su hijo buscaba.


  —Toda mi alma está de acuerdo con mi hijo —dijo Matra.


  —Y yo —afirmó Noú.


  —Me opongo —dijo Renk con aspereza en la voz.


  Lo secundó Nirt y tras él, Kaela.


  Noú miró a Amur y le dio la señal para que votara.


  —Me opongo entonces al igual que los tres dartáas —dijo mientras miraba a Razana.


  La cólera de Noú casi se hizo visible, pero este aguantó.


  —Madre… —dijo Banôr.


  Razana miró a Banôr y en su semblante vio a su amado y difunto esposo. Una inmensa cantidad de sentimientos se movieron dentro de ella. Un rencor del pasado sin perdón y un amor del presente sin medida. Perdería la oportunidad de ganar las tierras que planeó recuperar si apoyaba a su hijo. Por otro lado, si permanecía fiel a su plan, sería su hijo el que perdiera. Razana era astuta, siempre encontraba la forma de llegar a lo que quería.


  —Que las tierras sean de los magos y las brujas.


  Murk saltó de la emoción y miró a Banôr en señal de agradecimiento.


  —No se diga más entonces. Sellamos la paz entre nuestros reinos y rompemos la disputa por Erû —dijo Noú.


  Renk, Nirt y Kaela parecían desconcertados, pero más lo estaba Amur. La reina élfica está renunciando a Erû.


  —Ya solo nos queda discutir nuestro ataque. El invierno en Nâgar ya terminó, aunque a nosotros nos queda aún tiempo de esta cruda estación. Hay que preparar ya a nuestros guerreros. Tan pronto los jinetes respondan, atacaremos sin… —trató de decir Razana, pero un impacto en el pecho la detuvo. Colocó su mano en su gema esmeralda mientras jadeaba—. Nuestros elfos de Kôr nos informan de que Nâgar ha caído. Los orcos se han aliado con las orcris y han tomado el dragón de la opresora. Se dice que está muerta. Han visto al jinete rebelde Jenïk en su dragón, y otros dos dragones, uno adulto y uno muy joven. Las drifas están con ellos.


  Todos soltaron gritos ahogados ante la noticia.


  —¡Maldita Bëth! Se lo dije a uno de sus generales cuando se atrevieron a venir a mi isla. Era ella con la que estaban jugando; era ella la que estaba siendo manipulada por esas orcris —dijo Noú.


  —¿Sabías sobre las orcris? —le preguntó Razana.


  —Eso te lo pueden explicar mejor ellos —le dijo Noú señalando a Kaela, Renk y Nirt.


  —Las orcris nos contactaron antes del año 200. Ellas sabían que éramos inmunes a la magia, y la reina quería que nos manipularan para la guerra contra los elfos. Pactamos con las orcris y engañamos a Bëth. Logramos lo que queríamos, hacernos con Erû, al igual que la opresora, nunca supimos qué intenciones tenían las orcris. Lo único que nos pidieron fue que las dejáramos acceder a las catacumbas de Forania tras el ataque y la toma de la ciudad —dijo Kaela con vergüenza


  —¡No! —gritó Razana— ¡Los cristales portálicos! ¿Qué demonios habéis hecho?


  —¿Los que destruyeron los magos? —preguntó Noú—. No puede ser; ya no queda ninguno.


  —Te equivocas. Al menos quedan tres en el mundo, los que estaban en Forania.


  —Razana, ni con los tres juntos tendrían el poder para abrir los portales. Creo que te estás alarmando demasiado —la apaciguó Noú.


  —Lo sé. Es imposible. No tienen ese nivel de magia, pero si no lograran abrirlos. ¿para qué los pueden querer entonces? —preguntó retóricamente Razana—. Le pueden dar millones de usos a los cristales. Pueden mover cualquier material entre planos.


  —Tisdra… —murmuró Murk.


  —¡La asesina de mi madre! Tu hijo es brillante —le dijo Razana a Noú—. La quieren traer desde los Abismos ¡Malditas orcris! Debemos volver a Puertosanto. Noú, prepara a tus hombres. La guerra va a ser antes de lo planeado. No podemos permitir que traigan el alma de esa mujer otra vez.


  Razana tomó a Banôr por el brazo y salió a toda prisa de la tienda. Tras ella, Eiren y Fanir. Los elfos abandonaban la isla. La oscuridad comenzaba a mostrarse.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    El padre y el imposible

  


  Lo que se extendía debajo de Dëre era algo que nunca antes había visto en su vida. El verdor de aquella bahía atrapaba al dorado de sus ojos. El chico había puesto toda su atención en las alas de su dragón, pero estas habían perdido protagonismo cuando descubrió aquella masa imponente que era el mar, lo que siempre había querido conocer.


  «Nunca había visto el mar. ¡Es impresionante!», dijo Dëre.


  «Parece que creciste más como un prisionero», le respondió de buen humor Jenïk.


  «Pues te hartarás de ver agua en este viaje», dijo entre risas Hotï.


  «Es curioso que te guste tanto el mar. Tu padre era un Montero del mar», le dijo Jenïk con un tono perspicaz.


  Dëre sintió como se oprimió su pecho al escuchar aquello.


  «Pídeselo», le incitó Pumë con autoridad.


  «Quieres que te hable de tu padre, ¿verdad?».


  «Si es posible, te lo agradecería», se notó mucha vergüenza y timidez en su voz.


  «Muchacho, sé que estás buscando una razón para no verlo como un monstruo. Por ello te hablaré de tu padre cuando era mi mejor amigo y el de Mathïas. No te hablaré de tu padre cuando conoció a tu madre y a Bëth. Ese es el que no debes recordar».


  «¿Tan mala fue mi madre?».


  «Üldine siempre fue retorcida, pero no la culpo. Nació en una cárcel y su madre fue ejecutada por traidora al poco tiempo de nacer».


  «¿Mi abuela fue ejecutada?».


  «No sé muy bien la historia, pero fue quemada viva por los Alientos de Fuego. Es la pena por traición. Aquello me lo contó Dashnör en secreto cuando comencé a oponerme al amor entre tu madre y él. En fin, no voy a hablar de ella. Üldine no tenía remedio, pero sí hablaré de tu padre. Dashnör era un Montero de mar, como todos en su familia. Amaba cazar las criaturas del Mar de Fuego, el mar que separa Arröyoïgneo de Êger, pero su corazón siempre albergó un deseo más profundo: ser un Aliento de Fuego…».


  «Jenïk, creo que deberías explicarle al muchacho qué son los Alientos de Fuego y otros tipos de haris», le interrumpió Hotï.


  «No hace falta, Hotï. Conozco la historia de los haris. Mi madre me dejó un pequeño libro de dragones y en él hay información de cómo se dividían los haris», dijo Dëre.


  «Este viene más letrado que Pïa», dijo Hotï riéndose.


  «Que no te escuche Ruth decir eso», le advirtió Jenïk.


  «Como es la bruja, seguro que me transforma en un pequeño kasvaa», le respondió y todos rieron menos Ërcus.


  «Maestro, ¿está bien?», le preguntó Pumë.


  El joven dragón había desarrollado un lazo cercano con él, tal vez al ver la posible estampa que tendría cuando creciera.


  «Quiero que abandonemos este continente cuanto antes».


  «Pronto estaremos en Gîda y de allí partiremos. No se preocupe», le dijo Jenïk.


  «Si fuese tú, no estaría tan seguro. El mal campa a sus anchas por este continente. Debemos llegar cuanto antes a Amäy».


  «¿Amäy?», preguntó Dëre.


  «Sí, así se llama la tierra a donde vamos, la tierra de los dragones libres. Debes prometer que nunca hablarás de ella. Le hicimos esa promesa a los hermanos», le pidió Jenïk.


  «No tenéis nada de qué preocuparos. Podéis contar con que el secreto de esa tierra nunca será revelado por mí. Jenïk, ¿podemos seguir hablando de mi padre?».


  «Sí, perdón. Como te decía, tu padre, Mathïas y yo éramos muy cercanos. Los dos éramos mayores que Mathïas, pero aun así lo protegimos y acogimos como un hermano pequeño. Dashnör era alegre y soñador; siempre hablaba de su plan para llegar a ser un Aliento de Fuego. En el año 180, con tan solo diez años, lo unieron a Yukpä, aquel hermoso dragón verde, y en una ceremonia casi gemela unieron a tu madre con solo siete años con Uruäk, el dragón tierra. Creo que ella ha sido una de las jinetes más jóvenes unidas a un dragón».


  «Querrás decir el dragón a una niña», interrumpió Ërcus.


  «Maestro…», le reclamó Hotï.


  «Está bien. Le dejo contar la historia como quiera, pero que quede claro que nos obligan a unirnos».


  «Eso lo tengo ya claro, Ërcus, y entiendo tu rencor», esta vez le habló Dëre.


  «Entonces, continúo. Tu padre, poco a poco, se fue alejando de nosotros, y fue acercándose más a Üldine. La protegía de la crueldad de los Alientos de Fuego a los que ella ahora pertenecía. Ella siempre fue despreciada por lo que hizo su madre. Para el año 185, la chispa que Bëth prendió dos años antes estaba bastante extendida. Tu madre se hizo muy amiga de la entonces princesa, tanto que ella misma la convenció de que le concediera a Dashnör una exención histórica y lo convirtiera en Aliento de Fuego. Tu madre pensó que era por su amistad, pero la opresora comenzó a meterse en la mente de los menos afortunados y los transformó en sus guerreros. Tu padre sucumbió ante el poder tras sentirse especial. De ahí en adelante, la historia de tu padre se llena de la sangre de inocentes, pero no es al que debes recordar», le dijo Jenïk.


  «Por lo que dijo Bëth, mis padres querían derrocarla para ponerme a mí en el poder».


  «No lo sé, pero estoy seguro de que aquella idea venía de Üldine. Tu padre es el ejemplo de lo ciego que puede llegar a ser el amor. Su corazón noble fue arrastrado. No quiero imaginar los eternos dilemas en su alma. Dashnör no llevaba en su naturaleza la maldad, sino simplemente un amor ciego», le dijo Jenïk.


  Dëre bajó la cabeza y luego miró el oscuro horizonte. Allí estaba la hermosa Gîda con sus grises torreones de defensa y las cúpulas cubiertas por enredaderas. El rojizo color de la arena en su costa se entrelazaba con la hierba. La ciudad de Sig.


  «No puedes echar de menos a alguien que hace tan poco que conoces», le juzgó de manera severa Pumë.


  «¿A quién echas de menos? ¿A la sîgureña?», le preguntó Hotï.


  Dëre se sonrojó y no respondió.


  «¿No será a la hija de Kildi? ¡Oh, muchacho! Espero por los dioses creadores que no sea eso», le advirtió Jenïk.


  «¿Y qué si así es? ¿Qué tiene de malo que una drifa rompa sus costumbres? ¿Tan antinatural es?».


  Aquel arranque dejó por completo al descubierto los sentimientos que había en él.


  «Muchacho… su madre nunca permitirá que eso pase», le advirtió Jenïk, buscando de forma imposible darle aliento.


  «Me lo ha dejado muy claro».


  «Si Kildi ya ha metido mano en esto, entonces supongo que algo ha visto en Sig», dijo Jenïk.


  «¿Tú crees que también le intereso?», preguntó Dëre con emoción.


  «Dëre, las drifas nacieron para estar con sus mujeres. Es su naturaleza. Nunca ha habido ningún hombre entre ellas. No intentes ir contra sus costumbres», le sugirió Jenïk.


  «Pero es que ella, ella es…».


  «Es la futura monarca de las drifas», le dijo Hotï.


  «Él la besó y yo lo ayudé a crear el ambiente perfecto para ello», lo acusó Pumë.


  «¡Pumë!».


  «¿Te correspondió Sig ese beso?», le preguntó Jenïk.


  «Sí».


  «Esto es más grave de lo que parece. Pero si ella siente algo por ti… Ya veremos cómo os ayudamos».


  Dëre se quedó en silencio, lleno de emoción. No todo estaba perdido.


  


  
    El amor y el adiós

  


  La noche se comía el verdor de Gîda. Las estrellas se reflejaban en el Golfo Zarco en aquella noche calmada. Por más que Jenïk le pidió a Ërcus parar y dormir esa noche en el castillo, el maestro se negó. Ya las drifas estaban preparándose frente a la fortaleza para recibir a los tres dragones, levantaban los estandartes verdes esmeralda, en los que se dibujaba la figura de un imponente grifo erguido. Reconocieron a Hotï, por lo que bajaron las armas. La ciudad estaba repleta de guerreras tras la última orden de Kildi, al pensar que Bëth atacaría por mar.


  «Cuidado con las corrientes de viento cuando bajes. No vayas a tirar al hari», le aconsejó Ërcus a Pumë.


  «Lo sé, maestro. Tendré cuidado».


  «Estoy bien, Pumë. Bajemos».


  «Medio día más de vuelo entero. No está mal», dijo Jenïk, y Pumë emitió un sonido de alegría.


  Los dragones aterrizaron y sus dos jinetes se apearon. Ambos estiraron las piernas y Dëre casi cae al suelo de lo entumecido que iba. Había sacado varias tiras de carne seca durante el vuelo para resistir el hambre.


  «Ërcus, ¿seguro de que no podemos pasar la noche aquí?», preguntó Dëre.


  «No, y es rotundo. Jenïk hará el hechizo para que resistas el viaje. No hay motivo para quedarnos. Pumë hará vuelos largos y entre Hotï y yo le serviremos de apoyo para que recupere energía antes de seguir volando. Tú irás sobre mí en lo que resta de viaje hasta la isla La Hormiga», sentenció Ërcus con amargura.


  «¿La Hormiga?», preguntó Pumë.


  «Ya tendremos tiempo para hablar de ello. Es un viaje muy largo. Necesitaremos conversación», dijo y rio Hotï.


  Las drifas se acercaron a Jenïk y, siguiendo sus órdenes, fueron hasta las cámaras del castillo en búsqueda de la silla para Pumë. Todos aprovecharon para descansar un par de horas mientras ajustaban la silla sobre el joven dragón. Esta terminó encajando perfectamente.


  —Es la silla del último dragón joven que vio nuestra tierra —dijo una drifa.


  —No será el último que la vea —respondió Jenïk.


  «¡Es una lástima!», dijo Ërcus.


  «¿Qué es una lástima?», preguntó Dëre.


  «Lo que te pasa».


  Dëre lo miró con curiosidad y este prosiguió:


  «Esa silla representa una paradoja opuesta de tus sentimientos por la drifa. Tu dragón no debería llevarla, pero debe. Tú deberías amarla, pero no debes. Vivimos en un mundo donde todo está al revés. Los libres son esclavos, y lo muerto cobra vida».


  Hotï y Jenïk decidieron no participar en aquella conversación. Dejaron al maestro conectar con el muchacho. Lo necesitaba.


  «Si debemos aprender de las paradojas de la vida, entonces debemos aprender que esta debe ser enderezada. Los dragones no llevarán más sillas y amaremos a quien queramos. Los esclavos volverán a ser libres y lo que estuvo muerto volverá a estarlo», dijo Dëre con coraje.


  Aquella emoción llenó el corazón de Pumë de fuerza. Este rugió con todo su ser y, escupiendo fuego, encendió el cielo.


  —Muchacho, supongo que tú eres Dëre. Mi nombre es Mare. Nuestra princesa me ha encomendado, a través del cristal de sangre que me dio Jenïk, que te diera eso —le dijo una drifa de cabellera azabache entregándole un largo objeto envuelto en fundas de tela.


  —¿Qué es esto?


  —Tendrá que abrirlo. Mi trabajo acaba aquí. —La drifa miró con desprecio el objeto que le había entregado.


  Dëre oteó el objeto y poco a poco retiró las envolturas.


  —¡Quemadora! —exclamó Jenïk.


  Hotï gruñó al ver la dorada espada que salía de su empuñadura.


  —¿Una espada? —se preguntó a sí mismo en un murmullo—. ¿Por qué Sig me da una espada? Ya tengo una.


  —Dëre… era la espada de tu padre, la que le regaló a Üldine —le confirmó Jenïk


  El chico a punto estuvo de dejar caer la hermosa espada. Letras harianas recorrían las dos hojas que se trenzaban y dejaban espacios en su canal, formando una sola hoja. La larga empuñadura terminaba en un pomo coronado por una perla. No tenía guarda.


  —La espada de mis padres —los ojos se le inundaron de lágrimas—. ¿Cómo no voy a enamorarme de ella?


  Aquel mágico momento se vio interrumpido por un ensordecedor rugido. El cielo y la tierra retumbaron.


  «¿Cómo me han podido engañar? ¡Está aquí! ¡Esa mujer está aquí!», exclamó Ërcus lleno de terror.


  El enorme dragón negro salió del cielo en picado. Era tan oscuro como la noche misma. Allí estaba, arriba del todo, Tisdra venía sobre Makü. La sangre de Jenïk se heló cuando, al ver al dragón, encontró las cuencas de sus ojos vacíos. Lo habían dejado ciego.


  —Dëre, sube a Pumë y aléjate. Huye al norte. ¡YA! — le ordenó Jenïk.


  —¡No os abandonaré! —gritó el muchacho.


  «¡Te lo ordeno como tu Guardián! Llévate a tu hatra al norte. ¡YA!», le ordenó Ërcus dirigiéndose a Pumë.


  «Como mande, maestro».


  Pumë no se podía negar a la orden de su mayor. Este se acercó a Dëre y lo empujó para que lo montara. Jenïk ya estaba sobre Hotï. Las drifas comenzaban a apostarse por todo el castillo para defenderlo. Cuando Tisdra vio a Pumë huir al norte con Dëre, no perdió tiempo y salió disparada tras ellos, pero en su camino encontró a los dragones azul y rojo formando una barrera para salvar al muchacho.


  «No van a poder con él. Debemos volver», le transmitió Dëre


  «Poco podemos hacer contra esa bestia y la bruja. Debemos seguir al norte como nos ordenó el maestro. Perdóname por no ser fuerte y poder pelear».


  «No digas tonterías. Volemos entonces».


  Dëre y Pumë se alejaban cada vez más.


  —Aquí estamos una vez más. ¿Estáis listos para entregar vuestros dragones o, en caso contrario, morir? —dijo Tisdra, que ahora tenía los globos de sus ojos bañados en un negro macabro.


  La voz de la bruja era espeluznante. Eran como mil voces en eco repitiendo lo que esta decía. Cada voz arrastraba y desgarraba a la otra tratando de ser escuchada.


  —Jamás pondrás tus asquerosas manos sobre nosotros ¿Qué le habéis hecho a Makü?


  —Ahora él solo verá lo que yo vea. Su voluntad es toda mía.


  «¡Bastardos! ¡Lo pagaréis!», sentenció Ërcus mientras se lanzaba con toda su fuerza contra ella.


  Cuando el maestro se acercaba a su ataque, Tisdra levantó un velo oscuro con el que impactó el dragón, lo que lo obligó a detenerse. Ërcus comenzó a escupir fuego buscando derrumbar aquello que se interponía con su objetivo. Un rayo verde alcanzó el velo y le hizo temblar.


  —Te atreves a usar magia contra mí. Sabes que no podrás con mis poderes —amenazó Tisdra.


  La mano de Tisdra emitió un aura negra y un rayo del mismo color atravesó el velo y fue en dirección a Jenïk, pero este lo esquivó a tiempo.


  —No podréis llegar a mí, pero yo sí a vosotros —dijo la bruja y rio.


  Levantó las dos manos y sobre ella se creó una gran nube negra de la que salían rayos oscuros en todas direcciones. Varios golpearon a Ërcus y lo hicieron retroceder.


  —¡Agüna oldur! —gritó Jenïk, y un escudo de energía se creó frente a Hotï y él deteniendo los ataques.


  —No te servirá de nada —le advirtió Tisdra.


  Ërcus volaba alrededor de ella tratando de atacar, pero el velo la cubría como una burbuja.


  Jenïk aprovechó la distracción y acumuló toda su energía.


  —¡Agüna siloh! —gritó, y el viento alrededor de Tisdra se agitó.


  Como si de un gran mazo de aire invisible se tratara, algo golpeó el velo de la bruja y este comenzó a desvanecerse. Ërcus aprovechó la fractura del velo y con una llamarada atacó a la mujer. Esta perdió el equilibrio y a punto estuvo de caer.


  —¡Basta de juegos! Si vuestro deseo es morir, lo vais a conseguir. Hagámoslo. No os necesito para dominar el continente. Cumplamos vuestra voluntad.


  Los ojos de Tisdra se tornaron blancos y se escuchó un estallido. La explosión hizo volar por los aires a los dos dragones.


  —Comenzaré contigo —dijo mientras señalaba a Ërcus.


  Makü voló con toda su fuerza contra el maestro y de un coletazo lo arrojó contra el suelo. Hotï fue a su socorro. Ahora, Tisdra y Jenïk se batían con su magia mientras los dragones danzaban en un baile de fuego y garras.


  —¿Qué has hecho con Melinda? —le gritó Jenïk.


  —¡Está muerta! He devorado su alma.


  —¡Es mentira! Debe de estar en algún lugar de ti.


  —No pienses que esto tendrá un final feliz en el que salvarás su alma, y donde ella escuchará tu voz y tomará el control de este cuerpo. Melinda está muerta y también su alma.


  —¡Nooo! —gritó Jenïk—. ¡Agüna ignis og fulgur! —Un fuego centelleante salió contra Tisdra, pero esta abrió la boca como si fuese a gritar, y un fuego negro salió de ella chocando con la magia de Jenïk.


  La explosión los hizo tambalearse y caer sobre el terreno. Hotï había aterrizado sobre sus cuatro patas cerca del castillo, y Jenïk se había sujetado con todas sus fuerzas a la silla. Los ojos del dragón y del jinete se llenaron de terror al mirar hacia arriba. Makü se había colocado sobre ellos y, encendiendo su pecho, los miró por última vez.


  El fuego se interrumpió cuando el maestro, de un fuerte coletazo, derribó a Tisdra dejándola herida y sin aire. Las drifas aprovecharon el momento en que se habían acercado al castillo y empezaron a disparar flechas y arpones contra Makü, logrando herirlo. Tisdra recobró el conocimiento rápidamente, y al ver que tres guerreras emprendieron su marcha contra ella con espadas y lanzas en mano, rio y puso sus palmas en el suelo. Una energía negra se movió por la tierra y en segundos muchas quedaron atravesadas por picas de tierra que surgieron. Otras se acercaron, pero sin efecto. Tisdra se deshizo de ellas dejándolas tendidas en el terreno. Las guerreras más feroces de Nâgar no podían vencer a la magia de aquella mujer. El grito de Makü le hizo girarse y ver como lo herían. La bruja embistió con su magia la torre del castillo, derrumbando a las drifas.


  «¡Vete!», dijo Ërcus.


  En el descuido de Tisdra, el maestro había caído sobre Makü y ahora estaba sujetándolo con sus garras delanteras y con los dientes. Lo tenía inmovilizado. Las drifas dirigieron todo su ataque contra Tisdra en vista de que si atacaban a Makü podían herir a Ërcus.


  «¡No te dejaremos!», exclamó Jenïk.


  «No hay tiempo, ya viene la bruja. ¡Volad ya!».


  «Maestro…», dijo Hotï.


  «Dadle la oportunidad al dragón y al muchacho de que crezcan juntos. Diles a mis hermanos que morí luchando por un mundo donde seremos libres, que morí pensando en mi madre. —Se escuchó como Ërcus le dañaba un ala a Makü—. ¡Ahora! ¡Vete!»


  —¡Noo! —gritó Tisdra cuando vio lo que hacía el dragón azul.


  Tisdra invocó una gran cúpula negra para cubrirse de las flechas que caían ahora como lluvia ahora sobre ella.


  Jenïk, con los ojos llenos de lágrimas, despegó hacia el norte. Se giró una última vez y el maestro extendió su ala derecha enseñándole su kalï roto.


  «No sientas culpa. Iba a morir de igual forma. Mi escama de alma está rota. Ve libre de remordimiento. Mi alma renacerá y elegiré un jinete. Después de todo, me habéis enseñado que no hay nada más fuerte que la unión de las almas de los que se encuentran en la vida. ¡Perih, hatra!».


  «¡Perih, näga!», respondió Jenïk.


  Jenïk se alejó todo lo que pudo velozmente, cerrando sus ojos mientras el dolor iba poco a poco recorriendo su alma. Se escuchaban los rugidos de los dos dragones en su lucha, hasta que uno solo predominó. El maestro había caído. No había marcha atrás. Ahora debía escapar y encontrar a Dëre.


  


  
    
  


  
    Pïa

  


  
    La magia y la energía

  


  Unas hermosas escamas doradas resplandecían en el cielo. La gracia con la que volaba Corö era magistral. La dragona había logrado aumentar considerablemente su tamaño. Ya no era aquella pequeña criatura que había llegado a Amäy, ahora era una dragona joven. Para la mitad de la primavera nâgariana, ya Corö surcaba los cielos del nuevo continente, hacía largos vuelos en el mar acompañada de sus dos Guardianes: Aleüzenev y Anämuc. Su carácter descuidado se había transformado con la autoridad y la compasión de sus maestros.


  Corö bajó en picado hacia la blanca arena de la costa, y un destello rojo sobre ella iluminó el paisaje: Pïa. La jinete iba sobre su dragona llena de nerviosismo, pero al mismo tiempo de emoción. Su primer vuelo. Hacía varias semanas que Corö había logrado volar, pero en ese momento no era lo bastante fuerte para llevarla. Con el paso de los días, el momento había llegado y estaban volando juntas.


  «Sujétate a la última de sus espinas», le ordenó Aleüzenev.


  «Ten confianza, no te vas a caer. Si te caes, nosotros estamos a tu lado y Ruth está en la orilla preparada para cualquier cosa», añadió Anämuc.


  «No hará falta porque yo te protegeré», la hermosa y desarrollada voz de Corö sonó en la cabeza de Pïa, Corö.


  —¡Ahora! —gritó Ruth.


  El embarazo de la bruja se veía más adelantado de lo que realmente era. Tenía una prominente barriga. Aunque según sus cálculos debía de estar por su quinto mes, parecía estar más cerca del final de su gestación.


  Cuando Pïa escuchó a Ruth darle la señal, esta soltó las espinas de Corö e, irguiéndose, levantó sus dos manos.


  —¡Keiren og apo kimayi! —gritó Pïa mientras colocaba la piedra esmeralda de su anillo sobre su dorado kalï en la palma derecha. Un aura dorada comenzó a resplandecer alrededor de Pïa y esta se volvió a agarrar de las espinas de su dragona.


  «Es tu turno, Corö», le dijo Pïa.


  «Sujétate, aunque no es necesario».


  La dragona puso sus alas paralelas al suelo y de un impulso con el aire salió disparada otra vez al cielo. El cabello de Pïa enloquecía con el viento, mientras su sonrisa iluminaba su rostro. La dragona volvió a jugar con la posición de sus alas, pero esta vez logró dar una vuelta dibujando un círculo, por lo que dejó a Pïa unos segundos cabeza abajo. El estómago de esta se revolvió, pero aguantó. Al darse cuenta, Corö realizó varias espirales con su jinete encima.


  «¡Funciona! ¡El hechizo funciona!», dijo Pïa mientras Ruth daba saltitos en la arena, tantos como su barriga le dejaba.


  «Podrás volar con o sin silla; tu magia te mantendrá adherida a tu dragona», le aseguró Aleüzenev.


  «Así es, Aleüzenev. Entonces, esto explica en gran parte por qué los haris temían tanto la unión de los dragones con otras razas con magia como los elfos», dijo Pïa.


  «Así es, hatra. Como nos lo explicó nuestra madre, al parecer, la unión de los mágicos con los dragones puede llegar a niveles inimaginables. Los haris puros no tienen esos dones y temían a ese poder, y a ser descubiertos y derrocados».


  «Es lo que me dijo Ruth que sospechaba», añadió Pïa.


  «Corö, ¿cómo te sientes?», preguntó Anämuc.


  «¡Imparable! Con Pïa a mi lado, siento que no tengo límites».


  «¡Comedida! Recuérdalo siempre. Te hemos advertido de que lo seas. Los dragones ni con un hatra mágico somos invencibles. Tienes el ejemplo de la Rebelión Roja. Tienes que ser comedida y precavida. Aún te queda mucho por aprender», le advirtió Aleüzenev.


  «¡Ruth!», gritó Anämuc.


  La bruja estaba ahora en la orilla tirada, sujetándose la barriga.


  —¡No puede ser! Aún le queda mucho —exclamó—. Vamos, Corö. Baja de inmediato.


  Los tres dragones salieron en picado a la orilla, aterrizando en segundos al ver a la mujer agonizando del dolor en el agua.


  —¡Dalu keiren og apo kimayi! —terminó el hechizo Pïa y saltó del lomo de Corö para alcanzar a Ruth.


  La chica corrió con todas sus fuerzas y cogió a Ruth en sus brazos.


  —Ruth, ¿qué te pasa?


  —No lo sé. Me duele mucho —decía la mujer entre lágrimas y bocanadas de aire. —Creo que el bebé quiere nacer.


  —No puede ser. Aún te faltan varios meses según tu cuenta. No puede nacer ahora.


  —¡Aaaah! —gritó Ruth.


  «Pïa, rápido llévala a la cabaña. Puedo sentir su dolor. Debes ayudarla con tu magia», le ordenó Anämuc.


  El dragón marrón miró al verde casi suplicante, y este le hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —¡Kimayi! —formuló Pïa, y el cuerpo de Ruth se levantó en el aire mientras esta seguía teniendo espasmos del dolor.


  Pïa la levitó hasta la cabaña y allí la dejó caer sobre la cama de palmas que había creado. Ruth se estremecía del dolor mientras emitía un grito desde sus entrañas. La agonía la estaba devastando.


  —¡Kara! —formuló Pïa para sanarla, pero no pasaba nada.


  «No funcionará. No está herida», le dijo Corö desde fuera.


  —¿Qué hago, Corö? Está sufriendo.


  —El libro, Pïa. El libro —le suplicó Ruth entre los gritos—. Usa el hechizo de revelación y sácalo del cristal en mi bolsillo.


  Pïa se movió rápido y sacó del bolsillo de Ruth la bolsita y de ella extrajo el cristal negro.


  —¡Da’raz!


  Con el brillo de su anillo esmeralda iluminó el cristal. De él surgió una pequeña punta, y Pïa tiró. En sus manos se materializó el libro de piel marrón. La chica comenzó a buscar como loca en la sección de hechizos, pero los gritos de Ruth no la dejaban concentrarse.


  —¡No lo dejes nacer! ¡Ahora no! No es su tiempo. No dejes morir a mi hijo —le suplicó Ruth.


  —Ruth, ¿qué debo buscar?


  —Busca un hechizo de curación, cualquiera.


  «El hechizo que realizó Margot, eso es», dijo Anämuc.


  «¿Qué hechizo?», preguntó Pïa.


  «Uno que pondrá su cuerpo a dormir. Así entrará en un coma energético y mientras tanto se alimentará de una fuerza viviente, pero no servirá de nada. Margot terminó muriendo bajo ese hechizo», explicó Aleüzenev.


  «Funcionará, hermano. Yo le daré mi fuerza», dijo Anämuc.


  «¡Te lo prohíbo! Es muy peligroso. Ella puede morir en ese hechizo y no sé qué repercusión tendrá en ti, hermano», rugió Aleüzenev.


  —¡Pïaaaaa! —gritó Ruth.


  «Aleüzenev, ¡el hechizo! No aguantará más», le suplicó la chica.


  «No la dejaré morir, Aleüzenev. Se lo prometimos», le dijo Anämuc.


  «Correrás con las consecuencias», le amenazó Aleüzenev.


  «Pïa, repite “agüna stradan og zadrza moe og makan näga Anämuc”. No falles ni una sola palabra o esto puede ser un desastre», le dijo Anämuc y le repitió el hechizo.


  —¡AGÜNA STRADAN OG ZADRZA MOE OG MAKAN NÄGA ANÄMUC! —gritó Pïa pronunciando cada palabra con audacia. El amor por Ruth le hizo poner el corazón en aquel hechizo.


  El cuerpo de Ruth se encendió en un hermoso color marrón y el de Anämuc en un color granate. Ambos se estremecieron y los gritos de Ruth pararon. Su respiración se calmó y ahora parecía dormida. Anämuc comenzó a tambalearse y cayó en el suelo casi desmayado.


  «¡Hermano!», exclamó el dragón verde lleno de terror.


  «Estoy bien. Es solo que una gran parte de mi fuerza me abandonó».


  «No debiste hacerlo. Anämuc, si algo te pasa, no me lo perdonaré, ni Ërcus me lo perdonará».


  «Ese testarudo, ya debe de estar por volver», le dijo el dragón marrón desviando la atención.


  «Maestros, ¿qué pasará ahora?», preguntó Corö sonando preocupada.


  «Ruth estará en estado de suspensión; se alimentará de la energía de Anämuc»


  «¿Cuánto tiempo estará así? Debe alimentarse de alguna forma, por ella y por el bebé», habló Pïa.


  «Soy lo bastante fuerte como para mantenerla así hasta que decidamos cómo actuar. No podemos hacer nada más. Si la despertamos, el niño nacerá. Ambos se alimentarán de mi energía al igual que lo hacíais vosotros de los cristales en el viaje de vuelta. Lo siento, Pïa. Es lo mejor que podemos hacer».


  «Maestro, ¿y cuando no aguante ya usted más?», preguntó Corö.


  «No tienes que preocuparte ahora, pero si eso pasa, tendrá que nacer el niño».


  «Anämuc aguantará, Corö. No tienes que preocuparte. Aunque me opongo a lo que estamos haciendo. Mi hermano aguantará», dijo Aleüzenev.


  Algo llamó la atención de Aleüzenev y miró a Anämuc. El dragón marrón se irguió y se estremeció de la nada como si algo lo atacara. Emitió un rugido tan fuerte que la isla se sacudió.


  «¡No! ¡NO! ¡NO! ¿Dónde está?», dijo casi llorando el dragón.


  «¿Qué pasa hermano?», pregunto Aleüzenev.


  «Maestro, ¿qué pasa?».


  «Hotï viene sin Ërcus. No puedo sentir ninguna emoción de mi hermano», dijo con angustia Anämuc.


  «¡NOOO!», chilló Aleüzenev y se lanzó al vuelo en dirección a Dragón de Agua.


  Anämuc lo sintió en las emociones de Hotï y Jenïk. Su hermano Ërcus no volvería.


  


  
    
  


  
    Tisdra

  


  
    El terror y la nueva era

  


  En la oscuridad de la costa, una gran luz brillaba e incitaba a cualquiera a acercarse. Como un gran faro de fuego, el castillo de Gîda iluminaba la playa, y como insectos atraídos por la luz, muchas de aquellas terribles bestias llamadas letyas llegaban a la gran destrucción que había dejado la bruja Tisdra. El castillo estaba en llamas y el terreno estaba lleno de drifas muertas. El cuerpo del gran Ërcus yacía intacto.


  Tisdra se encontraba ahora parada frente a Makü con sus manos puestas sobre él, terminando de curar las heridas que le quedaban de la batalla. Las orcris tenían varias drifas arrodilladas frente a la bruja, y degollaban a una tras otra. Aquellos sacrificios surtían la magia de sangre para la curación del dragón. Una bandada de letyas aterrizó y de ellos se bajaron Ukzar y Gubu, que venían encabezándola.


  —Mi señora. —Se arrodillaron ambos.


  La bruja estaba de espaldas. Un vestido gris como la piedra de los muros de Gîda cubría su piel. Llevaba la espalda desnuda, aunque una delgada capa caía desde sus hombros hasta el suelo.


  —Han escapado —dijo Tisdra con ira.


  —Pero tenemos el cuerpo del dragón azul. Podemos utilizar la magia de sangre e invocar cualquier criatura dentro de él. Podemos traerlo de vuelta como a usted —le dijo Gubu.


  —¡Cuánto te falta por aprender! El dragón está muerto. La trasmutación de almas necesita un cuerpo vivo, como lo estaba el de Melinda. Para que funcione, el alma que se trasmute debe comerse la que habita el cuerpo. Aunque estuviese vivo aún, de nada serviría, pues su kalï estaba roto. El dragón está muerto.


  —Mi señora, este no debe ser el único dragón libre vivo. Debe de haber más. No pudo sobrevivir solo este —habló Ukzar ahora.


  Una pequeña vestimenta de cuero cubría lo necesario de la orcris.


  —Lo sé, pero han escapado al norte y no los podremos encontrar. Makü aún tiene el ala muy lastimada. No he podido curarlo del todo. Es la única magia que no puedo controlar totalmente, ni valiéndonos de sacrificios. Da igual, esos malnacidos prefieren morir que entregar sus dragones.


  —¿Cuáles son sus órdenes, señora? ¿Volveremos a Cyêna? —preguntó Gubu.


  —No, Cyêna ya es nuestra. Los orcos la tienen dominada. Volveremos a Erû. Estoy segura de que los elfos querrán meter sus manos en este asunto. Con los dartáas fuera, buscarán la oportunidad de tomar ventaja.


  —Razana no se atreverá a atacar cuando se entere de que usted está viva —dijo Ukzar mientras inspeccionaba el cuerpo de una drifa.


  —Si es como Darmeda, vendrá. Maté a su madre. Buscará venganza.


  «Quema su cuerpo», le ordenó a Makü.


  El dragón negro, que estaba lamiéndose el ala, levantó la cabeza y de sus fauces salió un fuego abrasador que dejó el cuerpo de Ërcus hecho cenizas. Los letyas se estremecieron.


  —Señora, ¿y las drifas? —preguntó Ukzar.


  —Si Kildi quiere que su amado Bosque del Silencio permanezca en pie, tendrá que arrodillarse, al igual que lo harán los enanos. Bëth nunca tuvo la fuerza para atacarlos por lo que me cuentan vuestros recuerdos. Ahora sabrán lo que es una reina sangrienta. Entregarán su reino si quieren permanecer en él o morirán si pretenden oponerse.


  —Solo nos quedaría Sîgurd —añadió Gubu.


  —¡Esa mierda de Estado! Los archais son de los que más debemos cuidarnos. Comenzaremos por esclavizar a los pueblos de la superficie. Âbbir caerá en mis manos y todos los archais morirán de una vez por todas. Solo yo seré la señora de Nâgar.


  Tisdra caminó por el terreno mirando cómo el dragón y el castillo ardían.


  —Gubu, vuela a Iglaî. Recupera lo que queda de ciudad, lo que haya dejado esa niña histérica de Bëth. Prepárala para mí. —Ahora miró a Ukzar—. Alista a tus ocho mejores mujeres. Tú te quedarás como corregidora de Vallêgrande. De las orcris que elijas, cinco de ellas las apostarás en las ciudades de Cyêna como corregidoras, y las otras, en las tres restantes de Erû. Las orcris gobernarán el sur y los orcos el norte. Ahora preparemos el terror que llevaremos por Êger, luego por Nômy y, por último, Sîgurd.


  Ukzar y Gubu la miraron con júbilo. Contemplaron a la que lideraba la nueva era de los orcos en Nâgar.


  


  
    
  


  
    Dëre

  


  
    La huida y la promesa

  


  Pumë había volado con todas sus fuerzas. No había parado ni un segundo. Dëre iba aferrado a su silla con las lágrimas corriendo por sus ojos. Ni una sola palabra habían cruzado entre ellos. El dolor que experimentaban por la muerte de Ërcus, el espejo en el que se veían en el futuro, los mantenía apesadumbrados en la noche. Un rugido los sacó de aquel dolor. Hotï se acercaba a ellos.


  «Maestro», le dijo Pumë.


  «No disminuyas la velocidad. Debemos huir», le ordenó Hotï.


  «¿A dónde?», preguntó Dëre.


  «Seguimos con el plan. Iremos a Amäy, pararemos un momento en la costa norte», respondió Jenïk.


  «Pero Pumë no podrá resistir el viaje, lo dijo…», no pudo pronunciar el nombre de Ërcus.


  «Sí podrá. Ërcus exageraba respecto a ello. Usaremos cristales para aumentar la resistencia de Pumë. Yo me encargaré de eso», le dijo Jenïk con un tono sereno.


  «Jenïk, esto menguará mucho tu fuerza. Tendrás que hacer el hechizo de contención y si le das parte de tu energía en el cristal a Pumë… Es una locura. Usa parte de mi energía», le pidió Hotï.


  «Es lo que pensaba hacer, Hotï».


  «Pero para eso tendrías que pedirme permiso primero», trató de hacer un chiste el dragón para amenizar aquel duro momento, pero no funcionó.


  Los cuatros siguieron el vuelo sin detenerse hasta que con el amanecer avistaron la hermosa costa de arena rojiza.


  «¡Aterrizad!», les ordenó Jenïk.


  Los dos hombres se apearon. Jenïk comenzó a revisar las correas de Pumë y luego las de la silla de Hotï.


  —Chico, vamos a tener un problema.


  —¿Cuál, Jenïk?


  —El viaje dura cerca de un mes. Tu dragón está creciendo muy rápido, y esta silla pronto se le quedará pequeña.


  —¿Un mes? ¿Cómo vamos a resistir un mes volando? ¡Eso es imposible! —exclamó Dëre impaciente.


  —Cálmate. Hay ocho islas desde aquí, incluyendo Arröyoïgneo, donde pararemos a por una silla. El hechizo que haré te permitirá inhibir tus necesidades hasta que lleguemos a la próxima isla. Lo que te estoy pidiendo es demasiado, pero es esto o dejarte en el continente con Tisdra rondando, y eso es más peligroso que el propio viaje que haremos.


  —¿Si Pumë no resiste y…?


  Un gruñido interrumpió la conversación. Pumë estaba ahora mirando a Dëre.


  «Ni se te ocurra cuestionar mi fuerza y mi convicción. Te sacaré de este continente como sea».


  —Deberías aprender a tener más fe en él —le dijo Jenïk riendo.


  —No hay que darle muchas alas. Es de ego fácil —añadió Dëre acompañando la risa de Jenïk.


  Pumë le golpeó con gentileza con el morro.


  —Debemos partir ya. No podemos arriesgarnos. Acércate con Pumë —le ordenó Jenïk.


  El hombre sacó un cristal de una pequeña funda donde tenía más de ellos.


  —¡Agüna stradan og zadrza! —formuló Jenïk, y un aura de energía cubrió al chico y a su dragón. El cristal brilló para tornarse marrón.


  —Guarda este cristal contigo y no lo pierdas. Esto encierra el hechizo que alimentará tu cuerpo y energía en este viaje.


  «Jenïk, ¿no es muy pronto?», le preguntó Hotï.


  «Aún no están listos para este viaje. Es mejor evitar cualquier percance ahora. Mejor hacer la inhibición ya mismo».


  «Entiendo. Partamos».


  Los jinetes volvieron a sus sillas. Pumë y Dëre estaban sobre todo emocionados. El reto que se avecinaba les encendía el alma y les ayudaba a olvidar el dolor. El chico miró atrás y observó el reino de las drifas.


  «Volveré por ti, Sig. Le prometí a Ërcus que rompería las paradojas de nuestras vidas».


  
    
  


  El viaje había sido menos desafiante de lo que Pumë esperaba. Hotï estaba impresionado. El maestro Ërcus había tenido razón. El chico y el dragón habían nacido para esto. Aunque el cristal y la fuerza que menguaba de Hotï los ayudaban, estaba claro que eran más el empeño y las ganas que ponían los que los habían hecho lograr el vuelo.


  «Es aquí. Arröyoïgneo. El hogar de tus padres», le dijo Jenïk.


  «Parece que nos hemos convertido en una carreta de excursión de la torre de magia, llevando de paseo a los niños a visitar sitios históricos», añadió Hotï entre risas.


  «Aquí trajimos a Pïa también para que conociera el hogar de su padre».


  «Dëre…», le instó Pumë.


  «Lo siento, Jenïk. Estaba pensando en ellos».


  Dëre no había emitido ningún comentario. Había estado embelesado mirando la isla.


  «Las primeras tres islas que ves son las de los Lectores. La grande es donde vivía tu madre como Aliento de Fuego, y detrás de ellas están la de los Monteros, donde vivía tu padre, y la de los Sinllama», le explicó Jenïk.


  «Jenïk, ¿crees que le voy a agradar?», preguntó Dëre.


  «¿A quién?».


  «A esa muchacha llamada Pïa».


  «¿Por qué no le ibas a agradar?, quitando el hecho de que tus padres intentaron matarla», este rio.


  «No le encuentro gracia».


  «¡Qué carácter! Hasta en eso te pareces a tu padre. Claro que le agradarás, pero debemos prepararla para que sepa quién eres. Ambos tendréis que enfrentar grandes verdades y lidiar con las consecuencias de lo que el destino os puso en los hombros».


  «Espero que sepa perdonarme».


  «Lo espero de ambas partes».


  Dëre no entendió aquel comentario que se le escapó de la boca a Jenïk. El chico desconocía que la asesina de su madre había sido Pïa.


  La parada en Arröyoïgneo fue breve. Jenïk le enseñó parte del castillo, y buscando en las enormes cámaras de dragones, encontraron una silla un poco más grande, pero con el juego de correas más largas para dragones en periodo de crecer. Ensillar a Pumë fue fácil, ya que las cámaras aún guardaban las estructuras para hacerlo. Pumë entró en una de ellas. Era muy parecido a como lo hacían con los caballos. Las poleas para mover las sillas estaban muy dañadas, por lo que Jenïk utilizó su magia, levitándola y atándola.


  —Jenïk, yo nunca podré hacer magia, ¿verdad? —le preguntó Dëre.


  —Por desgracia, no. La magia no se aprende. Se nace con la bendición de tenerla. De igual forma, tu raza no nace con el don de la magia. Algo en la sangre pura de los haris la inhibe. En mi caso, es la sangre de elfo lo que me permite usarla. Como a Pïa la de su madre, que fue bruja.


  —¡Qué envidia! La chica puede hacer magia —dijo Dëre.


  —Estoy seguro de que en ti hay virtudes más grandes que la magia.


  —Gracias… —le dijo Dëre con vergüenza y agradecimiento.


  «Jenïk, es hora de irnos. Estamos perdiendo tiempo».


  —Volemos entonces.


  Emprendieron el vuelo desde Arröyoïgneo. La gran travesía comenzaba.


  
    
  


  La primera parte del vuelo estaba siendo más ligera de lo que esperaban. Pumë resistía la fuerte brisa y el largo tiempo de viaje. Pasaban una gran parte planeando sobre las corrientes y con ello evitaban la fatiga de un vuelo constante. Dëre y Jenïk aprovechaban el tiempo para dormir en la silla y reponer energía sin depender tanto de los cristales. De vez en cuando, Jenïk rompía el hechizo y comían algunas tiras de carne seca. Llevaban más de tres días volando desde la salida de Arröyoïgneo cuando una sacudida despertó a Dëre.


  «¿Qué pasa?», preguntó nervioso.


  «¡No puedo más!», respondió Pumë.


  «¡Hotï! ¡Pumë va a caer!», gritó Jenïk.


  El dragón rojo batió las alas y se lanzó en picado. Este se colocó debajo de Pumë y le hizo de soporte durante un corto momento.


  «Maestro, no puedo», le dijo Pumë.


  «Claro que puedes. Eres un dragón poderoso, y vas a ser más fuerte que yo cuando crezcas».


  «Dice la verdad, mira tu tamaño. Estás creciendo con reciedumbre. Tienes que buscarla en ti», le animó Jenïk.


  «Ellos tienen razón, Pumë. Tú puedes, y yo estoy contigo ahora mismo».


  Aunque todos le daban ánimos a Pumë, la verdad es que trataban de ocultar el gran miedo a que el dragón no resistiera y cayera al mar. Aunque no moriría ahogado, porque los dragones podían plegar sus alas y moverse en el agua como una criatura más, los océanos del mundo ocultaban muchos misterios y era mejor no tentar a la suerte. Pumë aprovechó una corriente de aire y se lanzó al vuelo.


  «Gracias, maestro. Este descanso me ha servido para reponer energía y alma», agradeció Pumë.


  «¿Es lo que creo?», preguntó lleno de sorpresa Dëre.


  «Hemos llegado. ¡La Hormiga!», respondió Jenïk.


  Pumë se colmó de alivio y voló junto a Hotï. Los colores azul y rojo de los dragones dibujaban una imagen cegadora en el cielo. Aterrizaron en la pequeña isla y dejaron a sus jinetes apearse. Jenïk retiró el hechizo y liberó a todos de afrontar sus necesidades humanas y animales.


  —Dëre, la isla es bastante pequeña. Tenemos comida suficiente en las alforjas, pero aprovecharemos para pescar. Hotï y Pumë irán a cazar lo que puedan dentro de la isla.


  «Le enseñaré a atrapar criaturas marinas. Hay muy poco que cazar en el pequeño bosque de esta isla. Le enseñaré como nos enseñó el…».


  «El maestro Ërcus», terminó Jenïk.


  «¿Qué le diremos a los maestros Aleüzenev y Anämuc?», preguntó con dolor Hotï.


  «La verdad. No podemos hacer otra cosa».


  «¿Quiénes son esos maestros?», preguntó Dëre mientras miraba el pequeño bosque que se extendía por la isla.


  «No solo te encontrarás con Pïa y su dragona. Allí también estarán dos dragones libres, Aleüzenev y Anämuc. Son los hermanos de Ërcus», respondió Jenïk.


  «No olvides a Ruth y a tu futuro hijo», añadió Hotï.


  —¿Vas a ser padre? —preguntó con emoción Dëre.


  —Sí, allí está la mujer que amo. Antes de partir nos enteramos de que estaba en espera de nuestro hijo. Tuve que dejarlos para buscarte a Sig y a ti.


  —Ahora entiendo por qué Ërcus dio su vida. Lo admiro y te admiro a ti.


  —No tienes nada por lo que admirarme. No pude salvar a Ërcus.


  —Él tomó una decisión, y fue la de salvarnos. A ti te admiro por la fuerza que tienes, por dejar a tu hijo para luchar por un bien mayor, por luchar por todos. Ojalá, mi padre hubiese encontrado ese bien superior.


  «Tu padre lo encontró, pero en el lugar equivocado», le trasmitió Hotï.


  —Hotï, vete con Pumë y alimentaos. Nosotros haremos lo mismo. Volved pronto. Tenemos que reposar y guardar energía. El viaje hasta Matadragón es de tres días más o menos. Ya sabemos que Pumë lo resistirá.


  «Vámonos, Pumë».


  Los dragones volaron sobre la isla, mientras, Jenïk se llevaba a Dëre.


  


  
    
  


  
    Jenïk

  


  
    La caja y las flores

  


  El viaje a través de las Islas del Rastro llevó un poco más de lo habitual. Tuvieron que permanecer más de un día en las islas para que Pumë se recuperara del todo. Jenïk se dedicó a explicarle a Dëre aspectos sobre las islas y la historia de las guerras en Nâgar. Se sorprendió gratamente al ver la cantidad de conocimiento que tenía el muchacho. Dëre absorbió cada palabra que le transmitió Jenïk.


  El tamaño de Pumë durante el viaje aumentó de manera significativa. Comenzaba a coger la envergadura de un dragón macho de su edad. Volaba cada vez más rápido; cada día podía emparejar más el vuelo con su maestro, Hotï. Abandonaron la última isla, Dragón de Agua. El tiempo de vuelo hasta Amäy se aproximaba al que había entre Arröyoïgneo y La Hormiga.


  «Ya no queda nada, Dëre. Se acerca Amäy», le dijo Jenïk


  El chico se llenó de emoción. Una tierra nueva.


  «Ya sabes lo que te pedí. Ni una palabra de quienes eran tus padres. Ese tema lo tengo que abordar yo», lo dijo y lo miró directo a los ojos.


  «Jenïk, ¿por qué tanto misterio con esto?».


  «Mejor espera a que lleguemos a Amäy y allí aclararemos todo».


  «No soy tonto, Jenïk. Algo hay oculto entre mis padres y Pïa, y siento que no solo le perturbará a ella, sino que me perturbará a mí también. Quiero que sepas que estoy preparado para lo que sea y si…».


  Un gran rugido se escuchó en la distancia.


  —¡Aleüzenev! —dijo Jenïk.


  Una mancha verde se hacía visible en un horizonte donde ya se vislumbraba la frondosidad de una enorme tierra. El dragón se materializaba cada vez más, y Jenïk pudo ver la rabia y el dolor en su cara.


  Aleüzenev frenó en el aire frente a ellos, creando una onda con sus alas y estremeciéndolos.


  «¿Dónde está Ërcus? ¿DÓNDE ESTÁ?».


  Jenïk podía sentir la rabia que estaba quemando al dragón por dentro.


  «Ërcus…», intentó responder Jenïk.


  «No tengo tiempo para esto», gruñó Aleüzenev.


  Jenïk sintió una ráfaga fría que golpeó su mente y sin más empezó a revivir la noche en el castillo. Revivió la muerte de Ërcus. El dragón verde emitió un rugido desgarrador, de tal envergadura que heló la sangre a su alrededor. Aleüzenev enrojeció su pecho y, mirando a Hotï, abrió las fauces. Las llamas comenzaban a encenderse. Pïa venía volando sobre Corö y delante de ella, Anämuc que, al ver las intenciones de su hermano, se posó frente a Hotï.


  «No es su culpa. No puedes castigarlo por la decisión que tomó Ërcus. He sentido lo que sentiste y viste en su cabeza. El kalï de Ërcus estaba roto; no iba a sobrevivir. Nuestro hermano prometió traerlos de vuelta», le dijo Anämuc defendiendo a Jenïk.


  «Ërcus nos pidió que le diéramos una oportunidad a este muchacho y a su dragón de crecer juntos. Nos pidió que os dijéramos que murió luchando por un mundo donde fuerais libres, que murió pensando en vuestra madre», añadió Jenïk.


  Unas tremendas lágrimas como perlas salieron de los ojos de Aleüzenev, que escupió fuego al cielo como quien le reclama a los dioses por un castigo injusto.


  «Su escama de alma estaba rota. Dijo que renacería y que elegiría un jinete. Al final, el maestro sintió lo que es el amor de estar unido a otro. Se unió con el alma a todos», añadió Hotï.


  Dëre oteó a la muchacha vestida de negro sobre la dragona dorada. Cuando este se fijó que ella lo miró, él retiró la mirada al instante.


  Anämuc se comenzó a estremecer sin control.


  «¡Maestro! ¿Qué pasa?», preguntó Hotï.


  «El lazo se ha roto; la mujer está en peligro», respondió Anämuc como si se ahogara.


  «¡Ruth!», exclamó Jenïk y salió en picado hacia la isla.


  Todos volaron tras él.


  «Jenïk, Ruth ha entrado en parto de repente. Anämuc ha formulado un hechizo para mantenerla en suspensión», le dijo Pïa.


  «¡Demonios! ¿Has intentado algún otro hechizo?».


  «Sí, pero nada ha funcionado. Los dragones tienen razón; ella no está herida. No podemos sanarla; solo mantenerla en suspensión hasta que decidamos qué hacer», respondió Pïa.


  «Es lo más inteligente, pero no podían mantenerla así hasta que se desarrollara el bebé».


  «Lo sé, Jenïk, pero era nuestra única opción», respondió Anämuc.


  Aleüzenev se había quedado muy atrás de todos.


  Los dragones aterrizaron y la costa tembló ante el peso. Se apearon y Jenïk se dirigió a la cabaña al escuchar el grito de dolor de Ruth. El hombre corrió, pero cuando se acercó a la cabaña vio cómo el techo de la misma saltaba en pedazos por los aires, y las paredes se encendían en un vibrante fuego verde.


  —¡Keiren! —formuló Pïa desde atrás para proteger a Jenïk.


  —¡Ruth!


  El hombre corrió y se adentró esquivando las llamas. Salió de ellas con la bruja en los brazos. Esta estaba ensangrentada. Jenïk la recostó en la arena y vio cómo esta abría los ojos.


  —Amor de mi vida, volviste… ¡Aaaah! —gritó.


  —Estoy aquí, Ruth. Trata de respirar. No te voy a dejar nunca más.


  —Quiere nacer ya, lo siento… Protégelo, Jenïk.


  —¡Calla! No te va a pasar nada, estoy aquí.


  Todos los miraban con desesperación, pero nadie podía hacer nada.


  Ruth comenzó a respirar con fuerza y a gritar del dolor.


  «¡Va a nacer!», dijo Anämuc.


  Unas enredaderas comenzaron a crecer desde debajo del cuerpo de Ruth, extendiéndose a su alrededor.


  Un charco de agua y sangre inundó la arena. Jenïk le subió el vestido y pudo ver algo que empezaba a salir de la mujer. Con un grito más, se escuchó el llanto de un bebé. Pïa corrió y puso sus manos bajo las piernas de Ruth al ver que Jenïk se quedaba paralizado. El bebé que ahora sostenía en sus brazos era blanco como la arena. Su cabello era de un azabache hermoso y sus pequeñas y puntiagudas orejas revelaban el origen que su padre trataba de ocultar en su propio aspecto. Era muy pequeño por lo prematuro que había nacido.


  —Es… es… es una niña —dijo Pïa.


  Los dragones rugieron con fuerza.


  «Pïa, corta el cordón que la une a su madre», le pidió Anämuc.


  —¡Gea! —formuló Pïa, y el cordón cayó.


  Esta vio cómo Jenïk lloraba y besaba la frente de Ruth, que estaba muy débil. La chica le acercó la bebé a Ruth para que la viera.


  —Una pequeña elfa como su padre. Tú eres mi pequeña Pandora.


  Cuando Ruth intentó coger a la diminuta niña en sus brazos, un grito salió de la mujer.


  —¿Qué está pasando? ¿Ruth? —dijo Jenïk.


  «Nacerá uno más», informó Anämuc.


  Las enredaderas que habían emergido desde Ruth comenzaron a florecer. Una cama de flores ahora adornaba a la bruja. Esta siguió empujando y otro llanto se escuchó. Un bebé igual que el anterior, pero con un cabello cenizo, salió y fue recibido en los brazos de Dëre. Jenïk había perdido toda noción del tiempo y del entorno. Estaba en un estado de conmoción.


  —Es otra niña elfa —dijo Dëre.


  —¡Gea! —pronunció Pïa, y cortó el otro cordón—. Son gemelas —aclaró Pïa.


  Pïa y Dëre pusieron las niñas cerca de Ruth y de Jenïk, quienes no salían de su asombro. Jenïk la miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —Primavera, ella se llamará Primavera —dijo Jenïk llorando.


  «Están sanas, pero se han desarrollado muy rápido. No hay nada que temer», reveló Anämuc.


  —Las niñas están perfectas, dice el maestro —le comunicó Jenïk a Ruth para tranquilizarla.


  Ruth sonrió y Jenïk la besó en la boca mientras las sostenía. Un amargo y férreo sabor inundó el gusto de Jenïk. Al abrir los ojos, encontró la boca de Ruth ensangrentada y sus ojos cerrados.


  —¡Ruth! ¡Ruth! —gritó y trató de despertarla.


  «Está muriendo», dijo Anämuc.


  —¡Noooo! ¡No! No puede ser. ¡Ruth! —gritó Pïa.


  —Vamos, Ruth. No me hagas esto, amor mío. No me dejes, no dejes a tus hijas. No me dejes, por favor.


  —¡Kara! ¡Agüna Kara! —gritaba Jenïk, pero los hechizos de sanación no funcionaban.


  Pïa lloraba sin control mientras sostenía a la pequeña niña. Dëre la veía con dolor.


  «Una pérdida por otra», dijo Aleüzenev, que estiró sus alas y se dispuso a volar.


  «¡Nadie morirá hoy!», le retó Anämuc.


  El rugido del dragón se sintió en la isla.


  «¡No te atrevas!», le amenazó Aleüzenev.


  «Nuestro hermano murió por un mundo libre. Por ellos. Al final de su vida entendió que tenemos un alma tan grande que nació para compartirse como lo hizo Carybaï.  No es un doblegamiento si se entrega el alma. Si se entrega la escama de alma, el kalï», respondió Anämuc.


  Una hermosa energía bruna cubrió a Anämuc y a Ruth. Este se acercó poco a poco. Aleüzenev no hizo nada para detenerlo, solo lo miró. El dragón marrón puso su pata izquierda cerca de Ruth, aplastando las flores.


  «Pon su mano en mi kalï», le ordenó a Jenïk.


  Este hizo lo que le pidió y el cuerpo de Ruth se elevó en el aire al poner su mano en el kalï. Esta levitó en posición vertical frente al dragón, que la abrazó con sus alas marrones. El brillo bruno se hizo intenso y luego desapareció. Anämuc abrió las alas y entre sus garras cogió a Ruth, dormida y con los brazos colgando. En su mano derecha se podía divisar un kalï marrón.


  «Se salvará», dijo Anämuc, que ahora tenía un matiz maternal en la voz.


  Aleüzenev miró a su hermano y con un rugido despegó hacia el centro de la isla.


  Tres vidas habían sido salvadas, y una nueva jinete había sido forjada.


  


  
    
  


  
    Nâgar

  


  
    El pasado, el presente y el futuro

  


  Cyêna había caído por completo bajo el dominio de Tisdra y los orcos. Todas las grandes ciudades ahora tenían a una corregidora orcris. Los pocos supervivientes del norte de Cyêna habían pedido asilo en Nômy. Los últimos en entrar fueron los linderinos que huyeron por los túneles, entre los que estaba Einar. Los barcos que venían desde Dezgu ya habían parado. Habían dejado su tierra natal casi vacía. Los orcos ocuparían Nâgar.


  Todos los estandartes Lagesa habían sido retirados de Cyêna. Ahora, un gran cuervo coronado resaltaba en un fondo granate. En el gran trono de Vallêgrande estaba sentada la líder de las orcris, Ukzar. Esta llevaba puesto un hermoso vestido de seda blanco que resaltaba su color verde y las runas rojas que marcaban su piel. Su cabello granate ahora estaba mejor peinado que antes, dejando atrás el estilo en trenzas que solía llevar.


  Una orcris vestida con pieles se acercó.


  —Hermana, veo que te has despojado de nuestro ropaje. Tu cabello luce un poco… humano —le dijo la orcris.


  —Escúchame bien, Letxa. Jamás intentaré parecer humana, pero ya que aquella habitación está llena de vestidos, ¿por qué no usarlos? —le respondió con sarcasmo.


  —Eres mi hermana y una orcris. Que no se te olvide.


  Ukzar movió la mano muy teatralmente y cerró el puño. Un aura verde la iluminó y el cuello de Letxa lo hizo también con ese mismo color.


  —Eres mi hermana, sí. Que no se te olvide a ti que soy yo la líder de las orcris. Que soy yo quien nos trajo hasta aquí y quien trajo a nuestra señora Tisdra de vuelta. —El cuerpo de Letxa daba espasmos en el aire—.  Y que no se te olvide que al igual que maté a nuestra madre para hacerme con el liderazgo de las orcris, te puedo matar a ti sin importarme. —Ukzar abrió la mano y la soltó—. Ahora, lárgate de aquí y prepara tu viaje a Ocaî. Te quiero de corregidora allí.


  —¿Qué haremos con las brujas y los magos prisioneros en Ocaî y Co-Shem? —le preguntó Letxa mientras se sobaba el cuello.


  —Ya no los necesitamos. Toda la magia que podíamos extraer de ellos para traer el alma de nuestra señora ya la utilizamos. Matadlos.


  —Como ordene. —Letxa se dio la vuelta para marcharse.


  —Letxa… ten cuidado.


  —Lo tendré, hermana.


  
    
  


  Muy lejos de Vallêgrande, en Iglaî, Gubu preparaba la reconstrucción de la ciudad con los humanos y los dartáas esclavos de la guerra. Una gran sombra oscureció la tierra y todos alzaron la mirada. Era Makü, que volaba con Tisdra sobre él. El dragón hizo una gran maniobra y cayó frente a la ciudad. La bruja se apeó. Era una imagen hermosa y espeluznante a la vez. Mantenía la belleza de Melinda, pero con el cuerpo marcado por venas rojas. Su pelo y ojos ahora eran de un negro como la noche misma. Llevaba aquel vestido bruno que cubría su pecho en un triángulo y la parte baja se ajustaba a sus piernas.


  «Usa tu olfato y vete a cazar. Devora lo que quieras», le ordenó Tisdra.


  El dragón, de un salto, salió disparado al aire y fue al río Garganta en busca de un sitio para cazar. Tisdra caminó hacia la ciudad. Gubu, sin perder tiempo, fue a su encuentro.


  —¿Tenemos noticias? —le preguntó.


  —No, mi señora. La drifa no respondió en el plazo que le dio.


  —Tendremos que hacerle una visita en Gîda, entonces. Si no está dispuesta a obedecerme por las buenas, lo hará por las malas.


  —Mi señora, ¿por qué no acaba con ellas?


  —Tengo una vieja deuda con su abuela Kanalí, pero si Kildi no coopera, entonces la daré por saldada. Cuando regrese Makü, saldré a Gîda. Veremos si es capaz de oponerse —dijo con maldad Tisdra—. ¿Están puestos los tres cristales en el trono?


  —Sí, mi señora. Las orcris se han encargado.


  —Entonces, probémoslo. Adiós, Gubu —dijo Tisdra.


  La bruja dibujó una runa en el aire con la mano y un portal se abrió frente a ella. Entró en él y desapareció. Gubu no salía de su asombro. No quedaba ni rastro de ella.


  
    
  


  Las luces de Retiro iluminaban el abismo. Las hermosas cascadas de agua caían por el borde de la ciudad y se perdían. El domo de fuego seguía intacto, ya casi no quedaba nieve sobre él. En la torre central hondeaban los estandartes élficos, con la gran estrella del oeste sobre el fondo azul bondi. Ahí se encontraba Razana con un traslúcido vestido de falda azul y de cuero en la parte superior. Su hermoso cabello plateado jugaba en libertad con el viento sin nada que lo sostuviera. Estaba parada frente a una pequeña fuente en la que levitaba una bola de agua que dejaba caer pobres chorros sobre la fuente.


  —No busque respuestas en la Órbita. Las dos lunas no han entregado ninguna nueva profecía sobre ella. Usted sabe lo que debemos hacer —dijo una voz desde atrás.


  —Mi querido Fredalôn. Los fantasmas del pasado vuelven. Tisdra está entre nosotros.


  —Ya lo sé, mi señora. No me hizo falta una profecía de la Órbita. Han llegado mensajes de todos los elfos de Kôr. Parten a Puertosanto. Abandonan su hogar.


  —Diría que la guerra está perdida cuando los elfos de Kôr han decidido renunciar a su bosque. Lo impensable.


  —Traen con ellos algunos dartáas que se refugiaron en el bosque. Le juraron lealtad a usted. Tienen miedo. Dicen que no hay tantos magos y brujas, ni mucho menos jinetes de dragones para detener a la gran bruja. No nos estamos enfrentando a lo que hizo su madre en el año cero. Esto es mil veces peor —dijo Fredalôn mientras se apoyaba en una columna cercana a la fuente.


  El sitio que los rodeaba estaba inmaculado. Un círculo de columnas los acordonaba. Unas enredaderas plateadas con flores violetas caían de ellas y luces como estrellas flotaban sobre el círculo.


  —¿Y qué propones? ¿Abandonar Nâgar y buscar refugio en Nido de Luz?


  —¡Eso jamás! —dijo Banôr, que llegaba en ese preciso instante—. No dejaremos nuestra casa por miedo.


  —Príncipe, con todo respeto, usted no tiene ni idea a lo que nos enfrentamos —le dijo Fredalôn.


  —Ni la tenía mi abuela Darmeda, pero no por eso nos daremos por vencidos. Tenemos un pacto con los dartáas. Los elfos de Nido de Luz han visto dragones moverse al norte de sus tierras. Por la descripción, es el jinete rebelde. Quiero organizar con Eiren y Fanir unos barcos. Haremos una expedición a las tierras del norte de Nido de Luz. Nos uniremos a los dragones y jinetes a la batalla. No pienso quedarme en la sombra. Voy a pelear por Nâgar.


  —Mi señora, ¿lo permitirá? Esto puede poner en peligro la vida de nuestro único heredero al trono.


  —No habrá trono si no hay futuro, y Banôr es el nuestro. Adelante, hijo mío, pero solo con dos condiciones.


  Banôr soltó una sonrisa de felicidad y se arrodilló.


  —Dime, madre.


  —Envía un cristal de sangre al príncipe dartáano. Pídele que se una a ti en la expedición. Cuéntale tu plan. Irá contigo, de lo contrario, no irás. Alguien más te acompañará. Fredalôn os acompañará.


  El elfo al servició de la reina palideció.


  —Pero, madre, si Noú no lo permite o él no quiere venir…


  —Así como fue tan fácil para ti parlamentar en el consejo en Puertocondenado, así de fácil debería resultarte convencerlos. Eso o nada.


  —Está bien. Lo haré. No te arrepentirás, madre. Tan pronto arribe el príncipe Murk, partiremos y volveremos con los jinetes. Pelearemos por Nâgar y vengaré a tu madre y a mi hermana. Te lo prometo.


  —Ve antes de que me arrepienta. —Banôr se levantó y besó la frente de su madre y se dio la vuelta para marchar—. Banôr…


  —Sí, madre.


  —¿Tu corona?


  —Ya está lista. Le he dado la última forma a las alvinas. No es tan hermosa como tu Nido de Alvinas, pero puede servir para su futuro rey.


  Razana sonrió y vio a su difunto marido, Bîrien, en su hijo.


  —Que Onat te proteja.


  Banôr se retiró para trazar su plan de convencer a Murk y partir a la desconocida Amäy.


  —Mi señora, nunca se le escapa nada —le dijo Fredalôn.


  —Si pierdo un hijo, lo perderá Noú también. Fredalôn, vigila muy de cerca todo lo que haga mi hijo. Mantén también un ojo sobre Jenïk.


  Una parte del futuro ahora marchaba sobre los hombros del joven príncipe élfico.


  
    
  


  Los dartáas que alguna vez habían gobernado Erû ahora estaban en Cienfuegos. La ciudad estaba siendo construida desde sus cimientos. La típica arquitectura dartáana estaba dejándose atrás para forjar nuevas formas en madera. Sus nuevos habitantes, en vista de la urgencia, decidieron comenzar el asentamiento por un material más manejable y rápido. Kaela, Nirt y Renk se habían estado peleando por definir quién gobernaría aquella ciudad en nombre del rey Noú. La discusión se llevó a votación: Renk, de forma inesperada y curiosa, decidió ceder sus votos a Kaela y con ellos; Nirt quedó aplastado; la corregidora de Cienfuegos sería la dartáa.


  La ciudad avanzaba a buen ritmo. El rey Noú decidió hacer una visita real a Cienfuegos con motivo del nombramiento oficial de Kaela y desplegar los primeros estandartes, los cuernos dartáanos. Con él iban sus Mujeres de Guerra, Matra y Amur, que odiaban la idea de tener a su hermana de corregidora de esas tierras. El príncipe Murk insistió mucho en ir, a lo que el rey tuvo que acceder, ya que los días de este en la isla estaban contados. Habían aceptado la invitación del príncipe Banôr, Murk partiría a Puertosanto pronto. La comitiva entró a la que un día sería una gran ciudad. Todos los dartáas se arrodillaron. Se veía el amor y devoción hacia el rey. El pasado había sido borrado sin ninguna duda. Ahora eran un solo pueblo.


  —Bienvenido, mi señor —dijo Renk, que estaba frente a la comitiva que había entrado.


  Matra y Amur se habían adentrado antes que el resto con la guardia externa e interna para asegurar todo el terreno.


  —Gracias, Renk. ¿Dónde están los demás? —preguntó él.


  —Kaela y Nirt se están preparando para la ceremonia.


  —Perfecto. Murk, ven conmigo —le dijo Noú y ambos se apearon.


  No habían avanzado mucho cuando unos gritos se escucharon y Fera salió de una de las tiendas llorando a gritos.


  —¡La han asesinado! ¡Han asesinado a la señora Kaela!


  Todos corrieron a la tienda de donde había salido Fera. Allí estaba Kaela, en el suelo, ahogándose con su sangre y con un puñal en el pecho. Noú y Murk corrieron hacia ella. Noú la cogió en brazos y Murk le cogió la mano.


  —¿Quién te hizo esto, Kaela? ¡Habla! —le ordenó con angustia Noú.


  La hermosa dartáa solo miró a Murk y lloró.


  —Tía Kaela, vas a estar bien. Dinos quién te hirió —le suplicó Murk.


  —Bus… ca… a tus… verdaderos padres. —El brazo de Kaela cayó al suelo y su respiración se paró para siempre.


  Noú palideció al escuchar las últimas frases de Kaela. Levantó la mirada y vio la cara de su hijo lleno de terror.


  —¿Qué ha querido decir con eso? —le preguntó Murk con la voz quebrada.


  En ese momento entraron Matra y Amur. Tras ella lo hizo Nirt.


  El grito de Matra se escuchó y se lanzó a coger a su hermana muerta. Amur no se movió del impacto ante la imagen frente a ella.


  El presente de Kaela terminaba, para abrir un futuro de sospechas.


  
    
  


  El gran salón de Zēm reunía una vez más a los señores y señoras de los clanes de Nômy. Sentados tras Fara, estaban los cinco enanos militares con derecho al voto, pero esta vez al lado de estos estaban cuatro humanos. Uno era Einar.


  —Repasemos esta desesperante situación —pidió Fara con sofoco.


  —No hay nada que repasar, Fara. Está todo muy claro. Las orcris y los orcos han traicionado a Bëth. La opresora ahora está muerta y tenemos a una bruja misteriosa dirigiéndolos. Mis hombres lo vieron todo en el Amydralïn —dijo Harel con sus delgadas y blancas manos tocando la mesa y poniéndose de pie.


  —Según las hermanas del este, las orcris no iban a atacar Nâgar —recriminó Benren con su habitual tono sarcástico.


  —Ahora se supone que es nuestra culpa que esas criaturas decidieran jugar con Bëth —dijo Reynora sacudiendo todas las joyas que llevaba encima.


  —¡Calmaos! —ordenó Fara—. Nadie esperaba lo que está pasando ahora mismo en nuestro continente. Nos habíamos mantenido herméticos a todo, pero ya no podemos continuar así. Ya nuestra guerra no es contra la que una vez atacó nuestro hogar. Ahora la guerra es contra esas asquerosas bestias que invaden Nâgar. —Fara se levantó de la mesa y dirigió la mirada a Einar—. Tú, el que llaman Einar, se dice que eras el capitán de la guardia terrestre de esa mujer. ¿Qué nos puedes decir? También nos dicen que eres mago, ¿cómo es posible?


  Einar sintió cómo le temblaban las piernas. Se levantó y contó la historia de su madre una vez más como lo hizo con Lonte. Todos en la mesa sintieron lástima por él. Hasta los tres magos humanos que estaban en el gran salón lo sintieron, dejando en el pasado todo lo que había hecho.


  —Y esa es mi historia, señor. Sobre las orcris, la guardia terrestre lo desconocía por completo. La reina… Bëth —corrigió y continuó—: Ella volaba mucho a Co-Shem, pero nunca nos imaginamos que ese era el motivo. Sabíamos que en Ocaî se cometían brutalidades con algunos prisioneros, pero esa era una división especial de los cazadores de Bëth. La guardia terrestre se entrenaba y luego era enviada a Vallêgrande. Cuando llegaron los orcos, muchos de nosotros nos opusimos, yo incluido, pero el castigo por ir contra la reina era la muerte y en otros casos la desaparición de las familias de los guardias.


  Todos escucharon el resto del relato de cómo marcharon por Carode, luego por Lindera y posteriormente la terrible emboscada que sufrieron.


  —Y ahora que has abierto los ojos, ¿qué harás? —le preguntó la enana Brylsma con sus enormes ojos azules abiertos de par en par.


  —No puedo negar mi origen, mi pasado. Soy un mago; ese es mi presente y será mi futuro. Me entrenaré en magia con los míos. Se lo he pedido al maestro Goti, aquí presente, y él ha aceptado. Lucharé por Nâgar.


  —¿Y nosotros qué haremos? —preguntó Harel mirando a Fara.


  —Lucharemos —respondió este—. Enviad águilas nevadas a Âbbir y Gîda. Uniremos fuerzas.


  —¡Por el futuro! —gritó Benren


  —¡Por el futuro! —respondieron todos y un gran escándalo se escuchó en la sala.


  
    
  


  Las drifas habían trabajado muy duro para recuperar lo poco que quedaba del castillo de Gîda, pero era una tarea titánica. El fuego de Makü había arrasado con todo a su paso. Ahora no eran más que paredes quemadas, tratando de ser recuperadas. Había andamios por todos lados. Las cúpulas iban a ser las partes más difíciles de reconstruir. Lo que iba a ser imposible de recuperar era la cantidad de vidas que se habían perdido en el castillo.


  Aquella mañana, Kildi y Sig habían salido sobre Matka y un nuevo grifo al Bosque del Silencio. Las dos llevaban las armaduras de guerra drífica. Desde los eventos recientes, las mantuvieron como precaución, pues tenían que estar listas para todo.


  Una gran sombra se proyectó sobre el castillo y las drifas hicieron sonar los cuernos. Makü había regresado. Kildi y Sig escucharon la alerta desde la distancia, pero, para cuando se percataron, ya Makü estaba aterrizando frente al pequeño santuario del Silencio. Los grifos del Angus se alteraron y se pusieron en dos patas agitando las alas.


  —Es ella. Prepárate. Haré todo lo que pueda por darte tiempo para escapar —le ordenó Kildi.


  —No voy…


  —Lo único que no harás es llevarme la contraria. Huye a La Esmeralda, y busca a Kilina.


  —Madre, no puedo dejar que te pase nada.


  —Obedéceme si llega el momento.


  Ambas vieron a aquella mujer espectral bajar del dragón. La imagen de Tisdra era pavorosa. Esta caminó hacia el bosque, pero se detuvo y se quedó a una distancia prudente de Kildi, sin acercarse al bosque. La drifa soltó un gritillo. Aún no se acostumbraba a ver a Melinda de esa forma.


  —¡Cuánta magia!


  La piel de Kildi se erizó al escuchar miles de voces al mismo tiempo.


  —No tienes derecho a profanar este lugar sagrado —le advirtió Kildi mientras ponía a Sig detrás de ella.


  —Tranquila, no vengo a causar estragos.


  —Supongo que te bastó con lo que hiciste en nuestro castillo y con el asesinato de Ërcus.


  —Con que así se llamaba el dragón libre. Les di la oportunidad de rendirse, pero eligieron la muerte. Aunque tranquila, los otros escaparon —dijo Tisdra.


  —Lo sabemos. Las pocas drifas que sobrevivieron nos contaron todo. ¿Qué vienes a buscar en nuestras tierras? —le preguntó Sig.


  —Tengo una deuda con tu abuela, pero eso no te incluye. Mejor cuida tu boca si no quieres acabar como el resto de drifas en tu castillo.


  Sig empuñó las manos como si fuese a abalanzarse contra la bruja, pero sabía que debía calmarse y tener cuidado.


  —¿Qué deuda tienes con ella? —preguntó Kildi.


  —No me sorprende que no sepas nada, como es costumbre en Nâgar. De mi historia debes saber poco, ya que todo lo manipulan para crear una versión perfecta de bondad. Esa costumbre viene de los elfos.


  —¡Ve al grano! —le instó Kildi con fiereza.


  —Cuando todos me dieron la espalda, cuando me echaron hace tantas centurias de Carode, fue tu abuela Kanalí la única que me tendió su mano en mi desgracia. Ella me dio hogar, me curó las heridas y me trató como una hija. Como dice aquella leyenda «Por cada bruja, una drifa». No puedo matarte sin pensar en mi deuda con ella. Eres tú ahora la reina como ella lo fue en su día, la que me salvó una vez. —Los negros ojos de Tisdra se posaron en Kildi—. Ahora bien, no llevo bien la oposición a mi poder. Quiero pensar que tu respuesta a mi petición no llegó por un error.


  —No llegó porque jamás te aceptaremos como reina de Nâgar. Nunca serviremos a un ser tan oscuro como tú —respondió Kildi desafiándola.


  —Ya veo. Confiaba en hacerte entrar en razón, pero serás difícil de convencer.


  —Lárgate ahora mismo de Êger y no vuelvas a pisar nuestras tierras.


  —No intentes nada, Kildi. No podréis escapar de mí. Lo sabes, pero si insistes, te quitaré lo que más amas.


  —¡Noooo! —gritó Kildi.


  Cuando la drifa vio a Tisdra mover su mano llena de un aura negra y que se dirigía a ellas, enseguida blindó a Sig, aunque sabía que iban a morir. La muerte no llegó. Un enorme domo que cubría el Bosque del Silencio se iluminó. Los ojos de Tisdra se llenaron de odio y de su mano salió un rayo de luz negra que chocó con el domo, pero este no cedió.


  —¡Maldita sea! Es la misma magia de Kôr y de Rosagrís. Todo está conectado al Amydralïn. Puedes quedarte todo lo que quieras allí, pero tendrás que salir algún día. Me aseguraré de hacerte salir.


  Tisdra miró a Makü y este se agachó para dejarla subir. Con el batir de las alas, el dragón despegó. Kildi pudo respirar. Un golpe del destino y de suerte las había protegido.


  La alegría de Kildi duró poco cuando vio el fuego de Makü caer sobre Gîda una vez más. Tisdra elevó las manos y formó sobre ella una gran esfera negra que centellaba. Cuando se hizo lo bastante grande, la arrojó al castillo, y esta se internó en la tierra creando un sonido aterrador y luego un silencio para solo escuchar millones de rocas chocar unas con otras. El castillo se sacudía de manera violenta y poco a poco se desmoronaba sobre las drifas. El estandarte del grifo quedaba sepultado con las piedras.


  El castillo de Gîda desaparecía del futuro de Nâgar, mientras Sig abrazaba a una Kildi destrozada en el suelo.


  
    
  


  Sîgurd era el Estado que gozaba de más tranquilidad. No había sufrido ningún ataque por parte de Tisdra y los suyos. Los moradores del desierto no habían reclamado la muerte de Yaleb, el que había sido el kiilam hasta que fue asesinado por Dëre. Ahora, el nuevo kiilam era Hakha, que reinaba desde Ojo de Arena. Las dos ciudades externas de Sîgurd estaban sin ariimes. Los recientes hechos cambiarían la forma de gobierno de los moradores.


  Los archais habían resguardado bien Âbbir. Las entradas estaban cerradas y resguardadas con el ejército archai. Se esperaba cualquier ataque, bien de los moradores bien de la nueva amenaza del continente. Milu había nombrado nuevas patrullas que resguardarían la ciudad.


  Las reflectantes calles de Âbbir estaban casi vacías por el toque de queda. Una extraña figura envuelta en una capa blanca caminaba por ellas de forma lenta y dirigiendo la mirada a todos lados, como si se detuviera a maravillarse con los detalles. Posó sus ojos castaños en el Centro de Gobierno y se dirigió allí. Se retiró la capucha y dejó ver una cabellera negra que había crecido. Era Kifha. La muchacha entró al edificio blanco en busca de los sabios.


  El palacio estaba vacío en su totalidad. Toda la guardia estaba en alerta y cuidando las entradas y alrededores. Kifha necesitaba trazar un plan para enfrentar a su hermano y estaba decidida a buscar la ayuda de los sabios. Se encaminó al gran salón cuando una explosión la hizo volar por los aires. La chica entreabrió los ojos y, al fondo, detrás de los escombros de la pared destruida, vislumbró unas figuras aladas. Todos iban idénticos a la forma que mostró Sarlu en Nômy. Solo los diferenciaban los colores de los detalles en las hombreras. Kifha distinguió a cada uno de los archais, menos a Sarlu.


  —¡No permitiremos que restituyan esta locura! —amenazaba Urlu.


  Las alas de este se agitaban con violencia. En su cinturón estaba enfundada una espada alada como Efesios.


  —Cálmate, Urlu. Es mejor que no te interpongas —le advirtió Garlu en su forma celestial. De sus muñecas colgaban en cadenas dos afilados aguijones metálicos.


  —Nos han engañado todo este tiempo —dijo con consternación Raflu—. A nosotros, que los perdonamos en la Guerra de las Alas Oscuras. Nos han hecho creer todo este tiempo que habían cambiado. —Raflu se apoyó ahora en un hermoso y dorado bastón que resguardaba una enorme esmeralda a la altura de su cabeza.


  —¿Se opondrán a nuestra voluntad? —les preguntó Milu, que empuñaba una espada cuya hoja era un pilar de luz.


  —Han matado al morador —gruñó Urlu—. No han cambiado nada. Tantas centurias. Tanto tiempo viviendo con vosotros.


  —¿Y qué querías que hiciera? Lo había escuchado todo y descubrió nuestros planes —protestaba Milu—. La verdad es que pudiste haberlo previsto Garlu.


  —Nunca dejarán de dar problemas. Ahora tendremos que adelantar nuestros planes. Debemos matar a Kifha y encontrar a Sarlu.


  Kifha se llenó de terror ante lo que había escuchado. Abrió bien los ojos y allí vio en el suelo a Rahin con el pecho quemado.


  —Por encima de nuestro cadáver le pondréis una mano encima a nuestro hermano y a Kifha —los amenazó Raflu preparando su bastón.


  —Así lo habéis querido —habló ahora un archai aprendiz que estaba detrás de Milu y Garlu.


  Un resplandor provino de él y, tras esto, otra figura alada tomó su lugar. Kifha no podía creer lo que estaba viendo.


  —¿Estás listo, hermano? —le preguntó Urlu.


  —¡Por los inocentes! —gritó Raflu y su bastón emitió un brillo cegador.


  Los tres archais, Garlu, Milu y el desconocido, tuvieron que cubrirse con las alas cuando el resplandor llegó a ellos, pero no fue lo único. A una velocidad increíble, Urlu se había posicionado frente a Garlu, sacando de su funda la alada espada de luz y dejándolo herido en el pecho.


  —¡Urlu! —gritó Raflu.


  El archai de la hombrera púrpura cayó al suelo al mismo tiempo que Garlu. Este lo atravesó con sus aguijones, llevándoselo también a la muerte. Raflu empuñó el bastón y voló a toda prisa hacia Urlu para usar sus poderes curativos, pero solo encontró la espada de luz del desconocido y la de Milu. Formando una equis con sus espadas, lo decapitaron. La muchacha no pudo aguantar el pánico y abrió la boca para emitir un grito.


  Una mano húmeda tapó su boca. Cuando intentó forcejear, un brazo la levantó herida del suelo. Milu y el archai a su lado los miraron.


  —Ahí estás, Sarlu. No te tendremos que buscar —le dijo Milu.


  —¡No permitiré que le hagáis daño! —respondió Sarlu.


  —No tienes ninguna oportunidad contra nosotros, como no la tuvieron Raflu y Urlu. ¡Esos insensatos nos arrebataron a Garlu! ¡Tú pagarás por ello! —le amenazó Milu


  —Los moradores tenían razón. Sois unos monstruos. ¡Solucionarlo, decís! ¿Cómo solucionáis todo siempre? Ocultando la verdad de todo. Fingiendo muertes, manipulando y tratando de hacerse con Nâgar. Ya que aceptasteis que nuestro dios nos abandonó, ahora queréis forjar un camino de dioses para vosotros. No lo permitiré —recriminó Sarlu.


  —Este mundo es nuestro. ¿Pensabais vosotros tres que, aunque nos vencieron en la última guerra, de verdad cambiaríamos? ¿Que de verdad aceptaríamos que los humanos gobernaran? Solo era cuestión de tiempo. Garlu lo vio en uno de sus hilos. Resurgiríamos como los enviados de Ilan. ¡Garlu! Cuánto lo necesitaremos en lo que está por venir, pero ese maldito de Urlu lo mató.


  —¡BASTA! —gritó—. ¿Cómo pudimos ser tan ciegos de creer en vosotros? Tendríamos que haber acabado con vosotros tres, los últimos archais esclavizadores.


  —Sigues teniendo ese pensamiento débil a favor de los humanos. Debiste morir como se suponía que pasaría en el hilo que tuvo Garlu, pero la unión de Dëre y el dragón nublan la veracidad de nuestros poderes. Danos a la chica y retráctate de este acto de traición. Te permitiremos vivir. No me obligues… —lo amenazó la figura detrás de Milu.


  Sarlu soltó la boca de Kifha, y con un movimiento de su mano, un haz de luz se elevó del suelo y una gran pared violeta apareció. Aquella pared estaba llena de figuras humanas arrastrándose unas dentro de las otras.


  —¿Qué demonios está pasando? ¡Rahin! ¿Quién es ese otro archai? —dijo la sîgureña.


  —Todo ha sido una trampa. ¡Debemos huir! Tienes que confiar en mí —le dijo Sarlu a Kifha.


  —¿Confiar? ¿No se supone que solo habláis con la verdad? Nos habéis mentido. Mis hermanos tenían razón.


  —Los espíritus no resistirán, o vienes conmigo o ellos te matarán. Ya no hay vuelta atrás. Solo Raflu y yo teníamos el poder de sentir y hablar con la verdad.


  —¿Espíritus? —preguntó Kifha.


  La chica miró el muro y vio el cuerpo de Rahin. De él salía una corriente de luz violeta que se unía al muro y danzaba con las otras figuras. De las paredes blancas de la sala salían más torrentes de energía que se unían al gran muro que creó Sarlu. Por un segundo, las paredes parecían hechas de huesos humanos. Lo más increíble fue cuando Kifha divisó dos grandes figuras aladas frente al muro de espíritus. Estos se apoyaban en él, reteniendo a Milu y al desconocido.


  «¡Date prisa, Sarlu! Nuestros espíritus no resistirán. Escapa y vénganos, hermano», resonó la voz del difunto Raflu.


  «Hermanos…»


  «¡HUID YA!», ordenaron los espíritus de Raflu y Urlu.


  —¡Corre! —le ordenó Sarlu entre lágrimas cogiéndola del brazo.


  Lo vacío que estaba el edificio jugó a favor de la fuga de Sarlu y Kifha. La suerte les estaba sonriendo hasta que, al salir del Centro, se encontraron con guardias archais esperándolos.


  —No saldremos de aquí —dijo Kifha sujetándose del brazo de Sarlu dispuesta a pelear.


  —¡Abrázame! —le pidió Sarlu.


  Kifha lo miró con vacilación, pero hizo lo que le ordenó. Una luz los cubrió y las alas de Sarlu aparecieron. El archai sujetó a Kifha y de un impulso despegó hacia el cielo, hacia la única entrada abierta que quedaba.


  Milu salió para ver a su hermano escapar. Escuchó unos pasos tras él y bajó la cabeza.


  —Perdóname. No he podido detenerlos.


  —Da igual. Todo se ha cumplido como lo vio Garlu. Tomaremos Sîgurd. Dejaremos que Tisdra tome el resto de Nâgar para luego arrebatárselo. Este continente será nuestro.


  —Así será, Ferlu —le respondió Milu.


  Ferlu, el mayor de los ancianos sabios, el que presuntamente había muerto en Carode, estaba allí. Todo había sido una mentira.


  Tras aquellas palabras, la figura de detrás emitió un brillo cegador y cerró sus alas. Kifha miró con asombro a la figura frente al edificio que volvía a ser un archai de piel oscura, como todos los que vivían en Âbbir.


  En la ciudad sonaron unos grandes cuernos y pequeñas luchas se comenzaron a desatar entre los archais aprendices. Se veía cómo tomaban como prisioneros a muchos, mientras otros se levantaban en armas. La ciudad circular comenzó a temblar, y poco a poco el cielo de tierra que lo cubría comenzó a abrirse en un gran agujero. Âbbir empezó su ascenso; la ciudad de cristal se elevaba a la superficie. En medio del desierto apareció la ciudad archaisa.


  Ferlu levantó las manos y unos cristales alrededor de la ciudad, custodiados por archais aprendices, empezaron a brillar. De ellos, una gran ráfaga de aire y tierra comenzó a formar un torbellino, cubriendo la ciudad. Un escudo natural había sido levantado.


  Sarlu escapaba de sus hermanos y una verdad oscura se revelaba. La traición de los archais. El futuro se complicaba cada vez más.


  


  
    
  


  
    Amäy

  


  
    La verdad, el porvenir y los nuevos jinetes

  


  Ruth continuaba tirada en la arena sin abrir los ojos, pero aún respiraba. Anämuc la observaba como quien mira a su dios en un altar. Ronroneaba y la tocaba con el morro. Jenïk miraba a Hotï con asombro ante lo que había ocurrido. Pïa y Dëre sostenían a las bebés en sus brazos arrullándolas para que no lloraran. Tras ellos estaban Corö y Pumë, que se miraban mientras daban vueltas en círculos olisqueándose con curiosidad. Un quejido los sacó a todos de sus mentes cuando vieron a Ruth despertar poco a poco.


  «¿Qué me ha pasado?», se preguntó Ruth.


  «Ahora estoy contigo».


  Aquella voz que retumbó en su cabeza la desconcertó. No entendía lo que sucedía. Alguien estaba en su mente y entró en pánico. Cuando alzó la mirada y vio los ojos de Anämuc clavados en los suyos, lo entendió todo. Recordó la voz, y sintió al dragón moverse por todo su ser, como parte de su alma. Levantó la mano y vio la escama marrón en la palma de su mano quemada. Era ahora una jinete.


  —¿Mi hijo? —dijo con desesperación olvidando que ahora estaba unida a un dragón.


  —Tus hijas. —Se acercó Jenïk y la tomó en sus brazos—. Qué susto me has dado. Creí que te perdía.


  Pïa y Dëre se acercaron y pusieron a las dos niñas en los brazos de Ruth y Jenïk.


  —Pandora —dijo Pïa.


  —Primavera —dijo Dëre.


  



  
    
  


  Los dos muchachos se miraron con complicidad al ver la familia que creaban los nuevos padres. Pensaron en los padres que no conocieron y les dolió el alma.


  —Tenemos gemelas —dijo Ruth.


  «Y dos dragones», rio Hotï.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy unida a Anämuc?


  —Le debemos tu vida. Él se unió a ti para salvar tu vida.


  «Nunca hubiese dejado a esas recién nacidas huérfanas. Nadie debería pasar por eso. Solo nosotros…».


  «Solo nosotros sabemos lo que se siente al crecer sin una madre», complementó Aleüzenev.


  Para su lamento, el dragón verde había regresado tras haber abandonado la costa de Amäy a causa de la unión de su hermano con Ruth.


  «Hermano…», dijo Anämuc.


  «Vengo a ofrecerte mis más sinceras disculpas, Jenïk. No debí enardecerme contra ti. La muerte de Ërcus fue un sacrifico que él mismo decidió hacer».


  —Ërcus… —dijo Ruth.


  —Sí, dio su vida para salvarnos a nosotros y a Dëre. Que no lo hemos presentado. Aleüzenev, no tienes ninguna disculpa que pedir. Sé lo que es el dolor de una pérdida. Te aseguro que Ërcus está feliz donde los dioses lo hayan llevado.


  «Estará feliz de verlos vivos, con nosotros, y de que Anämuc haya encontrado con quien compartir su alma. Gracias a los dioses todos tenéis dragón ahora, porque no seré tan fácil de convencer para dar mi kalï».


  Todos rieron ante aquel comentario.


  «Hotï, te ha salido competencia», dijo Pïa, y el dragón resopló.


  «Nuestro hermano está ahora mismo en su camino a la reencarnación. Si el futuro de Nâgar resurge, entonces encontrará un huevo de gran envergadura que alimente su orgullo en una próxima vida dracónica», añadió Anämuc.


  Pïa miró a Jenïk con curiosidad tras aquel comentario. Dëre hizo lo mismo.


  —Dëre, acércate —le pidió Jenïk.


  «Tú también, Pumë».


  El chico fue con la cabeza baja y se paró frente a Ruth y a Pïa.


  —Ellos son Dëre y su dragón Pumë.


  Ruth lo miró como quien inspecciona la arena del mar buscando un pequeño caracol que arrastró las olas. Tras ello, miró a Jenïk y este asintió. Ruth sabía quiénes fueron sus padres y tenía que callarse.


  —Esta es Ruth, la mujer que amo, y mis hijas —rio—. Esta es Pïa, mi hija mayor.


  Pïa se sonrojó y se abrazó a Corö.


  —Esta es mi dragona, Corö —dijo Pïa.


  Dëre se embelesó mirando las doradas escamas de la dragona.


  —Es hermosa…


  «¿La dragona o la muchacha?», le incomodó Pumë.


  «La dragona. Por lo visto, me tocó el huevo defectuoso», le replicó Dëre.


  Todo se rieron en voz alta y Pumë empujó con la cabeza a Dëre.


  —Vosotros sois el futuro. En vuestras manos recae el destino de nuestro mundo, de uno nuevo. Un mundo sin mentiras, donde reine la verdad y la justicia. Planeaba esperar más tiempo, pero creo que no disponemos de él. Por eso, en este momento, es necesario que sepamos todos frente a quien estamos. Lo que se revelará se debe tomar con la mayor tranquilidad y responsabilidad posible.


  —Me estás asustando, Jenïk. ¿Qué ocurre? —preguntó Ruth—. Nosotros también tenemos algo de lo que hablar. —La mujer miró a Pïa y esta entendió su gesto.


  —Parece que esto será más grande de lo que esperaba. Lo que ahora revelaré os involucra a vosotros dos. Deberéis dejar atrás el pasado y unir vuestras fuerzas. Nâgar y la misma Amäy dependen de ello.


  —Habla ya, Jenïk. Puedo asegurarte que la niña que dejaste en Amäy ya no existe. Puedes confiar en que resistiré lo que venga —advirtió Pïa.


  Cuando Jenïk intentó hablar, lo paró Dëre con la mano.


  —Pïa, mírame. Soy un hari puro.


  La mirada de Pïa se llenó de terror. Con lo rápido que estaba pasando todo, no se detuvo a mirar fijamente los ojos dorados del chico, que eran como los suyos. Él tenía aquel cabello castaño y su hermosa piel morena.


  —Somos primos… Eres hijo de Bëth y Dashnör —dijo la chica con temblor en la voz.


  Dëre le dio una sonrisa desganada.


  —No, Pïa. Mi madre fue Üldine.


  Pïa tragó saliva y empuñó las manos. Bajó la mirada y cayó de rodillas en la arena.


  —Fuiste tú, ¿verdad? ¿Tú la mataste?


  No había ni odio ni rencor en la voz del chico. Una mano tomó la barbilla de Pïa y levantó su cara. Miró la cara de Dëre de cerca.


  —No te guardo ningún resentimiento. Mi madre obró su camino. Era tu vida o la de ella. Tomaste la decisión correcta.


  El chico le tendió la mano y la ayudó a ponerse de pie. Jenïk y Ruth no salían de su asombro. O el muchacho era excepcionalmente maduro o sabía ocultar sus emociones como nadie.


  —Pïa… —le incitó Ruth.


  —Después del ataque de tu madre, tuve que utilizar un hechizo para evitar que ella matara a Sig… —Pïa hizo una pausa y se dio cuenta de que esta no estaba allí. La otra razón del viaje era ella. El maestro estaba muerto, lo que implicaba que Sig podría estarlo. Pïa se llenó de terror—. ¿Dónde está Sig? ¿Qué le ha pasado?


  —Sig está a salvo. Está con su madre. Decidió quedarse. Me pidió que te diera esto y que te dijera que te estará esperando. —Le entregó el cristal de sangre—. No sabía que mi madre intentó matar a Sig. Entonces, con más razón que no se lo permitieras y acabaras con ella y su codicia de poder.


  Jenïk miró con complicidad a Ruth y esta negó con la cabeza.


  —Todo lo que ha pasado será una historia larga de contar. Pïa, ¿qué ibas a decir? —preguntó Jenïk.


  —Bien, el hechizo que hice fue demasiado para mí, como sabéis. Con el tiempo noté que algo pasaba. Hasta que fue definitivo. Me he quedado sorda.


  —¿Qué? —se exaltó Jenïk.


  «Ha sido mi culpa. Yo la empujé a hacer ese hechizo», dijo Corö.


  —No ha sido culpa de nadie. Pasó como debía. No es tiempo de lamentos ni de culpables.


  Jenïk la miró y se acercó a ella abrazándola con la bebé en brazos. Le besó la frente.


  —Eres la mujer más valiente que he conocido.


  Ruth carraspeó y rio. Jenïk ladeó la cabeza y la miró riendo.


  —¿Cómo puedes entendernos? —le preguntó Dëre.


  «A través de los dragones, está claro», respondió Pumë.


  —Puedo entender el dolor que debiste padecer. Cuando me encerraron en una jaula y a Pumë en otra, no podía comunicarme con él, me sentía solo e impotente. No se compara a lo que te ocurre, pero solo quiero decirte que no estás sola.


  —No tengo nada de qué preocuparme mientras esté con Corö. Pelearé esta batalla. Estoy preparada. Venceremos a Bëth —afirmó Pïa.


  Dëre miró ahora a Jenïk.


  —Pïa, Bëth está muerta —dijo Jenïk


  —¿QUÉ? ¿Qué ha pasado? —preguntó Ruth.


  —Las orcris se han unido a los orcos…


  —¡Por los Abismos de Seoli! Eso no es posible —exclamó Ruth.


  —Lo es. Se han unido y han derrocado a la opresora. El final de Bëth fue terrible. Murió a manos de su dragón. Murió habiendo confesado todos los motivos que la llevaron a actuar como lo hizo… —Una sensación helada invadió la mente de Jenïk.


  «Ya que estamos hablando con la verdad y dejando atrás cualquier mentira, estoy listo para contar una verdad más de Margot. Cuando Margot se enteró de la mentira, de la visión de los primogénitos de los Lagesa, del elegido y del doblegamiento, intentó escapar y resguardar su vida. Al abandonar el castillo en Arröyoïgneo, decidió, quizás erróneamente, acabar con aquello. Fue hasta la habitación de Bëth. Ahí estaba la pequeña hari. Margot solo quería secar su vientre. Evitar que nacieran más primogénitos de los Lagesa, pero el miedo la invadió y el hechizo se descontroló. Mündir llegó en ese momento con los Alientos de Fuego y encontró a su pequeña hija desangrándose en el suelo. Atacó a Margot bajo un ataque de ira. Ella se batió en un feroz duelo con los Alientos, y allí fue cuando resultó herida de gravedad. Ella huyó con tres huevos, herida y desquiciada, pensando que había asesinado a la niña».


  La cara de Jenïk se llenó de terror.


  «Aleüzenev, ¿has podido ver lo que me confesó Ërcus?», le preguntó Jenïk.


  «Sí. Bëth tenía vida dentro de ella. Estaba embarazada».


  «¿Pero cómo es posible? Si el hechizo de Margot bloqueaba con magia su fertilidad…», habló Ruth.


  «No lo sabemos, Ruth, pero Ërcus sintió la vida formándose en ella. Causó tantas desgracias por no poder concebir y, cuando finalmente quedó embarazada, murió. Bëth no fue más que la consecuencia del cúmulo de las situaciones más desafortunadas. Ahora nuestro problema es mayor, esto no acaba aquí. Tisdra ha regresado».


  Ruth empezó a temblar y habló en voz alta.


  —¿Cómo es posible?


  —Han utilizado un cuerpo para hospedar el alma de la bruja. La han traído con lo que creo que son cristales portálicos.


  Ruth se tocó nerviosa el bolsillo con la mano que tenía libre y no encontró lo que buscaba.


  —¡Pïa, Pïa! ¿Dónde está el saquito? ¿Dónde está? —le preguntó con desesperación Ruth.


  Pïa soltó la pequeña bolsa que llevaba atada en una correa de la cintura y se la arrojó a Ruth a la mano. Esta sacó de allí un cristal negro y Jenïk se aturdió.


  —¿Qué haces con eso? —le preguntó con horror.


  —No hay tiempo para esto. ¡Agüna dalu da’raz!


  Ruth lanzó el hechizo y el cristal brilló. La cara de una mujer apareció en él, para luego apagarse como si no tuviese más energía dentro.


  —¿Qué haces con un cristal portálico, Ruth? Esa mujer se pudo haber enterado de dónde estamos. Deshazte de eso ahora mismo —le ordenó Jenïk.


  —¿Qué pasa? —preguntó Pïa.


  —Nos ha visto —respondió Ruth.


  «¿La bruja Tisdra?», preguntó Hotï.


  —Sí, estaba allí —dijo Ruth—. Era muy parecida a…


  «Melinda», dijo Hotï.


  Pïa se quedó pasmada al escuchar el nombre de su madre.


  —No puede ser, Jenïk —dijo llorando Ruth.


  —Pïa, las orcris han utilizado el cuerpo de tu madre para traer a la gran bruja oscura —le dijo Jenïk.


  —¿Mi madre está viva?


  —Pïa, ¡espera! No te hagas ilusiones de algo que no es. El cuerpo de tu madre ha servido de vehículo, pero su alma ya no se encuentra en nuestro mundo.


  La chica se quedó perdida en su pensamiento mientras todos la miraban esperando cualquier reacción de ella.


  —¿Cómo la destruimos? —preguntó con valentía Pïa.


  —No es tan fácil. Tisdra es la bruja más fuerte que ha existido y ahora cuenta con Makü. Lo han unido a ella a la fuerza.


  —Entonces, pelearemos. Olvidaré que está en el cuerpo de mi madre. Nunca la conocí, así que no permitiré que aquello me frene para cumplir mi cometido, a lo que vine y por lo que nací. Si su alma no puede ser salvada, le daré paz a su cuerpo.


  La valentía de Pïa se manifestó una vez más apartando sus sentimientos.


  —Soy una jinete de dragón y una bruja. No permitiré que nada destruya la convicción y la seguridad que he construido. Es momento de dar la cara de una vez por todas.


  En aquella playa de Amäy, se levantaba la nueva fuerza que buscaría la libertad de Nâgar. Los dragones rugieron con toda su fuerza.


  Se levantaban los nuevos jinetes.


  


  Nota del autor:


  Querido jinete, deseo que hayas disfrutado de tu aventura en Alas de Traición y esperes con ganas la publicación del siguiente libro. Antes de salir de Nâgar, te agradecería infinitamente si pudieras dejar tu opinión en Amazon sobre lo que te ha parecido mi libro. Tu opinión es lo que otros verán y los animará a leerme. Ayúdame a llegar a más lectores como tú.


  Ve y deja tu opinión: Amazon


  ¡Perih, hatra! ¡Que los dioses te guíen!


  M. Salazar


  


  



  Acerca del autor


  Juan F. Mendoza Salazar, cuyo seudónimo es «M. Salazar», nacido en Venezuela y radicado en España, es un escritor y lector apasionado de fantasía. Publicó en el 2019 Escamas de Sangre, la primera entrega de la saga Memorias de Nâgar. Ahora publica la segunda parte: Alas de Traición.
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